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Apuntaciones de su vida pública, en el trascur- 
so de la Revolución, durante cincuenta y tantos 
«ios, con distinguidos servicios por la Libertad é 
Independencia de su Tierra Natal; el Estado Orien- 
tal, despues República del Uruguay, etc., etc. 
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Señor D. Julio C. Pereyra. 


Montevideo, Diciembre 2 de 1861. 


Muy estimado y señor mio: 


Con fha. 22 de Abril, del corriente año que acaba, 
me permití el honor de manifestarle, cual fué mi sen- 
timiento, por el fallecimiento de su lltre Padre, el se- 
ñor D. Gabr! Anto Pereyra, de cuya desgracia partici- 
paba altamte de su dolor á la par de toda la familia. — 
Despues de cumplir aquel deber de amistad, le oferté : 
ocuparma de labrar unas apuutacion*s de la vida pú- 
blica conque, habia consagrado sus dias en favor de la 
patria que le vió nacer, por casi toda su existencia, 
con elevado patriotismo, y de cuya honorable conducta, 
yo estaba al facto. 

Hoy hah quedado concluidos aql?s borradores, se- 
gun mis recuerdos y mis pequeños alcances; los que 
pondrá en sus manos el Sr. su hermano D. Anton’ 
Vd. no encontrará en ellos aqla erudicion brillante que 
me recomendace, por que, no la poseo, sino un estilo 
llano de un lenguage comun, que manifieste los hechos, 
cual fué mi objeto, pero veridicos é imparciales; sin 
estar exentos de rectificaciones por pluma mas compe- 
tente, sin que se resienta mi amor propio; pues no tengo 
el orgullo de creerme tan suficiente. 

En tales conceptos, me remito á su buen juicio, te= 
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niendo la honrosa satisfaccion, de repetirme sin reser- 
vas, Su mas obsequente y adicto servor, 


A | E E Ea ES Q.B S.M. 
Cårlos Anaga. 


JUSTO TRIBUTO AL PATRIOTISMO 


Del esclarecido ciudadano D. Gabriel Antonio Pereira, 
por apuntaciones verídicas é imparciales de su vida po- 
litica militar y civil; en la provincia Oriental ( hoy Re- 
pública del Uruguay), durante la revolucion de este 
Pais en el transcurso de cincuenta años, desde 1811 
hasta 1860, con relacion á los honrados destinos con que 
consagró ‘su vida á la Patria; con breves extractos de 
los sucesos é incidentes en la guerra de la Independen- 
cia, que motivaron su caracter oficial en las distintas 
épocas que tuvieron lugar. 

Eucabezando estas memorias con un breve opúsculo 
á la memoria de su señor padre D. Antonio Pereira, 
segun mis recuerdos; pues que ellos disminuyen en ra- 
zon de la distansia en que tuvieron lugar los aconteci- 
mientos. 
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DON ANTONIO PEREIRA 


Hombre notáble! de nacion española, natural de la 
Coruña (Galicia) de una familia pudiente: — Se esta- 
bleció en esta banda Oriental por el último tercio del 
siglo pasado (1700); con un capital efectivo; despues de 
algunos años contrajo matrimonio con la Señorita D.a Ma- 
ria Villagran y Artigas, hija de los primeros pobladores 
de Montevideo el Capitan D. Pedro Pablo Villagran y 
Doña Francisca Artigas naturales de la provincia del 
Rio de la Plata: tuvo de su enlace por único hijo al 
Señor D. Gabriel Antonio Pereira. 

El Señor D. Antonio desempeñó en este Pais hono- 
rables destinos, ya como Capitan de caballeria de que 
mas adelante fué retirado con honorables menciones del 
Ilustre Cabildo honrosamente, recomendando sus iumi- 
nentes servicios en aquel empleo: mas adelante, como 
Comandante General de campaña; como en diversas oca- 
siones ocupando el Ilustre Cabildo de esta plaza, alcalde 
de primer voto: y ya ¿omo miembro del cuerpo de ha- 
cendados con otros señores respetalles de esta Sociedad, 
para garantir las propiedades de su pastura, propendiendo 
á su prosperidad; como para representar en la Corte de 
Madrid, reclamando proteccion, proyectando mejoras à 
los adclantamientos de un Pais que, por su naturaleza 
estaba llamado á su engrander:imiento, y que debia ser 
favorecido por el Gobierno Peninsular. 


1306 


En 1806 fué asaltada la plaza de Montevideo por 
un ejército Inglés, de fuerza superior á la que contaba 
la plaza, tomando posecion de la fortaleza, despues de 
heroicas resistencias en que se inmolaron muchas viç- 
timas, 


a es 


En estas amargas circunstarcias, I). Avtonio Pereira 
ocupaba una silla el Ilustre Cabildo, como Alcalde de 
primer voto, como en otras ocasiones; en que le cupo 
desempeñar el caracter de Gobernador civil: con su in- 
fluencia oficiel recabó del ejército conquistadcr se sus- 
pendiese la matanza, y garantiese las vidas y propiedades 
de los habitantes de esta desgraciada Patria; y con la 
firmeza é integridad que le distinguia modificó las avi- 
mosidades de la tropa estrangera, protegiendo la suerte 
adversa de aquella situacion, en fabor de las franquicias 
de Jos habitantes de Montevideo; cuidando á la vez los 
hospitales en que yacian multiplicados heridos que fue- 
ron colocados en la Iglesia Matriz, como hospital de 
sangre. 


13807 á 1810 


En el año 1807 siguiente, triunfó la Capital de Bue- 
nos Ayres del fuerte ejército por seguodar sus conquistas 
con doce mil soldados ingleses, que le atacaron arri- 
bando á sus playas el Plata: los habitantes Je aquella 
Capital triunfaron de las fuerzas conquistadoras: se rine 
dieron por una capitulacion entendida con el Virrey de 
las Provincias Unidas, General Liniers; sujetandose á la 
devolucion de Montevideo en un término dado; verifi- 
cados su rembarco por fines de aquel año. Montevideo 
quedó libre de aque'la aciaga dominacion. En tales cir- 
cunstancias, el Señor Don Antonio Pereira, cesó de 
desempeñar su puesto en el Ilustre Cabildo; retirándose 
á cuidar de sus intereses de fortuna; pero con una con 
ciencia pura de sus gloriosos antecedentes, y la gratitud 
macional por tan honrados procederes de humanidad y 
de justicia que le era debida. 


> Me 


No se hicieron esperar otros sucesos de mayor tama- 
ño: la gloriosa revolucion del 25 de Mayo del año 1816 que 
resonó en la Capital de Buenos Ayres, por la libertad y la 
Independencia Americana. Este acontecimiento me ha 
recordado las previsiones del Señor Don Antonio Pereira; 
ocho años antes de aquel alzamiento, batizinando aquel 
suceso en sus conversaciones privadas, diciendo: que la 
España no podia gobernar con suceso la grande exten- 
sion de las Américas, á dos mil leguas de distancia que 
las separaban, ni sujetarlas al esclusivo comercio de 
aquella Provincia, cuando su riqneza y productos aún 
no bien explotados necesitaban de otra expansion para 
Su prosperidad y comercio con el antiguo mundo, y que 
era llamada á mejor suerte y engrandecimiento; y que 
no debia tardar una explosion general, constituyéndose 
en una Gran Nacion emancipada; cuyo ejemplo lla- 
maria la atenzion de la Europa, de cuya ilustracion par- 
ticiparian las Américas &. 

Asi fué que pronunciada la libertad, el Señor Don 
Antonio Pereira, la acepto para su nueva Patria, desple- 
gando en su fabor sus principios liberales, como caba- 
llero y generoso por caracter, en cuanto pudo valer su 
influencia y su fortuna. 

¡Diganlo los Patriotas del primero y segundo sitio 
de la plaza de Montevideo, que participaron de sus lar- 
guezas, antes y despues de ambos sitios contra los de- 
signios de ambos enemigos, que en distintos tiempos 
invadieron los derechos del Pueblo Oriental, ocupando 
la Capital y campaña contra su independencia; pero 
que al fin fueron vencidos por el patriotismo bien deci- 
dido de los [lustres Americanos! 


z> T9 


El ciudadano Don Gabriel A. Pereira 


¡Digno hijo del Señor Don Antonio. ... Secundo sus 
principios y sentimientos patrióticos, entregándose todo 
entero al servicio de su Patria!.... 


1811 


Ganada la batalla de las Piedras el 18 de Mayo por 
el Comandante General Don José Artigas, contra una 
division española, con mil doscientos soldados de las tres 
armas, al siguiente dia de este. glorioso triunfo, se puso 
sitio á la plaza de Montevideo, con su fuerza estable- 
cida en el Miguelete, en donde fué organizado el ser- 
vicio: al poco tiempo fué llamado Don Gabriel Antonio 
Pereira, (su sobrino) para Ayudante de Campo, á la 
vez que å Don Carlos Anaya, juntamente con el teniente 
Latorre, (finado Coronel) en los que repartió el servi- 
cio sobre la linea, Don Gabriel los rindió con honor y 
distincion. 

Por el mes de Setiembre, el Ayudante Mayor Pereira» 
dió la primera prueba de valor y denuedo: acompañado 
del Comandante Valdenegro asaltaron una barca Cata- 
lana que dirigia sus aguas para Montevideo, con carga- 
mento de vinos y otros efectos mercantiles, 4 inmedia- 
cion de las costas del Buceo; Valdenegro y Pereira 
abordaron al buque con débiles botes y algunos pocos 
soldados del ejército: le apresaron é hiciéromla embicar 
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en las playas, haciendo prisioneros á su Capitan y tri- 
pulacion, que pusieron luego en .ibertad. Su cargamento 
se destinó al auxilio del ejército por pertenecer al Go- 
bierno Español, á quien sitiaba la Patria por su liber- 
tad; y en cuya accion se distinguió Don Gabriel An- 
tonio Pereira con honor y patriotismo y fué la primer 
enseña de su valor personal. 


Aconteció una fatalidad: que sufriendo la Capital 
Buenos Ayres algunos quebrantos eu el ejército del Perú, 
las divisiones sitiadoras compuestas de Orientales y Ar- 
gentinos que habia auxiliado, ordenó ejecutivamente se 
trasladase el ejército sitiador á aquella Capital; en cir- 
cunstancias que se aproximaba hostilmente un ejército 
Portuguez combinado por el Virrey Elio contra los si- 
tiadores. 


Todo contribuyó para arrostrar el conflicto, no sin resis- 
tencias Orientales, de no abandonar su tierra: se pusie- 
ron en marcha ambas divisiones con direccion á Buenos 
Ayres. El conflicto era grave; y todo el que pudo re- 
tirarse á la campaña evadiendo las venganzas de los 
sitiados, se hizo; mo obstante las garantias que ofreció 
el armisticio verificado por comision del Virrey Elio y 
un doctor venido (de Buenos Ayres). 


El Señor Don Gabriel Pereira fué uno entre muchos 
que dejaron sus hogares vuscando seguridad en la cam- 
paña y á gran distancia. 

Al fin las divisiones marcharon; pero há cierta dis- 
tancia el Coronel Artigas, conforme con la opinion de 
sus compatriotas declaró: que no abandonaba á su Pais, 
separándose y dirigiendo rumbo á la margen del Uru- 
guay en el Herbidero, donde se le reunieron mas de 
catorce mil habitantes con familias é intereses que pu- 
dieron sustraer de sus casas. El Gobierno Argentino lo 
declaró insubordinado; y el Coronel Artigas se arrancó sus 
distintivos de Coronel, declarándose ciudadano Oriental. 
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El ejército Portugues siguió sus senderos hasta si- 
tuarse en San Francisco del Uruguay. | 

Mas adelante el ciudadano Artigas derrotó una di- 
vision del. ejército Portuguez. Este triunfo lo reconoció 
el Gobierno Argentino formando un ermisticio con el 
ejército enemigo que se retiró á sus fronteras del Brae 
sil: con este motivo aquel Gobierno volvió sobre sus 
pasos reconociendo meritorio al ciudadano Artigas, con 
el honroso titulo de General de los Orientales. 

Estos acontecimientos influyeron para organizar un 
ejército mas poderoso que repasó el Rio də la Plata en 
auxilio de aquel General victorioso para un nuevo sitio 
sobre Montevideo, que marchó á un segundo sitio sobre 
el, con fuerzas y elementos mas respetables que en el 
primero, pero el General Artigas demoró sus operacio- 
nes por no concebir confianza, 

El ejercito Argeptino se estableció en el Cerrito: el 
Gobernador Vigodet hizo una salida con fuerzas respe- 
tables y tué véncido completamente en el Cerrito con 
muchas victimas que dejó en el campo de batalla. 


1812 á 1816 


Esto fué el 31 de Diciembre de 1812. 

Poco tiempo despues regresó al sitio con sus divi- 
siones, incorporándose al ejército Argentino que mandaba 
el General Rondeau. J 

Quiso la suerte fatal que el General Artigas no se 
conformase y en una noche seevadió del ejército con 
una pequeña escolta, y le siguieron á la aventura va- 


rias de sus divisiones, que en algunos meses no se supo 
de su paradero. 


10 


Esta separacion trajo rios de sangre y ruina! Entre 
sus legiones y las Argentinas. 

En estas circunstancias el t Señor Don Gabriel Pe- 
reira, como otros muchos Patriotas no quisieron pres- 
tarse 4 los azares de una guerra civil y desolante..... 

Entre tanto siguierón les hostilidades contra Monte- 
video, hasta que el nuevo Ganeral Don Carlos Maria de 
Alvéar hizo que capitulara la plaza mandada por el Go- 
bernador Vigodet, aue ocuparon los Argentino3, con al- 
gunas divisiones Orientales que se habian mantenido en 
espectativa en el sitio. Entre tanto la guerra de Campa- 
ña continuaba sus horrores; hasta que una acción parcial 
ganada por el General Rivera, (servidor del General A- 
tigas ) promovio la evacuacion de Montevideo por el ejer- 
elto Argentino, ea el año de 1815, trasladandose á su 
Capital acordada por su General en Gefe, el General 
Solis, 

¡Epoca gloriosa para los Orientales! Se promovió la 
organisacion de un cuerpo civico para auxiliar la guar- 
nicion de Montevideo. Don Gabriel Pereira ocupó la 
plaza distinguiéndose dicho Señor, en la contra revolu- 
cion que se organizó para salvar al Delegado Barreyro, 
y gefes que los reveldes habian encerrado en los cala- 
bozos del Cabildo: Teniente 1.” y luego Capitan de 
aquel cuerpo, y en circunstancias que mandaba la plaza 
Don Miguel Barreiro, yá como delegado del General 
Artigas, y ya por el Exmo. Cabildo Gobernador, dan- 
dole por adjunto al Capitular Don Joaquin Suarez, 
motivado por la próxima invasion de un fuerte ejército 
de Portugal. Por tales fundamentos el delegado Barreyro 
creó un batallon de negros esclavos de la Capital y 
y suburbios; llamado á don Gabriel Antonio Pereira 
que ocupó la plaza de Capitau de granaderos de Libera 
tos Orientales; la invasion sə aproximo de un modo im- 
ponente; y la plaza fué evacuada en toda su guarnicion 
el 17 de Enero de 1817. 
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1817 


El ejercito Patrio siguio su retirada acantonandose 
å la derecha de Santa Lucia (Paso de Coello) a esta 
sazón hubo una sublevacion de algunas compañias de 
batallon de morenos: el Capitan (ya removido al Sargen- 
to Mayor ) hizo extrar en orden à los sublevados, sable en 
mano trayendolos á la organisacion completa; y fué la 
tercera vez que acredito e! joven Pereira, su bizarro 
valor, que recomendó su persona ante todo el ejercito. 

El General Portugues Lecor, que mandaba la plaza 
como Capitan General del ejercito, siguio á campaña por 
la misma huella del ejercito patrio y le alcavzo en el 
paso de Coello con una division de tres mil soldados de las 
tres armas. Nuestras fuerzas resistieron hasta cierto pun- 
to en que hubo muchas victimas, retirandose al centro 
de la campaña. En esta jornada, se distinguio el ejer- 
cito con bizarro valor, muy principalmente el Sargento 
Mayor Pereira, como era asi de esperarse. | 


1818 


La derrota de Paso de Coello del año anterior dio 
motivo á cierta dispersion de la caballerias patriotas 
que ocasiono un espiritu de anarquia en distintas frac- 
ciones que mandaba el Comandante don Fructuoso Ri- 
vera, bajo las ordenes del General Artigas como gefe de 
la derecha. | 

El batallon de morenos, muchos gefes y oficiales de 
distintos cuerpos, y algana tropa voluntaria, se retiraron 


a 


á la Calera de don Tomas Garcia de Zuniga, para es- 
cudarse contra la anarquia. Negaron la obediencia al 
Comandante Rivera, por motivos que no son del caso: 
se abrieron hostilidades, y el Comandante Rivera infor- 
mo al General Artigas: éste comisionó al Comandante 
Otorguez bajo premura de castigar la inobediencia : 
el conflicto fué alarmante; y el batallon regresó al sitio 
de Montevideo como garantia. 

Su Comandante el Teniente Coronel Bauzà, do acuere 
do con sus oficiales, trato por emisario para que el Ge- 
neral Lecor diese pase á la division en la plaza de 
Montevideo, á condicion aue se le diese para Buenos Ayres 
pero el General Lacor no fué consecuente deteniendolos 
en la plaza con pretestos para engrosar sus legiones, 
hasta que el Comandante Bauzá pudo embarcarse á las 
orillas opuestas del Plata con muy limitados restos del 
cuerpo. | 

Hə tenido qua hacer esta digresion para acreditar la 
lealtad y patriotismo que animaba al Sargento Mayor 
Pereira, que rechazando el tratado con el invasor ene- 
migo, abaudonó .su cuerpo, por no defeccionar de sus 
principios, retirandose à Maldonado algun tiempo ; regre- 
sando á su chacra del Miguelete fuera del alcanze de 


sus enemigos. ¡Honor á su fé y á su acto de patriotis- 
mo!..... 
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SITIADORES 


1819 


Año 1819 — La defeccion del batallón morenos en el 
año ánterior mandado por el Comandante Bauzá, hizo 
un estrago en la politica y moralidad de las operaciones 
de la linea y campaña : sia dejar sin) fragnantos de sitio, 
con un canton en el Colorado da ciento y pico de hombres, 
y und3 treinta y tantos voluntarios jovenes qua hostiliza- 
bin la línsa enemiga á las ordsnes del Capitan Casavallo y 
el alferes don Jose Villagran ( hoy Gənəral ) con un he- 
roismo de pocos ejemplo; ni otra reserva que la que org1- 
hizaba el Comandante Llupes por la prudancia de su Secre- 
tario don Franciszo Araúcho, situalo en Sta. Lusia Chi- 
ca en el Paso de la Arena; qua sin embargo da su em- 
peño' no padia conjurar la anarquia que ardia en todo el 
torritorio, cuando loz ensmigo3 Cn sus fatales gusrri- 
llas, sorprendian dia y n>che á lo3 habitantes en un cir- 
culo de tres leguas con impunidad, y sin esperanzas de 
auxilios ni gerantia. 


1820 


En esta amarga situacion todos aventuraban sus vidas 
y propiedades. Un acontecimiento hizo prisionero en Ca- 
nelones, á un Capitan, intimo amigo del Mayor Pereira, 
cm otros oficiales y ciudadanos, á fines del año ante- 
rior; que puesto en libertad por reclamos de una co- 
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mision del Cabildo Gobernador ante el General Lecor, 
salio de la ciudadela libre. Entonces de acuerdo se em- 
barcaron en una corbeta Hamburguesa para el Río Grande, 
para garantir su libartad individual; llegando á aquella 
ciudad despues de algunos dias se dirijieron á Yaguaron 
(Pueblo del Comite): alli tropezaron: con emigrados 
Españole3 que lo3 persiguieron por sus ideas patrioticas 
hasta formar un cuerpo alistando al Mayor Tereira y su 
amigo en la clase de soldados; de cuyo corflicto el 
Teni-nte General Marquez los liberto; porque los Bra- 
sileros tienen más animosidad á estos que á los Patriotas. 

Ambos amigos sin embargo, continuaron en aquel 
sitio con estimación y credito por haber llevado reco- 
mendaciones para los gefes de la frontera Brasilera. . 


Entretando, el General Artigas invadio con fuerzas 
el territorio del Brasil: fué d=rrotado en el 19; com- 
pletamente en el siguients año 20, teniendo que abando- 
nar su tierra y asilacse en el Paraguay, por donde fallecio :: 
por el año 48. Asi es que el Pais se considero perdido 
en una continuada anarquia; pero algunos individuos que 
fueron Patriotas en otros tiempos, y estaban ligados 
con el Ganeral invasor, fueron eficaces ea persuadir à 
los Patriotas sitiadores y gefes que circuudaban, que 
sus esfuerzos eran inútiles y sin esperanzas, más que 
para sucumbir, tanto influyeron aquellos seducciones, en 
partes exactas en cuanto al porvenir, que todos los em- 
pleados en la fuerzis sitiadoras con sus gafes y oficiales 
de varios puntos aceptaron la mision de unirse al ejer- 
cito invasor en Montevideo: los departamentos de came 
paña por una fina politica creyó aceptar la union por 
un tratado qu) se titulaba pasificador. No quadó en el 
territorio Oriental sino el Comandante Rivera, entre Rio 
Negro y Uruguay, con su regimiento de Dragones donde 
faé cercad> por la division Brasilera del General Bentos 
Manuel, y conducido y e3zoltado hasta Montevideo ¿onde 
tuvo que prestarse á rendir sus servicios al Imperio. 
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En. tal situacion, y que el Pais todo entero se habia 
unido á los Imperiales, no ofrecia yá otra esperanza 
que conformarse aunque. por el momeuto, con la fatali- 
dad. Y en vista de esta3 circunstancias, el Mayor don 
- Gabriel Pereira, con su amigo, regresaron á su Patria, 
sin desvirtuar una esperanza, de mejores tiempoz. 


1821 


Año 1821 — Asi fue verificado en 1821 ; á fines del cual 
contrajo matrimonio el señor Pereira con la señorita, su 
prima hermana, doña Dolores Vidal y Villagran, estable- 
ciendose en la Capital. 


1822 


Aso 1822 — Ea este año (1822) fue llamado por el 
voto público el señor Pereira, å dese npañar el cargo de 
Regidor y Alcalde provincial. 

Se trascendió un desacuerdo entre el General Lecor y 
don Alvaro da Costa, qua abrió una nueva esperanza á 
los patriotas de Montevideo: aquel General abrazó el 
partido del Continente del Brasil, defeccionando del Rey 
de Portugal, prestando sus servicios al nuevo Imperio de 
don Pedro 1.9 poniéndose al mando de los Continentales 
del Rio Grande y premoviendo una cruzada də guerra 
contra los Talaveras, de que fué gefe. 
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1823 


Año 1823 — Un club de patriotas de Montevideo, en 
union con el Excmo. Cabildo nombraron Diputados cer- 
ca de los Gobiernos de Buenos Aires y Santa Fé, por 
moción del señor Pereira para pedir una protección ar- 
mada por la libertad Orienta': para la primera fué des- 
tinado don Gabriel Antonio Pereira que hacia parte del 
dicho Cabiido, y don Prudencio Echevarriarza: otros ciu- 
dadanos, de notabilidad acerca de Santa Fé, que fueron 
los señores don Luis Eduardo Perez y D. N. Cuyen. 

Don Gabriel y su compañero trabajaron empeñosamen- 
te por conseguir el objeto de su misión; pero experi- 
mentaron esperanzas sin fruto y dificultades invencibles 
por hallarse la primera Capital con acuerdos con el Bra- 
sil de guardar una estricta neutralidad respecto al Es- 
tado Oriental; de modo que, la Comisión regresó á su 
Pais harta dzsengañada. | 

Otro tanto sucedió á los comisionados en Santa Fe, 
porque ambos Gobiernos profesaban ¡iguales principios de 
neutralidad. l 

Sin embargo sə consiguió con este paso reanimar el 
espiritu abatido en estremo, de los Orientales, y sopló 
sobrə ellos un rayo de esperanza, de recuperar su perdida 
libertad. 

Se organizaron fuerzas militares para resistir à las del 
Imperio, y todos se dispusieron á la gran iucha, que yá 
entonces hubiera decidido la suerte de la República cuan- 
do tuvo lugar el pacto celebrado por las fuerzas reales 
de Portugal con las del Imperio, quedando inutilizados 
sus esfuerzos, y tcniendo que disolverse los del Pais. 

En este conflicto el señor Pere'ra, salió á la campaña 
á reparar los muchos quebrantos de sus posesiones, que 
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la anarquia las habia arruinado; pues que el Pais ya 
no ofrecia una tan sola esperanza de orden y tranqui- 
lidad, capaz de garantir los interes?s de fortuna, que las 
revoluciones había defraudado. 


1824 


Año 1824 — No hubo mas novedad que el haber triun- 
fado el General Lecor del partido de los Talaveras, en 
la Capital, con su gefe don Alvaro da Costa; que por 
una capitulacion se reembarcaron para Europa, mucha 
parte de sus gefez y tropas, entrando triunfantes los 
Continentales en la Capital, á la cabeza, su gefe el Ge- 
neral Lecor, siendo dueños de todo el Estado á su dis- 
creción. 
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= Aso 1825 — El 19 de Abri: de este año arribarcn á 
nuestras playas treinta y tres libertadores, al mando del 
Comandante don Juan Antonio Lavalleja : se le reunieron 
los Patriotas de todo el Pais y marchando por reitera- 
dos triunfos, se situaron en Santa Lucía Chica con sus 
fuerzas remontadas: el gefe que los mandaba tuvo la 
noble inspiración. de crear un Gobierno provisorio de 
ciudadanos y respotables Patriotas: entre los que figu- 
raba el ciudadano respetable señor don Gabriel A. Perei- 
ra, siendo sus compañeros, Calleros, Duran, Muños, Go- 
menzoro, Vazquez, Laguna y Araucho, Secretario del ler. 
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Gobierno Provisorio instalado en la Florida, esta convo- 
co á los pueblos libres á nombrar sus diputados á ins- 
talar la primera Sala de Rspreentantes: asilo verificaron 
insugurándose la primera Representacion Legislativa el 
24 de Agosto. 

Don Gabriel Antonio Pereira fué uno de los que se 
sentaron en aquella honorable sala, acreditando una vez 
mas, su amor à la libertad; y esta fué la piedra fun- 
damental del edificio politico, que cunsagro la noble 
empresa libertadora de la independencia. 

El 12 de Ocsubre de este año de sacrificios abrio la 
esperanza de megores dias, con el triunfo mas completo 
en la batalla del Sarandi, siendo derrotados mas de dos 
mil Brasileros, que se atrevieron á medir sus fuerzas 
contra el patriotismo, munidas de tropas y gefes va- 
lientes acostumbrados á vencer bajo los caudillos de 
reputacion, Bentos Manuel, y Bentos Gonzales, con ge- 
fes igualmente aquerridos; cuándo las patriotas en igual 
numero no contaban sino el cuerpo de Dragones del 
General Rivera, componiendose lo demas del ejercito, 
casi en su mayor numero, de jovenes inexpertos en la 
guerra, escepto sus principales gefes. | 

Todos saben cuan importantes fueron las sesiones de 
Representantes, que precedio á la victoria: eila declaro 
la Independencia Oriental: solicito su incorporacion à 
la Republica Argentina, y premio al gefe de la empresa 
al General Lavalleja, con el caracter de Brigadier y 
Capitan Gral, del Estado, con otras lejislacciones que re- 
glaron la politica altamente adecuada á sus necisidades ; 
y en que la ilustracion del señor don Gabriel Antonio 
Pereira, tuvo mucha parts en sus sanciones. 
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_ AÑo 1826 — La Sala de Representantes verifico su 
nueva reunion en el pueblo de San José, siendo electo 
Presidente el señor Pereira, cuya sala despues dë al- 
gunos trabajos sə traslado á Canelones, donde continuo 
sus sesiones (en 1827 ), Ten que se sancionaron nuevas 
leyes y decretos conformes á los objetos de su mision. 
Entre sus acuerdos sə sanciono una Constitucion labra- 
do el añn anterior para la Republica Argentina. Siendo 
la Sala Oriental la unica que la proclamó. Entretanto se 
organizaba un ejercito de Argentinos y Orientales en 
las marjenes del Arroyo Grande por el General don 
Carlos Maria de Alvear, y que no tardo en marchar 
al territorio del Brasil como se dirá mas adelante. 

Por este mismo'año (27) cesó la Honorable Sala 


de R. R. sus sesiones,-en virtud de un golpe de Estado 
que la autoridad de la Provincia declaró disuelta... .. 


Año 1827 — Coronaron los esfuerzos de la Patria, 
con la accion decisiva en la gloriosa batalla de Itu- 
zaingó contra el ejercito del Imperio del Brasil, que 
unia los Argentinos y Orientales. 
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1828 — El Presidente Rivadavia bajó del mando por 
su renuncia, sucediendole el Coronel Dorrego; autes de 
descerder el primero habia enviado un Ministro cerca 
dal Imperio, para arreglar la paz, de conformidad con 
aquel triunfo, cuyo acuerdo desaprobo su (Gobierno 
por la resistencia publica. Entonces su sucesor Do- 
rrego habilito otra mision con iguales fines, y que 
tuvó por resultado una convencion en qua se declaró 
por ambas partes belijerantes la Independencia de esta 
Republica el 27 de Agosto, bajo las condiciones de 
formar una Constitucion por una Asamblea Constituyen- 
te como se espresara mas adelante. 
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Aso 1829 — El Gobierno Delegado (cuyo asiento era 
en el Durazno) se traslado á San José con aquel fin: 
convoco en seguida el Congreso Constituyente por elec- 
cion de los Pueblos Orientales, inclusive Montevideo. 
En ella fué establecida dicha Asamblea en que ocupó 
su asiento el señor don Gabriel Antonio Pereira, por la 
Villa de Guadalupe : este ciudadano que supó distinguirse 
en todos tiempos por su ilustrado patriotismo, desplego 
su mas grande empeño por la prosperidad de su tierra 
natal; y despues de elejido un (Gobierno Provisorio 
se nombró provisoriamente á don Joaquin Suarez tras- 
ladandose luego &á Canelones y simultaneamente á la 
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Aguada ; haciendolo despues á Montevideo, donde habia 
entrado triunfante el Gobierno precidido del General 
Rondeaú el 1.2 de Mayo de 1829, y á su vez la Asam- 
blea Constituyente donde concluyo sus trabajos de la Cons- 
titucion que nos rije, y que tenia por condicion la 
aprobacion del Gobierno Argentino y el Emperador del 
Brasil. Ella fué sancionada por Setiembre de 1830 so- 
lamente y proclamada desde la tribuna Presidencial por 
el señor don Gabriel: el diputado Pereira habia renun- 
ciado á las dietas acordadas al Congreso por razon de 
las penurias del erario, siendo el ler Vice Presidente de 
los Constituyentes el que formó un plan de Hacienda, 
en aquella Asamblea retirandose á la vida domestica. 
En este mismo año (1829) es nombrado miembro de 
la Junta de Industria de 1.* clase. En Jnnio del mismo 
año, el Consejo de administracion de Justicia de la Villa 
de Guadalupe, dá las gracias al señor Pereira, en calidad 
de su Representante, por el tino y acierto con que 
há sostenido en la Asamblea General, el medio de arri- 
bar un orden regular en la administracion de Justicia. 
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Aso 1830 - Es nombrado Ministro de Hacienda el 
señor Pereira, del Gobierno Provisorio, en el mes de 
Marzo; y en Noviembra 6 del mismo año, vuelve á 
ocupar ese puesto honroso y de suma confiansa, bajo la 
primera Presidencia Constitucional de la República Orien- 
tal del Uruguay del General don Fructuoso Rivera, hasta 
Setiembre 12 del año siguiente ( 1831 ), sucediendolo don 
Roman Acha, en la calidad de interino. 

En este mismo año (en Mayo de 1830), es nombrado 
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Capitan de Fusileros de la 1.2 Compañia del Batallon 
Milicias Nacionales activa de Montevideo. 


1851 


Año 1831 — Don Gabriel A. Pereira desempeño el Mi- 
nisterio de Hacienda, con honor y probidad, y por que- 
brantos de su selud elevó su renuncia que le fué aceptada 
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El 21 de Agosto de este año Gobierno de la República 
Oriental del Uruguay, atendiendo á los meritos y servi- 
cios importantes del Capitan de la 1.2 Compañia de 
Fusileros de la Milicia Nacional activa, señor don Ga- 
briel A. Pereira, viene ha conferirle, el empleo de Te- 
niente Coronel, Comandante del 1er Batallon de dichas 
milicias. 
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Aso 1833 — Fué electo Senador por el Departam: nto 
del Durazno : desempeñe por casi todo ese año la Presi- 
dencia de la República, por ausencia de su propietario 
el Gereral Rivera, que estaba en Campaña, hasta su re- 
greso 4 la Capital; sustituyendole el año siguiente 1834 
don Carlos Anaya, por nueva elección del Senado. 
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Año 1835 — Siguio el señor Pereira ocupando su asien - 
to en el Honorable Senado. 


1836 


- Año 1836 — volvió segunda vez don Gabriel A. Pe- 
reira, á ser Presidente del Senado. En este año, no 
ocupó el Gobierno como Vice Presidente porque el nuevo 
Presidente General don Manuel Oribe se ocupó en la 
formacion de un ejercito dentro de la Capital contra 
una sublevación armada en la Campaña, por el mismo 
ex-Presidente Rivera acaecida en Julio, ocupado el Go- 
bierno en aprestos belicos para combatirla como General 
en gefe. 
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En 1837, volvio á ser electo en el Senado el señor 
Ataya, que ocupo la vice Presidencia en ejercicio haste 
principios del entrante de 1838 en que regreso el pro- 
pietario. 

La guerra habia continuedo ya prospera ya adversa 
entre ambos beligerantes, no sinu muchas victimas y rui- 
nas; pero una batalla ganada por su adversasio en los 
palmares del Rio Negro puso fin á la cuestion. Rivera 
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puso sitio á la Capital promoviendo el destierro y des- 
titucion del Presidente Oribe, sus Ministros y todo el 
que se considerase comprometido: esto fué en el ultimo 
de aquel el año. Los militares y ciuladanos siguieron 
al ex-Presidente Oribe y se embarcaron para Buenos Aires 
inclusive el señor Anaya, aceptada su renaucia por el 
cuerpo Legislativo. | 
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Octubre 24 de 1838 — El señor don Gabriel Antonio 
Pereira que se encontraba en su quinta, fué una vez 
más electo Presidente del Senado entrando en Montevi- 
deo y recivido de la Vice Presidencia de la República, 
ocupando su autoridad en conciliar la union de los ven- 
cedores y vencides por circunstancias tan fatales, pero 
no tuvo el tiempo que precisaba, porque en principios 
de Setiembre se instalo el Gobierno, por el mismo Ge- 
noral Rivera, constituyendose Dictador de la República 
el 11 de Noviembre por un manifiesto público; mandan- 
do disolver las Cámaras Legislativas. 

Mas no pudo desembolver aquel programa, pansamien- 
to de una capacidad mis elevada que su ejecutor; te- 
niendo que embarazarse en su camino, y volviendo y es- 
tableciendo nuevas Cámaras con personas de su adhesión, 
quienes le nombraron segunda vez Presidente de la Rə- 
pública; que era su jrimordial objeto. 

El ex-President> Poreira se retiró de la escena poli- 
tica libre yá de sus compromisos, no siu sentimiento 
profundo de sus conciudadanos y extranjeros, constitu- 
yendose à la vida privada, por el momento. 
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AÑo 1839 — En Febrero 6 del año subscrito, vuelve 
el señor don Gabriel A. Pereira, á ocupar la Presiden- 
cia de la República, por ausencia del titular, que salio 
a campaña. 

En circunstancias que atrabesaba el País, una de las 
epocas más dificilez que pueden atravesar los Pueblos, 
puesto que se trataba de vencer uu ejercito invasor es- 
tranjero al mando del General Echagué, y da vo, talvez 
perder nuestra independencia, que era toda la ambisión 
de Rosas, con respecto á la República Oriental, asi como 
vér á su hermosa ciudad en escombros. 

Todos saben los grandisimos servicios que el señor 
don Gabriel Antonio Pereira, rindio 4 su Patria en aquellos 
momentos dificilicim>3; demostrando uua habilidad in- 
disputable, para atráer á su Gobierno el concurso de sus 
conciudadanos, y de las Potencias extrangeras, en favor 
de la causa que se sostenia; una entereza para saber 
dominar á mucho3 espiritus injuietos por la revolución 
y que con mntivo de la invasióa s> preparaban á con- 
vulsionar la Capital; una gran destreza para vuscarse 
recursos, y para organizar varios cuerpo3, de los cuales 
algunos salieron á campaña, perfectamente organizados 
y los que sirvieron de mucho en la accion que tuvo 
lugar en los Campos de Cagancha, y dando cien mil pe- 
sos para equipar el ejercito que el erario no ha devuelto 
completamente al señor Pereira ni á su familia aun. 

Sabemos cual fué el exito de esta batalla, en que 
sin duda se disputaba nuestro d=coro uacional, y el por- 
venir del Pais, como tambien qu» si hubiera sido ad- 
versa, con los elementos que contaban los enemigos 
mandados por Rosas, en la campaña, y aun mismo en la 
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Capital; elementos que sino hubiesen sido contenidos por 
el señor Pereira; hubiesen traido grandes calamidades 
para la República. 

Con ese triunfo se salvo el honor, el decoro y digni- 
dad de nuestro hermoso País, y en el tuvó inmensa par- 
te, el señor Pereira, quien con su ilustración, patrio- 
tismo, y entereza, supo sacar fuerzas də donde no las 
habia; hacar3e de recurso3, da donds ni aún credito 
existia, y enfin conquistarse elementos, con los cuales 
supo asegurar el orden, y la tranquilidad de Montevideo 
proporcionando al General Rivera los medios nesesario3 
para «dar una accion y con ella un triunto para las 
armas de la Ropública. La Historia ha de saber ramar- 
car este hecho, ea la vids del ciudadan> señor don Ga- 
bril A. Pereira!l............. dass E 

En este año ejercio las funciones de Presidente de 
la Rapública, desde Febrero 6 hasta Junio 17, y nueva- 
mente ocupó ese puesto an Agosto 2 del mismo, hasta 
Enero 4 de 1840, en qu) le réemplazó doa Luis Eluardo 
Perez, 
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Año 1840 — Vuelve à desempeñar el cargo de Se- 
nador, 


1841 


Año 1841 — Sigue en su desempeño hasta el año 1884. 


A 
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Año 1844 — Durante el asedio de Montevideo estable- 
cido por el General Oribe; el señor Pereira residente en 
la Capital acepto el Ministerio de Hacienda por empeños 
de sus numerosos amigos, apesar de resistirse ; porque el 
ramo de Hacienda comprometido altamente en una amarga 
cituacion, embarazaban toda medida que pudiese mejo- 
rarla. No pudo menos qua renunciar esə puesto con 
enimo de embarasarse para el Rio Janeiro, para reposar 
de tan continuas luchas. 


Ao 1846 — En Diciembre de este año es nombrado 
Ministro de Hacienda y Gobierno... 
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Añc 1847 — Tuvo el compromiso el señor Pereira de 
aceptar el caracter de Ministro General, impulsado por 
una demostracion pública que manifestaba aquellos de- 
seos en muchisimos pliegos firmados por respetables 
ciudadanos que le proclamaban, cuyo conflicto arrostro 
con todo aquel civismo de que siempra fué animado. 

Esto cuando el año anterior de 1846, habia ocupado 
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la Asamblea de Notables, sacrificando todo á la causa 
pública. | 

Se retiro al fia para el Rio Janeiro y se le confiscan 
sus interesas á pretesto de que se hubiera embarcado 
sin pasaporte, cuando n> era asi, y el existia en su 
noder, confiscacion que duro hasta que se concluyo la 
guerra y ordenada por Suarez, y don Manuel Herrera. 

Esto fué uvo de los muchos medios arbitrarios sin 
duda, que usaron alguns de los que compusieron el. 
Gobierno, duranta la terrible lucha de los nueve años. 
medios que es preciso reprobar siempre en todos tiem- 
DO i 
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Año 1848 — Y siguientəs hasta el 51, corrieron suce- 
sos siempra alarmantss y ruinoso3 para la Rspública, 
entre ambos beligarant3s, y cuyos partidos sa señalaban 
con colores diversos. Las cosis llegiron á una crisis de 
que hy pocos ejemplos entre sitiadorəs y sitiados: estos 
formularon tratado3 cən el Gubiarao dal Brasil, el Gə- 
n=ral Urquiza de Entra Rios que unidos á los Mon- 
tevideano3 existentss ey Entre Rios, al mando del (ze-* 
neral Garzon pasaron el Uruguay, entre tanto avanzaba 
el ejercito Brasilero 4 marchas mis pausadas al terri- 
torio Oriental. | JA 

El General Oribe salio á campañ1 Cn un ejercito 
pero retrocedio al sitio del Cerrito, donle avanzaron los : 
Generales Urquiza y Garzon hasta el Miguelete, 
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Año 1851 — Por un tratado en 8 de Octubre, rə- 
conocio el general Oribe al Gobierno de Montevidec de- 
jaudo el mando politico y militar que ocupaba con sus 
ministros, retiraudose a su quinta del Paso de Molin», 
pues que le precedieron los gefes Argentinos, con sus 
respectivos cuerpos, reconociendo por su gafe al General 
Urquiza y concluyo la guerra de nueve año3 y medio, 

El disputado partido blanco y colorado queda al pare- 
cer unido; pero hubo acontecimientos belicos, como mas 
adelante se verá que lo3 pusieron en campaña y fronte 
á frente el uno del otro. 

Eu este año e3 nombrado el señor Perzira nueva- 
mante Sanador y renuncia despue3 de algun tiempo. 


Anos 1852, 53, 54 y 55 


En el primero fué electo Presidente de la Republi- 
ca, don Juan Francisco Giro, aceptado el 1° de Marzo; 
el 18 de Julio del 53 hub» formacion militar en la 
plaza de ambo3 partidos titulados blancos y colorados 
estos hicieron fuego contra los primeros, en que hubo 
victimas que lamentar eutre esto. El Presidents Giro se 
manifesto inactivo retiraudosa á su casa desde un Con- 
salad, dejando triunfante á los parpetraderas de aquel 
desorden bajo el mindo da loz Generales don Cesar 
Diaz y don Malchor Pache:o y Obes, autorizando al 
ultimo para precidir la formacion de ministerio. 

En esta ocasion fué hablado el señor don Gabriel, 
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para ocupar el Ministerio de Hacienda, en los momen- 
tos en que iba á estallar la revolucion, que tantos 
males trajo para la Republica; pero por algunas impo- 
siciones que pusó, para hacer ese nuevo sacrificio en 
aras de la paz, y salvar la situacion, no llegó á ocupar 
ese destino. 

El 53 se repitieron otras escenas revolucionarias por el 
partido blanco, que verifico una reaccion en la campa- 
ña. Salio á combatirla el Ministro de la Guerra Coro- 
nel Flores, que lo3 derroto en varios puntos definitiva- 
mente, y que hubo sangre y victimas en diversog 
sentidoS........o..... Volviendo triunfante à la Ca- 
pital; pero este Ministro vencador couspiró luego contra 
su Presidente; hizo dar su pasaporte para Europa al 
General Oriba, y otros gefes emigraron para Entre Rios, 
destintuyendose al s-ñor Giro, quedando el Geəneral 
Flor:s por Gobernador del Estado ma3 adelante hubo 
Gobiernos provisorios compuestos de varios ciudada- 
no3. (***) 

Finalmente, las Camaras elijiercn en 1854 Presidente 
por dos años al General Flores, invistiendole con el 
caracter de Brigadier General. Corrio el tiempo y hubo 
otra sublevacion contra el mismo Flores, que salio & 
Campaña, reunio fuerzas y volvio contra sus adversarios 
politicos que habian yá formado otras nuevas comisio- 
nes de Gobierno: la lucha fué mucho mas formal por 
ambos contondienta3 quedando despojado del mando aquel 


nuevo Presidente en el curso del año siguiente. 
En 1853, vualva á ser elezto Sanador el Sr. Pereira 


y renuncia. 


Le 
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Año 1855 — El Pais quelo en su ultima tercio acefalo 


de autoridad legal, ocupando ultimamente el Presidenta 


del S2nado don Manual B. Bustamante; y por nueva 
eleccion de aquella Cámara, sa Prosilonte el s3ñor Pid. 
Aqui fué la mayor ansiadid para rezmquistar las vias 


legales en la eleccion de un nuevo Presidente Constita-. 


oioxal, ocipandose con prelile:cion ea la persona de un 
candidato digno por su3 nonrosos antecedentes, de mau- 
dar la Rapública, con la intogridad é ilustracion qua 
habia sabido probar ant» el mundo civilizado: uno de 
los aspirante qua salieron al frente fue el Ganeral don 
Casar Diaz contra el voto mas pronunciado por la sen- 
satez y mayoria dul Pais, en favor del Esclarecido Pa- 
triota ciudadano don Gabriel Antonio Pereira, quien se 
mainifesto remitantz á admitir aqual n:evy sacrificio ; 
paro que rodeado d> lo mas salecto de la poblacion 
acepto su candidatura, no sin desconozer que iba á 
rendir á su Patria ua servicio que le traria compro- 
misos y disgustos sin fin. 


1856 


Aso 1856 — El primero de Marzo juró ante la Asam- 
blea General reunida, el honroso cargo de Presidente 
de la República; 19 sin previsión, repito dal gran sa- 
criflcio que se disponia á arrostrar en circunstancias tan 
dificiles y desfavorables por la situacion en que se en- 
contraba este desgraciado Pais, por los antiguos parti- 
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dos, distinguiéndose á la vez en facciones parciales, que 
se habian complotado hasta entonces para perderlo. 

No faltaron grandes males que conjurar á princi- 
pios da aquol año, teniendo qua refran movimientos 
anarquicos de esos partidos: se vió obligado á imponer 
varios destierro3, comno madila3 preventivas a la segu- 
ridad del Estado, confinandolos á la otra orilla del Plata, 
en los que fuəron comprəndidos diputados, el Fiscal Ge. 
neral, otro empleado3 militares y varios ciudadanos 
sospechosos y d> recxnozi la connivencia entre los anar- 
quizadores politicos. Este fué el prim:r sacrificio que 
contrajo por su; anhelos á la conservacion de la Repú- 
blica, qua las ley33 le hıbian encommdaido ea favor de 
la paz pública. Hiz> varias reformis y ezonomias venta- 
jo3a3 en su administracion con aplauso de sus conc:u- 
dadanos, c32 intsligencia y prob:idi1 mas qua probada ; 
contrayendo3e á cuantas mejoras reclamaba la Repú- 
blica. 
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Axo 1857 —Mas no se hicieron esperar otras nuevas cons- 
piraciones vandalicas contra la administracion del señor Pe- 
reira, colocerdo á su Gobierco en el caso de confinar otros 
complices á iguales destinos, considerandolos por los mis- 
mos crimeues presuntos; cuyas realidades se cumplieron 
á fines del año 57, zarpando de las balizas de Buenos 
Aires uno de lcs que habia sido desterrado ultimamente, 
con porcion da estranjeros Lombardos, y aigunos Orien- 
tales; conducidos en buque Argentino dentro de este 
puerto en las margenes del Cerro, con todos sus secta- 
rios, armamento y municiones de guerra; incorporando- 
te a otros sublevados en los suburbios de esta plaza, 
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pertenecientes al partido denominaio conservador acau- 
dillado por el anarquista dun Brigido Silveira, que se 
habia alzado en Minas y reunido á un grupo de mas de 
200 hombres oficiales y soldados, con los qua arrostró hos- 
tilizar la Capital. Y apareciendo á esta sazon desde 
Buenos Aires el Gensral don Cesar Diaz emigrado tambien 
se incorporó su fuerza á la sitiadora; y presenciando la 
impotencia de sus cooperadores y observando el suble- 
vado don Cesar, la actitud del gobierno y la impoten- 
cia de sus cooperadores, emprendió el ataque de la plaza. 

Desengañados estos revoluc:onarios de no poder medir 
sus fuerzas con la Capital, por los elementos cou que 
el Gobierno estaba prevenido : resolvio su caudillo don 
Cesar, con el Graneral Frejre y su hijo defecionado de la 
autoridad, y otros gefes de tristes recuerdos, se dirigieron 
á la Campaña con objeto de aumentar sus fuerzas y volver 
de nuevo para derrocar y destituir el Gobierno del Pre- 
sidente Pereira. | 

El Gobierno del señor Pereira, apercibido de tal si- 
tuacion reclamó un auxilio eficaz en los Departaman- 
tos sin distincion de colores ni partidos; esta medida en- 
contro un eco favorablemente acojido en los distintos 
departamentos dol Estado, y reunieron sus gefes sus 
divisiones nacionales, se incorporaron y presentaron en 
la Capital 4 las ordenes del supremo Grfe Pereira, pro- 
testando defender la Patria contra los forajidos que la 
insultaban. Se agrego á ellos el batallon de cazadores 
veteranos que regentsaba el Comandants Bastarrica y 
auxiliado por la artilleria, y la guardia Departamental 
marcharon al alcance de los sublevado3, cuyas hnardas 
mandaba y acaudillada el General don Cesar Diaz. 

Se nombro (General en Gefe del ejercito Constibucio- 
nal, al Benemerits General don Anacleto Medin1r y por 
Gefe del E. M. al acreditado Coronel don Francisco Lacasa. 

Parte de sus fuərzas los alcanzaron en Cagancha y 
fueron derrotados completamente dejando muchas victimas 
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aquellos gefes vandalicos: en que el caudillo Brigido eon 
los demás dieron la espalda sin volver á incorporarse é 
sus filas. 

Asi deshechos, con sus restos se dirigieron al Pueblo 
de San José, vuscando apoyo que no encontraron ; limi- 
tandose entonces á sacar contribuciones de aquel vecin- 
dario: de donde partieron ob'icuando para la Florida, con 
iguales fines, y sin encontrar eco faborable siguieron 
rumbo pera el Durazno, donde se detuvieron breve ; por 
que el ejercito Coastitucional iba muy cerca. 

Las circunstancias eran en extreno alarmantes, y el 
Gobierno del s:ñor Pereira, quiso consultarlas reuniendo 
capacidades que eran conocidas ; asi tambien invitaudo una 
junta extraordinaria de guerra que pusiese á cubierto su 
responsabilidad, en caso tan excepcional: oidas las opinio- 
nes, tomo la resolucion, sin trepidar, pues que se con- 
sultaban el porvenir del Pais, en declarar fuera de la 
ley, á todos los sublevados, como era de rigurosa justicia 
en casos analogos, (como se esplicará oportunamente ). 

En consecuencia el ejercito Patrio se dirigió á las 
margenes del Rio Negro, donde se habían acampado los 
fugitivos, en el paso de Quinteros. Alli fueron al fin 
alcanzados y batidos por las fuarzas dəl Gobierno, con 
hostilidades eu que hicieron verter nueva sangre; que 
viendose circumdalados de las tropas vencedoras y per- 
didas d'r:gieroa varios comisionados para capitular, que 
fueron desoidos, y se entregaron á discrecion á las fuerzas 
legales. Dicen los vencidos que por capitulacion salvando 
sus vidas y retirandose al territorio, (de qua no hay 
ninguna constancia, ni la puede haber), pues el Gene- 
ral en Gefu pasó desde el campo de batalla su repetido 
parte al Gobierno, sgregaudo, que todos los prisioneros 
de guerra estaban á disposicion y discresion del señor Pre- 
sidente Pereira; cuya victoria había tevido lugar el 29 
de Enero de 1858. 

El general en gefe á nombre de su Gobierno ordenó 
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ejecutar la ley, fusilando á los cabezas principales de 
aquellos caudillejos, comprendidos lvs de la primera in- 
“fluoncia “anarquica y cuando llego la orden de perdon 
qüe el señor Pereira habia ordenado y firmado habian 
sido ya fusilados. ¡Triste desenlace de aquella revolucion 
injusta bajo todos sentidos! .. .. 

Esta justa resolucion tuvo fiel cumplimiento el 2 de 
Febrero siendo los primeros ejecutados los Generales 
Diaz (don Cesar), don Manuel Freire y Coronel Tajes, 
don Jose Poyo y Abella con algunos otros de primera 
influencia en la anarquia y el desorden. 

El ejercito marcha á la vez de regreso á la Capital 
custodiando lo3 demás prisioneros que los componian al. 
gunos gafes, oficiales y tropa: los primeros y segundos 
fueron gradualmente puestos en libertad, y los ultimos 
enrolados en el ejercito Constitucional como lo verificó 
tambiey con varios Italianos encausado3 criminalmente 
ante las autoridades de Justicia, por haberse vendido 
para asesinar al Presidente de la República; mandan- 
do el señor Pereira sobreseerse la causa, que debia su- 
frir una sentencia de escarmiento, ordenando incontinenti 
que, se 'les pusiese en libertad. į; Qua clemencia y magna- 
nimidad mas conspicua de un Gobernante justo! Asi lo 
que se ha 'dichio de los estranjeros Lombardos enrolados en 
Buenos Aires por el ex-General Diaz, que no llegaron á la 
Capital, sino un solo individuo de estos asesinos famosos, 
segun se ha dicho es una gran mentira pues, fueron 
' como digo puestos em libertad, y el espíritu de partido 
ha querido enrostrar al gobierno esa calumnia como la de 
haber faltado á un pacto, Con la victoriosa jornada de Quin- 
teros quedó seliada la Revolucion, que nos habia ajitado 
por tanto tiempo: pocas ó nivugunas medidas tuvo que 
“adoptar el Gobierno sobre el Pais desde entonces, con- 
servandose en paz y tranquilidad, gracias á los esfuerzos 
del señor Pereira, y el intimo consentimiento de que la 
paz era el instinto Nacional de sus habitantes, sin que 
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fuese necesario perseguir 4 nadie personalmente por sus 
Opiniones. 


1858 y 59 


En 1858 y 59, el señor Presidente Pereira se ocupó 
libre ya de los trastornos sin fin de la aparquia, organl- 
zindo da el major məd» posible e' Pais, asefalo de todo, de 
los efectos desastrosos que habia dajado la guerra civil, ciza- 
trizaudo las hondas heridas de que se habia reseLtido 
la sociedad: ya premiando á los fleles servidores de. la 
Patria, con promociones y recompensas militares de mu- 
cha justicia, segun el Estado escaso de nuesteo tesoro, 
tratando también de amortizar en parte los cuantiosos 
gastos cən que el erario estaba empeñado, para subenir 
á una guerra sorprendente y vandalica, que perturvo los 
dos angulos de la República que tales movimientos ocasio- 
naron enormes quebrantos, con el propocito de sal- 
var la' Pa'ria por discrecionales liberalidades que son el 
alma en tales perturbaciones; cuyos ejemplos han dado los 
Gobiernos que le habian precedido con aprobacion de le- 
gislaturas y la opinion nacional. Tales fueron algunos 
empeños y erogaciones que auxiliaron al Estado con in” 
teres contraido de ciudadanos y extrangeros a las me- 
didas salvadoras. 

Consecuente á tales providencias s> redimio la paz y 
tranquilidad del Estado con el pronunciamiento de la 
H. A. General, que aprobó todas lis medidas del señor 
Presidente Pereira, en todas sus ]artes. Teniendo prs- 
sente el Superior Gobierno cuanto habia contribuido su 
ación, resolvio, celebrar la gran fiesta nacional, que hacia 
veinte y cuatro anos no se habia repetido, sino una sola 
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vez no perdonando nada para caracterizarla y levantar el 
espiritu publico, lleno de esplendor y magnvificencia, 
correspondiente á nuestras glorias nacionales ; enaltecien- 
do un patriotismo que babian dascuidado los Gobiernos 
que lo precdivrou desle el año 1834 cuya ovasión se 
hizo con lucimiento y brillantes poco comun. 

En 1858 los Pueblos todos də la República declaraa 
al señor Pereira Gran ciulidin» Benemerito de la Patria 
y con la modestia que lo caracterizaba siempre, renuncio 
agradeciendo sin embargo, esta distincion. 

Mas el voto general asi lo declara y rezonoce. 

En 1859 La Honorable Camara de R. R. le acuerda 
el grado de Brigadier Gereral da la Nacion, con es- 
pontaneidad, y unanime, por sus muchos servicios á la 
Patria, y renuncia esa distincion declarando que no ha 
hecho mas que cumplir con su deb»r. 


1860 


Año 1860 — El Presidente Pereira continuo infatigable 
hasta donde pudo, satisfaciendo en parte á sus empleados 
y servidores antiguos, viudas y d?mas pasivos, con so- 
corros oportunos, arreglado al poder de las .exhaustas 
rentas; hasta cumplido e' periodo de su Presidencia en el 
año 1860, dejando el pais en una situacion de verdade- 
ra prosperidad, orden y respato á las leyes y à sus man- 
datarios, y muy diferente de cuando se le entr-go para 
gobernarlo pues era un verdadero cao3 Cumplio su 
compromiso entregando el biston de mando á su su- 
cesor el señor Berro, qua obtuvo su elevación al po- 
der por sus virtudes que hab'a manifestado en la Re- 
volucion. Finalmente el poder ejecutivo del señor Berro 
de acuerdo con sus Mioistros y ul Cuerpo Legislativo 
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tuvó la noble inspiracion de honrar los ilustres restos 
del Ex-Presidente don Gabriel A. Pereira, con fastuosas 
funerales, bajo el caracter de Brigadier General del 
' Estado, apoyado de la opinión gensral, como un re- 
cuerdo justo y honorable de sus grandes servicios, y de 
Süs actos administrativos, de la firmeza y enerjia con 
qua sup? concluir definitivamant> en su Patria, con el es- 
piritu revolucionario, que terminó en Quinteres; y que 
tantos males, ruinas y sangre habia costado á la Re- 
publica en distintas epocas, dejandola en plena paz, de 
que goza van ciuco años, bajo la ejida de la Presiden- 
cia del Sr. Berro que habrá de conservar, los frutos de su 
anterior, poniendo də su parte, iguales viriudes que 
aquel manifestó. 
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Ao 1861 — En este año, la Honorable Asamblea Ge- 
neral, eríjg un nuevo pusblo en la Rapúblic1i, bajo la 
denominacion de “ Pueblo Pereira”. 

En el mismo año, y antos de e tregar el baston de 
mando, á su sucesor, momentos antas, la J. E. A. le 
dirije una nota en nombre da toda la juventud estudio- 
sa +agradeciendo!e sus desvelos y contracción en favor 
de ella, y dedicandole una medalla da oro, qua dice en 
el anverso: “ Al Presidente de la República, Sr. D. Ga- 
triel Antonio Percira, y en el reverso, La Juventud es-. 
Uudiosa Oriental, etc. 1860 ” 

A su salida d? la Presidencia, casi todo el Pueblo 
se hallaba reunido en el Fuerte, y en su casa habita- 
ción, y trataron de desenganchar los caballos de su ca- 
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rruaje, y tirarlo con cordones de seda, preparados al 
efeuto. El señor Pereira, supo lo que se intentaba, y da 
ningun modo permitió que se llevara á efecto, no obs- 
tante era tal el entusiasmo que animara al Pueblo por` 
el salvador del Pais que se hizo, y entoncez el señor 
Pereira se valio de la puerta escusada que existe en el 
fuerte ó bien casa de Gobierno, y montan lo en otro carruas 
je se dirigió á su casa, acompañado de sus Ministros. 

Viendo entonces que no habian pedido llevar á cabo 
su idea, combinieron en hacerle una nueva demostracion, 
que constatara mas el aprecio que el Pueblo le manifes- 
taba, y una serenata tuvo luger al efecto; llena de en- 


tusiasmo, é inmensa por la gcnte que la acompañaba. 
En ella no :e oian mas que repetidos ¡Vivas al inmi- 


nente ciudadano Pereira! y varios ciudadanos comisio= 
nedos le dirigieron la palabra, agradeciendole en numbre 
de la Patria los infinitos servicios tributados al orden, 
á la paz y al progreso de la Nacion. 

El ciudadano Pereira contestó emocionado al estremn, 
pero á la vez con toda la energia de aquel temple pa- 
triotico, que lo arimara. 

En seguida un globo fué lanzado al viento y frente 
á los balcones de su casa, en donde estaban reunidas 
las señoras y señoritas mas respetables de nuestra So- 
ciedad, las que participando del general regocijo, y avi- 
madas de nobles sentimientos pusieron sus firmas en un 
hermoso album que se dedico al señor Pereira. | 

En el globo se leia con grandes letras, Honor y glo- 
ria al gran ciudadano Pereira! 

En el mismo año y en el me; də Abril, la pobla- 
cion Española se dirijio é su casa, á darla una serenata 
y manifestarle su aprecio. 

El señor Creus (don Carlos) Ministro d>? España, 
y su Secretario, el señor Zumaran y otros Españoles 
respetables la encabezaban. 

El primero hizo oir su voz desde los balcón da lá 
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casa del senor Pereira, luego el segundo y otros, hacien- 
do presante á los subditos de la Reyna, lo mucho que de- 
bian los estrangero3 al inminente ciudadano ex-Presi- 
dente sedor Pereira, y muy en particular los Españoles 
cuya sangre era la misma que corria por las venas' de 
los Americanos del Sud. El señor don Gabriel hizo 
tambien escuchar su acento lleno de entusiasmo por el 
triunfo que habian obtenido las armas Españolas, en la 
jornada y toma de Tetuan, agradeciendo muy sinceramente 
el que hubiesen tenido la noble iuspiracion de dirijirse 
à su dom'cilio.” Mil vivas sa hicieron escuchar enton- 
cs po: tolos los que componiax ta seronata, à su nom- 
bre y al de su respatable familia y despues de algunos 
momentos sə retiraron con igual entusiasmo. 

El ex-Presidente don Gabriel Pereira, obtuvo la elec- 
cion de S:madòr por el Dapartamento de Soriano, con 
una ovacion á sus meritos y antecedentəs; mas su3 in- 
fioitos esfu=rzos para salvar la nave del Estado, y 
amarguras də su administracion no le permitieron ejer - 
cer este nuevo destino ante la Asamblea. Agravado de 
sumo grado le condujeron en sumi postracion varios 
amigos de su quinta à la ciuda, exhalaudo su último sus- 
piro el 14 de Abr:l de 1861!......... | 

Un sentimiento público por sua amigos nacionales y 
estrangeros, y en particular el Pueblo mismo de la Ca- 
pital, con muy rara escepción de su3 adversarios en po- 
lítica, fué la manifestacion de dolor que se hizo por la 
muerte de tan preclaro ciudadano pues todos gozamos 
de esa sabia paz que nos consigno su integridad. 

Aquel lo fue el testimonio de aprecio mayor como 
dias antes de su muerte su eleccion por el Cuerpo Elec- 
toral de Soriano, que es como sigue: 


o» 


O Y: 


Acto de justicia 


“ El Dopartamento de Soriano acaba de cumplir un 
acto de justicia, al cual se une de todo corazon, la gran 
mayoria del Puis, y muy especialmente los hombres to- 
dos que en primera linsa han contribuido á la paci- 
ficacion de la República ; — hablamos de la eleccion de 
Senador recaida en el Banexmerito ciudadano Don Gabriel 
A. Pereira. 

“ tista acertada elec:ion, tiens sia duda alguna, un 
gran significado que nos complacemos en reconocer; y 
puede traducirse como un bien merecido, consagrado al 
hombre que no temio arrostrarlo todo — vida, familia, 
posiciun y la misma tranquilidad de sus viejos dias, al 
estrellarse con la desenfrenada anarquia, que amenazaba 
hundirnos en el más espantoso abismo, venciendola con 
mano fuerte, y salvando ilesa la República del desenfre- 
no y demagogia. 

“El Departamento de Soriano se ha hecho con esa 
eleccion el interprete del sentimiento publico, que no de- 
jara de reconocer sin injusticia, en el señor don Gabriel 
Antonio Pereira, uno de los ciudadanos más benemeritos 
y que mas servicios cuenta consagrados á la Patria. 

“ En la pasada administracion, de que fué gefe, no 
seremos nosotros los que digamos que no se hayan pa- 
decido errores, ni seria tampoco del momento establecer 
un juicio sobre ellos, — pero, como quiere que sele ena 
cara y cuanto mas tiempo pase, el hecho de la pacifi- 
cacion del Pais, por él, y solo por él consumado, asu- 
miendo la altisima responsabilidad que le vimos asumir, 
será siempre un timbre de gloria que nada podrá borrar 
ni obscurecer. 

“Si los Gobiernos, como los hombres, no estan exen- 
tos de errores, sino infatigables en su marcha, hay he- 
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chos que los honran y bastan pər si solos para hacer 
su mayor elogio. 

“Y quien dejará de conocer que en la estabilidad 
presente, tiene grandisima parte, la mayor indudable-- 
mente, la voluntad y la energia de ese ciudadano, que 
pudo decir al descender del poder y entrar de nuevo al 
seno del hogar domestico, como aquel antiguo orador 
Romano, — “no se si me ha sido dado cumplir fielmen- 
te la ley; pero juro que he salvado á la Patria”. 

“ Si las pasiones irritadas y el juicio de los contem- 
poransos no suelen ser siempre justos, llega una enoca, 
mas ó menos lejana, en que se hace justicia á los hom- 
bres. 

“Esa epoca no s3 ha hecho esparar mucho para el 
ciudadano Poreira, á quien la mayoría del Pais, se com- 
placa en reconocer hoy yá, com> al verladero Salvador 
de la Patria ! 

“ El Departamento de Soriano merece una sentida 
felicitacion por esa muestra elozuentisima de reconoci- 
miento, consagrada al vencedor de la anarquia, y de la 
rebelion contra la ley y las institusiones. 

“ Ea nombre pu», de todos los amigos sinceros de 
la paz del Pais, de todos los que co>psraron con el Sə- 
ñor Pereira, al restablecimiento del orden y la ley; — 
ea una palabra, en nombre de la justicia y del recono- 
cimiento púb ico, venimos á consagrerle en estas lineas, 
esa felicitacion. 


“En cuanto al señor Pereira, nadie mejor que él 
mismo, sabrá apreciar la sinceridad con qua de nuevo 
evocamos su raspetable nombre, para ofrecerle otra feli- 
citacion no menos sentida, 

En el pcder, como fuera de él, le hemos prcbado 
nuestra lealtad y eso basta. 

“ Queda el, en la grata satisfaccion, que esa nueva 
muestra de simpatia y aprecio le proporciona encontrar 
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la justa recompensacion de las injusticias con que se com- 
placen aun en mortificarlo sus enemigos sistemados ”. 


Episodio tocante å observaciones de los cargas inculcados 
contra la administracion del Presidente Pereira, rez- 
pecto ú log varios sucesos y conspiraciones revoluciona- 
rias y anarquicas promovidas por el Ex-(reneral don 
Cesur Diaz, y coopezradores contra las autoridades cons- 
tituidas de la Republica Oriental. 


Se ha comentado coa acrimonia y severidad por el fusi- 
lamiento dedos Generales, gafez y oficiales, vencidos en la 
batalla de Quinteros por mandato Superior del Gobierno del 
Presidente Pereira á su Jefe General Dn. Anacleto Me- 
dina; inculpándosele como una medida arbitraria, sin tener 
en vista su fortuita posición de salvar la Patria, quien 
heria mortalmente al Gobierno y las instituciones que 
rejian á la Ropública, cuya resolución era salvarla, cor- 
tando de raiz loz germenes desoladores y anárquicos por 
que habiamos atravesado en otro3 tiempos por iguales 
fatalidades, con3pirando sizmpre å derrocar loz Gobiernos 
legalmente establecidos, bajo distintos colores y pretes- 
tos, como el presente alzamiento də que nos nemos ocu- 
pado bajo la denominacion estudiada, de partido con- 
servador; sin tener presente que la enseña del poder que 
la representaba el Sr. Pereira, era la de salvar la Pa- 
tria, reconquistando la tranquilidad y reposo de sus con- 


ciudadanos y habitantes como lo há probado en cinco 
años de reposo inalterable que se cultiva. 


No! el hombre publico no puede tener condescenden- 
cias, segun un sabio politico, mi participa de la afec- 
ción de partidos ni otras vistas que la bandera Naciow 
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nal, bajo cuya sombra se conserva la paz y las institu- 
ciones, | 

Sa há preteadido una capitulación qua salvaba las vi= 
das de los ravulucionario3, yá vancido3. Mis no habiendo 
una tan soli prueba de tal cosa, será escusado deterne - 
no3 en su rafutacion; y bistara saba? qua las conside- 
raciones qua se atribuyen están reprobada3 por la espe- 
riencia, pus3 seria autorizar la raiucideacia, teniendo sobre 
Ja R>pública un jaque perpetuo anarquizador, luego 
que los sublevados volviezasa sobra sus pasos de la fron. 
tera vecina dal Brasil; paes com> diee el sabio Ministro 
Thiers: “que los partidos politico n> perecan sino con 
el individuo, siendo necesario una nueva ganeración para 
hacerle olvidar aquellos principios desorganizadores, con 
una educación esmerada.” No hán recordado tampoco 
los adversarios del Señor Pereira, que, no podía dar fa. 
cultades omuimodas al General en gefe. Medina, sin re. 
servarse la aprobicioa ó reprobacion para sus actos, sin 
desvirtuar los preceptos Constitucionales. 

Partido conservador, era su insigaia anarquica ! 

No: los nombres no son los hechos, cuando ellos des- 
mienten palabras vanas!... 

Se le han hecho cargos tambien con acrimonia por el des_ 
tierro de getes militares, implicados y ciudadanos á la otra 
orilla del Plata, temporalmente, sin formación de causa, por 
considerarlos en connivencia con la revolución suando saben 
que de lo que mas abunda el corazon es infiel la pala- 
bra: qua sus relaciones cən lus alzado3 y la poca cor- 
dura de los partidos son la acusacióa mas bien probada, 
como las relacion=s con los revoltoso3; y que el Pueblo 
jamas se equivoca cuando los señala com) complices. 
Ultimamente porque son imposibles las formalidades ju- 
diciales en casos sorprendentes y extraordinarios, cuyos 
tramites segun nuestra jurisprudencia vendrian á verifi- 
car sus fallos cuando la revolucion hubiese triunfado ó 
sucumbido; y en ambos casos habrian perdido la opor- 
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tunidad sus fallos, destruyendo las medidas de salvacion 
ds la Republica, no separando del contazto en la Capi- 
tal de genios capacas da perturbarla, contaminando las 
opiniozes də los incautos tan faciles de s-r seducidos. 


Sa há dicho tambien que ámas de las victimas ejecu- 
tadas en Quinteros, los estranjeros Lombardos han sido 
tambien sacrificados en las marchas de regreso del ejer- 
cito nacional, y que se habian alistado en Buenos Ai- 
re3 con el General Diaz, para derocar el Gobierno Orien- 
tal; como uno de los cargos al ejercito y á su general: 
acusacion injusta premeditada por los enemigos del Go- 
bierno; pues no hay un solo dato ni la menor probabilidad 
de que tales ordenes se librasen al General en Gefe, ni que 
el las diese; como que este General tampoco pudo aceptar 
esa gran responsabilidad sobre si mismo. Sino que la efer- 
vescancia y exaltación de aquellos qu: habian abando- 
nado sus hogares, favorecidos de la obscuridad de la no- 
che, en distintas paradas ejecutaron tales  procederes, 
contra individuos estranjeros aquien no habia ofendido 
el: Gobierno ni sus pacificos habitantes; y que habian 
cónspirado como asesinos de 'gran criminalidad y aleve- 
mente armados en muchos asesinatos con que emprendieron 
su primera marcha. i 


Sənsiblə es recordar hechos que la humanidad reprue- 
ba; pero eu cuestiones en que nada tenian que ver, hacen 
lagar á la; represalias, dejando un ejemplo vital para 
que el estranjero no se couvulsione contra el Gobierno 
de un Pais, que le da asilo y faborece. 


Considerando la pena de muerte como contraria á los 
principios de humanidad dice una autoridad respetable 
“limitándola á muy determinados casos, como intentar 
derrocar Gobiernos, alterar las instituciones de un Pais: 
que tales procedimientos cuando los caudillos sublevados 
sean tomados, y aun en prision tengan tal influencia 
con las masas capaces de trastornar la nacion, que en- 
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tonces su zuuerte será justa y necesaria”. (Marques de 
Béccaria ). 

Otra sabio de nuestros tiempos dice: que es imposi- 
ble juzgar de los principios que profesa un hombre pú- 
blico sia contraerss á las circunstancias que han influi- 
do en su conducta” (Ministro Monteagudo ). 


Otra capacidad bien justificada dice: “qua hay cir- 
cunstancias en la; cuales no pueden cometerse sino faltas : 
las autoridades y los ejemplos pieden poco, cuando las 
realidades del momento son lasque dan la ley”. (Retz) 


Pero para que causaraos: escuchese á Bentham y 
otros sabios sobre los principio del]Darecho de gentes, para 
los casos que nos han ocupado, y se verán claros, que 
autorizan á los Gubierno3 legales pira purgar los vol- 
canes de una rəvoluciou, con la última pena, como util 
y necesaria á la conservacion de los pueblos, y vicisi- 
tudes en todos casos 


¿Pero para que insistir mas en tales consideraciones, 
cuando la exacta justicia y seguridad de las sociedades 
es anterior á las leyes ? 

Bajo estas bases son que están consignadas las garantias 
de que gozan los Gobiernos politicos, defendiendo los 
intereses comunes. 


Asi ha procedido la Francia, la Inglaterra, la Espa- 
ña y toda la Europa civilizada en dichos casos, para 
enfrenar sublevacionez anirquicas: traiganse sus ejem- 
plos á la América del Sud, las Repúblicas de Colombia, 
Porú, Chile, Bolivia, Paraguay, y la Contederacion Ar. 
gentina, cuyo3 procederes identicos fusron sancionados 
por sus respectivos cuerpos legislativos, y por sus socie- 
dades mismas, reconquistando la paz, despues də tantas 
acerbas detraccioncs contra el sosiego publico, y que 
habian envuelto en sangre y ruinas sus pueblos. Com- 
parense estos ejemplos y no habrá un solo cargo que 
hacer contra la admiuistracion del Señor Pereira, y por 
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Jas medidas impulsivas que tuvieron el poder də sacrifi- 
car sus dias y salvar su pais. 

La posicion del Presidente Pereira en tan aciagas cir- 
cunstancias, era dificil de resolver: no podia transijir con 
la revolucion alimentada contra su autoridad legal, y 
que habia herido el corazon de la Patria; agregaundose 
que por los actos y consejos de notabilidad es habia de- 
clarado fuera la ley á los demagogos, por tanto y no 
poder desoir la publica opinion que se preceptuaba no 
desvirtuar los precaptos de laz leyes y el clamor pu- 
blico: ei señor Presidente no podia olvidar lo uno ni lo otro 
sin mengua de su autoridad y del Pais. castiganldo los 
delitos de tan alta traicion: | 
- ¡Disyuntiva cruel para un hombre de corazun, teniendo 
que sacrificar su3 sentimientos mismos, y mandar eje- 
cutar los principales culpables ! 

Si hubo error, que no se puede conzeder; la buena 
fé el devef y las circunstancias lo dejan á cubierto, res- 
tituyeado la paz á toda costa. siendo su mision defini- 
damente prescripta para que los germene3 ae la revolu- 
ciou, pudieran disculparla. 

Ni puede ser el blanco de acriminaciones que sus con- 
trarios politicos le atribuyen sia apelacion, cuaado sus 
precedentes justifican lus həchos incalificables en todo 
tiempo. 

¿Pero habrá hombres imparciales que le califiquen de 
tirania, sin medir ni estudiar los mom>->nto3 en que se 
encontró ? 

Muy injusto y atentorio seria tal anatema, que tiene 
condeaado el recto juicio publico. 

Si se valora la p1z por lo que importa á la Repu- 
blica ent:ra, que ha consagrado cinco años sin interrup- 
cion, habrá d> vendecirse la mano que supo estab'ecerla, 
en medio de tamaños confiicto3 ccn un caracter defini- 
t:vo, firme y rolijioso à las leyes: 

Pero si para elgunos fuese una quimora la duracion 
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constant: del sosiego publico; cada cual es dueño d 
sus opiniones de si será ó no permanente. ¿Quien podrá 
responder de un futuro contingente? Cuando tantos vi- 
cios nos dejaron las revoluciones, ambiciones tambien, 
cuyos trastornos nos han legado lecciones de una amarga 
esperiencia por la fatalidad de epocas qne debemos lle- 
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Corroboraciones 


Se ha fallado en honor del finado Ex-Presidente Don 
Gabriel A. Pereira, resolviendo contra los instigadores 
del alzamiento del Ex-General Diaz y compliczs. 

En varios periodicos Europeos se justifican los pro- 
cedimientos del Gobierno del señor Pereira. 

El Correo de Ultramar hablando da la Ra3pública 
dice: que la penultima Presidencia Constitucional, desde 
1856 á 1860, rezivio el Pais en la mas deplorable si- 
tuacción ; agitado v convulsionado por los antiguos co- 
lores d2 partidos, qua sə habian həcho la guerra desde 
1842 á 1851; que cuando tomo las riendas del Gobierno 
el señor Pereira, la agitacion ora estremada; las pasiones 
se sentian en la mas grande efervecancia, y los hom- 
bres que habian sostevido siempre como un principio 
de Gobierno, el hschn desquiciador da la guerra civil y 
de la R>volucion, en oposicion á aquellos que sostenian 
el principio d» Constitucionalidad, se lauzaron á mano 
armala en 1857, con el fin de sobreponerse al orden 
legal, y desconocer la autoridad constituida que la man- 
tenia el señor Pereira con diguidad siempre ”. 

El corresponsal del diario La Nacion dice: “la muer- 
te del ex-Presidente de la República Oriental Don Ga- 
briel A. Pereira, ciudadano ilustrado de ese Estado, hom- 
bra recto, ha sido muy sentida aqui aun en medio de las 
circunstancias actuales, por todos los que se ocupan de 
política exterior ”. 
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El Correo de Ultramar con fecha 24 de Junio ultimo 
vuelve 4 decir con motivo de la noticia de su muerte : 
“ Acaba de pard=r la República Oriental, uno de los hom- 
bres, á nuestro débil juicio, mas practicos en la adminis- 
tracion desde la aurora de la Nacion: el señor Don Ga- 
briel Pereira. 

Este anciano fué el primer Presidente de ese heruico 
y peoueño Pueblo, que vio cumplido su periodo Cons- 
titucional: fue el primero que encabrito su Pais en la 
senda del ordon, del progreso y del trabajo. Algunos le 
acusan por el acto de Quinteros; — pudo no ser gene- 
roso dejando regar con sangre el suelo de la Patria, pero 
merced á ello, y á ese rigor, quizá ageno á su corazón 
y precedentes: va la República caminaudo en paz, feli- 
cidad y prosperidad. 

“ Deploramos el hecho, mas no anatematizamos la 
intencion. i 

“ La posteridad que no escribe con pluma de deudo, 
sabrá hacerle justicia. 

Ad evilanda majora mala permittenda sunt minora y 
este axioma se verifico al pie de la letra en el caso de 
Quinteros. 

Unas lineas mag del Correo de Ultramar; “poco an- 
tes de la caida del Ministerio del señor Berro, fallecio 
el Ex-Presidente Don Gabriel A. Pereira, tributandose- 
le grandes honores funebres en nombre del (Gobierro 
y de la Legislatura, que legitimamenta merecia su me- 
moria, pues durante su administracion habia salvado el 
Pais de la guerra civil, y habia afianzado el orden:cons- 
titucional, en cuyo estado entregó la Nacion al gefe que 
hoy la gobierna; sin cuyo precedente no hubiera sido 
posible que nos encontrasemos tan prosperos y flore- 
cientes; tan pacificos y tan entregados al adelanto y á 
la industria. ” 
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Hé aqui Ja sancior de la Honorable A General riu- 
diendo á la memoria del Señor Pereira honores fune- 
bres: 


Camara de Representantes. 
Montevidco Abril 24 de 1861. 


El infrascripto tiene ei honor de remitir al Poder Eje- 
cutivo de la Republica el Decreto sancionado con fecha 
de ayer por las Honorables Camaras, acordando honores 
funerarios al Ciudadano Don Gabriel Antonio Pereira. 

Aprovecha la oportunidad para saludar al P' E. con 
toda cousideracion. 


Marcos A. Vaeza, 
Presidonte. 


Lindoro Forteza, 
Secretario. 


Ministerio de Gobierno. 


Montevideo Abril 25 de 1861. 


Acusese recibo y publiquese, señalandose. para los fu- 
Nerales el lunes 6 del entrante Mayo. Expidanse por el 
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Ministerio de Gobierno las ordenes respectivas, y avisesa 
al de la Guerra á los efectos consiguientes. Rubrice 
de S. E. 


Acevedo. 


Cámara de Representantes. 


El Senado y Camara de Representantes de la Repu- 
blica Oriental del Uruguay etc., etc. 


DECBETAN 


Articulo Primero, — A costa del Tesoro Nacional se 
harán funerales por el descanso eterno del ilustre ciu- 
dadano, ex-Presidente de la Republica, y Senador por el 
Departamento de Soriano, Señor don (Gabriel Antonio 
Pereira; tributandosele en ese acto á su digna memo- 
ria, los honores correspondientes á Brigadier General de 
la Nacion. 

Articulo 2.9—' Todas las corporaciones civiles y mi- 
litares, concurriran de luto, y los edificios publicos ten- 
drán por todo el día el pabellon á media asta. 

Articulo 3,4 — El P. E. cuidara oportunamente de 
trasladar los restos del Ciudadano Don Gabriel Antonio 
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Pereira, previo el consentimiento de sus deudos, al pan- 
teon destinado á los hombres ilustres de la Republica. 
Articulo 4.2 — Comuniquese etc. 


Sala de Sesiones, Montevideo Abril 23 de 1861. 


Marcos A. Vaeza, 
Presidente. 


Lindoro Forteza, 
Secretario. 


He aqui la carta de pesame que la Honorable Cama- 
ra de R. R. se digno sentidamente dirigir å la Señora 
viuda del Ex-Presidente Señor Pereira, comu un home- 
naje á su memorja. 


“ Montevideo, 15 de Abril de 1861. 
“A la Señora Doña Dolores Vidal de Pereira. 
“ Señora: 
“Los Representautes del Pueblo hen sabido con el 
mas profundo pesar, que el ilustre ciudadano, Don Ga 


briel Antonio Pereira, ha pagado á la naturaleza, el tri 
buto que le debe Ja humanidad. 
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Tan infausto acontecimiento deja huerfana á la Pa- 
tria, de uno de sus mejores defensores. 

Los preclaros servicios del ciudadano Pereira, rindio 
a la libertad, á la independencia y à las instituciones, lo 
elevaron merecidamente á la consideracion y al respeto 
de sus conciudadanos. 

Los republicanos n> conocen una manera mas digna 
de premiar los grandes servicios, que hacer ostentacion 
honorable de esas declaraciones y de ese re-peto. 

Los Representantes del Pueblo, que subscriben es- 
pontaneamente, cumplen un sagrado y patriotico deber, 
en llevar particularm«nte esto consuelo y la espresion de 
su dolor al seno de la familia del Ciudadano Pereira. 

La Historia de la Patria, se encargará de legar a la 
posteridad coronado de gloria, el nombre y los hechos 
de tan Benemérito Patriota. 

Que la Omnipotencta Divina os de, Señora, & vos y 
à los vuestros, la resignacion que necesitais, con los be- 
neficios santos de su gracia!...... 


M. A. Vueza, Presidente; Tomas Diago, Juan Maria Fe 
rreyra, José Vazquez Sagastume, Eladio de la Fuente, 
Javier Alvarez, Juan José Duran, Ricardo Alvarez, 
Juan M.s Pagola, José F. Antuña, Pedro P. Diaz, 
Adolfo do la Puente, Luis C. de la Torre, Rafael G. 
Zipitria, Ramon Vilardebó, Pedro L. Goldaraz, Pedro 
Fuentes, Agustin Urtubey, Antonio de las Carreros, 
Antonio Ma Perez, M. Calirto de Acebedo, Adolfo 
Pedralb:s, E. Cúmino, Justo Corta, Felipe de los Cam- 
pos, Juan S. Susviela, Cúrlos Maria de Nava, Secre- 
tario de la H. C.; Lindoro Forteza, Secretario. 
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Conclusion 


Quedan delineados los meritos distinguidos y los re- 
levantes servicios, en los que el Ciudadano Pereira con- 
sagró su vida entera en obsequio de la libertad, inde- 
pendencia, y de la paz de su patria, arrostrando cuantos 
compromisos y amargas vicisitudas porque hemos atra- 
vesado en la Revolucion, y secrificios mil, tropezando 
con un campo sembrado de punzantes espinas, con la 
constancia y perseverancia de su esclarecido Patriotismo 
á toda prueba; con lealtad y empeño; hasta que ellos 
le cordujeron al sepulero!... 

Ah!... El Señor Don Gabriel Antonio Pereira; aquel 
Patriota distinguido ya no existe, sino en el recuerdo 
eterno de una Nacion agradecida!... 
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Montevideo, Diciembre de 1861. 


Un ciudadano. 


EsPosIiCION DEL GENERAL DON JUAN A. LAVALLEJA, 
DE SU CONDUCTA RELATIVA Á LOS ÚLTIMOS ACONTECIMIEN- 
TOS DEL ESTADO ORIENTAL DEL URUGUAY, Y EXAMEN DE 


LOS HECHOS DEL GOBIERNO DE MONTEVIDEO. 


Lo que debo å mis conciudadanos, lo que debo á mi 
patria, lo que debo á su historia que me consignará una 
página, lo que debo al generoso pueblo que me asila, 
avivado por las exigentes solicitudes de mis amigos, mo 
ponen la pluma en la mano, para romper el silencio que 
me habia propuesto guardar, con relacion á mi conducta 
politica en los últimos acontecimientos del Estado Orien- 
tal del Uruguay. No trato de hacer hablar de mi, ni de 
hacerme olvidar, porque sé contentarme con el testimo- 
nio de mi conciencia, y despreciar la calumnia y los mal- 
vados, y hoy habria callado, como calle en 1821 cuando 
á solicitud de los mismos hombres á quienes acabo de 
combatir, vi prolongarse mi prision en los Pontones del 
Brasil, por mas da un año dospues que habian vuelto á 
su libertad mis compañeros de infortunio. Habriá callado 
como en 1823, cuando desgraciado en la primera empre- 
sa de libertar mi patria, esos mismos sa asociaron al 
usurpador para sofocar los esfuzrzos del patriotismo, y 
se arrojaron, en la impotencia de sacrificarme, sobre la 
fortuna de mis hijos. Habria callado como en 1825, cuando 
mas afortunado, contando solo con el entusiasmo de los 
Orientales, y con la simpatia del gran pueblo Argentino, 
abandoné cuanto le es mas tierno al hombre, y larzán- 
dome á dirigirlos, logré dar los primeros golpes al es- 
trangero, áque ellos servian. Habria callado en fin, como 
cuando haciéndolos mis prisioneros, teniéendolos en mis 
manos, hallandoles los comprobantes de la suerte que me 
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preparaban alevosa é indignamente, ( 1) nì los castigue, 
ni los ultrage, ni los oprimí : les servi de escudo al justo 
resentimiento de mis corciudadanoa, y echando un velo 
sobre lo pasado los asocié á mi, abriéndoles el camino 
de la gloria, de la libe.tal y de la fortuna; sin haber 
despues en mi vida pública, hecho un cargo siquiera á 
los que, insensibles á ese llamamiento generoso, perma- 
necieron hasta el último sirviendo a! opresor ... Vuelvo 
å repetirlo; tranquilo con el testimonio de mi concien- 
cia, habria callado hoy como tantas veces, si lo3 motivos 
puderosos que acabo d> esponer, no me hiciesen romper 
el silencio; y al hacerlo debo empezar por trazar una 
rápida ojeada sobre la situacion del Estado Oriental, en 
el pariolo precidertr á los sucaso3 da qua voy á hablar. 

No trataré aqui da ropesir məaudaməntə acusaciones 
determinadas de qua están llenos todos los periódicos de 
la época, y los discursos de tribuna de las Cámaras de 
Montevideo : esos cargos aislados están vivo3 y existen ; 
son conocidos de toldos; ellos aquí solo pueden servir 
como detalles justificativos del cuadro que me prumato 
bosquejar. 

En el csterior. — Soñando siempra con quim+ras, hos- 
tilizando corstantements à un estado amigo, desligando 
asi nuestros vinculos mas naturales, nuestra alianza mas 
ventajosas, p:etendiendo un engrandecimiento tax inutil 
como imposible, el Gobierno de Montevideo, ponia en 
accion cuantos medios eran conducentes para concitar á 
la nacion enemigos, para dejarla sin auxiliares en Sus 
conflictos, para traerla una guerra; para volveria al 
yugo. | 


(1) Cuando tomé prisionero en 1825 al general Rivera, se le halló cn su 
Cartera una autorizacion para que ofreciese mil peso3 al qne le entregase mi 
cabeza, y otro mil al que presentase la del entonces mayor y ahora general don 
Manuel Oribe. Gefes existen, á quienes comisionó al efecto, y que miraron tal 
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encargo, con el horror y desprecio que él naturalmente inspira. 
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Estas no son imputaciones: de una parte de los he- 
chos es testigo el Gobierno de la República Argentina 
y sus ciudadanos: de los otros me está prohibido ha- 
blar como Oriental; si me fuese dado hacerlo tembla- 
rian sus autores, al solo echar ia vista al abismo que 
habian abierto á su patria: al envilecimiento á la que la 
habian reducido. 

Sepan entre tanto que mi vida pública no esta man- 
chada con las perfidias, que jamas he vuelto la espalda 
á mis compromisos, y que mienten cuando aseguran que 
yo _Q mis compañeros hemos provocado la ambicion de 
alguna potencia á recibir el homenage de la república. 
(1) De ellos es de quien esa potencia está acostum- 
brada. & recibir dones; de ellos seria de quien esperaria 
esta perfidia, porque está habituada.á pagarselas y sabe 
por que precio se venden. A mi me conoce. 

En el interior. Una administracion inmoral dilapidada y 
nefasta pasaba á sus manos y á las de su circulo la fortuna 
pública. Distribuia los empleos, no al mérito y al pa- 
triotismo, sino al favor; á los servidores del Imperio. 
Su codicia no dispensaba ramo y con los mas despre- 
ciables titulos, con los colo.idos menos capaces de en- 
gañar aun á la mas cándida inocencia, su avidez abra- 
zaba desde las tierras de propiedad pública, hasta los 
mas valiosos contratos de pesca; descendiendo á todos 
los demas ramos que podian ser productivos al erario. 
La deuda pública siempre aumentada, y cerrandosele por 
esos medios la posibilidad de extinguirla, este camino 
solo bastaba para conducir al estado á su ¡uina. 

El patriotismo y lo3 servicios prestados á la causa de 
la libertad, mirados con desprecio, pisados, humillados, 
tratados tal vez como crimenes. Un tristo sueldo en al- 


(1) Váase el Universal de Montevideo de fecha 22 de noviembre entre los 
documentos. 
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gunos, y en los mas la mitad de él, era la considera- 
cion única de los mas afortunados. Diganlo los Orienta- 
les, diganlo los mismos Señores Oribes, cuyo testimonio 
no puede ser ahora sospechoso !... Antes de los últimos 
sucesos ¿de qué consideacion gozaban? Y á pesar de 
la de que gozan ahora, todavia me lisongeo en creer» 
que ellos no querran cambiar; pero que digo, cambiar” 
parangonar siquiera sus últimos servicios, con los que 
prestaron cuando combatiamos juntos... ¡Y aquello na- 
da merecia, y esto ha merecido tanto! ¿Por que? Claro 
es; porzue entonces combatian á los imperiales y ahora 
han combatido á patriotas... No quiero detenerme so- 
bre este hecho; pero el solo basta para probar cuanto 
acabo de indicar en su relación. Infinitos podria citar 
de su especie, aunque diferentes en su último aspecto. 

Las leyes sin ejecucion, evadidas é burladas; osten- 
tando liberalismo y principios en la capital, despreciando 
y atropellando en la campaña, permitiendo y promo=- 
viendo con estudio la licencia, exercitando como princi- 
pal medio de gobierno la corrupcion, sembrando la des- 
confianza, siempre mintiendo. Tal era el cuadro que muy 
rapidamente trazado presentaba la politica del Poder Eje- 
cutivo. | 

El Poder Judicial, identificado con el ejecutivo, mera 
fraccion de el confiada á uno da los cinco hermanos que 
repartiendose en todos los poderes constitucionales, por 
una liga de prinuwipios, de interesez y de familia, des- 
truyen la independencia, y la accion de cada uno de 
ellos, para formar con sus personas el único poder que 
realmente existes en el estado, tenia una marcha confor- 
me, y unicamente conforme á los principios, los intere- 
ses y los afectos de esos cinco hombres. Si no me hu- 
biera propuesto evitar los detalles. en el exercicio de ese 
poder hallaria un material abundante para aglomerar 
pruebas; seame solo permitido recordar, lo que por las 
prensas de esta ciudad dijo á este respecto el Dr. D. 
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Lorenzo Villegas; que no profugó sino sacrificando á su 
conciencia una situacion importante, se alejó de Monte- 
video. Ese poder de tal modo administrado, lejos da ser 
una garantia, lejos de ser el protector de los derechos 
de los ciudadanos, lejos de ser un freno del ejecutivo, 
un asilo zontra sus arbitrariedades y rapacidad, era el 
medio mas seguro de que las egercitase impunemente: 
se veia realzado lo que con tanta elocuencia decia un 
publicista estimable “que un pueblo en el que el poder 
judicial ro vs indeperdiente, un pueblo en el que una 
autoridad cualquiera puede influir sobre los juicios, di- 
rigir ó formar la opinion de los jueces, emplear contra 
el inocente á quien quiera perder las apariencias de la 
justicia, y ocultarse á la sombra de las leye3 para herir 
sus victimas con su espada; u2 pueblo tal está en una 
situacion mas desdichada, mas contraria al objeto y á 
os principios del estado social, que la orda salvage de 
las orillas del Ohio, ó que el Beduino del desierto.” (1) 

Eu vano en la tribuna, celosos Representantes recla- 
maban con energia coutra tantos abus»s; en vano se 
denunciaban por la prensa; en vano ¡a Opinion públice 
los marcaba con el sello de la reprobacion; el Ejecuti- 
vo era sordo, y sistemático en su idea de perpetuarlos, 
Si urgido por el clamor universal, variaba un ministe- 
rio, era siempre en la liga de familia que buscaba el 
sucesor, jamas en los intereses nacionales, y si ultima- 
mente llamó al Sr. Vazquez al ministerio, que ro per- 
tenecía á ella; entonces no hizo sino variar de nombre 
sin variar de marcha ni de direccion; puso ex acción 
un recluta, que no pudiendo hallar cólegas sino entre 
los cinco hermanos, tuvo que tomar sobre si todos los 
ministerios, porque aquellos conocian de tal modo su 
descrédito, que ni á la sombra de este nuevo socio se 


(1) Benjamin Constant: curso de polit ca constitucional. 
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atrevian á presentarse en la escena dirigiendo los nego- 
cios. 

Desde ese suceso, fácil fué ver que los intereses na- 
cionales y el patriotismo nada tenian que esperar, que 
la familia resulta á sostenerse con sus principios anti- 
patriotas, y sus miras personales, nada perdonaria para 
sostener su imperio, y que bajo el nombre de un intri- 
gante ó de un necio, se perpetuaria con su sistema. Este 
era el sentimieuto uuiversal: todos conocian que el pat- 
tido que sirvió al Emperador, que los cinco hermanos 
eran incorregibles: que jamas aceptarian el confundirse 
entre sus conciudadanos, por mas que un descenso na- 
tural y suave les asegurase cuanto podian apetecer como ' 
ciudadanos, cuanto podian pretender por su capacidad 
personal: que ellos pondrian en accion cuantos medios 
fuesen corducentes (fuesen los que fuesen) para asegu- 
rarse siempre una mayoria en el cuerpo legislativo; en 
el que si admitian algunos patriotas, era tal vez por 
gozarse en su derrota : que ultimamente para apoderarse 
de esa fuente inmediata de los otros poderes, se apro- 
vecharian de qua el sistema representativo en el estado 
Oriental, e3 mas nuevo qua en ninguno de los otros 
estados de América; que no está por lo mismo bien 
arraigado todavia, y no se aprecia cuanto se debe el de- 
Techo de elegir por la masa de los ciudadanos; que por 
o mismo son inmensas las ventajas del poder para for-. 
mar las elecciones; y finalmente qus por todo ello el 
pais necesitaba, le era indispensable, le era urgente, para 
que no se pardie3e el fruto de 22 años de lucha y de 
combates, una alministracion enteramente patriota. Asi 
pensaban tambien aun muchos de los que han engrosado 
las filas del general Rivera, (quizá) entre ellos estan 
lo3 que lo acusaban con mas vehemencia, por mas que 
de buena ó mala fe, hayan querido despues mirar la 
cuestion por su aspecto mas diminuto. Como si fuese 
sostener la constitucion y las leyes, sostener al que, en- 
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cargado de observarlas, es el primero en quebrantarlas : 
como si en un estado; desde que los poderes públicos 
han perdido su equilibrio, y que el uno de ellos por 
cualquier mediv que sea, tiene á los otros en su depen- 
dencia, no esté ya echada por tierra la constitucion, y 
-sentado en su nombre el despotismo, el peor despotismo, 
aquel que se exercita con los nombres y pretestos mas 
: sagrados. Discurrir de otro modo, cuando se obra de 
buena fé es un absurdo aunque sea disculpable : es cam- 
_biar las palabras por las cosas. 

Sabido es generalmente que cuando el Gobierno que- 
-branta las leyes fundamentales, cuando ataca la libertad 
de los derechos de los subditos, cuando sin llegar à los 
últimos extremos se dirige claramente á la ruina de la na- 
cion, puede esta resistirle, juzgarle y librarse de su obedien- 
- cia; y sabido es tambien que por lim'tada que sea la 
autoridad de un Gobierno, desea ordinariamente conser- 
varla, y pocas veces sucede que sufra pacientemente la 
sentencia, ni se someta con tranquilidad al juicio de su 
pueblo: nunca faltan apoyos al dispensador de las gra- 
cias, porque hay muchas aimas bajamente ambiciosas, 
para quienes el estalo de un esclavo rico y condecorado 
tiene mas atractivos que el de un ciudadano modesto y 
virtuoso, por eso siempre es difícil que la nacion resista 
à un Gobierno, y falle sobre su conducta sin que la na- 
cion, sin que el Estado se esponga á turbulencias: (1) 
Estas son verdades tan unanimemente reconocidas, y tan 
“elocuentes por si mismas, que seria ofender la razon pù- 
blica, detenerse á comentarlas ni á hacer su aplicación 
al presente caso: el buen sentido llenará este vaci) de- 
jado en su obsequio, mientras yo cerrando esta rápida 
ojeada de la situacion politica del Estado Oriental antes 


(1) Vattel, derecho de gentes, 
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de los sucesos de Julio, paso á ocuparme inmediata- 
mente de ellos y de mi conducta pública. 

Sostenido asi el sentimiento de una gran masa de 
habitantes del estado, por la fuerza de estos luminosos 
é incontestables principios; era visto que la mas peque- 
ña chispa produciria un incendio general; ya porque exal- 
tados por ella los descontentos se lanzarian á obtener 
por la fuerza lo que ss negaba á la justicia: ya porque 
el Gobierno llenandose de espanto, con la conciencia de 
sus fa'tas, las cometeria nuevas, adoptando medidas vio- 
ləntas que precipitarian á los qua todavia dudaban. Am- 
bas cosas se realizaron. 

La colonia del Quareim, estos desgraciados naturales 
que el general Rivera arraucó con lisongeras promesas 
de sus hogares para hacerlos el instrumento de su rapa- 
cidad habitual y ambicion, mientras los presentaba á su 
Patria como una adquisicion valiosa á la riqueza públi- 
ca; estos infəlices para cuyo sosten habian salido cuan- 
tiosas sumas de las arcas del estado sin que ellos lle- 
gasen á reportar los beneficios de ellas; esto hombres 
que habian sido engañados, en gran parte exterminados, 
por la mano misma, pa ra cuya elevación habian servido, 
eran los que estaban señalados por el arbitro de los 
destinos humanos, para dar los priməros golpes á su 
poder. o 

El teniente D. Lorenzo Gonzales por motivos pura- 
menta privados con el general Rivera, y victima de una 
encandalosa injusticia, de su parte fué el primero que 
á mano armada desconoció su autoridad. (a) Combatien- 


(a) Es digno de transmit.rse el motivo que produjo la enemistad del presi- 
dente de la República con el indio Toranzo. Asociándose ambos para la faena de 
Cueros de animales alzados á mitad de utllidades; el president: que prohibia estas 
faenas para todos y las ejercitaba por su cuenta, dió á Lorenzo una autorizacion, 
para que matase hasta 600: como no le dió mas capital que la autorizacion, Loren- 
zo tuyo que tomar sobre su crédito los fondes que eran necesarios. Obtenida ya 
aquella cantidad dió aviso á su socio para que envíase por ellos, y tras de la reme” 
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do con diversas fortunas, fué al fin obligado á desapa- 
recer, pero no tan breve como era preciso para que 
esta lucha y su origan, no excitasen ol resentimiento 
que habian engendrado sus anteriores atentados. Asi al 
crimen privado de Sixto Tarquino debió la libertad Roma. 

En la noche de 29 de Junio fué cuando realmente 
empezó el movimiento político que tenia por objeto so- 
licitar la residencia del Poder Ejecutivo con arreglo à 
la constitucion, y colocar 4 la República en la senda de 
la ley. El sargento mayor don Juan Santana fué el pri- 
mero] que con tan noble obleto, pcniendo en armas el 
cuartel general del Presidente que se hallaba en él, des” 
conoció su autoridad, dirigiéndose á las Cámaras con la 
esposicion que for.na el documento número primerc. 

La noticia de este suceso en la capital produjo la 
exaltacion que era natural efecto del descontento de los 
auimos hácia el Ejecutivo: y en él, las solicitudes y los 
temores que constan del documanto núm ro 2. En este 
confiesa el Poder Ejecu tivo que ignora todavia las ra= 
mificaciones que encierra la rebelion, y sin embargo pide 
se le revista dal pədər extraordinario. 

En tales circunstancias, y con un Gobierno que se 
habia distinguido por sus frecuentes infracciones á las 


e. 


ya se dirigió á cobrar su parte. El presidente se negó á entregarsela á pretesto de 
sus apuros, y aunque Lorenzo le hizo preserte los empeños que habia contraido al 
logro do la empre3a, fu todo inútil y al fin tuvo que conformarse con recibir otra 
autorizacion cuyo monto debia ser todo para Lorenzo. A virtud de ella habia reuni- 
do 2000 cueros, cuando es llamado por el coronel Rivera, y este le hace saber qué 
debia entregarle estos cuzros tambien por ór den del presidente. En vano alega e 
indio sus d3rechos; el coronel se apoya en el mandato, y al fin aquel ticne que apa- 
rentar estar conforme con él dirigiéndose con el oficial encargado de recibirlos al lugar, 
de la faena. Llega Lorenzo allí, habla 4 sus compañeros les hace conocer la injusti” 
cia del procedimiento y partiendo en seguida los cueros de uno en uno, mando decir 
con el mismo oficial al Presidente que lo3 que antes eran 2000 cueros, son ahora 4 
mil y que venga por ellos: poniéndose desde luego en armas con sus compañeros de 
trabajo, y con los que pudo reunir de sus paisanos 

Este es el hecho que serta bien sensible, y que habria consignado al olvido, si la 
reputacion de los estados no fuese absolutamente independiente de los actos de 
que los manda. 
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leyes, y ningun respeto á la opinion pública; era visto 
sobra que cabezas caerian sus golpes, y qua todo tenían 
qua temerlo aquello», que por su energia habian signi- 
ficado con mas viveza, y con la claridad que exigen 
nuestros principios republicanos, su descontento de la 
administracion. | 

Fué entonces que el coronel Garzon, y demas gefes 
que subscriben el documento dúmero 3, se vieron com- 
palidos á ponersa á la cabeza de las tropas de la capi- 
tal, y segundar con ellas el movimiento que habrán re- 
cibido de su campaña, proclamandome por su gefe. Y 
fué entonces tambien que se les contestó por la secre- 
taria de la Asamblea general, que esta habia convenido 
con el vice presidente de la república en ejercicio su alla- 
namiento á nombrarme por general del ejercito, y á ordenar 
en consecuencia que el presidente de la república se retirase 
ú ocupar la silla del Gobierno. Documento número 4. 

Mientras pasaban estos sucesos me hallaba yo en mi 
estancia, ocupado de los ordinarios trabajos de ella; y 
aunque el sargento mayor Santana y su fuerza se habian 
situado á la inmediacion, ofreciendose á mis ordenes, y 
aunque el coronel Garzon se me habia dirigido tambien 
en el mismo sentido, trasmitiendome el honorable acuer- 
do; todavia el dia 7 pasé á la representacion nacional 
la nota qne forma el documento número 5. 

Vacilaba aun en mi resolucion, no porque dudase un 
punto, de la justicia en que se fundaban las reclama= 
ciones de los diguos gefe3 que habian principiado el mo- 
vimiento; de los ciudadanos que los'seguian, y de ia 
gran masa de patriotas del Pueblo Oriental: no porque 
creyese que podria haber otro medio para volver á la 
senla del deber y de la constitucion, á una administra- 
cion que haciendose sorda á todo, habia convertido la 
Carta sagrada en un medio de cohonestar las infracciones 
que la hacia, y su constante desprecio de todos los de- 
rechos, manifestándose resuelta á sostenerse á toda costa : 


no porque esperase siquiera que á vista de la confe- 
gacion general que habian producido con sus actos se 
resignasen 4 aprovechar el descenso suave que aun es- 
taban en estado de obtener; sino porque en el hombre 
de bien, en el padre de familia, en el buen patriota, en 
el vecino laborioso media un vasto espacio entre la con- 
ciencia de Ja necesidad del remedio y su resolucion å 
aplicarlo si es violento. 

Entre tanto Jos sucesos iban agolpándose, y desde el 
7 en la capital habia declarado la H. R. “que estas 
mismas (las circunstancias ) habian colocado al Cuerpo 
Legislativo, y aun al Gobierno en la necesidad de pre- 
sentarse con el carácter de mediadores para evitar las 
desgracias que de otro modo podian sobrevenir”. Y aña- 
de, “En este concepto observa la A. G. cue el vice- 
presidente de la República ofreció en la sesion del 3 del 
corriente, el nombramiento del general Lavalleja que pi- 
dió la fuerza armada. (1) Y el 11 el coronel Garzon se ha- 
bia visto precisado, por los manejos que se ponian en 
juego para hacer negatorios aquellos acuerdos, a espedir 
la resolución que forma el documento número 7. Mientras 
que en la campaña por todas partes se iba poniendo la 
poblacion en armas. 

En este estado de crisis fué, cuando el 14 apenas me 
decidi á aceptar ura direccion tan generalmente solici- 
tada, y que el estado de las cosas hacia indispeñsable, 
para que el pais no fuese victima de la mas espantosa 
anarquia. Era necesario para su salvacion, para que no 
se desnaturalizasen los esfuerzos que se haciaa por la 
mas santa de las causas, reunir todos sus elementos de 
accion en un centro comun. En estos precisos conceptos 
está fundado el documento número 8, y alli reiterada 
como un remedio á todos los males la solicitua fundada 


(1) Documento número 6. 


a a 


en el articulo 26 de la ccnstitucion para que se suge-. 
tase á residencia al general Rivera y á todos sus minis- 
tros. | 

A su resistencia á esta legal solicitud, es que uni. 
camente Ceben atribuirse todos los males que han sobre- 
venido, y cuyo término todavia no es fácil preveer, por 
mas que el suceso haya burlado las esperanzas del pa- 
triotismo. 

Ni habia otro medio á que recurrir que el de la 
fuerza. Las Cámaras no estaban en un estado de inde- 
pendencia que pudiese asegurar la libertad de su reso- 
lucion á una peticion que no llevase mes sequito que la 
simple firma de los ciudadanos. Ni el Gobierno de Mon- 
levideo era el que se necesitaba, para que ella pudiese 
llegar á su término, sin peligro de las cabezas de sus 
autores. 

A este sencillo y verdadero relato de los hechos aban’ 
dono el cuidado de mi justificacion; el mundo imparcial 
juzgará si yo he sido Ó no el autor də los últimos su- 
cesos del Estado Oriental del Uruguay: detenerme á sa. 
car por el analisis de aquello3 una conviccion aun mas 
sensible que la que pueda ofrecer su primera vista, se- 
ria aparentar ia pretension de una gracia que jamas ha 
buscado de los enemigos de mi patrla. Pero si elia en 
mejores dias es regida por patriotas, por mas opuestos 
que me sean, por mes que hoy hayamos combatido en 
distintas filas, yo me presentaré entonces á buscar un 
juicio por la senda de la ley. 

Aqui habria terminado este papel si el general Rivera 
y su consejo, despues de su victoria, amaestrados por 
el motivo á que la debian, por la leccion de que el 
pueblo Oriental no habia mirado impasible ei ultraje de 
sus derechos, por mas que la fortuna no hubiese coro. 
nado sus esperanzas, hubiesen aprovechado de aquella 
para volver sobre sns pasos y entrar por si mismos en 
el camino de la ley, dando á este paso único que po- 
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dria salvarlos, toda la brillantez del colorido con que 
podia iluminarlo la inmediacion del triunfo; pero tan 
lejos de ello, embriagados con el aspecto mas vulgar de 
los sucesos, es despues de aquel, cuando soltando la 
mascara, han presentado en toda su deformidad sus pre- 
tensiones. 

Olvidandose de la ilustracion del siglo en que vivi- 
mos, han adoptado principios y doctrinas que solo han 
podido ejercitarse en los tiempos bárbaros de la edad 
media, ó en los mas bárbaros todavia, en que despues 
ha dominado momentaneamente la furia de las pasio- 
nes. 

Los cadalsos y Ja confiscacion han formado la base 
del nuevo sistema del Gobierno de Montevideo, y mien- 
tras que aquellos profusamente derraman sangre, esta» 
destruyendo de raiz el principio constitucional que ase- 
gura la inviolabilidad de la propiedad, dá el golpe mas 
mortal è la riqueza pública, y establece el antecedente 
mas inmoral, mas capaz de excitar la codicia, de per- 
petuar las convulsiones, de hacer interminables los odios 
y las venganzas, y de concluir por arrasar el estado. 

Aquellos hechos no son meras imputaciones; ni es du- 
doso que produzcan tales consecuencias. 

La notoriedad de los primeros y los documentos pú- 
blicos los atestiguan, y el mismo mensage del Gobierno 
de 22 de noviembre los confiesa y los ostenta. (1) 

No es estes el lugar de discutir la pena de muerte, 
Cuavto ha existido de humano, de ilustrado y de filo- 
sofia, ha levantado contra ella la voz de justicia; y si 
todavia no se ha uniformado la opinion respecto de su 
abolicion absoluta, se ha llegado á conveni? unanimente 
en que no debe usarse sino para muy raros y determi- 
nados casos. Aplicarla 4 delitos politicos, como medio 


(1) Documentos números 9 y lo. 
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de prevenir las revoluciones, es un absurdo, y el pro- 
fundo y politico Mr. Guizot, no solo le niega toda vir- 
tud sino tambien manifiesta que es perjudicial á log 
mismos que la emplean. 

Los hombres, por grande que sea su nombre. nada 
son en nuestros dias en comparacion á las ideas; se pa” 
só el tiempo en que en política un nombre por si solo» 
era una potencia inmensa. ¿Que quiere el Gobierno de 
Montevideo? consolidar su poder: pues bien; forme la 
opinion, hagala suya y “verá que, como dice Maquia- 
“velo, un Gobierno protegido por el voto público debe 
“hacer poco caso de las conspiraciones, pues los com- 
“plots mismos serán impotentes contra el poder, como 
“es impotente la pena de muerte contra los complots, 

Sino puede cambiar las ideas en vano derrama san- 
gre. No prolongará su existencia ni un instante mas del 
que sea preciso pera cavar su sepulcro; y los muertfos, 
esas victimas de su venganza, serán sus mas formidables 
acusadores; los primeros que lo arrastren á él. Que no 
se alucine con la obscuridad de sus nombres, su infor- 
tunio les dará poder, y por lo mismo que estan mas 
identificados con las masas, tanto mas sensibles serán 
estas å su clamor.... Y ya que ha precipitado al pais 
å tan doloroso término, no lo desmoralice con crueldades 
inutiles, no convierta una cuestion de principios en una 
guerra de venganzas..... 

La confiscacion que no fué conocida en Roma hasta 
que el tirano Sila la introdujo con sus infames proscrip- 
ciones, solo fué usada por aquellos emperadores, cuyos 
vicios les hacian necesario el uso de ese recurso para 
enriquecer su erario. Por el mismo principio, y con la 
mira de premiar á sus sequaces se conservó en los tiem- 
pos bárbaros é ignorantes del sistema feudal, y pasó 
de alli y de los códigos de Justiniano, que en unos la 
desechó, y en otros la adoptó con restricciones, á los 
que nos vinieron de nuestros primeros amos. Tal es el 
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origen de las leyes de confiscacion, y bien digno de re- 
cordarse cuando se habla del Gobierno de Montevideo. 

Pero ellas son de aquellas que deroga el articulo 148 
(1) de la constitucion, como que directamente se oponen 
de la constitucion, cmo que directamente se oponen á 
ella, que declara en el 144 el derecho de propiedad sa- 
grado é inviolable, (2) miemtras que el ejemplo res- 
petable de los Estados Unidos, y la misma Carta de Luis 
XVIII en su articulo 66, que han abolido la pena da 
confiscacion, presentan un testimonio ilustre de lo que 
corresponde á la civilizacion y á la justicia de nuestro 
siglo. 

Si á Ja injusticia é ilegalidad de las confiscaciones, 
se añade el efecto que ellas producen en el sistema po- 
litico y económico, apenas puede concebirse la perversi- 
dad ó torpeza de los que las ejercitan. Ellas forman en 
la sociedad dos clases, la una de saqueadcres, la otra 
de despojados. Ellas excitan la guerra del pobre contra 
el rico, abren la puerta á Ja codicia y la violen:ia, y 
empezando por destruir 4 unos solamente, acaban por 
arruinar á todo3. La alarma se difunde entre todos los 
que tienen algo. Entre los que han adquirido los bienes 
confiscados, la injusticia del titulo con que los poseen» 
el temor de perderlos, por el mismo medio, les hace 
destrozarlos y cor.sumirlos, convertirlos de cualquier mo- 
do, à cualquiera precio, en una especie que puedan ocul- 
tar mas facilmente, y transportar consigo. Los que tienen 
con un título mas justo, ven ya rota la barrera que ase- 


(1) Artículo 148: se declara en su fuerza y vigor las leyes que hasta aqui 
han regido; en todas las materias y puntos quc directa ó indirectamente no 
se opongan á esta constitucion, ni á los decretos y leyes que expida el cuerpo 
legislativo. 

(2) Articulo 144 — El derecho de propicdad es sagrado é 1=violable; á 
nadie podrá privarse de ella sino conforme á la ley. En el caso de necesitar lo 
nacion la propiedad particular de algun individuo para destinarla á usos públicos, 
recibirá éste del tesoro nacional una justa compensacion, 
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guraba sus derechos, que les daba la esperanza del goce 
de ellos; temen que con uno ú otro pretesto, el Gobier- 
no que ya no conoce freno, estienda á ellos su mano ; 
temen en la reaccion de sus enemigos, el ejemplo que 
han recibido; y temen tambien á los mendigos que han 
dejado aquellos despojos, que irritados con la injusticia, 
no es fácil que gusrden á los otros respetos que ellos no 
han merecido, se sienten estimulados por una necesidad 
urgente. ¿Qué hacen éstos? Obrar como los primeros; 
consumen, acaban. 

He aqui por un despojo, dirigido á solo una por- 
ción de la sociedad, estinguida la riqueza de toda ella. 
Destruida la fuente de la riqueza pública; la sociedad 
disuelta: el Estado convertido en una horda de saltea- 
dores. Estas verdades no es necesario inculcarlas mu- 
cho á los Orientales: Una esperiencia harto dolorosa les 
hablará un lenguaje mas elocuente que cuanto pudiera 
decirseles. Ella basta para desvanecer la importancia də 
esa mentida nacesilad con que el generai Rivera y su 
consejo han querido ant las Cámaras en su mensaje 
amparar sus espoliaciones y violencias Ella basta pa 3 
poner al claro á los ojos de todos, la tendencia de un 
sistema que no manifiesta otro objeto que hacer retro- 
gradar el Estado á una época desgraciada para darle 
otra vez uu amo, para justificar lo que sostuvieron siem- 
pre: “nuestra incapacidad do ser libres.” (1) 
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(1) He combatido totalmente el sistema de confiscaciones, pero si se consi- 
dera que las que se acaban de hacer en el Estado Oriental del Uruguay, no solo 
pesan por su principio sino por lo arbitrario de su aplicacion, se verá que ellas 
habrian sido abominables aun en los tiempos y gobiernos en que podian usarse. No 
han sido despojados solos los que han tomado las armas, los que por auxiiio ó de 
cualquiera otro modo positivo han manifestado su oposicion al Gobierno; sino que 
la espoliacion y las violencias se han estendido hasta á aquellos, que en ninguna 
mancra han tomado parte en los últimos acontecimientos. Los padres inocentes 
han sido castigados en muchos egemplos por el pretendido delito de los hijos: los 
parientes O cercanos de familia, por el de sus deudos; y últimamente hasta la 
amistad y el afecto han servido para fundar presunciones de complicidad, y título 
para imponer el supuesta castigo. Ni aun en el modo se ha tratado de suavizarse 
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En cuanto á mi toca en este momento, sino estuvie- 
ra tan convencido de la justicia de mi causa y de la de 
mis compañeros; de la rectitud de mi conducta y de mis 
intencicnes; si alguna duda me quedase bastaria á des" 
vanecer el mas pequeño escrúpulo la conducta y las me- 
didas del Gobierno de Montevideo despues de su victoria, 
ellas bastan por si solas para justificarme à los ojos del 
mundo. “Los que los han adoptado son los mismos hom- 
bres á quienes la circunstancia ha quitado el velo pre- 
sentándolos al claro; poniendo en transparencia su carác- 
ter y sus pretensiones”. (2) 


Buenos Aires, Febrero 1.* de 1833. 


Juan Antonio Lavalleja. 


a barbarie, repartiendo proporcionalmente ia carga, ò siquiera tcmando una razon 
de lo que se arrancaba. Estancias han sido despobladas de sus ganados y despoján 
dolas absolutamente de todos sus demas útiles, y se ha llevodo la fiereza hasta 
quitar las puertas y ventanas do las casas, y aun hasta destechay las habítacionea 
para venderlo todo. 

(2) Véase el documento final. 
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DOCUMENTOS 


Númere 1.2 
EXPOSICION 


Del Comandante don Juan Santana y 400 Ciudadanos que 
lo acompañan d la A. G. 


Señores de la Asamblea General : 


La conmocion actual del pais no es obra de la am- 
bicion, ni del espiritu de partido que promueve trastor - 
nos para facilitar el ¡ogro de sus fines. El Gobierno desde 
su instalacion, ha abandonado el camino recto sin hacer- 
sele conocer la menor oposicion legal; hé aqui el hecho, 
Vuestros comitentes, viendo desvirtuadas sus garantias, y 
comprometida su libertad, se han visto obligados à de- 
tenderla personalments; hé ahi las consecuencias. El Go- 
bierno mismo es quien los ha forzado á esta resolucion: 
continuando descaradamente en sus peraiciosos estravios, 
ha llegado hasta conocer el sentimiento nacional y des- 
preciarlo; y lo peor de todo ha sido haberse dado lu- 
gar á que se reclame de este modo una justicia, que so- 
lamente debía aguardarse de los cuerpos encargados es” 
pecialmente de velar sobre los intereses públicos, afian-- 
zando el buen órden, manteniendo el respeto de todas 
sus condiciones; pery mudos sus RR. que son su medio 
legal de oposicion, el pueblo no puede contar entre sus 
deberes una conformidad que aniquila sus derechos. En 
la naturaleza de nuestra organizacion social estan las re_ 
presiones legislativas, y la3 conmociones cuando se para- 
liza la accion urgente de aquellas. Para las circunstan- 
cias regulares el interés común recomienda el digno si” 


dse a 


Jencio de la resigaacion. El mal mayor temido, viene sin 
remedio; pere viene cuando se han realizado todos los 
males antes evitables; viene, cuando ya el único que 
debiera y no puede evitarse, es la necesidad de esa mis- 
ma révolucion, que no pudiendo impedir lo que ya está 
hecho, entonces es que sa convierte en mayor mal que 
el que se pretendió conjurar con el sufrimiento. Sin 
objeto alguno directo su móvil en ese estremo es la de- 
sesperacion, y el depotismo mas opresor su efecto ines 
vitable, despues de hab:+r pasado por las mas espanto- 
sas convulsiones. Colocados vuestros comitentes en esta 
peligrosa alternativa, y hallándose abandonados á si mis. 
mos para hacer provechoso lo poco que aun queda 
que impedir para llegar al abismo á que se les arrastra» 
conociendo la insuficiencia de los medios establecidos» 
desnaturalizadas sus instituciones, sostituidos vicios des- 
tructores á las virtudes civicas, que debieran ser su 
principal garantia; la codicia el patriotismo, el favor á la 
justicia, la apatia al celo, el capricho á las reglas, la 
arbitrariedad á las leyes; abatido el mérito, desatendido 
el bien público, amenazada, perseguida, minada la pro- 
piedad territorial, organizado pérfilaments un sistema de 
despojos, reducida á la defensa propia la seguridad in- 
dividual; sin freno el robo, el asesinato y la violencia; 
impunes todos los atentadoz, y sin que sə haga sentir 
la influencia de la autoridad mais que para decretos que 
juntan la ruina de la fortuna pública á la da lo; par- 
ticulares, pira dispasiciones quae lejos de aliviar las exi- 
gencia3 del vecindario, les imposibilitan de suplir para 
su bien al abandono da la administracion, y sobre todo 
este cúmulo de males tan fecundo en otros aun mayo- 
res; anulala vuestra alta mision, sin garantia la inde- 
pendencia de vuestras opiniones; y órganos de la opinión 
pública sin poderla presentar en ese recinto, que le está 
esclusivamente consagrado, ni hacer respetar el interes, 
ni el amor propio nacional. Vuestros comitentes estan 
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muy distantes de presentarse á vosotros, como revolu- 
cionarios, desconcciendo vuestra autoridad, que ellos han 
establecido con sus votos, para conservar y promover sus 
derechos y sus intereses comunes. Respetandola, y para 
hacer efectiva los altos fines de su institucion, es que 
se presentan å ella ofreciendole en su actitud actual ura 
garantia para la libertad de sus resoluciones. Haced, 
como corresponde, al que eligisteis para ejercer el P. E., 
los cargos que debeis y que tantas veces y tan irutil- 
mente ha denunciado la prensa, cuyo3 ataques aparentó 
despreciar, imposibilitado de una defensa digna. Inte- 
rrogadle: ¿porqué desnaturalizando su mision ha exci- 
tado de tantos modos el descontento general? ¿ Porqué 
ha abusado de su posicion para comprometcr y opri- 
mir al pais? Porqué lo ha irritado hasta conmoverlo ? 
El ha invadido propiedanes particulares, y facultando su 
ocupacion por otros; ha dispuesto arbitrariamente de las 
públicas; ha arrebatado y se ha apropiado el sudor de 
los que faenaban con autorizacion suya; ha impedido á 
propietarios el uso de esas mismas faenas en tierras pro- 
pias, y para hacer la prohibicion mas odiosa, se ha 
privilegiado á si mismo y á los suyos, esiableciendo en 
diferentes campos de propiedad públicas, lo mismo que 
el prohibió en la particular y celebrado sobre su pro- 
ducto contratos como de cosa propia. El convirtiendo á 
otros objetos las grandes cantidades libradas en favor de 
las familias situadas en el Cuareim, las sumió en la ho- 
Trible miseria, que las forzaba á vivir del pillage y la 
depredación, estrechandolas hasta reducirlas al estado 
hostil en que ultimamente aparecieron, convirtiendose en 
enemigos de cuantos poseian algo, y del pais entero, al 
que se ha obligado á poner en un estado de guerra. 
El ha dado ocasion y consentido hasta el mayor estre- 
mo la indisciplina ea la frontera, llegando la desmorali- 
zacion á punto de que casi no habia oficial que no se 
creyera comprometido en recibirse de una guardia, ó 
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salir á otro servicio con una tropa enviciada, mal ves- 
tida, y peor paga, y en asecho siempre para asesinar y 
robar, esponiendo asi nuestra seguridad interior y exte- 
rior á un mismo tiempo. En calidad de ladrones ha sido 
degollado un destacamento nuestro, y á nadie se ha he- 
cho cargo de una relajac ion tan afrentcsa. Preguntadle 
¿porqué no tomaban sus sueldos esos soldados? Porque 
se les hacia sufrir privaciones que justifican en cierto 
modo su insubordinacion, y sus desastrosas consecuen- 
cias. 

El en medio de tantos elementos de desorden, de 
tantas causas para mantener en estado de conflicto y 
sobresalto á los habitantes, cuando ese conjunto de cir- 
cunstancias clamaba por medidas que asegurasen su tran- 
quilidad conturbada, despues de haberlos reducido á sus 
arbitrios propios concibió el bárbaro pensamiento de pri- 
varlos de sus armas. Diga, ¿porqué no proveyendo á su 
defensa, se las impedia ? Responda ¿porqué ha permiti- 
do á su fiscal esa omnipotencia escandalosa que susci- 
tando querellas entre los vecinos, ha turbado la paz de 
las familias, y puesto en con vulsion todo el estado? Por- 
qué ha permitido que con él pleiteen su heredad los 
mismos que se han sacrificado tantos años por la causa 
publica, prodigando su sangre y la de sus hijos, y cuan- 
tos bienes poseilan en favor suyo; sin haber recibido la 
menor reiribucion? ¿Porque ha malversado las rentas 
públicas, despreciardo su destino legal, y sobrecargaundo 
asi al pais de una deuda, que conduciendolo de banca.- 
rrota en bancarrota, haga imposible su consolidacion ? 

¡HH. RR ! á vosotros son patentes estos hechos que 
hacen la queja pública y el resentimiento universal, que 
muestran un malestar presente, un porvenir desastroso, 
el naufragio de nuestra costosa independencia y todas 
las calamidades gue le precederán. Es á vosotros, Pa- 
dres de la Patria, á quien corresponde impedirlas, ha- 
ciendo efectiva la Constitucion, cuyo juramento sagrado 
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pesa sobre vuestras conciencias, cuyo cumplimiento in- 
vocamos, recordandoos la serie de sacrificios que hacen 
impor.derable su precio. HH. RR. de la A. GH, 


JUAN SANTANA, 


Número 2 
MINISTERIO Di GOBIERNO 
Montevideo, Julio 2 de 1832. 


El Gobierno acaba de ser instruido por una nota de 
S. E. el Sr. Presidente de la República en campaña, fe- 
cha 80 del último junio en la costa del Yi, de que el 
sargento mayor D. Juan Santana se ha sublevado á las 
12 de la noche anterior con tres compañias de milicias 
de su cargo, y desarmado por surpresa á una compañia 
de línea que se hallaba é sus inmediaciones, se habia 
apoderado tambien de los fondos da la comisaria y dal- 
armamento, á pesar de la oposicion del gefe del E. M. 
coronel D. Servando Gomez. 

El Gobierno reposa en la confianza de que el Sr. 
Presidente en campaña usará de, medios bastantes para 
sofoggr. Ja rebélion; pero legalmente ignora todavia Jas 
ramificagiones <“ 'qee encierra, y las medidas que puedan 
demandar los sucesos u'teriores: sabe solo que le co- 
rresponde llenar el primer fin de su existencia, adop- 
tando desde luego cuantas por el momento cuantas exijan 
las circunstancias en uso de las facultades extraordina- 
rias que le concede el artículo 31 de la Constitucion; 
y espera que la H. A. G. obtemperando á estos prin- 
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cipios cooperará: por su parte á la salvacion del pais y 
de su existencia: politica, por medio de una resolucion, 
terminante y decisiva, que deje espedita la accion del 
Ejecutivo, y le añada todo el nervio y firmeza que debe 
darle la absoluta armonia de los poderes constituciona- 
les. TR; 

El Gobierno será celoso hasta e! ešcrupulo en el cum- 
pimiento del referido articulo, y dará cuenta oportuna 
de las medidas que adopte. y de sus resultados. 

El Gobierco sa'uda á los SS. de la A. G. con su mas 
alta y distinguida consideracion. 


LUIS E. PEREZ. 
Santiago Vazquez. 


Ala H.,A G. de la República. 


o ER 
. . Número 3 
£ | © © “Montevideo, Julio 3 de 1532. 


La fúerza armada de la capital y estramuros, á cuya 
cabeza me hallo, no puede ser indiferente á la critica 


: situacion en que se encueutra el pai:, cuando ¡todos sus 


habitantes á una levantan Ja voz c: ntra ls autoridad, 


.como la única causa de la res:stencia armada que se le 
hace en varios, puntos. de la campaña. Ella, pues, unida 


en sentimientos cun. los pueblos, y deseosa de cortar los 
males å que se provoca, desconoce le. autoridad del Go- 
bierno, y se pone. á las órdenes del general D. Juan 
Antonio Lavalleja, mientras resuelve sobre este grave 
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negocio la Asamblea General, á la cual hemos dad 
cuenta del estado en que nos hallamos, | 


EUGENIO GARZON. 


Al Presidente de la República. 


Número 4 
" SECRETARIA DE LA ASAMBLEA GENERAL 


- Habiendo tomado en consideracion la A. G. las es- 
plicaciones que dió la comision nombrada para oir Jas pre- 
tenciones del gefe de la fuerza armada de la capital; h3 
obtenido del vice- presidente de la República en ejercicio 
su allanamiento á nombrar inmediatamente por general 
del ejercito: al Brigadier general D. Juan Antonio La- 
valleja, y ordenar en consecuencia quu el Presidente de 
la República se retire á ocupar la silla del. Gobierno. 

La A. G. ha acordado tambien encargar á los gefes 
de la fuerza armada que han representado, la conser- 
vacion de las garantias públicas é individuales con arre- 
glo 4 la Constitucion y las leyes, de que se les hace in- 
mediatamente responsables para ante la misma. 

Al cumplir lo dispuesto por la A. G. se complace en 
saludar al Sr. coronel á quien se dirije con su particu- 
lar consideracion. | 


MIGUEL A. BERRO. 
Secretario. 
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Sr. Coronel D. Eugenio Garzon. 


Crei insertar aqui integra la nota pasada por miá la 
Asamblea General; pero al buscar el borrador de dicho 
documento no he podido hallarlo entre los papeles que 
tengo á la mano: para subsanar en algun modo su falta, 
y no r tardar mas tiempo esta publicacion, me veo pre- 
cisado à sostituir á dicha nota el estracto də que ella 
dió el Universal número 880 de 10 de Julio; en el que, 
aunque está algo adulterado el concepto, existe lo bas- 
tante para formar la prueba que me propongo. Mi co- 
mubnicacion debe existir original en el archivo de la 
Asamblea, y el Gobierno de Montevideo puede desmen- 
tirse; mientras que yo otrezco imprimirla «n oja suelta 
luego que la' halle á la raano si aun fuere preciso. 

“Ayer se ha reunido la Asamblea General con el 
objeto de oir el contenido de una nota del general D. 
Juan Antonio Lavalleja, por la qua pone en “conoci- 
miento de aquel augusto cuerpo los acontecimientos que 
refiere la comunicacion del mayor Santana que queda 
inserta: y, avisando la permanencia de la fuerza reuni- 
da bajo las órdenes de dicho jefe en la estancia de su 
propiedad, .nanteniendose de sus ganados, pide á la Le- 
Jislatura lo tome en consideracion para deliberar lo que 
juzgue conveniente en tales circunstancias. ” 


o ea 
Número 6 
CAMARA DE SENADORES 
Montevidco, Julio 7 de 1832. 


La A. G. ha tomado en consideracion la nota del 
P. E. del 5 del corriente, en que solicita se derogue la 
resolucion de 3 Junio, que autorizó al Presidente de la 
República para mandar la fuerza armada, ó en su ceso 
se le demarque la linea da conducta que debe seguir 
en las circunstancias estraordinarias en que actualmente 
se halla; y ha acordado se le conteste, que estas mis- 
“mas han colocado al Cuerpo Legislativo y aun al Go- 
bierno en la necesidad de presentarse con el carácter de 
mediadores, para evitar las desgracias que de otro modo 
podrian sobrevenir. En este concepto observa la A. G. 
que el vice-nrésidente de la República ofrecio en la se- 
sion de 3 del corriente el nombramiento' del general 
Lavalleja que p:dió la fuerza armada, y aun se esten- 
dió á llamar al Presidente de la República á ocupar sn 
silla, cuya promesa se transcribió por la Secretaria de 
la Asamblea á los gefes de dicha fuerza, como aparece 
de la copia autorizada que sə adjunta. Si las exigencias 
de aquel momento arrancaron al señor vice-presidente 
esta oferta, á él toca tambien valorar si ellas demandan 
hay otra cosa. No estando, pues, en posicion de conocer 
las exigencias del momento, ni los males que podria 
producir una repulsa, le es imposible demarcar una li- 
nea de conducta que satisfaga Jas primeras y prevenga 
los segundos: conciliar uno y otro es uno de los prin- 
cipales deberes del Gobierno, para lo cual debe consi- 
derarse suficientemente autorizado. 

Lo que de órden de la misma A. G. se le comus 
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nica en contestacion å la citada nota, saludandole con 
el mas alto aprecio y consideracion. 


JULIAN DE GREGORIO ESPINOSA. 
Vice-presidente. 
Luis Bernardo Càvia. 
Secr: tario. 


Exmo. Sr. Vice-presidente de ¡a República. 
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Número 7 


El ciudadano coronel, Eugenio Ga:zon, gefe inme- 
diato de la fuerza armada del departamento de Monte- 
video, de acuerdo con los gefes y oficiales que se han 
puesto bajo sus órdenes: — Resuelve. 

ArT. 1.2 Que cesa desde este momento: la autoridad 
del vice-presidente de la República. 

2. Que las oficinas generales de la administracion 
queden bajo su inmediata dependencia. 

3. Que esta resolucion se publique en forma de Ban- 
do, y se comunique al señor general D. Juan Antonio 
Lavalleja, como única autoridad que reconoce la fuerza 
armada, 


iia Julio 11 de 1832. 
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EUGENIO ` GA RZON: | 
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Número 8 
SS. RR. DE LA ASAMBLEA GENERAL. 


Lo que debo á lo Patria que me vió nacer, me pone hoy 
en el duro caso de autorizarme para salir al frente de mis 
compatriotas, y antiguos compañeros de armas. No puedo 
ser indiferente á aquellos que he visto derramar su sangre 
en los campos de la Colonia, Casaballe, Arroyo Grande, Ta- 
cuari, Rincon de las (alllnas, Sarandi, Ituzaingo, y otros 
puntos: estos mismos que bajo mi direccion han marchado y 
prodigado su sangre en esos campos de honor, hoy se des- 
pedazen en la horrible guerra civil. Una alarma general se 
ve en toda l. Provincia. La ruina general es insoportable. 
No son, HH. RR., esos miserables indios de la Colonia del 
Cuareim los que hoy se davoran, son nuestros conciudada- 
nos y compañercs de armas. | 

Eu mi poder existe una comunicacion a del Señor General 
Rivera en que AMENAZA CON EL PODER DEL BRA- 
SIL á los que piden residencia al gobierno por haber intrin- 
gido la Constitucion; esto ha exaltado hasta el estremo su 
patriotismo y ratifican sus sospechas. A. N. K. han dirigido 


la esposicion; desgraciadamente hasta hoy no se ha servi- * 


do V. H. resolver. Estos resu'iados me atrevo à asegurar 
que son reliquias quizá du .los. enemigos de la causa pù- 
blica; pero sin aventurar mi humilde opinion puedo ase- 
gurar á V. H: que exonerado -del mando de las armas al, 
señor general Rivera los. males son terminados, . 

Si el Gobiebnó -se justifica de. los cargos que se lo haceb, 


será el mas apreciado que tendrá nuestra Patria, y todos “ 


contribuiromos á á castigar los delincuentes Yo protesto asi 


mismo no dejar. de tomar la parte. mas actiya interin no 7 


se resuelva esta cuestion: concluida, me verá: el Pueblo 
Oriental volver à la vida pavada como lo he justificado 
en Otras épocas. A an 
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Saluda á V. H. con la mayor consideracion y respeto 
que se merece. 


Costa del Yi, ju'io 14 de 1832, 


JUAN ANTONIO LAVALLEJA. 


Mensage 
Del Supremo Poder Ejecutivo ú las Cámaras Legislativas 
HONORABLES REPRESENTANTES: — 


El Gobierno ha pedido vuestra convocacion extraordi- 
naria para daros cuenta de una rebelion y sus consecuen- 
cias; hay, pues,tanto motivo de felicitaros en este momento, 
cuanto vuestra libre y tranquila concurrencia es la demos- 
tracion mas: práctica d | triuafo de las instituciones. No 
por eso se os puede decir qua han des1parzcido enterá- 
mente los elementos de que se formó la conjuracion; ni 
vuestra mision está hoy reducida á meditar sobre los 
acontecimientos que pasaron ya; pero se os puede, Hono- 
rables Señores, asegurar que robustecida por vosotros la 
accion del Ejecutivo, la decision y las virtudes del Pueblo 
Oriental salvarán á la Patria de cualquier peligro als 
¡ueda amagarla. 

- Mucho tiempo hace que los conjurados preparaban ol 
desenlace de sus maniobras: apuradas. en vano todas 
cuantas puedan concurrir á la disolucion de los vinculos 
sociales sin el carácter de una insurreccion declarada, 
recurrieron al fin á las vias de hecho y presentaron á la 
faz de la nacion al indio Lorenzo capitaneando-la revuelta 
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de los naturales del Cuareim, de que se os dió cuenta en su 
tiempo. | 

Frustrado aquel empeño por la habilidad y bravura 
de' coronel Rivera; desechos y arrullados en todas direc- 
ciones Jos rebeldes; aprendidos unos, y arrollados otros á 
refugiarse en los bosque del Eutre-Rios, creció la audacia 
con los crimenes, y el 29 de junio se vió amenazada la vida 
del primer Magistrado de la República en su cuartel g ne- 
ral del Durazno, por la sublevacion del caudillo Sta Ana 
que libraba su victoria al puñal de un asesino, y que ma- 
logrado su empeño arrastró tres si alguno3 milicianos 
inocentes, y fué con ellos á buscar abrigo y direccion bajo 
las órdenes de D. Juan A. Lavalleja, 

Rasgosé por fin la última parte del velo que encu+ 
bria toda la estension de la trama y del empeño de los 
rebeldes, con el motin militar de tres de julio eu Mon- 
tevideo, de que vosotros, HH. RR., fuistéis testigos y 
casi victimas: cnando no se pudo amotinar al pueblo 
ni arrancar de las autoridades resoluciones indignas de 
su elevacion, se llevó el escandalo hasta su término por 
medio del decreto de 11 de julio, que trazado por una 
mano traidora y suscripto por el caudillo Garzon, des: 
conoció toda otra autoridad que no fuese la que él atri- 
buia á D. Juan A. Lavalleja. 

Ccnsumada la rebe'icn y hollada de este modo la 
Constitucion del Estado, el. Vice-Presidente de la Repú- 
blica proclamó, en 12 də julio, la cesacion violenta de 
su autoridad, librando á la del Presidente en campaña 
y á sus esfuerzos la salvacion de las instituciones, y 
lamentardo en silencio la suerte del primer pueblo del 
Estado. 

Pero los valientes soldados que sostuvieron á los re- 
beldez reconocieron muy luego su error y ceguedad, y 
proclamaron en el memorable 5 de agosto el restable- 
cimiento de las autoridades legitimas; se intentó enton- 
ces en vano ocultar el caracter de este movimiento para 
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precipitar al pueblo en un abismo de males á que cons- 
piró particolarmente la pre:enciá repentina del caudillo 
Lavalleja: ¡ero al cabo su fuga precipitada con la ma- 


yor parte de sus secuaces puso un patas a la rebelión 
„en esta capital. i 


Mientras ella sufrió aquel yugo ominoso, el caudillo 
Lavalleja movia todos sus agentes para propagar el ger- 
men de la anarquia, y adquirir prosélitos en diferentes 
puntos del territorio, logrando al fin reunir en grupos 
mas de 600 homb:es arrastrados unos por la violencia y 
otros por la seduccion y el engaño. 


El Presidente de la República, apenas salvo de las 


insidias de la jornada də 29 de junio hizo un llama- 
miento á los pueblos, cuyo respeto á la autoridad y 


adhesion al órden, ho vaciló jamas en medio de tantos | 


y tan acerbos conflictos: es bien satisfactorio deciros, 
HH. RR., que los pueblos, y el ejército acudieron pre- 
surosos á la voz del Gefe constitusional, á ofrecerles'sns 
brazos y prodigarle todo género de auxilio para resta- 
blecer -el imperio de: las leyes atdcadas cn su persona. 
A este impulso verdaderamente nacional fué debido 
el alistamiento casi instantaueo'de mes de tres mil de- 
fensores de la constitucion, y la rapidez y exactitud de 
los movimientos del ejército de operaciones, que desde 
las márgenes del Río Negro apateció de improviso en 
esta capital para consolidar ' el órden' en ella, y volvió 


de nuevo á campaña para perseguir el grupo de los re- . 
beldes. 


Depredaciones y rapiñas, asolacion y espanto habian 
formado hasta entonces la campaña de los regenerado= - 
es: pero aperas el ejército les hizo temer la proximi- 
dad de un encuentro, cuando convirtieron sus movimier- 
tos hácia la frontera del imperio limitrofe, prontos á dar 
la ospalda á todos sus compromisos, y provocar la-am- 
bicion de aquella Potencia, que supusieron dispuesta por 
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sus Agentes á recibir un servil homenaje de esta Repú- 
blica, sin reparar en la mauo que se lo brindaba. 

Al fin, el 29 de setiembre, el ejército de la Consti- 
tucion que ya en el Cordoves y Tupambay habia hecho 
sentir el poder de sus armas, y que contaba solo 90 dias 
de su formacion en las márgene3 del Rio Negro, tuvo 
á la vez la gloria y el pesar de ver á-los anarquistas 
cruzar en desorden el Yagnaron y rendir á un puñado 
de imperiales las armas con que algunos de ellos pelea- 
ron en el Rincon, Sarandi é Ituzaingó. | 

Hé aqui, Señores, un lijero bosquejo de los principa- 
les acontecimientos de la rebelion y de las operaciones 
de la fuerza constitucional; el Ejecutivo se abstiene de 
detenersa en detalles, porque todos 3llos constan de los 
documentos publicados en la época: solo se fija en el 
importante resultado que estas operacione3 han produci- 


do para desengañar á los ilusos, consolidar las institu- 


ciones y fomentar el crédito en el exterior. 


Es verdad que tantos y lan prósperos sucesos no 'han 
podido obteners2 «sin sacrificios, harto sensibles para la 
poblacion, la industria y el comercio: lo es igualmente 
que el tesoro público ha sufrido un peso extraordinario 
y enorme que debia hacer temer el conflicto de su cré- 
dito y recursos: tal era el vacio que dejaba la profusión 


viciosa de los anarquistas, y la necesidad de proveer al 


equipo y consumos del ejército, y de pagarlo con la 


exactitud que reclama la importancia de su servicio y la: 


moral del Gobierno. 


Pero, comparados los sacrificios con el resultado de 
que ya estamos en posesiop, y las erogaciones con el 
tamaño de la empresa, se encuentra un grande consuelo 


viendo salva la República, satisfechas las demandas de la | 
guerra y cubiertos los empeños que fuí inevitable con- 


traer en el momento de abrir la campaña: momento el 
mas critico: para la direccion de la hacienda, aunque en 
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otro sentido haya venido á ser el mas digno de nuestros 
aplausos. 

En aquella crisis fué un auxilio ld el de los 
empréstitos que facilitaron al Gobierno los propietarios, 
y especialmente el comercio: sus cofre3 se abrieron con 
una franqueza tanto mas noble 'cuanto podia temerse 
mas aventurada; y es justo que la Autoridad les pague 
este tributo de reconocimiento. 

A todo se ha atendido con las rentas ordinari y 
con lá enagenacion de algunos solares no comprendidos 
en loş proyectos pendientes ; el Gobierno se atreve ade- 
mas á prometeros que ai tiempo də la reunion de la 
próxima legislatura estarán satisfechos los créditos res- 
tantes del último periodo y tambien los gastos ordina 
rios; mientras que debe lisonge*aros, honorables Señores» 
observar que los vales del tesoro nacional gozan hoy de 
un crédito igual, sino superior, al de las mejores ga” 
rantias particulares; fenómeno que á la verdad no puede 
dejar de señalarse en época en que parece que todo se 
lo arrebatasen las calamidades de una guerra doméstica: 


Restaurada, pues, la autoridad á espensas de la san- 
gre oriental, de las rentas y de la industris, era un de” 
ber de la mas alta importancia que el Gobierno como 
responsable de la salud pública, é investido por la Ley 


del poler necesario á tan sagrado objeto, no trepidase 


ea descargar golpes de justicia y escarmiento que hi- 
cie3en sentir á los traidores lo enorme de su crimen y à 
los pueblos la inmensidad de su ofensa. 

Los decretos da 17 y 31 de agosto que el Gobierno 
ha creido cportuno presentaros en este acto, parecieron 
suficientes en el momento de su data; pero descubrien. 
do3e el 15 de setiembre que el gérmen de la anarquia 
fermentaba en los subterráneos de la capital, y que se 
gproximaba su cabal desarrollo, $e procedió á justifica- 
ciones que hicieron un aumento á la lista de lus cons- 
piradores, y aun comprendieron en ella personas que por 
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su sexo parecian S de Aura en escenas tan pe- 
ligrosas. 

La publicidad con que el Gobierno ha crocadido en 
esta ocurrencia delicada, y el convencimiento que con 
independencia del proceso encontrará todo ciudadano que 
medite sobre los proyectos de los setembristas atendida 
su conducta notoria, ante y despues del cinco de agosto, 
sus interesea personales y las relaciones con los asesi- 
nos del Yi, son poderoso motivos para que el Ejecuti- 
vo se parsuada que la H. A. notará la moderacion con 
que terminó una cauza que acas hubiera sido la mas 
propis para hallar en el castigo ejemplar un escarmiento 
saludable. 

Sientes el Gobierno no poder'escusar3e de hacer igual 
referencia de algunos miembro3 de la represeutacion na- 
cional qne hoy profanarian con su presencia este recinto 
sagrado. Si no bastasen aquellas consideraciones, si el dedo 
de la opinion pública no los señalase demasiado, el Minis- 
terio presentara las piez13 que justifican l2 parte que han 
tenido en las traiciones del 29 de junio y 3 da julio, para 
recabar de la H. Cámara de Rapresentantes la declaracion 
á que se refisre el artículo 51 de la 'Carta, y al mismo 
tiempo para justificar la m dida que en momentos urgentes 
tomó el Ejecutivo coa uno de e'lo, arrestándolos en el pe- 
riodo del peligro. 

Un sacrificio doloroso hace el Gobierno cuando indica 
extravios, y aun lo haria mayor si se viese precisado á 
estender su justicia hasta donde puede temerse que lo 
reclame la Ley, ó lo pida la causa pública. pero una vez 
que el recinto de la representacion nacional se purifiqua 
de su profaz1cion, el Gobierao se lim'tará á prevenir ul- 
teriores crimenes. 

Para llenar esta último objeto, mas que para satisfacer 
la vindicta pública, será todavia necesario alejar por ahora 
del pais á algunos conspiradores, privando del ejercicio 
de la ciudadania á sus complices y sujetando á una vigi- 
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lancia especial á los qua se hayan hecho sospechosos de 
connivencia con sus priacipios: el Gobierno ostentará de 
este modo toda: la magnanimidad qúə pərmite la con- 
fianza de su poder: asi como será inflexible si apareciesen 
nuevos criminales. o o | 
' Todavia puede provocarles la desesperacion y el ciego 
espiritu de partido: los rebeldes fugitivos se empeñan aun 
en conservar bajo su influencia y direccion algunos de los 
elementos que arrastraron tras si, y en adquirir otros para 
hacar nuevas tentativas: el Ejecutivo no puede dudar que 
los Gobiernus vecinos llenarán el deber que les impone 
su honor y el respeto á las naciones y á la civilizacion; 
pero vosotros, Honorables Rspresentantes, tampoco debais 
dudar de que los esfuerzos de la Rspública serán propor- 
cionados á las necesidades de su seguridad, dignidad y 
decoro: al menor amago el ezo de la constitucion se rə- 
petirá en cada ángulo del territorio y los habitantes todos 
del Estado serán los soldados de la independencia y de las 
leyes. | | | 

Pero toca al Gobierno prevenir nuevos atentados, pri- 
vando de los medios de comatzrlos, y haciendo sentir å 
los que prefirieron la emigracion armada al som>timiento 
y á los indultos de la autoridad legal, la proteccion del 
extrangero, que por ese acto notable hicieron una formal y 
auténtica renuncia de todos los goces que la Repúbliza 
puede prometer y asegurar á sus hijos. 

Toca á vosotros, L2gisladore3, apreciar la accion directa 
que tienen contra los bienes de los jefes de la anarauia los 
particulares despojados por sus ordenas de: sus haciendas y 
propiedades, no menos que lo3 derechos incontestables del 
tesoro al reembolso, ya de las sumas arrebatadas por los 
anarquistas desde el 29 de junio hasta el 5 de agosto, ya 
de las impendidas posteriormente en su persecucion, y ya 
por fin de todas las que consagraron al mantenimiento 
de la seguridad interior del Estado y vigilancia de sus 
fronteras, en tanto que ellos se permitan profararlas con 
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su invasion y servirse de sus inmunidades para proporcio- 
nar desahogo à su desesperacion é ignominia. ' 


Gaiado por estos principios, el Presidente de la Re- 
pública y general en jefe d:l ejército, ha procedido al 
secuestro de algunos ganados pertenecientes á los caudi- 
llos de la anarquia que han hecho armas para sostenerla, 
ó que han contraido gompromisos por ellos: por este medio 
ha compensado los servicios da la mayor parte de la mi- 
licia ; deuda sagrada, que el erario no podria en estos mo- 
mentos sobrellevar. 


Esta medida de politica hace un servicio efectivo, y 
no cierra la puerta á los actos de justicia ú que diesen 
mérito los sucesos ulteriores: el Gobierno espera que 
los legisladores desde la altura en que se hallan colo- 
cados observerán con gxactitud las circunstancias en que 
ha sido dictada y los objetos que abraza, sin destruir 
jor eso el príncipio sagrado .de la inviolabilidad de las 
propiedades. 

He aqui H. Representantes el resumen de la conducta 
del Ejecutivo, y de la que se propone observar durante el 
receso de la Legislatura: bien quisiera el Gobierno desen- 
tenderse de graves consideraciones para descender á una 
esplicacion nds minuciosa, y sujetarlas á especiales dis- 
cusiones; pero la urgencia de los negocios y de las cir- 
cunstancias le conducen á observar que si haciendo lo 
que ha creido oportuno en su dificil posicion, se han 


obtenido los grandes resultados de que aztualmente gozan 
todos lo3 pueblos de la República, ellos no serán mas 
despojados de estcs bienes y alcanzarán otros mayores 
si el Gobierno obtiene la aprcbacion de su conducta, y 
la autorizacion que reclama, con arreglo al mérito de este 
mensage, para los gastos extraordinarios y para el aumento 
y coleccion de la fuerza pública qua demande nuestro 
estado político: tales son los objetos que el Ejecutivo 
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somete á vuestra consideracion, y los medios con que 
espera fijar la seguridad y tranquilidad del Estado. 


- Montevideo, Nov'embre 23 de 1832. 


LUIS E. PEREZ. 
Santiago Vazquez. 


Númere 10 
| Cuartel General en los Conventos, Octubre 10 de 1832 


El dia 5 del corriente han sido fusilados, al frente de 
las tropas constitucionales, los oficiales y sargentos re- 
beldes, tomados con las armas en la mano en el curso de 
las operaciones de la campaña, «n egecucion del superior 
decreto de V. E. de 31 del próximo pasado. 

Satisfecho de este modo el primer homenaje da justicia, 
que reclamaba imperiosamente la moral pública, y la 
venganza nacional; la humanidad exigia á su vez la 
aplicacion de la facultad quí ma fué comstida por otra 
decreto de V. E. de 12 del pasado, en favor de algunos 
desgraciados que fueron violentamente arrastrados á seguir 
la causa de la rebelion, y en quienes existian diversas 
causas particulares, que reclamaban la consideracion del 
Gobierno Nacional. Eon uso de ella, han sido indultados 
de la última pena, todos los individuos de las clases de 
tropa, después de haber presenciado el castigo de los 
verdaderos criminales. 


Dios Guarde á V. E. muchos años. 


FRUCTUOSO RIVERA. 
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Exmo. Sr. Ministro Secretario de Estado ən el Departa- 
mento de Guerra. 


Lista de los oficiales y sargentos de la fuerza sublevada 
que fueron ejecutados el dia 5 del corriente 


CLAYE3 NOMBRES 


Capitan — Ramon Bustamante. 
| Casimiro de la Rosa Gomez. 


Tenientes de milicia , 
| Manuel Ximenez. 


Individuos que obtuvieron el empleo de oficiales subalternos 
por los rebeldes 


Juan José Romero. 
Lino Campeon. 
Lucio Romcro. 


1 i 
Lucas Gutierrez. 


Sargentos | Pedro Elias Romero. 
. Pedro Medina. 


Señores Senadores. 


_ La Comision de Legislacion ha meditado las altera- 
Clones, supresiones y modificaciones con que la H. C. 
de Representantes ha devuelto el Replamento de los Ge- 
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fes politicos sancionado por la de Senadores el 12 de 
Enero ultimo. En todo ello nada hay de esencial, á 


excapcion del artículo 9. en que se establece le ree- 


lejibilidad de los dichos G@efes por solo una vez y como 
esto importa una inhabilitacion para siempre, en lo su- 
cesivo la que no puede apoyarse en razon alguna, la 
Comision cree que haya sido mas bien un defecto en la 
redaccion del articulo y propone al Senado lo adopte 
con la correccion que tiene el honor de acompañar, rei- 
terándole sa mayor respeto. | 


Montevideo, 16 de Febrero de 1831. 


Manuel Duran. 
Miguel Barreiro. 


Minuta de Correc:ion al articulo noveno del Reglamento 
de los gefes politicos, devuslto por la H. C. de Re- 
presentantes: 


Articulo 9.” La duracion de los gofes roliticos serán 
por dos años, pudiendo ser reelegidos srguidamente por 
una sola vez debiendo para poder ser nombrado en lo 
sucesivo, trascursar por lu menos un bienio desde su 
ultima reeleccion, 
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Rio Janeiro, Octubre 5 1831, 
Querido Compadre: 


Ya lo supongo fuera de la politica y lejos de las res- 
ponsabilidades del poder, pero no creo que sea por mu- 
cho tiempo, pues su presencia es necesaria y todos ven 
en usted compadre, sino de garantia de paz y de segu- 
ridad en esa situacion de continuas violencias y de al- 
ternativas. Estuve eon su hermano politico el canonigo 
Don Pedro Vidal y hemos hahlado largamente de las 
cosas de nuestra tierra; asi es que creo que ya le habrá 
escrito á Vd. y le habrá dicho que el primero del entrante 
pienso con autorizacion ó sin ella trasladarme á esa porque 
tengo irremediablemente que conferenciar particularmente 
con el general Rivera sobre la política interna y esterna op 
nuestro pais. | 

Con recuerdos á la familia recibiéndolos tambien de su 
Comadre se repite de: Vd. su buen amigo. 


Francisco Magariños. 


Querido Gabriel. 


Corren noticias bien alhagueñas del ejército. 3e habla 
de que ha sido batido Echague com pletamente: Se que aun 
el gobierno nada sabe perc cuando el rio suena ya sabes 
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lo que dice el refran. Y por mi parte nada dudo de ma- 
nera alguna ; pero si nos puele adversa la suerte... Pero 
esto no hay que pensarlo ni pər un momento siquiera. 
No dejes de mandarme avisar si sab3 algo el gobierno y 
si viene chásque oflcial para ir inmediatamante á tu casa 
óal fuerte. Que momentos de impaciencia estos que pasamos. 


Adios: tuyo. 


Cárlos de San Vicente. 


Querido Gabriel : 


Ayer no fui á verte como esperaba porque ya era muy 
tarde cuando me retiré de la Oficina. ¿Oué impresiones 
tremendas las de ayer? 

¿Que bien te portastes? Tudo el mundo está contento 
con tu actitud enérgica: Los cuerpos sublebados que cre- 
yeron llevarse todo por delante, se estrellaron contra tu 
persona que supistes con ta autoridad hacerlos entrar en ve- 
reda ¿Y que hubiese pasad sin tu energia? Hay estaríamos 
en una situacion tremenda. His salvado pues á tu patria á 
una situacion terrible y hoy estariamos entregados ata- 
todos de pies y manos al enemigo. 

Hasta luego que nos veremos en el fuerte. 


Tuyo: 


Cúrlos de San Vicente. 
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Nota. 


Esta carta necesita una esplicacion y es.la siguiente 
estando el Sr. Pereira, en el fuerte, que ocupaba la casa 
de gobierno. tuvo noticia de que alzunas de las fuerzas 
que sostenian la linea contra Oribe, venian sublevadas y 
con Ja intencion de dejar la linea desamparada y dise 
persarse y cuendo el señor Pereira lo supo se fué acom- 
pañado de su edecan á la plaza y alli increpo duramenta 
á los que se habian sublevado, y les ordenó que inmediata- 
mente fueran á ocupar sus puestos so pena de que el 
gobierno les: aplicaria los castigos que se merecian por 
aquel acto de insubordinacion y en presencia del enemigo, 
lo que acataron volviendo á la defensa de la linea, y á 
ocupar sus puestos. 


Casa de V. Abril 4 de 1835. 
Exmo. Señor General-Presidente Don Manuel Oribe. 
Salto, Mayo 7 de 1836. 
Mi respetado señor: 


Tengo á la vista cartas de S. E. de oi, 8, 15 y 18 del 
pasado Abril y á Ja 1.2 contestaré á S. E. que he estado 
muy distante de pretender la dependencia de la :guerra 
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civil del gefe de la frontera por que esto está en aposicion 
å mis deseos porque ellos son y serán porque la fuerza 
pública no tenga ya mas otra dependencia que del gobierno. 

Queda echo el encargo de S. E. á los Sres. Mandia y 
Costa. 

Me es preciso decir á V. E. que en el dinero de Febrero 
no ha venido por equivocación la cantidad de 253 pesos 
4 reales de que habla V. E. si hay algun equivoco no ha 
pasado de la Capital por la suma ha venido por la Habi- 
litacion general con la Liquidacion echa, y el dinero al 
Gefe Politico do Paysandú: y este á mi, contado y recon- 
tado varias veces, ya por el Capitan del buque conductor 
= y si por el Gefe Politico y ya por el s=ñor Velazquez que 
lo recibió en este punto del mismo capitan, asi creo no 
deben rebajar- el- presupuesto de Abril, porqne entonc:s 
este déficit no habria quien lo l'enase. | 

Estoy muy conforme con la órden de V. E. de no 
girar mas letras, y esto, yo, lo nabia pensado antes de 
recibir la órden deseo se convenza V. E. que soy su 
mas atento amigo y obediente servidor. 


Q. B. S. M. 
Francisco de Avellar, 


Proyecto de Ləy que sancionó el Senado en 20 de Mayo 
1885. 


Artículo 1.2 Todos los Gefes y oficiales militares que 
se hallen fuera de servicio en el ejército del citado, y 


tengan actual de 6 años cumplidos hasta 16 de antigüedad 
gozarán la 3.2 parts del sueldo que les corresponda con 
las polizas efectivas al tiempo de retirarse ; de 16 á 30 Ja 
mitad; de 30 á cuarenta las dos terceras partes y de 40 
arriba el sueldo integro. 

2.0 Para el arreglo de las antigiedades se contará 
el tiempo desde 1.2 de Mayo de 1825. 

3.0 Los que hubiesen servido å la Patria en el ejercito 
de este Estado en las guerras anteriores à la que ahora 
se data para arreglar la antigüedad, sesn considerados 
con la de 16 años, y progresivo hasta 30 los que de ellos 
hayan continuado sus servicios en la mantenida contra 
el Imperio del Brasil. 

40 Los años de campaña en tiempo de guerra se 
abonarán dobles. 

5.0 El P. E, reglamentará la presente ley. 


Barreyro— Garcia = Garcia. 


XxX a —-. 


Proyecto sancionado por la C. de R. R. en 28 de Abril de 
1835. 


Artículo 1.° Todos los gefes y oficiales militares que 
por retiro queden fuera del servicio en el' ejército del 
Estado y tengan de 10 años cumplidos hasta 16 de anti- 
.giiedad, gozarán la 3.2 parte del sueldo que les corres- 
ponda por las plazas efectivas al tiempo de retirarse de 
16 á 30 la mitad: de 30 á 40 las dos terceras partes; y 
de 40 arriba el sueldo integro. 
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20 Para el arreglo de las antigúsdades se contará 
e] tiempo desde 1.* de Mayo de 1835. 

3.2 Los que hubieren servido á la Patria en este Estado 
en las guerras anteriores á la época que ahora se data 
para arreglar la antigüedad, serán considerados en la 
de 16 á 30 años: con ta] que hayan continuado sus ser- 
vicios en la mantenida contea el Imperio del Brasil, á 
ecepcion de los que obtuvieron reform en la República 
Argentina, pues estos solos tendrán Ja obcion que les 
corresponda á los servicios prestados des le el año de 1825 
en adelante. 

4.° El tiempo de servicio en campaña en guerra exte- 
rior se contará doble, 
5.0 Comuniquese. 


Honorable Senado: 


El Senado encargado de la Comision militar teniendo 
á la vista los tres proyectos ds ley de retiro por los 
Gefes y oficiales del Ejército del Estado, el presentado 
por el Gobierno, el sancionado por el Senado, en 20 de 
Mayo del ppdo. año, y el que nuevamente lo ha sido por 
la H. C. de R. R.; opina que debe darse una sancion 
prefereote á este último. Los tres proyectos dirigidos à 
un mismo asunto solo varian en algunas supresiones ó 
adicicnes, las hechas por el Senado en el ler. artículo lo 
dejan vago y fuera de su objeto en general: en la re- 
daccion hecha por la H. C. de R. R. que es igual á la 


presentada por el gobierpo no queda este art. mas bien 
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esplicado, y la correccion que tiene en el ler. premio esta- 
bleciendo 10 años y no seis, e3 arreglada á la variacion de 
época ea que se considera esta ley; asi como la adicion 
que tiene en el art. 3.0 eceptuando del 2.9 premio á los gefes 
y oficiales que hayan sido reformados en la República 
Argentina, es conforms á justicia y concilia que gozen con 
igualdad un premio á que todos tienen el mismo derecho. 

El comisionado esplanará estos conceptos en la discusion 
de este asuuto, y saluda al H. Senado con todo su res- 
peto. 


Montevideo, Mayo 6 de 18305. 


Lorenzo J. Perez. 


DESPACHO 
Junio 21 de 1836. 


Querido Compadre. 


Ya sabe que siempre puede disponer de mi buena vo- 
luntad en todo lo que pueda serle útil. A su recomendado 
lo haré atender y como creo que tiene buenos servicios 
prestados en la guerra de la independencia, y que ha 
observado siempre buena conducta, no haré mas que ro- 
compensar sus buenos méritos. Y sabe que siempre estoy 


— 106 — 


á su disposicion y con mi atentos recuerdos para todos los 
de su casa, ordene à su bren amigo y compadre. 


Q. B. S. M. 
Manuel Oribe. 


Sr. Don Gabriel A. Pereira. 
Muy apreciado amigo. 


Se recomienda al portador Capitan Martinez que va 
á esa en comision para que el gobierno lo atienda y pueda 
abonarsele dos sueldos á cuenta de los devengados que 
tenga. 

Es un oficial inteligente y que nos ha prestado muchos 
y buenos servicios; asi es que se le dede tener consi- 
deracion. 

Ya me encuentro bien y esp3ro pronto poderles comu- 
nicar alguna buena sorpresa. Vds. no me abandonen y 
sobre todo cuento en todo con su concurso para terminar 
con felicidad esta campaña. 

Le desea toda felicidad S. S S. 


Q. B. S. M. 
Fructuoso Rivera. 


Sarandi, 4 de Setiembre de 1838. 
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Senor Don Gabriel Pereira: 
Puntas del Yi, Marzo 4 de 1838. 
Mi querido amigo. 


Por el comandante Magariños envió á esa un in- 
informe al gobierno de todo lo ocurrido en estos últimos 
dias en la campaña emprendida contre los enemigos. Yo 
me afano con todo emp-ño en terminarla con el mas 
feliz exito, que creo y estoy seguro que lo conseguiré; 
paro en ea veu que las cosas no van tan bien como era 
de creerse y e3p:rarse. Lı parma nencta en el ministerio 
de hombres discolos es un tropiezo para todo, yo ya le he 
pedido la supresion də Vazquez pero Vd. no ve mo- 
tivo para su separacion; ya no lo he creido asi y aun 
pensaria en ella; paro debo respetar sus razonez cuaudo 
Vd. ejerca hoy el gobierno en mi reem plazo. Pero aun que 
asi sea, debo prevenirle que no es posible marcha alguna 
regular, si hay quienes traidoramente nos venden y que el 
gobierno no puede ui debe tenər confianza alguna en su 
marcha politica y sobre tolo cuando: se sacrifica la si- 
tuacion, y tambien la causa que sostenemos contra el ti- 
rano Rosas. 

Se que Vd. es bastante perpicaz para que todo lo que 
pueda existir en el sentido de destruir errores y suges- 
tiones pueda y sabrá evitarlos; y queno se han de per- 
mitir jugar con su gobierno, pero es bueno estar alerta 
contra todos sus manejos si como he creido lo cree Vd. 
lo mismo que yo qualo mejor será concluir con las que 
no infunlen gran confianza, y que será lo mejor separando 
los de la cosa pública. | 

Tenga la bondad ds oir á Bernabé que le esplicará 
mas detenidamente lo que en esta no es posible. 

L^ saluda con toda cordialidad S. A. S. 


Q. B. S. M. 
Fructuoso Rivera. 
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Florida, 25 de Abril de 1835. 
Muy estimado amigo. 


Por el conductor participo al gobierno todos los 
antecedentes que ban existido para la division á mi 
mando haya tenido que reta dar su incorporacion al ejér= 
cito, los que creen que obran bastante para que se com- 
prenda bien el motivo que ha existido para no poderle 
efectuar. | 

Segun informes que he podido adquirir el ejército 
del general es próximamente de diez mil hombres y com- 
puesto de gente decidida asi es que el triunfo es mas que 
seguro. 

Lo saluda afectuosamente S. A. H. 


Q. B. S. M. 
D. Raña. 


Señor Don Gabriel A. Pereira. 
Montevideo, Marzo 25 de 1833. 
Muy est'mado amigo. 


Tengo perdiente ante el Superior Gobierno la tra- 
mitacion de una reclamacion que es muy justa que se 
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atienda y que el general Rivera me ofreció antes de 
ponarse en campaña que seria paga. Como Vd. la conoce 
es inútil imponerle del asunto; pero si quisieran mas 
esplic aciones podria abundar en ellas y destruir cualquier 
duda á diferancia que pueda dificultar su pa go. Esperando 
de su amistad qua si algo hubiese me será comunicado solo 
le pido que me lo haga seber por cua'quiera de sus emplea- 
dos que pronto iré á ponerme á sus órdenes. 
Con este motivo lo saluda y se repite de Vd. S. A. S. 


Q. B.S M. 
Pascual Costa. 


Señor Don Gabriel Pereira. 
Montevideo, Junio 18 de 1838. 
Distinguido compatriota, 


Hə sabido que ha vuelto á ocupar el primer puesto de 
la República y me es muy satisfactorio poder tener el 
honor de saludarlo y ofrecerme en todo y por todo á su 
gobierno. 

Si por causas agenas á mi voluntad tuve que reti- 
rarme á la vida privada hoy que ellas no existen y 
aunque existiesen, estando Vd. en el poder, en quien se 
fundan todas las garantias individuales y se cifran las 
was alhagiteñas esperanzas, ya no habria niun momento 
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trepidado sin ofrecer sus humildes servicios á un gober- 
nante tan recto y tan probo. 

Asi es que me pong)» á sus órdenes y puede disponer 
de mi persona en la capital ó para cualquier puesto de 
alta conflanza en campaña que sabré cumplir como buen 
servidor de la patria y de su gobierno. 

Me es grato repetirme como siempre. 


S. S. S. Q. B. S. M. 
Miguel Fernandez. 


Montevideo, Julio 12 de 1838. 


Querido Gabriel. 


Ahora al entrar al despacho mə hallé con la noticia de 
que pensaba renunciar y que se habia retirado enojado 
por las cosas de la politica y porque estaba causado de 
seguir en las continuas acciones que don Fructuoso hace 
al poner trabas al éxito de la accion de los campos de Ca- 
gancha. | 

Saluda á Vd, con aste motivo con toda efusion su 
amigo y compatriota. 


Q. B. S. M. 
Nicanor Vega. 
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Señor Don Gabriel A. Pereira. 
Montevideo, 15 de Agosto de 1838. 


Mi distinguido compatriota: 


Ya van cərca de tres meses que me hallo postrado 
en cama y con la triste idea de no poder prestar mis 
servicios á la patria, y esperando el momento deseado 
que pueda dejar el lecho para poder hacerlo siendole fiel. Los 
arontecimientos que se han desarrollado mientras he es- 
tado fuera de la escena politica, me convence mas y 
mas que es necesario en los que mandan mucha ener- 
gia, mucha prudencia y un tacto especial para refor- 
zarla con medidas impensadas, que no den un resultado 
negativo y empaore nuestro estado. Mucho hay que es- 
perar y todo se prometen con muy razon, de usted, que 
en el gobierno siempre ha sabido mandar con indepen- 
dencia y con dignidad, y no se ha sugetado jamas á 
imposiciones de ninguna clase; y quien supo arrojar el 
baston de mando á las barbas de Don Frutos, mani- 
festandole que no era hombre para sugetarse á sus Ca. 
prichos y veleidades, y fué rogado para que siguiese en 
el mando; no puede menos que ser el ciudadano en quien 
hoy se espera salgamos de esta situacion violenta. 

Sr. Dn. Gabriel, yo desde mi retiro hago votos por 
que esas esperanzas lisonjeras que el puzblo mantiene, no 
s3 malogren y que sea Vd. el llamado á ejercer saludable 
influencia en los destinos de esta joven república, digna 
de mejor suerte. 

Lo saluda con el respeto y consideracion debido su 
compatriota y amigo. 


Q. B. S. M. 
José Ramos. 
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Montevideo, 4 de Octubre de 1838. 


Sr. Don Gabriel Pereira. 
Mi muy querido Compadre y amigo. 


Ayer cuando sali del ministerio, no fui a verlo porque 
ya era tarde, asi es que no pude conversar con Vd. respecto 
al despacho de algunos asunto3 que reclaman una pronta 
resolucion del gobierno. 

El asunto de Seliz y otro3 que es preciso tomar 
en consideracion, requieren un estado especial y detenido 
y es preciso que oiga el gobierno la opinion del fiscal, y 
pasarlas despues á la Cámara para que discutan si debe 
el estado pagar á esos acreedores. Creo que es lo que le 
toca al gobierno hacer en estos casos como eu otros del 
mismo géner) pues se salvarán de economias que á cada 
momento pesa sobre la administracion y se cerrara la 
puerta á muchos abusos, que ocurren de continuo y que 
es preciso no dejar abierta. 

La verdad que estos y otros nos tienen como en cerco 
y ni nos dejan tranquilos ni un momento y bueno es librar- 
se de ellos pues tenemos otras atenciones de mayor co2- 
sideracion. 

Lo saluda con todo cariño y amistad su afmo, Com- 
padre. 


Q. B. S. M. 
Francisco A. Vidal. 
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Monteviden, Diciembre 12 de 1838. 
Exmo. Sr. Don Gabriel A. Pereira. 
Muy distinguido Sr. 


Ya no es posible permanecer mas tiempo en silencio 
despues de habx3r visto cou la impunidad conque todos 
cuentan de fumar á las gentes sea lo que autoriza á muchos 
para atavar el honor y la buena fama de perso:.as como 
yo que siempre han tenido y tienen su frente bien levan- 
tada y su conciencia bien tra:.quila. 

Se que en el ánimo de Vd. no existirà duda alguna 
respecto á lo que digo pues creo que me conoce bien; 
pero para quienes no me conocen pueden influir todos 
esos ataques mas bajos aunque me han hecho un bien 
mas bien que un mal porque los ataques segun los que 
los dirigen, ti nen su valor bien hacen bien ó mal como 
en el presente caso que dirigidos por canallas, sus insultos 
son elogios, sus elogios son insultos. 

Nu queria entrar á destruir esos groseros cargos que 
se me hacen porque no quisiera vajar hasta el fango donde 
viven y respiran y we basta mi conciencia tranquila; 
pero si esto diere la mas leve ocasion para considerarme 
el gobierno: como incapaz de seguir ocupando el empleo 
que me fué designado y qne dice haber desempeñado con 
tola integridad, desde ya pres-nto mi renuncia y queda 
hecha y el gobierno debe asi aceptarla. 

Saludo al distinguido couciudadano y amigo, S. A, S. 


Q. B.S. M. 
Andrés Lamas. 
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Ministerio de Gobierno. 
Montevideo, Diciembre 12 de 1838, 


Quedan recibidos los inventarios del archivo y útiles 
asi de la Comisaria del Senado como de la de Represen- 
tantes á que se refiere su nota del 27 próximo pasado 
y de 7 del corriente á que contesto. 

Dics guarde á V. muchos años. 


Santiago Vazquez. 


Sr. Don Gabriel A. Pereira. 
Mi particular amigo. 


Despues de cerradas mis cartas de ayer y que estaban 
para marchar chasque, he recibido el parte del E. M. que 
en copia remito al Ministerio y á mas vna carta de Aguiar 
del 16 que original incluyo; por la que verá V. que los 
enemigos rehavanzan sobre el Rio Negro. 

Todas las órdenes están comunicadas para la recon- 
centrazion de muestro Ejército sobre la Barra del Perdido 
ú sus inmediaciones. Yo no espero mas que la llegada de 
la division del coronel S lva para ponerme en marcha y 
venirme al Ejército. El Rio Negro está sumam+nte cre- 
cido; es una creciente fuerte y nos proporcionará suficiente 
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tiempo para reunirnos todo3; pues el enemigo no ha de 
esponerse á pasarlo asi no mas. 

Con esta ferha digo á Aguiar que en caso quael ene- 
migu se aproxime á Navarro el se coloque por el Perdido; 
dejando las suficient»3 fuerzas para sostener cl paso mien- 
tras nosotros ncs reunimos todos. Por los Partes, ya ve 
Vd. que seráu 3,099 hombres; si se cree necesaria una 
accion -ĉon un poco de empeño los podremos nosotros batir 
con 4000. Sin embargo veremos mas adelanta lo que mas 
nos convenga. | 

Le saluda su amigo y servidor. 


Fructuoso Rivera. 


Puntas del Yi, Agosto 20 de 1839. 


Sr. Comandante : 


Villa del Rosario, Setiembre 21 de 1839, 


El que subs ribe hace saber al Sr. Comandante, que 
son las cinco de la tarde y marcho con una fuerza de 
treinta hombres para la Colonia; por varios partes que 
hetenido hay entusiasm» en sostsn del Gobierno y las Leyes. 
_ En donde me encontrará y de su resultado daré parte 
inmediatamente. 

Dios guarde 4 V. muchos años. 


Gregorio Sanabvia. 
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Al Sr. Comandante Militar Don Juan José Florencio. 
Puntas de Tejera, Septiem bre 17 de 1839. 
Señcr Coronel Don Manuel Lavalleja. 


Manuel: el 15 te escribi librandote órdenes y creo 
que ya estarás cumpliéndolas, entramos por las puntas 
del Yi como te prevenia. 

Dame tus avisos para saber amenudo do:de te hallas 
y lo que sientes del enemigo: éste se ha reconcentrado a] 
Durazno y nos ha estado aguardando cun sus cañones en 
el paso, el Ejército llegará mañana, y es preciso saber 
lo que pasa por ese lugar para reforzarte, si es necesario 
mientras tanto sobre el paso del Polanco tengo partidas 
para sentir y vatir lo que pudiese aparecer por alli. 

Dime si Olivera ha marchado ya, como se lo previne 
ha aprovechar lcs elemeutes del Departamento de Maldo- 
nado y sacar las caballada que tauto te he encargado. 

Escribile lo mismo que á los amigos de adeutro para 
que se apuren, é incorporen con todo lo que puedas. 

Aumentan tus reuniones, avisíndome ameundo lo que 
ocurra y hostiicemos todos á Rivera por retaguardia 
flanco y flanco y se presentan los concentran y recoucen- 
tráudose los nu-stros para forzar á una batalla evitando que 
se nos se sienta y ncs haga caminar siu tener caballuda; 
este elemento es ludisp nsable para p rseguir al enemigo 
y la proximacion da nuestras fuerzas pura saber de ellas 
protegerla y aprovechar su concurrencia á las opera- 
ciones. 

Por no saber tu paradero no te he mandado el parte 
para el escuadron de Moreno. 


Tu hermano. 
Lavalleja, 


ad= 

Rivera dele mandar sus caballadas para adentro pues 
la guerra que nos ha hecho el arrebatar cuantos habia 
en estos campos; por su espalda no deba haber ni un 
enemigo sino Ramon Latorra y otros de quienes tu dis- 
pondrás. 

Vean sile quitan algunas caballadas arrebatandoselas 
por retaguardia. 

Por Mmswillagra ya deb:s mandar alguna partida 
confiada à ua ofizial; en tin n> dej2s nada por hacer. 


v 


enor Don Andres Lamas. 
Campos en las Mayes, 24 de Setiembre de 1839. 


Mi estimado amigo: 


Con esta fecha digo al gobierno que es urgente la 
venida de V. al Ejército para ocupar y desemp+»ñar el 
destino de Auditor que obtuvo, y por lo tanto tendré 
el gusto de ver á V. mny pronto. 

En esta misma ocasion escribo al Sr. Don Luis para 
que haya como lo ha manifestado su renuncia de Inten- 
dente y tambien del empleo de coronel con que la Re- 
pública lo habia condecorado por sus servicios y se retire 
á su casa á descansar. 

-Por ahora no ocurre novedad. Estoy muy ocupado 
con las inmensas atenciones que me rodean, Por esto 
no soy mas largo. 
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Póngame á los piés de madama y de toda la familia, 
lo mismo del Sr. Don Pedro ú quien saludo y V. reciba 
el afecto de S. S. y amigo. 


Q. b. S. M. 
Fructuoso Rivera. 


Hoy es nuestro dia: aniversario de la Batalla del 
Rincon: entonces era yo mozo, hoy ya ro me han quedado 
sino las posturas. Sia embargo para esta guerra haré 
esfuerzos por que es muy justa y por que quiero tener 
Patria. 


Sr. Don Luis Lamas. 
Campos en los Moyes, 24 de Setiembre de 1830. 
Mi amigo: 


Estoy informado hace dias de que V. ha hecho su 
renuncia de la Intendencia General de Policias de la 
República y del empleo de Coronel con que el Gobierno 
lo habia condecorado en premio de sus servicios; y como 
supongo que el Vice-Presidente no dió á V. resolucion 
alguna, esperando la mia, pues que me habia instruido 
de todo, incluyéndome hasta la contestacion, que V. le 
dió en una nota, que esta en mi poder ;—Mis atenciones 
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me habian privado de resolver. Mas ahora que estoy un 
tanto desocupido, escribo al Sr. Vice- Pre-idente, para 
que sə la admita á V. la renuncia tal cual V. la ha soli- 
citado; quedando V. espedito para salie ó quedarse en el 
Pais, pues, si lo primero será un acto voluntario de V., 
y lo segundo: en manera alguna podrá V. perjudicar å 
la marcha del gobierno; por que si tal sucediese él sabra 
entonces hacer entrar á V. en su deber y sostener sus 
fueros dignamente. 

Hago venir al Egército a Don Andrés. Siempre me- 
recerá mis consideraciones, como un tributo á nuestra 
amistad y á la que ù ella profeso. 

Algo hemos trabajado estos dias al frente de los 
invasores; y me es satisfactorio desirle, que no son grande 
cosa: mas habia sido el ruido que las nueces. Sin embargo 
nuestro Fgército se aumenta : tiene ya un personal de 
cuatro mil hombres, regularmente organizados y con 
una movilidad de una partida de cincuenta hombres y 
antes de ocho dias empezaré mis operaciones, si el Yi se 
conserva bajo. ¡ 

Le saluda su servidor y amigo. 


Q. B. S. M. 
Fructuoso Rivera. 


Señor Don Gabriel A. Pereira. 
Montevideo, Septiembre 25-de 1839. 
Mi muy apreciable Señor. 


No se como vá a terminar esto. Pero la comedia se 
va convirtiendo en tragedia y quien sabe sino en sai- 
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nete, y cada vez entiendo menos esta politica. Me ha- 
bia formado la idea de que despues qre se desarrolla- 
ron los ultimos sucesos y quetriunfase el general Rivera 
de Oribe, ya la tranquilidad publica, se habria afirme- 
do; pero ha sido tudo lo contrario y lo por ez que 
ahora es cuando vea la situacion mas rol+ada de peli- 
gros. Yo por mi ya sube Vd qua pocas ilusiones me 
he formado pero como soldado no tengo mas remedio 
que s"guir su bandera y morir por ella. En lo adversa 
como en lo prospera fortuna siempre y siempre seré 
consecuente con mis principios, Vd. imi Sr. Don Ga- 
briel que hz sido llevado desde su retiro cual otro Cin: 
cinato, á tomar las riendas del gobierno, podrá kaeer 
mucho para que los Orientales podamos tener siquiera 
uva situación m-jor que las que nos cabe poni ndo en 
urgencia nuestras leyes y hacie: do respetar el princi- 
pio de autor dad que es la base de tod. soci did bien 
organizada. Ya sabe Vd que siempre he sido su mas de- 
cidido partidario que reconozco en Vd. al gran patriota 
da todas las épocas y me tendrá siempre á sus órd nes. 
Lo saluda con todo respeto su A. X. y obediente 
amigo. | 


Q. B. S. M. 
José Maria Magariños., 


a g 


Sr. Don Gabrie? A. Pereira. 
Campos en los Moyes, 25 de Setiembre de 1839. 
Mi apreciado amigo: 


Por el oficial Roldan hə recibido su estimada del 2I 
y en ella me hace conocer el buen estado en que se hal'a 
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la Capital respecto de Defensa. Yo no puedo dejar de 
dar á V. mis agradecimientos por la activided con que 
ha trabajado. Vd. tambien se impondrá por las notas 
oficiales de todo lo que se ha he«ho hasta este dia, y 
cuanto mas nos falta que trabajar. 

Por haber estado sumamente ocnpado no he con- 
testado—relativamente al S~. Don Luis: mas ahora lo hago 
para decir al S. V. P., que se admita en el acto la renuncia 
que hizo aquel Señor en los mismos términos en que esta 
concevida. | 

Quie quede en suspenso hasta nombrar otro, por la ra- 
zon de que. hoy debe hacerse todo militarmente, y no ha de 
haber mas Policia que el Gobierno y el Ejército. 

El Gobierno en la Capital hará lo que convenga por 
sus ayudantes ó personas que al efecto elija, y por lo 
que respecto 4 los puntos de campaña yo me entenderé 
con los comisarios militares. | 

Al Sr. Don Luis Tamas le escribo lo que V. vera por 
la copia, que le acompaño asi lo hago tambien á Don 
Andrés su hijo para qua venga al Ejército: mas si el 
tambien renuncia, no hay que trepidar en admitirle una 
y otra, y llenar su destino. 

Y entiendo, mi amigo, que ni hoy ni mañera debe 
el Gobierno estar sufriendo demasiado de sus subalternos. 
El que sirve bien y con respeto es el que ha de conside- 
rarse; pero el que pretende salir de la esfera en que le 
corresponde pronto, mi amigo se le hace tomar otro 
rumbo, 


Queda de V. afmo. amigo y S.S. 


Q. B S. M. 
Fructuoso Rivera. 
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Puntas de Timote, Septiembre 26 de 1839. 
Sr. Coronel Dn. Manuel Lavalleja. 
Señor Coronel : 


Por el portador de esta se que hasta Santa Lucia 
uo hay partidas de los enemigos de consiguiente hay 
algunos oficiales de mi escuadron y barios soldados que 
desean reunirse con nosotros pero esperan el momento 
que se acerquen algunas de nuestras partidas y si Vd. 
cree converniense le suplico se sirva comunicarmelo y 
darme licencia «que yo iré. 

Vd. determine lo que estime conveniente. 

A ruego del Teniente en comis.on Don Francisco 
Arellano 


Antonio Ortiz. 


Señor Don Gabriel A. Pereira. 
Montevideo, 5 de Octubre de ]839. 
Mi querido amigo y compatriota: 
Estuve varias veces á verlo y no pude verlo en su 


despacho: fui despues á su casa y estaba Vd. con gente 
y no quise importunar. 
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El objeto de mi visita era solo hacerle presente que 
desde el año 25 sirvo á la patria y he sido actor en 
todas las acciones de guerra que se ham sucedido en 
todo este tiempo y hcy me veo completamente en la 
miseria, sin empleo, sin ocupacion y con una numerosa 
familia á que atender. Se que Vd. es el amparo de 
todos los servidores de la nacion y que en Vd. se en- 
cuentra al padre de todos les que hemos servido a la 
Republica, por eso acudo 4 V. E. para que me haga 
emplear en cnalquier cosa con que pueda llenar m's 
necesidades y la de mi numerosa familia. Yo nada pe- 
diria si no fuese por ella, aunque comprendo que los 
que hemos prestado nucstro contirgente y hemos dado 
nuestra sangre y sacrificado nuestro bienestar en aras 
de la libertad de la patria, tienen derecho mas que 
otros que nada han hecho, y si han hecho ha sido para 
osclavisarnos, como los Herreras, Obes y otros que go- 
zan de buenos empleos en las administraciones y no 
han sido mas que traidores å su patria. 

Contando con que savrá atenderme como creo mere- 
cer aprovecho la ocasion poa saludar respetuosamente á 
Vd. y repetirme S. A, S. 


Q. B. S. M. 
Nicolas Caceres. 


Sr. Don Gabriel A. Pereira. 
Durazno, 10 de Octubre de 1839. 
Mi apreciado compatriota y amigo: 


Por varios conductos hs sabido que el ejército ene- 
migo ha sido derrotado por las fuerzas del general Rivera 
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y que Echague va en completa fuga y todas sus fuerzas 
en dispersion. El triunfo ha sido completo y toca á Vd. 
muy de cerca el haber obtenido esa éxito por la coope- 
raci n qns ha prestado ahora la organizacion su gobierno. 
Ln felicito de todo corazon como Oriental y como amigo 
pues nos hemos librado de vernos entregados á las garras 
del tirano Rosas. Creo que gereral Rivera ya habrá ó me- 
jor dicho comanicad) esto al gobierno. Ha hecho mal efec- 
to la noticia y hay mucho descontento asi es que creo 
que no hara de la renuncia tal cosa pues bonitos que- 
dariamos en estos momentos si tu nos dejases. Es pre- 
ciso tener paci ncia y esperar que pase la tormenta para 
entonces hacer entrar en órden á todos inclusize Don 
Frutos á quien por ahoia no hay mas remedio que ha- 
cerla el gusto hasta donde se pueda, aunque contigo no 
se presente tan exigente como con otros pues te respeta 
y no se chancea, 
Luego, iré pronto. 


Tuyo 


Carlos de San Vicente. 


K— A o 


Señor don Gabriel A. Pereira. 


Estimado compadre: 


Devuelvo á Vd. la copia del decreto que me incluye 
para admitir la renuncia al Sr. Dn. Luis Lamas. Yo 
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estoy pronto hs formarlo desde el momento si Vd. creé 
nec-sari) hacerlu: pero yo diria 4 Vd, al Sr. Vazquez 
y á nues'ro amigo Chnucarro el mil estado də mi sa- 
ind. Yo quisiera de todas veras ayudarlo, paro mi buen 
deseo {uada importa cu: nlo la faralidad quiere que 
ocho meses de una tenáz euf-rmelad no pueda ser util 
ni á la Republica ni ami mismo. E; preciso qua Vd. 
piense Compadre, en otro hombre pará el Ministerio, 0 
provisoriamente ó en propiedad, y si Vd. quiere creer- 
me en las presentes circunstancias ninguno mejor que 
e. señor Vazques. 
Queda a Vd. su afmo. compadre y amigo. 


Su casa Octubre 21 de 1839. 


Francisco Antonino Vidal, 


Señor D. Gabriel Anto Pereira. 


Hoy el dia no acido malo, como lo vəra Vd. por el 
parte de la 4a Division que comanda el vravo coronel 
Nuñez—Ya an enpesido á sufrir los G.iaicuruses y en- 
trerianos que taut? cuida Echagne y Urquisa de sa cun, 
servacion—esto prueba que ya los orientales, que siem- 
pre an e:hado de carnada, se les van acova daudy y no 
tienen otro remedio que pouer en el ansuelo la carne 
de reserva. 


El portador lleva los despojos del cacique—despues 
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que Vd. los vea y los amigos espero los remita á mi 
yjo adotivo Paolito—Nuñez me ha pedido sə los mande 
a el niño en sui nomvre la trompsta de asta es mul 
celebra, y el adorno del P-«nacho y testera es de concha 
que trabajan los mismos salvajes. 

El oficial portador istruirá á Vd. de uua operacion 
que ejecutara esta. noche u:a parte de el Exercito si 
el resultado corresponde á el emp-ño də nuestros vra- 
vos, el Exercito en-migo se aterrará y tal vez sufrirá 
uva grande p+rdida. Son las 6 de la tarde y todo esta 
dispuesto para mañana å las 12. Vd. será istruido del 
resultado. 

Le saluda su amigo y servidor 


Q.B.S M. 
Fructuoso Rivera. 


Septiembre 24 1839, 


Sr. D. Gabriel A. Pereira. 


La operacion que anuncie d+ Vd. en mi anterior no 
tuvo el efecto que esperava porque ella era sovre las 
cavalladas del Exercito Enemigo pere este mui precau- 
cionado las colocó de noche vajo los fuegos de las pie- 
zas y de la infant-ria en la retarguardia de su linea 
y sin embargo que el coronel Diaz destinado á esta 
operazion se fue sobro el Exercito no pudo conseguir 
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arrevatarselas por que tanvien las cavalladas son ynuti- 
les y disparaban y como su fuerza era poca tuvo que 
ret.rarse á la calera de D. Martin Garcia cin aver su- 
frido ninguna perdida trayendose un prisionero y de- 
jando en el campo alguno muertos y probablemente 
algunos harilos que como la operacion fue de noche 
los que encontraban uian y le3 dsparavan tiros y se 
ponian en fuga y dispersion, yo estoy á espera de el 
Coronel D. Fortunato y de mas fuersas que e destacado 
à los Departamentos de Colonia y Soriano espero tam- 
bien las municionss del Salto etc. que las he mandado 
tomar á la altura del Polonio toda ves que el Exercito 
enemigo se conserve en la misma posicion que ocupa 
mui pronto cerá hostilisado por todas partes y entonces 
cera forsado ó å vatirse como yo quiera y á donde yo 
quiera, ó tendrá que retirarse, y entonces á perderse 
Infaliblemente. 

Hoy no an avido guerrillas ce nos han retirado sus 
guardias sobre su linea y no e querido fatigar los ca- 
vallos el sol á estado fuerte y por que hoy es dia de 
carniada, 

Le saluda su amigo y servidor. 


Q. B. S. M. 
Fructuoso Rivera. 


Septiembre 26 1839. 
Señor, Vice Presidente Don Gabriel A. Pereira. 


Don Frutos me á encargado escribir á V. suplican- 
dole que teuga la bondad de dar hoi las órdenes para 
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que se nos entreguen los 100 fusiles que faltan: para 
completar los 300 que V. tuvo la bondad de ofrecer al 
Sr. Azúero, como tamb':en las armas y la polvora, 

Nos vemos forzados á molestar á V. con este apuro 
porque necesitam: s mandar construir cajones, y prepa- 
rar esas armas para embarcar todo, si es posib'e hoi 
mismo, pues V. vé señor qua los sucesos se nos vienen 
encima. 

Suplico 4 V. que si le es posible, tenga la bondad 
de mandarnos las ordenes, ahora, y disponga V. siempre 
de su mui atento servidor y amigo. 


Q. B. S. M. 
Florencio Vurela, 


Casa de V. Noviembre Y de 1839, 


Maldonado $ de Nbre. de 1839, 
Señor Don Gabriel A. Pereira. 
Mi muy distinguido Sr. y amigo. 


Ya era tiempo de que volvieran las cosas á: su ser 
y que los habitantes de la republica entraran al goce 
de las garantias que le tienen que ofrecer el gobierno 
faternal de un ciudadano tan digno comousted. 
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- Este departamento que siempre ha compartido de todos 
los sacrificios que han habido que hacer para librar á la re- 
publica de los enemigos que se ocupan en trastornar con- 
tra el orden y las instituciones, es el primero que aplau- 
de su permanencia al frente Je los destinos publicos, y 
ve en usted una prenda de seguridad en la tran- 
quilidad de la rapublica. Ya sabe que al frente də todos 
los adelantos que este pueblo hace y ha hecho, me en- 
cuentro yo á su frente, pues este departamento tan rico 
y. tan bien situado como esta, por su posicion topogra- 
fica y demas condiciones esta llamado á ser con el tiem- 
po un gran centro si los gobierno3 nos favorecen un 
poco y no nos arruinan las guerras desvastadoras en que 
hasta ahora hemos vivido desdichadamente. 

Cuando vaya á la Capital tendre el alto honor de 
saludar a Vd. y esplicaré verbalmente al amigo y al 
gefe del gobierno todos mis proyectos para fecun- 
dar y desarrollar las fuentes de riquezas de esta ri- 
ca region de la republica, tan olvidada y descuidada. 

Soy de Vd. atento amigo y S. S. 


Q. B. S. M. 
Francisco Aguilar. 


Gefatura Departamental. 


Exmo. señor: 


4 Son las dos de la tarde, momento que recibo parte 
* Mi Banguardia de haber acuchillado y dispersado 


0 
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completamente á una fuerza enemiga en número de ciento 
cincuenta, ciendo nuestra Banguardia solo cien se le ha 
tomado un prisionero y Beiute y dos muertos yo mar- 
cho hoy mismo en persaguimiento de ellos y no los de- 
jaré hasta no esterminarlos, hace tres dias oficiée á V. E. 
desde el Queguay y creo que ya estara en su poder y 
en ella decia havia necesidad de enviar cien hombres al 
Salto á la defensa de el. 

¡Viva la patria! Dios guarde á V. E. muchos años. 


Campo, en marcha Diciembre 6 de 1839. 
Por el Sr. Coronel y Gefe Dn. Fortunato Mierres. 


Juan Baltar, 


Sr. Vice-Presidente de la República Dn, Gabriel A. Pe- 
reira. 


Con el corazon partido de pesar, me tomo la hber- 
tad de distraer la atencion de V. E. por un momento, 

El señor Ministro de Gobierno me ha llamado hoy, 
y reconvenido sobre la publicacion que he dado en estos 
dias à algunos comunicados en agravio de dos ò tres 
personas. Repuse que escudáandome con la ley y con la 
garantia de sus autores no tube embarazo en hacerlo. 
Opuso S. E. que hoy la voz del Gobierno era la ley, 
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v que este no estaba dispuesto å tolerarlo. Prometi en 
adelante Henar los deseos de la autoridad. Pero no es 
este el objeto principal de esta carta. 

Salia del Ministerio estaba hablando con el Señor 
Indarte en la puerta del fuerte, á presencia de la Guar- 
dia, cuando en esto aparece Dn. Carlos San Vicente. 
Como no tengo resentimiento con él, le saludé llenando 
un deber de urbanidad ; pero obtube por repuesta una 
insolencia, una desverguenza, y la guardia recibió un 
ejemplo de obcenidad de un coronel que debia ser mas 
decente en sus palabras. Este desaire, este insulto, me 
indignó en estremo. Yo respetando al señor General Rive- 
ra, y á sus amigos como á V. E. olvidé jenerosamente los 
agravios que este hombre funesto me inflrió en tiempo 
de Oribe: no soy el autor de esos comunicados que 
pueden haberle irritado, tengo la firma de sus autores : 
pero aun cuando lo fuera, ó resentido estubi:se porque 
los admiti, el debia ser el primero en seguir una cor- 
ducta concilizdora cuando el gobierno exije que no nos 
dividamos. Y si hoy lo atacase en realidad ¿no tendria 
razon para hacerlo? Pero hay mas: acabo de saber que ese 
mismo Sr. San Vicente se ha jactado publicamente esta 
tarde de que ya quedó conforme con el Ministro para 
que me arrancason de mi casa ó donde me hallaren y me 
llovasen al Ejército. No le hago el agravio al Sr. Mi- 
nistro de creerlo, porque esto seria el colmo de la violencia: 
seria ponerme en peor condiccion que lo estaba cuando 
la tiranía de Oribe me perseguia, y traer la desgracia a 
una familia que no tiene otro apoyo que mi trabajo: seria 
probar que tolas las garantias habian desaparecido, ó 
que habia facilidad de sacrificarlas con las instituciones 
å Ja influencia de un hombre funesto en todos tiempos; 
y esto Sr. sería comprobar lo que se ha dicho en esos 
comunicados de Quijano. 

En prevision de cualquier tentativa ó violencia, yo 
adopto desde oste momento el partido de ocultarme y 
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cesar la marcha de mi Diario, porque no puedo escribir 
cuando no tengo entre los mios ni libertad ni segaridad 
individual. 

Espero que V. E. obre en este caso; que me instruya, 
que garenta mi seguridad, ya que tengo la desgracia de 
merecer menos, que los que acaso no fueran Kerekedores 
á consideraciones que se me niegan. 


Soy, sin otro motivo muy obediente servidor de V. E. 
y B. S. M. 


Isidoro de Maria. 


Montevideo, Diciembre 17 de 1839. 


Montevideo En”. 4 de 1840. 


Sr. Do. Gabriel A. Pereira. 
Muy distinguido amigo: 


La otra noche estuve con el general Rivera y ha- 
blamos largamente, de Vd. Me manifesto muchos deseos 
deverlo y poder comunicarle todo lo que discurre en 
estos momentos, de gran expectativa, que se convertira 
muy luego en hechos y que aunque se preven hasta 
cierto punto sus resultados quien sabe a donde podran 
conducirnos. Queria el general conferenciar con Vd. pri- 
vadamente, en su casa ó bien en la suya y esponeste 
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todo lo que piensa al respecto de la politica que sigue 
su gobierno, y de las complicaciones diplomaticas que 
Rosas ha traido en la marcha də estos paises. 

Vd. se servira indicarme el dia y hora para conmu- 
nicar á el General. 

Lo saluda con este motivo S. A. Sor, 


Q. B. S. M. 
Pascual Costa. 


Sr. Da. Gabriel A. Pereira. 


Montevideo, Febrero 24 de 1841. 


Muy Sr. mio y amigo. 


Ya despues de dejarte anoche me encontre con 
las gentes por las calles alborotadas: ¿qué es lo qué 
ocurria? Nadie lo sabia. Por mas informes que pedi 
nadie me los podia dar. Decian solamente que las fuerzas 
se iban á sublebar y que iban á echar el gobierno abajo; 
otras que solo pedirán el cambio de ministerio, otras 
cambio de politica. El caso es que buenos sustcs se han 
pasado pues fué bastaute que se tocase la retreta que 
estamos acostumbrados á oir todas las noches para que 
se sorprendiesén muchos y ya echasen á correr por las 
calles. Hay cosas risibles y esta fué una de ellas. Yo 
visite los cuarteles y todos estaban tranquilos y han 
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festejado y se han reido mucho los gefes que han sa- 
bido el julepe que se han pegado algunos creyendo en 
revoluciones que solo existe en sus cabezas huccas. La 
guarnicion sostendra siempre al gobierno que es de su 
partido y nunca dara motivo para que de el se des- 
confie. | 

Creo que no hay tan poco motivo para que se descon- 
fia. Y todas esa alarmas son procurada, por los ene- 
migos que se valen de todos los medios para ver si 
nos dividen y reinar ellos: pero no lo han de conss- 
guir. 

Hasta luego: iré á almorzar contigo. 

Te saluda tu primo y amigo. 


Q. B. 5. M. 
Jose Villagran. 


Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 


Montevideo Septiembre 25 de 1841. 


Mi estimado amigo. 


t. 


Es en mi poder su favorecida del 4 del corrieute 
por la que se digna Vd. comunicarme todo lo que ha 
pasado en la ciudad vecina con motivo de la politica 
absurda, bastarda y cruel en estremo, que se viene im- 
plantando desde años en este desgraciado pueblo.. La in- 
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tolerancia politica, la intransigencia cuando no el in- 
sulto y el disgusto pura todos los que no piensan como 
ellos, nos hacen creer, que en vez de partidos civiliza- 
dos no son mas que hondas salbages ó canbales ver- 
dadero3 ls que componen los gentes que se afilian en 
ellos. Sus banderas dy sangre; sus hechos criminales los 
revelan que no hay que esperar nada bueno de ellos 
Los ultimos acontecimientos lo revelan asi. El dictador 
Rosas es mas que un asesino, es un loco que esta fre- 
netico de derramar sangre y mas sangre. 

¡ Pobres paises. Con semejantes gobernantes! Es cosa 
de compadecerlos. 

Nosotros debemos resistir á todo trance el que tales 
ideas puedan imperar en nuestro desgraciado pueblo bien 
alecciovado y tantas veces victima de todos nuestros ve- 
cinos que hen tratado siempre de hacer teatro de sus 
ambiciones á nuestra pobre tierra y que nunca la deja- 
ron tranquila. 

Adios mi amigo: yo tambien espero poder comuni- 
carle algo sensacional y que le ha de causar contento 
en vez de disgusto. Lo saluda como siempre su com- 
patriota y amigo. 


QR. B. S. M. 
Damaso Larrañaya. 


Rio Janeyro 8 de Octubre de 1840. 
Sr. Dn. Gabriel A, Pereira. 


Mi muy querido compadre: 


Son en mi poder tus cartas del 14 y 20 del mes 
pasado y por ellas quedo informado de los sucesos de la po- 
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litica del gobierno: ya los diarios que recibi me daban 
a conocer las dificultadrs con que marchan los hombres 
del gob? en esa y cuantas montañas se levantan que 
impiden el que se pueda con fundamento sano estab'e- 
cer nada seguro, en una epoca tan calamitosa como la 
que nos cabe en estos tiempos, en que el reinado de 
la fuerza es la que predomina. Se dice que los hom- 
bres que vivimos en el medio ambiente en que hemos 
nacido, tenemo3 necesariamente que ejercer en grado 
mas ó menos directo la influencia precisa para que se 
acentr:.e mas y mas y sin darse uno cuenta de ello, la 
situacion que atravesamos es obra propia. 

Podra ser esto cierto: pero la verdad es que muy 
poco dejaremos de ser solidarios de muchas c:sas y so- 
bre iodo de la anarquia que como fuego voraz encien- 
de y destruye todo. Creo que la fatalidad podra tener 
mucha parte en todo esto, pero la prepotencia de nues- 
¿ros caudillos es la causa de todo. ¿Y como librarse de 
ellos? Eso es lo que me pregunto. Solo el tiempo. Ni 
este tampoco porque a la vez que desaparese un mal ven- 
dran otros y otros si bien s3 entronizara el militarismo 
y no se cual es peor; porque la verdad es que apesar 
de las ambiciones de los primeros, siempre hay algun pa- 
triotismo en ellos mientras que la influencia perniciosa 
del segundo infiltrado en el pais y fijando sus reales 
en el, es mas funesta. 

Le escribo por este correo al general Rivera; lo 
mismo que a Santiago Vazquez, y les comunico todo 
lo que hemos hablado con respecto a nuestro pais, con 
el Emperador, que se conduele de vernos tan desgraciados. 

La verdad es que el Brasil no esta menos espuesto 
que nosotros á todos el maqu'avelismo de Rosas y que 
su perfida politica tiene por mira siempre tener en dis- 
cordia a todos y sembrar las desconfianza entre unos y 
otros y aunque aparentemente con el Brasil mantenga 
relaciones amigables, bajo de cuerda le hace todo el mal 
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que puede y trata de hundirlo y lo haria si pudiera. 
Esto lo conoce el Emperador: que no hay ninguna dis- 
crepancia en su politica, y que todos lcs Ministros como 
Guido y otros que vienen acreditados aqui, se esfuer- 
zan en vano en aparentar lo que nunca podra esistir 
que es lealtad en el tirano Rosas. Asi es mi ami- 
go si ahora no hay nada que esperar ni prometerse 
del Brasil, porque no conviene a sus miras politicas ni 
a la marcha de su gobierno romper lanzas contra 
aquel despota, ni hacer pactos ni comprometerse en na- 
da con nuestros hombres por el momento, con el tiem- 
to, nuestro mejor aliado será el: pues que le interesa 
tanto como á nosotros el cambio de una situacion que 
no puede ser mas anormal siempre teniendo á Rosas al 
frente de los destinos de la confederacion. 

El Emperador conoce á nuestros hombres: les da la 
importancia que tienen les sabe dar sus merito3 y com- 
prende quienes podrian ser mas ó menos utiles en los 
casos á que sean llamados a figurar. 

Admira como no se equivoca en cuanto à nuestros 
politicos que los conoce á fondo sin haberlos tratado 
mas que haberlos seguido en las alternativas də la po- 
litica. La verdad es que nuestro escenario es tan re- 
ducido, que quien como el esta dotado de un espiritu 
profundo, y esta acostumbrado á seguir estudiando 
actualmente la politica de su pais y la politica de toda 
la Europa no le es muy dificil conocernos y nombrar 
bien. . 

En fin mi amigo, me he estendido demasiado y aun 
me quedan muchas cosas que deberia escribir; pero que 
se quedan ex el tintero como se dice y que saldran á 
luz en otra ocasion. Tu comadre me encarga des mu- 
chos recuerdos a Dolorcitas y tu y ella como los de- 
mas de tu casa y emigos afectuosos reciban mi ca- 
riño, con qne soy tuyo y afmo. 


Francisco Magariños. 
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Rio Grande 15 de Octubre de 1840. 
Mi estimado amigo: 


Ayer partio para su estancia nuestro amigo Olivey- 
ra, quien me ha recomendado agradesca á Vd. mu- 
cho todo lo que hizo por su recomendado el Mayor Juan 
B. Pintos y que lo haya hecho colocar en la infanteria 
de esa. Es un militar inteligente que dará muy bue- 
nas pruebas de sus meritos, pues a sus conocimientos 
teoricos, reune una inteligencia nada comun ni vulgar 
como Vd. lo habra advertido. 

Y a proposito de el debo manifestarle que. siempre 
fue un republicano decidido, y que cayo en desgracia, 
y fué perseguido siempre fué por sus ideas de libertad, 
quiere vivir en pueblo libre y lo deseaba para Rio 
Grande, y prefiere vivir y mórir fuera donde haya li- 
bertad, que a donde no hay mas que esclavos. 

Las plantas que me encargo, van en el pailebot “Au- 
rora“, Espero que llegaran en buen estado. Van las 
plantas de café, bananos, naranjos, etc., con muy bue- 
nas raices y atadas en paja y tierra. 

Sin mas disponga siempre de su invariable amigo y 
S. S. 


Q. B. S. M. 
Juan M. Lourcin. 
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Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 


Muy Sr. mio y amigo: 


Ya debemos prepararnos pura recibir como merece 
al ejercito del ilustre restaurador de las leyes. Viene 
su ilustre general Manuel Oribe pracedido de todos los 
horrores con que ha sido contagiado por el tirano Ro- 
sas; y que consiste en la verga y deguello á todos los 
que no se someten a sus ideas sistema y asi, muerte, 
destierro y confiscacion a todos los que no esten con 
ellos. Preparense pues á rechazarlos como hicieron con 
Echague por que si triunfesen que podria esperarse 
sino la ruina y la pardida de la autonomia. La campaña 
de Oribe triunfando de Lavalle y de tcdos los partidarios 
suyos lo ha ensorvebecido y ya no es el hombre á quien 
conocimos: viene transfigurando y con la idea de ven- 
garse de todos los que lo echaroa abajo y lo hicieron 
renunciar. La verdad es que no comprende que si va á 
esa es porque Rosas lo quiere asi: pues quiere arrui- 
nar al pais para preponderar y nada se le importa de 
que Oribe sea ó deje de ser presidente lo unico que 
no quiere es que Rivera lo sea, pues al pardejon le 
quita el sueño y quisiera verlo pero muerto. 

Adios mi amigo; reciba todo el aprecio'de su amigo 


Q. B. S. M. 
Domingo Clen. 
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Maldonado, 4 de Mayo de 1839. 


Muy apreciado señor y amigo: 


El aumento considerable que hace este departamento 
desde que implante una porcion de industrias nuevas 
y desconocidas en el pais, me han dispuesto á diri- 
garme en varias ocasiones al gobierno, para solicitar en 
algunas la libertad de derechos que pagamos y que creo 
muy justo. 

Los gusanos de seda que he traido á Maldonado y 
que dan explendido aumento y un resultado como no 
era de esperarse; las plantas de Olivo; los pinos que he 
hecho venir de Europa, los instrumentos agricolos ani- 
males importados y que deben ser fuentes de desarrollo 
con el tiempo es preciso que no paguen derechos por- 
que son de gran utilidad para el fomento de la Repú- 
blica. 

Las plantaciones que estoy haciendo y las que he 
realizado, son inmensas; y si la paz no es alterada y 
podemos evitar aun que tengamos orden va la Repu- 
blica á tener en Maldonado un centro de verdadero adə- 
lantos y progresos 'y sera el departamento mas flore- 
ciente de la Republica. 

Me llegaron los dromedarios son unos animales muy 
lindos y considero que sera su introduccion en el pais, 
de grar utilidad, lo mismo que los avestruces africa- 
nos que espero recibir dentro de poco. 

Tengo tanto que hacer aqui, son tantos los proyec- 
tos que pienso realizar, que si Dios nos permite la vida 
y contando con que la divina gracia no ha de permi- 
tir ya que este pobre pais sea victima de la discordia; 
voy a tener la dicha de dotar á mi patria de muchas 
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industrias fuentes de riquezas. Espero que como Vd. 
me lo ofrecio nos venga á visitar. Ya sabe con todo 
el aprecio y cariño que sera recibido. 

Soy con tal motivo su afmo. amigo y S. 


Q. B. S. M. 
Francisco Aguilar. 


Mi querido Gabriel: 


No hay forma de poder conseguir arrəglo alguno 
con Oribe pues que esta de tal manera aferrrado & 
las consecuencias que le debe á Rosas que toda tentati- 
va que se haga en ese sentido será del todo inutil, y 
ya verás que todo a de fracasar y no ha de ser po- 
sible entenderse buenamente. La que se le ofrece no 
puede ser mas ventajoso 1.2 desarme de las fuerzas: 2.0 
queden como antes de su renuncia todas las cosas, 
3.0 La permanencia en el poder el tiempo que le falta- 
ba para terminar la presidencia, 4. el cese de las 
confiscaciones; pero esta ciego y los que lo rodean lo 
aconsejan mal, porque la verdad es que no podia es- 
perar tales conseciones y mas habiendo hecho renun- 
cia del cargo de presidente. Su ofuscacion es mucha y 
ya veremos en lo que va á parar esto; por lo pronto 
que abran los paraguas que les va å caer el chubasco. 

Esperame á comer que luego ire por alla cuando 
salga de la oficina. Dile á Daniel Vidal que su asun- 
to esta despachado y que mande buscar el espediente, 

Tuyo afmo. 


Carlos Sanvicente. 
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Montevideo, 15 de Octubre de 1842, 
Mi estimado amigo: 


Ya ha pasado bastante tiempo que el gobierno me 
ofrecio ocuparme en el servicio publico y nada se ba 
hecho por mi y mis necesidades y las de mi familia 
aumentan como es natural y no tengo como hacer fren- 
te a ellas pues no cuento con ningun recurso. 

Asi es amigo que «uando ocupaba usted el gobierno 
tenian mas Jos orientales asegurados el pan para nues- 
tros hijos pues usted ampuraba a todos, como buen 
compatriota que es y roconoce los meritos de los ser- 
vidores de la nacion, pero hoy no es asi y no se nos 
mira ni considera como se debiera, á Jos que hemos 
afianzado el reynado de las instituciones y de la libertad 
y hemos dado nuestra sangre y nuestra vida. en ho- 
locauto de la patria. Asi es mi amigo que vengo á 
molestar para que iufluya con algunos de los miembros 
del gobierno para que se me emplee y me recomiende. 

Esperando que asi lo hara cuente con su adicto pai- 
sano y amigo 


Q. B. S. M. 
Andres Correa. 
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Querido Gabriel. 


Ayer estuve con el hombre, y hablamos, y ya sa- 
bes lo zorro que es; á todo me decia ámen, pero eres 
turco y no te creo podremos desir. Me ofrecio mucho 
p `ro de ese mucho no esperemos nada; en cuanto lo 
vean los otros lo dan vuelta y no hay que fiarse con 
sus promesas, ya sabes que su caracter es debil y su 
fuerza está en el disimulo. Luego ire y hablaremos. 

Recuerdos á Madama y á los tuyos. 


Carlos de San Vicente, 


Marzo, 15 de 1844. 


Nota: A quien se refiere esta carta es á Don Joa- 
quin Suarez. 


Señor Dn. Gabriel Antonio Pereira. 
Rio Grande Sud, Eebrero 25 de 1845. 
Mi distinguido amigo: 


Cinco dias hace que llegué á esta y me estoy pre- 
parando á pasar á Yaguaron. Aunque padiese permanecer 
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aqui no lo haría, porque no he encontrado gente mas 
intratable, selvatica y al mismo tiempo tan egoista y 
miserable. 

He hecho diligencias para saber si Dn. José Sara- 
cho esta aqui y nadie me ha dado razon de él. 

Tan luago como me halle por aquellos lugares de Ya- 
guaron ó Valles, esté Vd. en la seguridad que ro omi- 
tiré á Vd. los conocimientos que me encargó. 

Hasta esta fecha no corre ninguna noticia de nuestro 
Ejercito. Pozolo se halla aqui y muy pronto volverá á 
salir para donde está el gensral Rivera; este se halla 
aun, segun me han informado varias personas, por la 
Frontera. Cuando esté en Yaguaron ó Valles podré in- 
formar á Vd. con exactitud de los suceso3 politicos 
que cuando aqui liegan, son enteramente desfigurados, 
cuando no son falsedades. 

No merece credito lo que se dice de mala inteligan- 
cia de Cavia con el General Rivera á consecuencia de 
comunicacionos interceptadas á este dirijidas al republi- 
cano Canavarro. 

Sin mas por ahora, tenga Vd. la bondad de hacer 
presente mis respectos á su familia, quedando agradecido 
su afmo, servidor. 


Q. B. S. M. 
Carlos Catalá. 


Ministerio de Gobierno. 
Montevideo, Abril 17 de 1845. 


El infrascripto Ministro, Secretario de Estado en el 
Departamento de Hacienda encargado interinamente del 
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Despacho de Gobierno tiene el honor de acompañar im- 
preso y completamente autorizado al Sr. Da. Gabriel 
Antonio Pereira el decreto de esta fecha dal Poder Eje- 
cutivo por el cual son llamados á incorporarse á la Asam- 
blea de Notables loa ciudadanos qu> conpusieron la 5.2 
Legislatura y los que por cualquier otro motivo no han 
tenido parte hasta ahora en sus trabajos. 

En consecuencia, el infrascripto espera que el Sr 
Pereira sə servirá concurrir al local indicado, el día, á 
log efectos qua sa determina en el Estatuto Naciunal y 
Reglamentos respectivo de la citada Honorable Asam- 
blea de Notables. 

El infrascripto aprovecha esta oportunidad para sa- 


ludar al Sr. Pereira con su mas alta y distinguida con- 
sideracion. 


José de Bejar. 


Al Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 


Montevideo, Enero D de 1839, 


Señor Don Gabriel: 


He esperado que las fuerzas se reunieran para poder 
oe en campaña: espero muy pronto quedaremos 
83 de los enemigos. El general Echague no cuenta 
on que á un pueblo como el nuestro no sa le lleva por 
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delante y aunque tenga á Lavalleja como gefe de van- 
guardia que sus veleidades y ofuscamiento le han hecho 
prestar su cooperacion al t'iran> del Plata Don Juan 
Manual Rosas, nada inflnira por que los derrote en la 
primer accion de guerra. Tenga confianza pues y no 
abandone el mando puss es necesaria su pre3enria al 
frente del gobierno en estos momentos. 
Lo salula con toda consideracion S. A S. 


Fructuoso Rivera. 


Muy pronto tendre ocasion de estrechar la mano de 
V. E. y entretanto ma repito su mas atento y S. 5, 


Q. B. S. M. 
Francisco Aguilar. 


23 de Febrero por la noche. 
Sr. Da. Gabriel Autonio Pereira. 
Querido amigo: 


Sobre las eləccionəas ya sabrá mas estensamente lo 
que ha habido por la de Daniel que está mejor im- 
puesto que y»; solo si le digo que las him>3 ganado 
aqni en Santa Licia y San Rimon cor lo qua basta 
para ganar las eleccicnes. 


— 147 — 


Lo que se dice es que los 309 hombres que tania 
vestidos y armalo3 y disiplinadoa Manuel Lavalleja se 
han separado en cuerpo á Da. Fruetos. De donde sə 
habla que hay negoviacion en grande en Montevideo; 
pero hasti ahora no sabamo3 sus bazes; solo que Daples 
sigus como si el Gobierno no lo hubise3e raclamado. 

Saludo á todos y á V. S. con el mayor aprecio y 
sincero afecto, 


Carlos Catala. 


Ministerio de Gobierno, 


Montevideo 3 de Febrero de 1839, 


El General e2 Gefe del Ejército desao3o de restable - 
Cer cuanto ant33 la mrchy, constituzional ordinaria, 
resol.ió convocar á los H. H. Senadores y Rapresen- 
tantas para qua se verefica32 su reunion el dia 10 dal pre- 
Sente; mas habiendose retardado inevitablemente las 
Operaciones que han de presederlas y considerando tam- 
bien que dich> dia 10, como los siguientes son consa- 
grados, por costumbra inmemorial à una especie de 
fiesta que abren la pusrta á abusos y excesos de alegria, 
Poco en consonancia cn la gravedad solemna de lo 
reunion da las H: H C.C., ha rasualto por acuerdo da 
esta fecha qua no tanga efecto la convozatoria hasta el 
dia 20 del presente Febrero. 
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S. E. Sezretario que firma cabele la satisfaccion de | 
comunicarla de órden de S. E. al Sr. Senador Dn. Ga- a 
briel Pereyra á quien ofrece la seguridad de su respec- i 
to y consideracion. 


Santiago Vazquez. 


Sr. Dn. Gabriel A. Pereyra. 


Durazno 2 de Abril 1839. 


Mi estimado amigo. 


Por la de Vd. del 30 me hago cargo de los incone 
venientes que V. tendria para resolver, respecto de la 
comision del Tosorerero Costa; paro al fia toldo lo he- 
mos de vencer, por que asi es preciso que s2a si hemos 
de gozar de tranquilidad. 

Al Sr. Ministro de Gobierno y al de Hasienda es- | 
cribo bastante largo: elloz manifestaran á V. mis cartas. 

Nada ocurre de nuevo, sin que ez de V. como 
siempre suyo y afmo. 


Q. S. M. B. 
Fructaoso Rivera. 
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Sr. Dn, Gabriel A. Pereyra. 
Amigo. 


Me dicen qua está V. lleno de noticias—que el 
enemigo retroceie, y se dirigen algunos hacía acá— 
que Manuelito el corredor ha sido batido por Fortuna- 
to cerca de Minas—Mucho le estimaria á V. me enviase 
á decir si ambas cosas son ciertas. 

Suyo affmo. 


S. Vazne. 


Punta del Sauce. 
Sr. Dn. Gabriel A. Pereira: 


Una partida al nando de Demetrio Latorre, Siriaco 
Sarabia, Gregorio Morales y Dionisio Duarte, eran los 
Cabecillas: en dicho punto ercontre enfardado con ar- 
Cos de fierro seis mil cueros de carnero entrefino, y s0- 
bre noventa á ciento marquetas de sebo. Preguntando 
al capataz llamado segun dijo Candido Imperiale quien 
habia puesto aquel'o alli, contestó que dos Buques per- 
tenecientes de Bueros Aires lo habian dejado, que no 
sabia como lo llamaban, ni los conocia, pero que ha- 
bian salido la noche antes huyendo, porque habian te- 
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nido noticia de mi llegada: que los Enemigos se habian 
retirado á mi llegada, puse una avanzada y me demorè 
algun tiempo para ver si me podia hac:r de carne para 
la tripulacion, deteniendo á lo3 vecino3 qus bajaron a 
mi sitio por so3pecha que no dieran cuəntı á lo3 ene- 
migos de mi fuerz1. A poco tiempo «kdespuez s3 me pr3- 
sentó Da. Jose Maria Mora diciendom3 que era Mayor- 
domo del Saladero de Blanco que estaba alli serca y 
preguntandole que si conocia á los Buques que habian 
descargado aquellos efectos ma conte3tó qua no, qua ha- 
bian salido aquella noche antes y que habian dejado 
aquello alli, preguatandole al Capataz y al Mayorlo- 
mo y otro pəon que alli estaban los tres reunilo3 en 
presencia de 16 hombres qu? habian d:ssmbircado y 
estabau formados si sabian lo que contenia aquellos far- 
dos y las marquetas, los tres unanim3s contestaron que 
no sabian lo que contenian ni el númaro de ellos; que 
aquella tarde antes habia estado alli asta el oscurecer 
que se retiró, una avanzada del Enemigo de Y hom- 
bres que habían hablado con la gente que habian de- 
jado aquelia facura y qua se habian retirado, cuaudo lo 
efectuaron los Barros; hisə en presencia de ellos contar 
los efectos indicados, y dija al Mayordomo que se los 
entregaba y lo hacia responsable anta el Gobierno, eu 
caso que dispusiese de ello antas da la resolucion del 
mismo: Gobierao; Je pedi carne y ma dijo que era im- 
posible darmela porque los Enemigos estaban apolera- 
dos de todas aquel'as inmediaciones, que solo me podia 
facilitar un carnero, y eso porque lo tenia sin saberlo 
los Enemigos, lo recibi quise pagarlo y nə me quiso 
recibir el importe: inmediatamente segui mi descubierto 
y al dia siguiente regresé por la tarde al mismo punto 
para ver si podía hacerme de carne y á mi llegada re- 
paré que salieron á escape 7 hombres á caballo, lo que 
determiné de no bajar á tierra hasta el dia siguiente 
de mañana por si los enemigos no estubiesen embosca = 
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dos hice desembarcar 8 hombres y al momento me die- 
ron parta que alli no habia nadie y que ya se habian 
llevado la mitad de los efectos que habia dejado en 
Carretas pues se conocia el rastro de ellas. 

Estuba3 alli todo el dia y noche siguiente y no com- 
pareció nadie ei dicho punto. Al dia siguiente lleg5 
una Balandrá que venia de la Colonia y le pregunté 
si podia Jlevar alguna carga mas de la que tenia, me 
dijo que llevaría lo qua podría y le entregue 21 mar- 
quetas da sebo y yo məti en el Baqu>s 30 ya todo el 
día que estibimo3 alli loz dos Buques no pareció nadie 
å aquel punto; mi3 que á la vista algunos sentinelas 
avanzadas de lo3 Enemigos də Caballeria; lo que dis- 
pus3 aquella noche que marchasa la Balandra para la 
capital y yo səgui mi comision. 

Salada á Vd. con toda la mas grande odas 
cion, 


Juan de Dios, 


Sr, Dn. Gatriel A. Pereira. 
Nictheroy, 3 de Abril de 1339. 
Amigo: 


Tenemos sumo interes en que Vd. se expida en la 
forma que indico en mi otra carta, por que de otro mo- 
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do todos quedaríamos muy mal; y como conozco que 
la circunstancia del parentesco ha de hacer ú Vd. algo 
remiso, le esorito por separado encargando instruya é 
Ellauri, para que apoyándose en mi carta, pueda Vd. empe- 
ñarse en que se despache brevemente el asunto como digo. 
La compensacion del canonigo en la clase que se le 
da no puede ser menos que de siete ú ocho mil pesos, 
y la del Secretario al respecto de 1,500 pesos al año-' 
Me escriba Patricio que habiendose presentado al Sr- 
Muñoz para cobtar mi asignacion, le ha dicho este que 
no consta alli esta, ni tampoco mi sueldo. 
El oficio en calidad de reservado será dirigido á Vd.» 
como que mi comisican es reservada en él recomierde 
mucho el esacto pagu de mi asignacion y sə refiere á 
la continuacion de mi sueldo de mil pesos en mi clase 
de Secretario en comision: 
* Consta en la Contaduría y reconocía el esc:ito por 
la habilitacion de tres mil pesos que se me mandó dar 
para el sueldo; pero el oficio original tal vez pase a la 
orden de Vd. 
Espero que V. allen esto y me haga despachar. 
Soy como siempre de V. affmo amigo. 


Santiago Vazquez. 


S.. Dn. Gabriel A. Pereira. 


Nicttreroy 3 de Abril de 1839, 


Mi estimado amigo: 


E : ; b 
Las comunicaciones de nuestro canónigo impondran 
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å vmd. del incidente relativo al ejercicio de sus funcio. 
nes: á la verdad la primera impresion del x3uc>so lasti- 
mó fuertemente nuestro amor propio, y aun meditó el 
canonigo si le era licito y si ademas era prudente pr. 
dir sus pasaportes y retirarse. 

Pero tenie do presente que en diplomacia deben preva- 
lecer los intereses pdliticoz sobre las impresiones perso- 
nales, mucho más cuando el d:coro y dignidad de la 
nacion no se hallan ofendidos de un modo positivo, se 
convenció, 1.2 da que retiraudose en aquella forma to- 
maba sobre si la respoxsabilidad gratuita de obrar ex- 
tra de sus instrucciones. —2. que colocaba å su Gobier- 
no en una posicion como forzada, tal vez perjudicial á sus 
miras politicas—3.* que esperando ordenes concervaba la 
cuestion in statu quo, y dexaba al arbitrio del Gobier: 
no calificarla y espedirs3e como mejor e«ntendiese. 

Raosolvió en consecuencia espzrar nuevas ordenes; y 
como para darlas puede convenir ilustrar los incidentes 
ocurridos, porque ellos sirven á calificar la conducta de 
este Gabinete y tarbien nuestra situacion relativamente 
á el, yo voy á recordar todos los antecedertas de este 
desgraciado negocio á estar á lo que creo mas tonve- 
miente á nuestros intereses nacionales. 

No fué nueva para nosotros la idea ae que la califi- 
cacion extraordinaria que el General Rivera: adoptó en 
su periodo personal podia ofrecer dificultades ó al me- 
nos novedades y dudas en las releciones diplomaticas; y 
es por esto que como vmd. recuerda el General en cargó 
tan luego como tomó vmd. el mando en Octubre bajo la de- 
nominacion de Vice-Presidente, que se expidiese respecto á 
la Legacion del Canonigo como en efecto debió verificarse. 

Este recuerdo importa reconocer que cuando la razon 
fria y aus'era nos dirijió en estos n>gocios, no miramos 
como extraño el caso que ahora ha ocurrido y que si 
hoy no ln vemos asi es por la interposicion de nuestro 
əmor propio mas que por el convencimiento. 
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Una fatalidad que yo no sé exjlicar en este mo- 
mento, pero que Vd. ha d> recordar como yo, hizo que 
el ministerio retardarse con exce3o la expedicion de los 
documentos; otra fatalidad produxo que se dirigiesen por 
un buque mercante que tuvo larguisimo viaje, y en 
fin por una 3.a fatalidad, el capitan tardó cn entregar 
las comunicaciones al encargado de Negocios de Por- 
tugal á quien venian y este tambien en dirigirse al 
canonign; de manera que á esa fecha ya no podia pre- 
sentarse el antografo de Vd. sabiendose entonces aqui 
que ya no ocupaba el mando.—De aaui la no presen. 
tacion de su carta y la peticion de otra nueva: forzoso 
fue que la diese el Gcreral Rivera que no dexaba 
ni debia dexar la calificior de General, pero que pudo 
en la carta denominarse—:ntestido mejor que encargado 
del supremo Poder de la Republica—; yo estaba en- 
tences tan lleno de atenciones y debia referirme tanto 
á la oficina, que aunque la observacion caiga al pare- 
cer sobre mi, la hago sin trepidar. 

Pero ello es que aquel dictado hace muy notable la 
novedad, porque la voz encargado parece mas una co- 
mision que una propiedad ó investidura propia y fija 
mas del caract:r mi itar que la precide. 

Nuestras posiciones sin embargo y io que este go- 
bierno puede esperar y temer de nosotros; me persua- 
dio que este Gabinete se sobrepondria á la novedad que 
halagarnos cuando por otra parte el Canonigo debía ex- 
pedirse como se le prevenia. 

Pero mil circunstancias han ocurrido para el resul- 
tedo desagradable que nos mortifica. 

La disidencia entre los ministros, uno de los cuales 
nada respeta: — la posicion vacilante de todos ellos — 
la cposicion inmoderada que les asecha por las Cámaras 
del mes entrante — el topico de la cuestion de Oyapok 
con la Francia y la singular coircidencia Ge la deten- 
ciou del recibimiento del Ministro Imperial en aquella 


— 153 — 


corte por defecto de formula en su carta de Gabinete — 
la iusinuecion ó suceptibilidad tal vez de algun ministro 
extrangero, todo ha concurrido para que este Gobierno 
bien á su pesar se condujese como lo ha hecho, persuadido 
sin embargo de que su conducta no era ofensiva. — Y 
en eferto no lo han sido al menos las intenciones ; sus 
dificultades no se veran, como todos ellos lo han expli- 
cado sino sobre la novedad de la denominacion qua pa- 
rece desafia el escandalo: tales son las explicaciones re- 
petidas que me han hecho tamio el Ministro como el 
mismo Regente; ambos insistez en que recon»cen y 
respetan el Gobierno de hecho, ni se consideran con 
mision para inlagar las legitimidades; así es que pro” 
testan que cualquiera de la3 d nominaciones arcostum- 
bradas que hubiese tomado el Gəneral bastaria pira re- 
legar toda dificulted. 

El hecho notable á este respazto es que siendo mi 
diploma en la misma forme, ninguna dificultad me ha 
indicado el Ministro; diciendome qua siendo mi comi- 
sion secreta el Gobierno usaba de sus sentimientos y 
afecciones. Bueno será que los despacho de alli vangan 
tambien duplicados para asegurar su pronta llegada. 

Campos fué reconocido Consul General segun diplo- 
ma del General con la ante dicha denominación —Prue- 
ba que el despacho no importa un desconocimiento de 
autoridad. 

Debiendo volver sobre esto y no teniendo tiempo pa- 
ra ser mas estenso me repito su siempre afeccionado 
amigo y S. S. 


Q. B. S. M. 
Santiago Vazquez. 


ORDEN GENERAL 


Soldados y Compatriotas, á vuestro valor y cons- 
tancia se le debe la tranquilidad y sosiego de estos 
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Departamentos, pues os habeis cubierto de eterna gloria 
contra los malbados que os perseguian y usurpaban los 
sagrados derechos de nuestra amada Patria; pues bien 
ahora es preciso que cuando nuestra causa que es la 
de los hombres libres triunfa por todas partes, que 
tengamos subordinacion á nuestros gefes, orden y res- 
peto £l vezindario pues son los deseos də vuestro co- 
maudante y asi, digamos todos; ¡Viva la patria! vivan 
las leyes y sus detensores! 


ESCUADRON BENG" 


Articulo 1.° Se reconocerá por teniente 1.” de la 
2,4 compañia al 20 Dn. Juan Acosta por tenienta 2. 
de la misma al Alferez D. Enrique Acosta y por Alferez 
de la misma al Sargento 1.2 D. Manuel Billalba, Por 
teniente 1." de la 2.2 compañia 2al .. de la misma D. 
Lauriano Bazan y por teniente 2.0 al Alferes D. Re- 
migio Lascano y por Alferez de la mismo al Sargen- 
to 1. D. Juan Lino Benitez. Por teniente 1.% de la 3.2 
compañía al 2” D. Dionisio Duarte por Teniente 2.0 de 
la misma al Alferez D. Juan Morales y por Alferez 
de la misma al Sargento 1.2 D.Mariano Caderas. 


ESCUADRON DE VOLUNTARIOS DEL CARMELO 


Art 2.0°— Se reconocerá por Capitan de la l.a cam- 
pañía al de igual Clase D. Justo Lopez por trniente 2.v 
de la misma al Alferez D. José Videla por Alfeaez de 
la misma al de igual clase D. Pedro Cestellano. Por 
Teniente 1.2 de la 2.2 compañía al 2.2 Dn, Tomas Gau” 
na por Teniente 2° de la misma al de igual clase D' 
Silverio Calatayú y por Alferez de la misma al ciuda- 
dano D. Pedro Calatayú. 
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Sr. D. Gabriel A. Pereira. 


Nictkeroy ö de Abril 1839. 
Mi amigo. 


Seria verdaderamente una desgracia que so alterasen 
muestras relaciones con el Brasil en los momentos en que 
este ministerio esta en agonía, y sufrirá la muerte muy 
pronto, debido en mucho parte å la conducta que han 
observado con nosotros. 

No oucultaré à V. que he leido con indignacion el 
papel que con titulo de manifiesto ha subrogado al que 
me hs5nre de suscribir declarando la" guerra á Rosas — 
respecto á los motivos que el General Rivera haya po- 
dido tener para consentir que se alterase aquel docu- 
mento clasico; pero no puede verse con mucha pena que 
una mano torpe lo haya despedasado y lo haya conver- 
tido en un mamarracho. 

¿Y que me dice Vd. del sable ambulante del otro 
manifiesto ? — Desafio al negro Molina —a que tuviera 
una ocurrencia semejante. 

Adios mi amigo, escribame pronto sus impresiones y 
cuantas cosas pueden interesarme, 


Suyo afmo. 
Santiago Vazquez. 


Querido Gabriel. 


Te remito el pap.), tal cual se escribió, porque tam- 
poco sé como coordinar varias ideas inconexas y princi- 
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pios contradictorios que influyen no solo en lo presente 
sino en lo pasado, respectivamente á lcs anteriores & &. 

Juzgo oportuno, ó que se retire de vista la comuni- 
cacion del Gobierno da hoi, si va com> se nəs ha lei- 
do ó qua no se de al publico el resultado de lo que 
acuerde la comisión, que en mi concepto queda en me- 
jor posicion dentro y fuera; sus pasos asi se calificarán 
de nobleza y lo que se quiera hacer contra el Ministro 
no es ni será comparable al modo de su descenso, que 
seguramente ha indemnisado los disgustos que pudo dar 
con sus desatinos y su conducta. 

Los universales los devolveré á Marini directamente 
desde la oficina. 


Queda tuyo siempre 
Carlos de San Vicente 


Sr. Dn. Francisco J. Muñoz. 


Durazno 20 de Mayo de 1839. 


Mi querido amigo: 


Ma ha sido forzoso dilatar la contestacion de su 
apreciable carta del 9 del corrieuta, por que me era 
de absoluta necesidad meditar mushu sobre algunos 
articulos de los que ella contiene, y aunque no me ha sido 
posible de dejar hacer algunas reflexiones, respecto á los 
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precitados articulos, que se agolpaban á mi imagina- 
c:0D, veré si me es posible decir algo relativamente 
á ella. : 

El general Lavalle si quiere trabajar por su Pais, se 
le proporc.anan los medios de que lo haga, y me parece 
que noy, ni el ni las personas que le pertenecen, tienen 
el mas pequeñ motivo para no hacerlo del modo que 
se ha acordado. 

Cuando escrivi 4 V. sobro Raynafé estaba perfecta - 
mente bien penetrado de que era poco lo que se podría 
adelantar con tal parsona; pero como el objeto no era 
otro sino que cada uno en su clase sirviese, no trepidé 
en mandarselo à V. para que lo destinase en aquello que 
creyera podria servir. 

Estoy plenamente de acuerdo con V. en que es ne- 
cesario de que la Escuadrilla nuestra, vuelva á salir 
al Paraná y no debe V., en mi opinión, omitir sacrifi - 
cio para que asi sea, 

El comandante Real nunca es más importante su sa- 
lida para ol Uruguay, que en estos momentos; y esté V, 
segnro. que este ocupará el lugar que se le señale y el 
Soriajio entrará en su deber porque yo no soy hombre 
de hacer las cosas é medias. Por lo que respecto á mji 
marcha -hablaré á V. más adelante. 

El Señor Ellauri nada me dice de política. 


No es estraño esto, porque ha habido un suceso que 
probablemente él se lo referirá, y por lo que ha guar- 
dado silencio; sin embargo, diré á V. que manejandonos 
como trato aquí, mucho podremos adelantar con el Señor 
Mandeville, á quien, en mi modo de ver Jo considero dis- 
puesto á todo aquello que sea minorar el estado afligen- 
te de Rosas. 

Con todo, no debemos fiarnos en ello. 

La 'carta de V, me habla, refiriéndose á los sucesos 
de Córdoba, sobre la salidı de López con 1500 hombres, 
ó 2000, me parece cosa de juguete, á pesar que quisie- 
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ra se realizase, porque ese seria el modo de que las pro- 
vincias se pronuuciasen da una manera definitiva contra 
las miras ambiciosas de Rosas. 

V. debe estar altamente persuadido que yo no puedo 
dejar de conocer cual es su posición en el dia, respecto 
al estado de nuestra hacienda; pero tambien es necesa- 
rio que V. se panetre que estoy completamente resuelto 
en sus medidas para qua arribemos al objeto que nos 
hemo3 propuesto. “De asegurar la tranquilidad de nues- 
tro pais y abrirle los canales de su prosperidad”. Esto 
no puede hacerse, sino es con firmesa y yo espero que 
V. tanga toda lo que le es carateristica para que no le 
arredre el cúmulo de nubarronss qua hoy se presentan 
jugando en su alrrededor. 

La idea que V. m> presenta sobre las desconfianzas 
que el Gobierno tiene, respecto de nosotros, se las voy 
á desvanecer, remitiéudole originales de comunicaciones 
de Bentos González y Guedez. Ellas no pueden ser mas sa- 
tisfactorias, y por consiguientes destruye cualquiera im- 
preaión que haya podido causarle lo que se le haya dicho 
sobre aquel Gobierno. 

No conozco cuales puedan ser los jefes que se hayan 
ido disjustados de mi Cuart2l General, conmigo. S-gún V. 
le dijo; por que no hay ninguno de lo3 que han servi- 
do á mis órdene3, que no ma hayan encontrado siempre 
dispuesto á serles útiles e2 todo aquello que se encuen- 
tre en la esfera de mi poder: pər consiguiente debe es- 
tar V. səguro, que no teniendo la más pequeña idea de 
la razon de esos disjustos ; infiero que pueda ser alguna 
co3a que le hayan dicho á V. algo abultado. 

Bamos ahora á entrar en un asunto que he dejada 
pendiente para lo último. 

Desde que V. estuvo en el Cuartel General, me con 
venci de que era de absoluta necesidad, que el ministe- 
rio estuviese conmigo. 

Su carta de V, me acaba de convencer de ello: mas 
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la situación en que me encuentro de tener que organi- 
zar el Ejército, poner en movimiento los elementos que 
tenemos para hacer la guerra á nuestros enemigos; no 
tango el tiempo suficiente para meditar loa medios que 
puedan adoptarse á llenar sus deseos : asi es que confio 
que hará V. un lugar á sus ocupaciones, y me indica- 
rá lo que en el particular conciva para que podamos arri- 
bar á reunir cerca de mi persona al Ministerio, ó el Vice 
Presidente y los Mivistros, de modo que nosa de moti- 
vo á interpretaciones que V. no pueda dejar de conocer 
que á tal medida se le darian. 

Por mi parte debe V. estar seguro que mis deseos 
son los de V.; pero he dicho antes, que no tengo tiem- 
po para pensar en esto; y es por lo mismo que espero 
me manifieste V. su opinión con la franqueza que lo 
ha hecho hasta equi. 

No se si habré podido llenar en mi contestacion todos 
los objetos que abraza su carta; pero si algo le faltase 
debe V. estar seguro, que lo hará á la mas pequeña in- 
dicación que V. manifieste á su afectísimo, atento S. $. 
y amigo : 


Fructuoso Rivera. 


AA _— A A e e 


Señor Don Gabriel A. Pereyra. 
Durazno, 26 de Mayo de 1839. 
Mi apreciable amigo: | 


Ayer llegó el Señor Tesorero Don Pascual Costa y 
Puso en mis manos la muy estimada carta fecha 21 del 
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corriente, firmada por V. y los Señores Ministros de Go- 
bierno y Hacienda é impuesto] de ella, he resuelto pa- 
sar á esa Capital segun Vdes. me los manifiestan y me 
pondre en marcha en estos cuatro dias à más tardar. 

He creido conveniente adelantar este aviso, dejando 
lo demás para cuando tenga el gusto de hablar con 
: Vdes. personalmente. 

Sirvase pues, manifestarlo asi á los Señores Ministros 
mientras que como siempre me repito de V. afetisimo 
amigo y S. S. Q. B. S. M. 


Fructuoso Rivera. 


Señor Don Gabriel A. Pereyra. 


Distinguido Señor: 


V sabe, Señcz Vice-Presidento, que hay muchos in- 
dividuos argentinos al servicio de este Estado, tanto en 
las clases de oficiales, cuanto en la tropa. Muchos de 
ello3— casi tolos desean, como es natural, acompañarme 
á pelear en su pais, al lado de sus compatriotas ; pero 
no pueden hacerlo porque se halin en los cuerpos del 
pais. = 
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Me paréce, pues, que será sumamente ventajoso y con- 
veniente, que V. como Jefe actual de la República se 
sirva impartir sus ordenes para que se permita incor- 
porarse en la Division que estoy formando, à todos los 
individuos argentinos, que se hallen al servicio de esta 
República y voluntariamente quieran pasar á aquellos baja 
mis ordenes. 

V. vé que lo único que debemos desear es que esos 
hombres ros presten sus servicios; y sin duda alguna, 
los prestaran mas gustosos y con mas empeño, en aquel 
punto donde los llaman sus afecciones y sus antiguos 
campañeros de armas. 

Me permitiré tambien hacer á V. otra indicacion, 
que juzgo ventajosa, y, en cierto grado mereceria. Los 
oficiales, que he comisionado, para reunir hombres en este 
Departamento, pertenecientes á la emigración Argentina, 
encuentran muchas dificultades, por carecer de una au- 
torización cualquiera, que los haga aparecer como en- 
cargados del Gobierno, ó como agentes, al menos, que 
obran con consentimiento suyo. No deseo, por supuesto, 
ni me convendria, emplear la vie'encia para hacer que 
me sigan mis compatristas; pero creo indispensable que 
la gente de armas da la que hai muzha en los estable- 
cimientos de todo este Departamento, vea en mi gente 
algún motivo de respecto, sia el que muchos se rehusa- 
rán á concurrir á su llamamiento. 

Me parece—Señor Vice-Presidente—que tambien pos 
dria el Grobierno tomar aquellas melidas que sean mas 
adecúiadas para que mis comisionados puedan invocar el 
DOmbre de la autoridad para reunir á los argentinos, 
llamándolos sl servicio en esta empresa 

Hasta ahora, el principal de mis comisionados en este 
Dapartamento, e3 el Coroael Pueyrredon; lo que comu- 
nico à V. para s1 mejor conocimiento. 

Espero, Señor Presidente, que V. conocerá la utilidad 
de las medidas que me tomo la franqueza de indicarle, 
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y se dignará de adoptarla con la posible bre /edad, en bieu 
de la empresa que nos Ocupa. 

Tengo el gusto de ofrecarme á V. nuevament2, como 
un sincero servidor q. b. s. m. 


Juan Laballe. 


Casa de V. Mayo 29 1839, 


Florida 19 de Julio de 1839. 
Sr. Dn, Gabriel A. Pereira. 
Mi muy distinguido Sr. y amigo. 


Por disposicion del general Don Fructuoso Rivera 
debo participar á Vl. que sa han rəcibido los dos mil 
sables y las mil tarcarolas qna ha remitido y que ha 
mandado V. 

Me encargó tamb:en puciera en su conocimiento que hoy 
debe el egercito ponerse sa movimiento y que pronto entra- 
rà en accion pues no se espera mas que la incorporacion de 
a'gunas fuerzas de los departamentos del norte por alli. 

Dejando asi cumplido el encargue solo me resta reiterar á 
Vd. toda mi mas franca y leal amistad con que soy su aten- 
to y $. S. 

Bernabé Magariños, 
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Sr. Dn. Juan J. Florencio. 
Junio 13 de 1839. 


Mi amigo y compañero: su cortestacion berbal la re- 
cibi por el mismo portador con quien le escribi á V. y 
de sierto me fué mui sajisfactoria y me lisonjeo el no 
aberme equibocado de su modo de pensar. 

Anoche recivi comunicaciones oficiales y adjunto 18 
que incluyo para V. y demas servicios, todas de el Gre” 
neral en Jefe de el Exercito Oriental y Gefe de la Ban” 
guardia de el Exercito Unido Restaurador. 

El pasage de el Exercito, ha sido indudablemente de 
el 20 á el 25 del pasalo segun mis comunicaciones; pero 
como su »umero es de mas de 6000 (seis mil) hombres 
de las tres armas, lo creo aun en la Costa de el Uru. 
ruguay (de este lado) con mui pocos dias de marcha asi 
al centro; V. verá por la fecha de su comunicacion como 
el chasque ha demorado un mes y este ha sido en ra- 
zon que ha venido por el otro lado de la Linea y ha 
entrado por el Cerro Largo, dejando comunicaciones en 
aquel Departamento á todos los Gefes pertenecientes al 
Gobierno que por alli hay. 

Como ygnoro si el Señor Coronel Saura esta en esa 
no me resuelvo á escribirle; no obtante, V. tendrá la 
bondad de entregarle la adjunta que para el bale lo 
mismo que haser volar, la del coronel -Velis y Coman- 
dante Gomez. 

Tengo demorado el propio que vino del Exercito has- 
ta el regreso del conductor con las Gontostamones que 
traiga de esa. | 

Felicito á V. y todos Jos amigos de nuestras institu- 
ciones por la aprovimecion del Exercito Restaurador. 

El portador merece toda confianza y berbalmente dirá 
Áá V. lo que omito por falta de tiempo. | 


ENN i eNe 


Salud y acierto le desea su compañero amigo q. b. s. m. 


Manuel Lavalleja. 


Sr. Don Gabriel Pereyra 
Arroyo Negro 15 de Junio 1839 


Mi afectisimo amigo 


Ya es imposible guardar silencio subre los atropellos 
que venimos sufriendo los estancieros con lo3 avanzes 
que nos hacen las tropas no solo enemigas, sino las de 
gobierno, y sin que tengamos el derecho del reclamo 
pues cuando vamos á exigirles recibos de las recas que 
nos llevan y consumen nos amenazan hasta con ponernos 
de soldados si no nos callamos y nos ratiramos Də esta 
manera el pais va á quedar sin vacas ni hacienda y va- 
mos a quedar todos arruinados y si Dios no nos am- 
para, ya que el gobierna no lo hace el pago vá á que- 
dar arruinado. Crea que debe el gobierno cuando mex0s 
dictar ordenes severas para qua sa digaza portarse me- 
jor los jefes que mandan divisiones del ejército y que 
nos traten mejor y qua no hagan lujo as llevarsa todo 
por delaute. Esperando que haga de su parte todo lo que 
pueda, pues si el hombre ha sido estanciero y conoce 
bien todo esto, como los sacrificios que mos cuesta ser 
estancieros en un pais como el nuestro espuesto á cada 
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momento á perder todo y esponiend> la vida á cada ins- 
tante, pue; cualquier casquillo sa crée auterizado y con 
derecho para tədo con tal de haczr su gusto, y nos de- 


pojan de cuanto tenemos. Me es grato saludar!o y repe . 
tirme S.A. S. 


Q. B. S. M. 
José Saracho. 


Montevido Enero 4 de 1839. 
Señor don Gabriel A. Pereira 
Mi distinguido Sr. y amigo 


La situacion cada vez se presenta mas rodeada de 
peligros. Ye se han apurado todos los sacrificios en bien 
de la patria y cada vez vemos mas distante el dia que 
ilumine á nuestra tierra el iriz de paz y de bonanza. 
Desde sus albores de nusstra independencia hemos re- 
corrido todas las escalas de la mas desemfreneda anar- 
quia y no pareca sino que la providencia nos hubiera 
olvidado ó que nos hiciera purgar 4 castigar sin mise” 
ricordia. 

Mucho se ha esperado en que ya hubieran termina- 
do nuestros sufrimientos, pero nuevos celajes sombrios 
que se convierten muy pronto en obscuros nubarrones 
y despues en tempestades han hecho desesperar á los 
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mas pátriotas y á los que tenian mas robusta fé en 
el porvenir de la patria. 

El caudillage que ha sido la causa de todos los 
males que pesan sobre estos desgraciados paises, no se 
estinguira jamas y como la hidra asoma mil cabeza, 
y labran la infelicidad del pais. Todos los augurios 
que haciamos los que nos sacrificabamos el año 10 
y el .25 esponiendo nuestras fortunas y nuestras 
vidas 4 cada instante para asegurar la felicidad de 
la patria han sido vanos y todos nuestros trabajos 
han sido esteriles pues en vez de orden vivimos en 
uu desorden continuo y en vez de respeto á las leyes, 
se conculcan todos los dias y ¿4 cada momento y de 
este modo de ser que hay que esperar? El pais no 
puede seguir asi y no puede ser patrimonio del 
ambiciosos vulgares siempre. Hombres como Vd. Sr. 
Pereira de su posicion, de sus antecedentes, de sus gran- 
des servicios, de su respetabilidad, estan llamadas á 
egercer un gran bien sobre su propia patria y es preciso 
estirpar el mal de rais, y dar zzuerte al caudillaje y a] 
militarismo, que devora nuestro pais y que con el nunca 
y nunca podra ser feliz. Adios amigo: quiera el cielo 
que sea Vd el llamado a hacer un gran servicio á la 
patria, y pueda ser Vd su salvador—Sulux populi supre- 
ma lex. Repitome como siempre su atento amigo y 
S. S. 


kd 


Q. B. S. M. 
Francisco Magariños 
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Montevideo, Marzo 12 de 1840. 
Mi querido Gabriel. 


L> había escrito extensamente pero Jos sucesos se 
precipitan de tal manera que no hubo tiempo de di- 
rigirle la carta y hoy ya no tiene objeto pues esta- 
ras al corriente de todo. Mi amigo el general Costa 
cree que todo lo que ha pasado es nada para lo que 
se prepara. La invasion de Echague es precursora de 
otra y otras pues Rosas no se conformara con que 
Rivera haya triunfado de sus fuerzas y por que tiene 
empeño en perseguir su idea de esterminarlo como á 
Lavalle y dominar en todas partes. Asi mi amigo 
yo creo lo mismo y hay que prepararse, Oribe una 
vez que haja triunfado se nos vendra para aca, jiu- 
vocando su presidencia,. cuando quien le da los medios 
para vengarse no hace otra cosa que propender á la 
ruina da nuestra tierra. ¿Y Oribe hago esta observa- 
cion de que no lo comprendera? 

Hasta muy pronto: recibe el cariño de 


Carlos de San Vicente. 


Ministerio de Gobierno. 
Montevideo Junio 6 de 1846. 
Circular. 


A fin de -que el gobierno pueda ds a la elec- 
cion de los miembros pertenecientes á la Asamblea de 


= 


Notables con arreglo á lo dispuesto en el articulo 16 
del Estatuto, ha racibido ordan d> S. E. el Presidenta 
de la Republica para manifestar al Sañor Da. Gabriel 
Antonio Pereira, que el silencio por tres dias desde la 
fecha de esta circular sin hacer conocer su inmediata 
presentacion á la admision del cargo de Notables para 
que fué nombrado, será, considerado como una renun: 
cia voluntaria que pondrá al Gobierno en la necesidad 
de expedirse cual corresponde. 
Dios guarde á V. muchos aios. 


José de Vejar. 


Al Sr. Dn. Gabriel Antonio Pereira 
DOCUMENTOS OFICIALES 
Exmo. Sr. Presidente. 


Por los principios constitucionales el Gobierao de 
la República es el compuesto de un Presidente con dos 
Cámaras, y en el receso da estas una Comision Per- 
manente que vigile y observe cuanto sea conducente 
para su conservacion, y es por los mismos principios 
que como los po:leres dados por la Nacion á sus Re- 
presentantes no terminan parcial sino generalmente, lns 
que estos dieron al Poder Ejecutivo están comprendi- 
dos en esa generalidad, 


n a aa 


De ahi resulta que el Poder Ejecutivo no los ha re- 
cibido de la Nacion para hacer que sea representada 
bajo forma distinta á la establecida en la Constituclon, 
y, que, si Ja situacion no prevista, autorizaba á una 
medida de circunstancias, la busna razon aconsejaba 
que se tomase en armonia con los Representantes que 
se habian considerado depositarios de la voluntad na- 
cional. 

Pero si estas, y otras consideraciones, debieran tenerse 
presente antes de permitir que caducasen los Poderes 
Constitucionales, el hecho consumado ha traido por re- 
sultado que el Gobierno ha asumido la posicion que le 
dé la necesidad y el deber de salvar el pais que es, sin 
disputa su principal obligacion. 

Los actuales Ministros de Guerra y Relaciones Ex- 
teriores no participan de la responsabilidad por los actos 
anteriores á su entrada al Ministerio. Ellos han hecho 
el sacrificio de sus convicciones para contribuir á que se 
estableciese el órden, y se calmasen las pasiones ajitadas 
en unos, las quejas comprimidas en otros. Han arrostra- 
do por todo para que se evitasen otras desgracias. Estan 
dispuestos á hacer los mayores esfuerzos para inspirar 
la confianza que en estos momentos es indispensable para 
poder marchar, pero no quisieran que se pro:ongase la 
situacion de hecho, en que se encuentran, mas allá del 
tiempo imprescindible á que el Gobierno se coloque en el 
terreno que se acerque mas à la legalidad cerrando todo 
camino al arbitrario. 

Para tratar de conseguirlo, despues de los sucesos que 
han tenido lugar desde el 14 de Febrero, en que ter- 
minaron los Poderes de la Nación, no encuentran mas ar- 
bitrio que buscar en el espiritu de las instituciones el 
modo de ponerse en consonancia con el sistema repre- 
sentativo, tomando por guia la suprema ley də la con” 
servacion, la sola que puede autorizarlo para evitar nue- 
vos ¡ncovenientes. | 
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Es pues en ese sentido que los Ministros de Gue- 
rra y Relaciones Exteriores, han meditado en los dos 
únicos medios que encuentran consiliables con la vr- 
jencia de la situación, y que creen de conformidad con 
el pronunciamiento de la opinion y de los prncpios 
que dirijen la marcha del Puder Ejecutivo. 


El uno de esos medios está circunscripto lo que 
dispone y estatuye el articulo 14 de la Constitucion que 
delega el egercicio de la soberania á los tres altos pode- 
res—Jegislativo—Ejecutivo y Judicial, y aunque no exis- 
ten de derecho los dos primeros, consideran que las 
personas que fueron investidas representan el P. Legis- 
lativo en la 5.2 legislatura tienen á su favor la presun- 
cion de confianza que depositó en ellas la Nacion: que 
como la República, por niugun acontecimiento no puede 
quedar en acefalia, el P. E. está en la obligacion, como 
se ha dicho, de llena: en sus funciones el deber de sal- 
var el pais en los casos imprevistos, urgente y preci- 
sos, y por último que el Poder Judicial, aunque su» 
pletorio, se balla revestido de las concesiones y atribucio- 
nes que, con esa calidad, le dió la ley en tiempo hábil. 

El otro medio deriba cumo une consecuencia del he- 
cho consumado en cuanto no sə opone á las formas y 
á la voluntad de la mayoria. El P. E. por un acuerdo 
nacido de las circunstancias creó, con calidad de suplen- 
toria, la Asamblea de Notables. Es claro pues que el 
mismo P. E. puede, por los mismos trámites, restrinjir ó 
modificar su creacion lutroduciendo en esa Asamblea á 
cuantos esten en posibilidad de aconsejar al Gobierno lo 
que convenga al Estado de la cosas, en lo imprevisto 
y delicado de las circunstancias. 

Como este medio aumenta el número de ilustracioneS 
que el gobierno debe buscar; como él da garantias á 
todas las clases representadas, es indudable que reune los 
elementos para conocer la voluntad de las partes prin- 


cipalez que componen la sociedad, aproximandose mas á. 
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la necesidad del momento; y por eso los Ministros de Gue- 
rra y Relaciozes Exteriores no trepidan en decidirse por 
la convocacion de ia Asamblea de Notables con las mo- 
dificacionea y restricciones que fueren convenientes, per- 
suadiéndose que de ese modo consultan los inconvenien” 
tes de la situacion para establecer una base de adonde 
deba nacer la suficiencia que no ha previsto la ley fun- 
damental de la Nacion, ni la que pudieron dar en tiem- 
po sus representantes. 

Convocada de ese modo la Asamblea de Notables; 
derogada por ahora la creacion del Consejo de Estado, 
y entrando los poderes en la orbita de funciones aná- 
logas al régimen constitucional, se tomarán de consu- 
mo y en conformidad con los principios, cuantas dispo- 
siciones fuesen iudispensables para llenar el vacio, for- 
mando asi un Grobierao provisorio que rija á la República 
hasta que llegue el momento afortunado de que la libre 
eleccion la vuelva à coiocar en la senda constitucional, 
de que nos ha desviado Jo imperioso de la defensa con. 
tra la obstinacion de los implacables enemigos que han 
desquiciado cuanto tenia de inviolable y sagrado la 
patria que están desgarrando. 

Los Ministros de Guerra y Relaciones Esteriores po- 
seidos del mejor deseo para acertar en una materia tan 
vital como delicada, se atreven, en ese concopto, à pro- 
poner á V. E. y le piden qua considere en reunión con 
los Sres. Ministros y el General en Gefe del Ejército de 
Operaciones, como representante de los heróicos defenso- 
res de la República, el proyecto de Decreto que con el 
mayor respeto y desconfianza propia acompañan á V. E. 


Montevideo Abril 12 de 1846, 


Francisco MAGARIÑOS. 
Josk A. CosTa. 
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Montevideo, Abril 17 de 1846, 


Reconsiderado con madura reflexion el Decreto de 14 
de Febrero último; asi como el Estatato Nacional que 
debe rejir interin no se restablezca constitucionalmente 
la Representacion Ordinaria de la República; y el Re- 
glamento Interino de la Asamblea de Notables: oido el 
dictámen y observaciones de los Ministros de Guerra y 
Relaciones Exteriore3, y de conformidad con el senti- 
miento público. i 

El Poder Ejecutivo ha acordado y decreta : 

Art. 1°. Se designa el primero del proximo Mayo 
para que en el local de costumbre, á las doce del dia, 
tenga lugar la raunion de la Asamblea de Notables, pre- 
cidida provisoriamente por el ciudadano que lo hizo en la 
sesion anterior, y en ella se preste el juramente solem- 
ne del Estatuto Nacional Provisorio y del Raglamento in- 
terino de la misma, segun lo establecido en el articulo 
20 del referido Estatuto. 

2.2 Antes de dicho dia, eu sesiones preparatorias, con- 
vocadas por el mensionado ciudadano Presidente provi- 
sorio, se incorpsraran a la Asamblea da Notables, con 
las formalidades acostumbradas, todos los ciudadanos que 
conpusieron la 53.2 Legislatura, y por cualquier motivo no 
han tenido parte hasta ahora en los trabajos de la Asam- 
blea de Notables, de la cual se declaran miemhros3 natos. 

3.0 Serán incorporados, asi mismo, como Notables —á 
saber: los Grenerales D. Fructuoso Rivera, D. Enrique Mar- 
tinez, y los ciudadanos D. Cándido Joanicó, D. Francis- 
ca Mainés, D. Apolinario (Gayoso, E. Manuel Otero, D. 
Agustin Almeida, D. Bernabé Magariños, D. Loreto Go- 
-= meusoro, D. Carlos San-Vicente, D. Juan Gutierrez Mo- 
reno, D. Estanislao Garcia, D. Antonio Fernandez, D. 
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Manuel Flores, D. Gervacio Mnñoz, D. José Maria Ve- 
racierto, D. Carlos Vidal, D. Pedro Varela, D. Juan Fer- 
nandez, D. Martin Martines, D. Eusebio Campos, D, 
Antolin Vidal, D. José Luis Bustamante, D. Juan León 
de las Casas, C. Jos Mend»za, D. Andrés Rivas, D. 
Pedro Rios, D. Estanislao Duran, D. Juan Francisco 
Martinez, y D. Paulino Gonzalez Valleja. 

4.0 Los Ministros del Poder Ejecutivo solo asistirán á 
la Asamblea de Notable; en su calidad de vales y sin 
voto deliberativo. 

5.9 Prestado el juramento al Estatuto y Reglamento, 
la Asamblea de Notables procederá acto continuo al nom- 
bramiento de su Presidente y Vico; en la forma esta- 
blecida en el articulo 5.2 del Reglamento, y quedará des- 
de ese momento en el pleno ejercicio de sus atribuciones, 

6.2 Despues de integrada la Asamblea de Notables de 
conformidad con los articulos 2.2 y 3,0 se ocupará de 
dar el Reglamento para que el Poder Ejecutivo pueda 
nombrar el Consejo da Estado como lo establece el arti- 
culo 14 del Estatuto quedando desde ahora suprimido e] 
que creó provisoriamente el decreto de 14 de Febrero. 

71.2 Todos los contratos, pactos y resoluciones tomadas 
por el P. E. desde el 14 de Febrero último, por si, ó 
con el acuerdo del estinguido Consejo de Estado, que no 
estén espresamente derogados por disposiciones posteriores, 
se declaran validos y subsistentes, sin restriccion, y con 
la sola responsabilidad que estableció el articulo 9. de 
dicho decreto. 

80 El Ministro Secretario de Estado en el despacho 
de Gobierno queda encargado de la ejecucion del presen- 
te, asi como de comunicarlo á quienes corresponde, de: 
que se publique, se dé en la orden del dia del Ejército 
y se inserte en el Registro Nacional. 


JOAQUIN SUAREZ 
Josi ne Besar, Josk ANTONIO COSTA, 
FRANCISCO MAGARIÑOS 
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Es copia exacta del decreto original inserto en el 
libro respectivo de este Ministerio de Gobierno, 
Por ausencia del Oficial Mayor y órden de S. E. 


El Oficial 1.2 del Ministerio, 
Luis Alvarez. 


Departamento de Policia. 


Montevideo, Junio 30 del 1847. 


El Sr. Jefe Politico y de Policia ha recibido la nota 
QUe sigue: 


Ministerio de Gobierno. 
Montevideo, Junio 26 de 1847 


“ En la solicitud que con fecha 23 del corriente ele- 
“vó S. V. de don Manuel José Berquez, Comisario de 
“ Policia, solicitando permiso para ir al Rio Grande ¿ 
“ negocios propios, el Gobierno há puesto el decreto si- 
“ guiente: 

“Con separacion del destino de Comisario de Policia 
“ que desempeña, y dándosele las gracias por sus servi- 
“cios, acuérdesele el permiso que solicita para pasar al 
“Rio Grande—Comuniquese al Jefe Politico á sus efec- 
“ tos“, 

Rúbrica de S. E, 
Bejar. 
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“Lo que comunico á V. S. para su reconocimiento. 
Dios guarde V. S. muchos años”, 


José de Bejar. 


En consecuencia pues, se le transcribe á V. para su 
conocimiento; y para que haga en!rega de la sección, 
que ha estado hasta aqui á su cargo, al nuevamente 
nombrado para recibirse de ella don Francisco Pe- 
reyra. 

Al comunicar å V. la presente resolución, se le dan 
las gracias por los servicios que Vd. ha prestado, durante 
el tiempo que ha estado á las ordenes de este Departa- 
mento. 


Dios guarde á V. muchos años. 
Faustino Lopez 
Sr. D. Manuel J. Berquez' 


Mi Querido Gabriel. 


Ya entrada la noche recibo una comunicación del Go- 
bierno haciendome saber que hoy á las altas horas de la 
noche habrá abance y que todos estemos dispuestos å con- 
currir á nuestros puestos, so pena de destitucion y de 
echarnos å las avanzadas del enemigo. Asi es que te 
Prevengo esto en mucha reserva para que no se asus- 
ten de este simulacro. Este diablo de Pacheco es un 

12 
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farsante de primera fuerza que nos va á volver locos 
y á dejar pobres. 


Adios. 
Septiembre, 15 de 1846. 
Cárlos de Sin Vicente 


Mi querido Gabriel 


Antes de ayer estuve con el Presidente Suares y me 
recomendo que si te veia te hiciese presente que te ha- 
bia escrito dos veces con el objeto de verte pues quie- 
re hablarte de no se que asuntos, asi es que si tienes 
algun inconveninte com venir á verlo porque estes en- 
fermo, ó bien por cualquier otra causa me lo adviertes 
porque entonces el ira á tucasa y solo quiere saber la 


hora en que puedes recibirlo. Espero que me contestes. 


Tuyo. 


C. de San Vicente. 


Querido Gabriel. 


Ya te creo en conocimiento de todo lo ocurrido y 
por los diarios de la raañana. Se que tuvistes que refu- 
giarte à bordo de un buque, y el susto que se llevó tu 
familia con el asalto que hicieron á tu casa á la noche 
y por el dia de autes de ayer, los negros borrachos que 
andaban en completa insubordinacion por las calles, atro- 
pellando á todo el mundo. Es un completo escándalo el 
que ha pasado, pero enfin ya ha pasado, Barreiro, Zo- 
rrilla y los demas estan en libertad y todo creo que en- 
tra en caja; ya era tiempo pues esto era un verdadero 
infierno en que nadie se entendia. 

Fui á ver al jefe politico para pedirle garantias para 
que se respetara tu casa, y me dijo muy serio que no 
podia nada porque no tenia ordenes, como si precisase 
de orden un jefe politico para garantir la vida y la pro- 
piedad? Me hizo reir y mas cuando otro que estaba con 
el que deba ser un guarango lo aprobo y agrego que 
tudos los comprometidos dəb an estar entre rejas, lo que 
me hizo recordar el cuento aquel, 


“Xo rebusnaron en valde 


“El uno y otro alcalde.” 


(Que les viene de perilla. Pronto no habrá necesidad 
de semejantes barbaros y confirman que ahora se acabaran 
todos los temores de nuevas revueltas. 

Creen que se les ha pasado el susto á su gente que con 
mucha razon han reprobado todos esb3 medios pues no se 
atacan a las casas de familias para asustarlas. Pero digo 
que algo habra mas que el dar sustos sino tambien que 
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el sebo del robo no era del todo indiferente. Adios re- 
cibe el cariño de tu amigo. 


Carlos de San Vicente 


Septiembre 14 1847. 


Sr. don Gabriel Antonio Pereira 
Rio Janeiro, 15 de Octubre de 1847. 
Mi querido compadre y amigo: 


Despues de mis ultimas, nada de nuevo ha oca- 
rrido por aqui que sea de importancia. La verdad 
que nose ha sacado nada en limpio, y todo se ha re- 
ducido á habladurias y á doblarse la espina dorsal en es- 
tas eculubraciones diplomaticas. Me hacen reir vienen 
con muchas infulas con muchas protestas y despues to- 
da la tormenta se disipa y se quedan tan buenos ami- 
gos como antes y sucede que con cuatro ofrecimientos 
se arregla todo aparentemente y quedan las cosas co- 
mo antes y á partir un confite. 

Yo por mi parte no creo ni en la sinceridad de estos 
gabinetes ni en la franqueza mi lealtad de sus canci- 
llerias. Tratan de engañarse mutuamente y alargar el 
plazo en que se han de romper las relaciones y se han 
de hacer la guerra. 

Ni el Brasil cree á Rosas, ni este le cree nada á 
su gobierno. 
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Asi es que se esta representando una verdadera co- 
media, y no hay duda qre con buenos comediantes. 

Vamos á ver cosas buenas; y lo que hay es que 
nuestro pais es el punto de mira de todas estas ecúlu- 
braciones es nuestro pais. Espero que sacaremos algunas 
ventajas porque al Brasil ni 4 la Confederacion les con- 
viene que les pertenesca al uno ni al otro y nuestra 
misma debilidad nos salvara ahora y siempre. 

No dejes de escribirme ya sabes con cuanto interes 
espero tus cartas. 

Recibe cariños de todos de los de mi casa y dis- 
pon del afecto de tu invariable amigo. Q. B. S. M. 


Francisco Magariños 


Sr. D. Gabriel A. Pereira. 


Rio Janeiro 
Montevideo 13 Enero de 1848 


Mi muy querido Compadre y Sr. mio: el hermoso y 
bonancible tiempo que acompañó á Vd., me haria esperar 
q.* su viaje habrá sido breve, feliz y q.* habrá sido poco 
atormentado p." mareo todo lo q.* deseo de corazón, como 
igualmente q.* haya hallado esa temperatura más benig- 
no en proporcion ql. los calores insoportables q.e esperi- 
mentamos en esta. 

La separacion de Vd., muy sensible ha sido á todos, 
especialmte. á la apreciable familia de Vd.; con todo 
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segun el rumbo que van tomando la cosas no debe å Vd. 
pesarle de haber hecho este sacrificio, bien persuadido 
q. 4 Vd. y la misma familia se evitarán p.” este medio 
mayores disjustos y graves compromisos «.* es bueno evi- 
tar. Esta gente han dado nuevamte. en loquear y repre- 
sentarse las farzas de costumbre. Los Ministros zelosos 
de sus puestos paresen dispuestos a conservarlos á todo 
trance ahunq." sean rechazados p". lo opinion pública y creo 
q." no pararán en medios p.” sostenerse pues ya en es- 
tos dias ha habido arresto, destierros y aumento de des- 
contentos, los «.* indispensablemte, auuentarán á medida 
g. se sientan y toquen las escaseses q.° son consiguien- 
te pues Vd., observará q.* la Aduana poco produce y 
todos los indicios son q.“ menos producirá en lo sucesi- 
vo de modo q.* aquello de 4 la casa q* falta pan «€ debe 
Vd. agregar q.” parece indudable q.” Garibaldi tiene ya 
Buque fletado capaz de trasportar 200 hombres q.* de- 
ben salir à principios del entrante, q.* las ribalidades con 
q. van en aumento y q”. el bueno de D. Joaquin es 
siempre el mismo hombre, De todo lo q." fasilmente de- 
ducira Vd., conmigo q.* esto toma mal camino siendo 
mucho de recelar q.e veamos otro Abril... A nosotros 
como parte doliente y debil toca solo quedar á la es- 
pectativa dudosa para atender á nuestras apreciables 
familias en un caso desgraciado, q.” Dios no permita, 
pudiendo Vd. quedar muy persuadido q* vigilaré p." la 
de Vd. á la par de la mia. P.r lo demas quedamos pen- 
dientes de lo que venga de Europa q.* bueno será nos 
anticipen de esa cuanto puedan adquirir; entre tanto nos 
aseguran q.* Sord Hondeny debe llegar de esa en el Alec- 
to, q.* tambien viene el Sr. Cassini, habiendo divergencia 
en el sujeto q.* viene p" la parte de Francia, finalmen- 
te aseguro á Vd. q.° muy de desear es q" venga quien 
venga y sea como quiera nos dé paz. 

Estos dias estuve á visitar a D. Félis y tamilia quienes 
saludan á Vd. con todo aprecio. Con tal motivo tuve 
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oportunidad de fijarme en la abundante cosecha de trigo 
no dudando q.* es bastante p> el consumo de cerca dos 
años habiendose vendido à 3 ps. fanega, y cuyo antece- 
dente considero prudente tener en vista p.e especular en 
harina maxime si se realizase la paz lo q.* consideraria 
util informarse Vd. á su hijo D. Julio. 

Mis muchas atenciones no me permiten ser mas ex- 
tenso, interin se presenta nueva prep.on p." parcicipar á 
Vd. cuanto ocurra admita Vd. las afectuosas espresiones 
de esta familia y el aprecio de su compadre y amigo. 


S. S. Q. S. M. 
Jaime Cibils 


Departamento de Policia 


Tengo el honor de elevar á manos de S. E, con 
esta nota el parte del Comisario de ordenes por el 
que se instruirá V. E. de las ocurrencias que han teni- 
do lugar en el dia y noche anterior á esta fecha. 

Dios guarde 4 V. E. muchos años. 


Montevideo, Marzo 8 de 1856. 


Clemente A. Cesar. 


Exmo Sr. Presidente de la República Dn. Gabriel A. 
Pereira 
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MINISTERIO DE GOBIERNO. 
ACUERDO 


Montevideo, Setiembre 23 de 1857. 


Estando S. E. el Sr. Presidente de la República en acuer- 
do de Ministros, manifestó, que desde antes de su enfer- 
medad de que se encuentra restablecido, habia tenido el 
pensamiento de adoptar alguna medida, dentro dela esfe- 
ra de sus facultades constitucionales con relacion á las 
publicaciones de la prensa que tienden á reconstruir lus 
antiguos partidos, dividiendo la familia Oriental y com- 
prometiendo al mismo tiempo las relaciones interaacio- 
nales del pais; y que con la persistencia de la prensa 
en esa via peligrosa, se sentia tanto mas impulsado á po- 
ner en práctica su pensamiento que queria fuera objeto 
de un acuerdo especial del Gobierno. Y considerando el 
Gobierno: que conforme con el programa de S. E. el 
Sr. Presidente, y con las mas vitales necesidades de la 
Republica, el Gobierno ha proclamado la union, la con- 
cordia y el olvido de las malas pasiones, reconociendo 
que mande quien mande, la mitad del pueblo Oriental 
no puede ni debe conservar en tutela á la otra mitad ; 
que el afianzamiento de la paz es la única base sobre 
que puede establecerse el órden, la autoridad y las in- 
stituciones: que la paz es la garantia verdadera de la in- 
dependencia y de las libertades de la nacion y la fuen- 
te inagotable de poder y de progresso para los intere- 
ses materiales y morales del pais, y que sin la paz no se 
pueden hacer practicos los principios de justicia y de 
moralidad; y que la adquisicion y conservacion de tan 
grandes bienes, no es posible por ningun medio, que con- 
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trariando la politica del Gobierno, reviva los ódios del 
pasado y concite al desórden, con provecho de alguna 
individualidad, daño de la riqueza pública y evidente ries- 
go de las instituciones. Considerando igualmente: que no es 
menos reprobable el empeño de complicar con peligro de 
los altos intereses de la República, en sus cuestiones in- 
ternas, á los pueblos limitrofes y vecinos y sus Gobier- 
nos, imputándoles tendencias alarmantes y desdorosas, y 
faltanto asi a la ley que espresamente prohibe atacar 
ô denigrar con palabras ó coneeptos ofensivos, los Gobier- 
ncs con quienes la República se conserva en paz y bue- 
na amistad. 

Siendo por tanto la actitud actual de la prensa opu- 
esta á las verdaderas convenencias del pais y á sus leyes, 
y estando cometida por la Constitucion al Presidente de 
la República la conservacion del orden y tranquilitad en 
lo interior, y de la seguridad en lo esterior, el Gobier- 
no ha acordado: Que se amoneste á los redactores de los 
periódicos en nombre de la paz pública, base del bienestar 
comun, para que abandonen las recriminaciones recipro- 
cas, guardando en la discusion la templanza y cordura 
que los bien entendidos intereses del pais exigen de to- 
do buen ciudadano, y para que se abstengan de toda alu- 
sion ofensiva hacia los pueblos y Gobiernos del Brasil, 
de la Confederacion Argentina, y del Estado de Buenos 
Aires; y que se ecsite el celo del Fiscal respectivo para 
el caso de que esta amonestacion sea desatendida. Y pa- 
ra constancia se estendió este acuerdo, de que se dará 
conocimiento á la H. Comision Permanente y al Fiscal, 
y se circulará por la Secreteria de Gobierno á los pe- 
riodistas. 


PEREIRA. 
JOAQUIN REQUENA. 
CARLOS DE SAN VICENTE. 
LorENzO BATLLE. 
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Exmo Sr, Presidente, Dr. Gabriel A. Pereira 
Señor de todo mi respecto: 


La existencia de un periodico en esta importante 
parte de la República, es causa de que las buenas ide- 
as se hagan interesantes por medio de la discusion ra- 
zonada y templada. 

Asi obran los pueblos verdaderamente libres y ami- 
gos de la prosperidad. 

El Salto, pues, marcha y es en ese sentido que El 
Sulteño órgano de los intereses de este Departamento 
ha publicado un editorial con el epigrafe “Colonización 
Nacional —Protección á las familias indigenas del Pais”. 

Tal articulo, Sr. Presidente, despertó en mi, ei en- 
tusiasmo con que se caracterizan los Orientales animo- 
sos, á vertir un pobre pensamiento en apoyo de tan 
patriotica como humanitaria idea, cuyos débilos racio- 
einios que consulta nuestra seguridad interna y ester- 
na, V. E. lo hayará en el adjunto impreso que me 
permito acompañar, para que V. E. se digne apreciar- 
las y juzgarlas con arreglo á su mas ó menos valer. 

Quiera V. E. perdonar y aceptar las consideraciones 
de respeto y amistad con que soy de V. E, atento y 
seguro servido, 


Q. S. M. B. 
José B. Palomeque. 


Salto, Enero 6 de 1860. 
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Señor Don (rabriel A. Pereira, 
Montevideo, Febrero de 1540. 


En una palabra estoy firmemente persuadido de las pro- 
testas multiplicadas de esto señores y de que, sabido co- 
mo esta.que Vd. es hoy Vice Presidente (lagal ) del la 
Republica viniendo la carta firmada por Vd, no habrá 
dificultad ninguna, y quedará entonces disipala la som- 
bra que este encidente pudiera dejar. 

Y en efcto este es el partido mas prudente en mis 
concepto, porque era prudente en mi concepto: 1. 
porque cuando no se tiene un gran poder, ni una nece- 
sidad de ofender, es mejor no darse por ofendido--2.0 por 
que se evitan lcs perjuicios que una mala inteligencia 
traeria á nuestra fuerza moral en estas circustancias — 
3,5 en fin, porque con esta conducta no se perjudican, 
antes bien se apoyan los obgetos de mi comision, que 
por solo este incidente podrian malograrse; y aunque yo 
no me atreva á asegurar por ahora su resultado, por las 
razones ya dadas de la situacion del Ministerio, sin em- 
bargo entiendo que no debe despreciarse la gestion, y 
esta es una de la razones poderosas que he hecho va- 
ler con el canonigo para que espere la resolucion del go- 
bierno. i 

Pero si Vds. resuelven, como espero enviar nueva, 
carta es necessario que se espidan con la mayor bre- 
vedad posible que racomiendo mucho al Señor Ellauri la 
esactitud de la formala de la carta; y para evitar toda 
duda añadirée una observacion. Greneralmeute los enviados 
extraordinarios se califican tambien de Ministros plenipo- 
tenciarios en este caso no se considera esencial á su cum- 
plimiento, mas áunque asi sea, bueno será que reciba aho- 
ra ambas denominaciones; (sin embargo que sobre esto 
ninguna observacion se ha hecho), y que vengan los do- 
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cumentos en forma. Como la mision debe terminarse in- 
mediatamente, tambien es oportupo que la carta se pon- 
ga con fecha de pocos dias posteriones á la Presidencia cons- 
titucional, y con 16 dias despues se extienda y remita 
al mismo tiempo la credencial que ha de servir para su 
despedida. 

Como esta comision fué resuelta por el General, y 
como supongo que su conducta ha sido aprovada en 
todo y las resoluciones de V. serán solo una contirua- 
cion; no hay necesidad de acuerdo del Senado, que im- 
portaria alguna detencion que conviene evitar; pero el 
caracter de Senador que supongo reviste el señor Vi- 
dal pueda ser un motivo en que se funde las creden- 
ciales para su retirada. 

Conviene tambien en todo caso tener presente que . 
cuando se creyó que la comision duraria solo diez ó 
doce dias, el General y yo quisimos señalar al cano- 
nigo mil patacones para los gastos que Vd. no quiso 
firmar por mal entendida delicadesa: ahora la mision 
habra durado seis ó siete meses, y nada más justo que 
señalar una compensacion proporcionada al Ministro y 
tambien á su Secretario: recomiendo á V. pues que no 
vuelva á perjudicar al canonigo solo por que es su 
pariente y con injusticia notoria: no solo es preciso de. 
cretar compensaciones dignas; sino tanbien pagarle en 
todo ó parte; porque el canónigo ha gastado mucho y 
mny mucho habrá de gastar cuando se reciba. 

Digo al Señor Ellauri que V. le instruirá de esta , 
que seria mui cansado repetir. 

Si hay prororcion segura puede V. mandar esta al 
General Rivera á quien no tengo tiempo de escribir. 

A Dios amigo, salud y felicidad le desea su afecti 
simo 


Santiago Vasquez. 
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Sr. Dn. Gabriel A. Pereira 


Paysandú, Abril 28 de 1837. 


Estimado compadre. Le he escrito 4 V. dos cartas 
por el correo y como no he recibido por el correo pa- 
sado que salió de esa el 8 ninguna de V no le quise 
escribir por el que salio el 15 sospechando ó que 
Vd. no manda al correo recoger mis cartas ó que es- 
tas y las que V me escribe puedan estraviarse. 

En las dos que le escribe, le noticie que el ingles y 
Juanillo se me presentaron participanudome que la es- 
tancia estaba sin gente porque el capataz y los peones 
se habian ido con Luna y que Dn. Eduardo tuvo que 
huir en camisa y calsonsillos para salvar la vida. 

Por aqui las cosas mo estan buenas: hay muchos 
asesinatos en la campaña: mucha geate en el monte y ar- 
mada. No nos entendemos, Acabo de leer una carta en 
la que se asegura el que la escribe (persona de mu- 
cho caracter) que Bentos Manuel se ha pasado á las 
farrupillas - que ha tomado prisionero al Presidente de 
Puerto Alegre—que lo tiene preso en San Gabriel, que 
el y Neto han reclamado de la corte de Rio Janeiro 
el reconocimiento de su independencia de Rio Grande, 
que el general Rivera ha fugado de Puerto Alegre y 
se hallan en Alegrete; que Calderon ha pedido su reti- 
ro y que lo espera en un punto de la linea. Ultima- 
mente sa dice ahora que el famoso Luna anda por es- 
tas inmediaciones con 25 hombres. Dios quiera dar un 
termino pacifico á los males que nos amagan. 

Reciba Vd. las espresiones de su comadre y de su 
ahijada, de Cárlos y de su afmo y buen amigo. Q. B. S. M. 


José Catalá, 
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Te remito el Constitucional para que veas su en- 
"mienda ; lo notable en esta escrito es que el fiscal no 
haya dado ningun paso, y que despues de haber sido 
amonestado ayer el Editor, acto continuo haya dado 
á luz ese articulo. 

Es preciso desertar de este lugar en que nada se re- 
porta sino sinsabores cuando se echa el alma para hacer 
mas de lo que corresponde. Hoy á las once se reuniran 
los jefes para resolver definitivamente sobre el contin- 
gente. 


Tuyo afmo. 


Carlos de San Vicente. 


Sr. Vice Presidente. 


Habiendo ido al Fuerte á hacer una diligencia parti- 
cular me encontre con el Sr. Coronel Maines, quien me 
ha mandado arrestado al fuerte de Sum José donde me 
hallo. Yo Exmo. Señor protesto bajo mi palabra de ho- 
nor que soy inocente y que ignoro el motivo del arres- 
to; solo si creo que se me habran levantado algunas ca- 
lumnias por las que soy victima en este momento. Yo 
Señor para desmentir cuanto digan mis calumniadores 
suplico 4 V. E. me de permiso para marchar á campa- 
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ña al batallon á que pertenezco; esperando al mismo tiem- 
po de V. E, se digne mandarme poner en libertad para 
poder aprontarme á marehar ú campaña con mis compa- 
ñeros. 

Quiera V. E. admitir el respeto y consideracion con 
que es de V.E. atento y S. S. Q. B. S.M. 


Xavier Laviña 


Sr. Do. Gabriel Pereira. 
Apreciadisimo señor : 


Hoy me han hecho una notificación y creo que hoy 
se la haran al gobierno. 

Hace dos ó tres dias que han preso al dependiente 
de Hocquar y otros, á Arrascaeta, Esteves el corredor 
por creerlos complices en la falsificacion de papel sellado. 
Se dice que Lavandera es uno de los culpados pues era 
el que sellaba con el sello del gobierno que tenia á su 
cargo; pero hasta ahora no lo han encontrado. 

No hay otra cosa de particular, y solo me resta de- 
Searle la mejor salud. 

Su afmo. Sdor. Q. B. S. M. 


José Laines. 


Oetubre 18 de 1833. 


— 192 — 


Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 
Septiembre Enero 15 1835. 
Mi particular amigo: 


Tengo precision de salir hasta el Durasmo y me falta 
dinero, espero que Vd. se digne franquiarme su firma 
para tener cuatro mil patacones á tres meses, pudien- 
dole asegurar que no dejare á Vd. en compromiso. 

Su Sdor. y amigo. 


Fructuoso Rivera. 


P. D. 


Con su contestacion, mandare ver á un corredor para 
que estienda las letras á su orden hasta dos dias para 
que las acepte. 


Vale. 


Querido Gabriel. 


Estoy en un apuro grandisimo, han llegado dos de- 
pendientes del Resguardo a querer dar noventa pesos de 
dos meses de sueldo y que estando en mi poder hice 
uso y hoy no;¡tengo ni un real. Ten la bondad de man- 
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darme cien pesos para salir de este apuro seguro de que 
tə seran debueltos por que una parte cada mes desde 
el entrante Agosto, bien en la primera oportunidad si 
me es posible. Ex preciso que sea en este dia para no 
hacerme notar. Puedes remitirlos con el portador ú man- 
darmelos á la casilla. 


Tuyo 


Carlos San Vicente. 


28 de Julio 1829. 


Sr, Don Gabriel A. Pereyra. 


Diciembre 3 de 1839. 


Mi particular amigo: 


Mi amigo don Francisco Aedo aviendo rematado la 
Venta del Uruguay necesita de una firma de esta plasa 
Para apoyar la suya en las retas que por aquel con- 
trato deve a favor del Gobierno. 

Aunque este amigo goce de una fortuna no pequeña 
Y de una reputacion buena se resiste su genio de propo- 
Nente oriental le priva en estos casos de valerse de todo 
O que..puede para ello y asi es que para rscavar la 
firma de Vd. en ver dichas letras me ha pedido inter- 
Ponga todo lo que valga para con Vd. nuestra amistad, 
Á la que me he suscrito con todo el gusto que acos- 
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tumbro se trata de servir a los amigos y con esa con- 
fianza que me inspira de serlo de Vd. afectisimo Sdor. 


Q. B. S. M. 


Fructuoso Rivera. 


Querido Gabriel. 


Supongo que hoy no vendras y es por eso que te 
remito esa acuerdo pira que lo veas si tiene algo que 
aumentar ó disminuir. 

El Sr. General Martines pide copia de todos los de- 
cretos y acuerdos que se hayan dado el por Ministerio de 
la guerra y entro ellos lo3 de caballos y cucarda, que el 
oficial mayor Dias no lo3 remitio cuando se dieron: 
todo se esta arreglando para mandarse mañana por un 
chasque. 

El acuerdo sobre la campaña qu» se pone á orde- 
denes de la Independencia, no estaba hecho, y es pre- 
ciso que conste en el libro y se publiqua y comuni- 
que. 

Luego te mandare todo lo que sa va á despachar 
para el ejército para que lo veas pues las notas van fir- 
madas por el Ministro; este esta conforme cor el acuer- 
do que se adjuuta. 


Tuyo. 


San Vicente. 
Marzo, 26 1839. 


A A nn 
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Mi querido Gabriel. 


Estoy con cuidado por el estado de tu salud y te 
aseguro que esto ma privará de la complacencia de ver- 
te: si afortunadamente no tienes novedad y solo te re- 
trae el pasear y distraerte los negocios del dia, permi- 
teme que te diga haces muy mal, pues la imaginacion 
agitada tiene mucho poder sobre el fisico y muy par- 
ticularmente á nuestra edad en que vamos como el can- 
grejo. a 
Pasoate, no seas majadero; ts mandaré mi malacara 

que es de hombre de mucha calma y sin dejar de pen- 
sar en lo futuro basta por el presente, vivir: hoy o ma- 
ñana si lo permitiera el tiempo, pero el domingo pro- 
vablemente tendremos buen dia y yo estoy de avanza- 
da en lo de Gutierres, alla hay un ambiente mas puro 
y sin pelig:o si yo no los provoco. Has ejercicios y en 
esta creo que Micia Dolorsitas estara conforme. Tras 
de un temporal viene generalmente Ja calma: el tiempo 
es elastico y devemos contar con el. 

Yo me considero uno de los hombres mas afligidos 
en estos momentos; diez hijos sin mas amparo que mis 
esfuerzos!... ... Momentos tengo de desesperacion 
Pero recuerdo que mientras hay resistencia que aun es- 
tamos en pió y la esperaaza de un porvenir. 

El objeto de esta mo es otra que de animarte y 
desearte que aleje's y deseches penas. 

Ponme á los pies de Madama, y recibe el sincero 
afecto de tu siempre servidor. 


Carlos de San Vicente. 


Octubre, 6 1845. 
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Sr. Presidente 


Dn. Ramon Baltar, dador de este comprador de mi 
cargamento de cal, cuyos derechos importaran proxi- 
mamente siete mil quinientos peso3, propone entregar 
hoy tres mil ó dar este por cuatro mil en el total de 
los derechos: me parece aceptable la proposicion que se 
areglara si Vd. conviene en ella. Como urge el tiempo, 
espero quiera V decir al portedor si esta Vd. conforme. 

Su afmo amigo y Sr. 


Santiago Vazquez. 


Sr Don Gabriel Antonio Pereira 
Enero, 25 1833. 
Mi particular amigo. 


Las circunstancias me ponen cn el caso de volver 3. 
impetrar & Vd, Regalia lleva el encargo de pedir á 
Vd. su nombre á fin que me facilite su firma por 
igual cantidad de: la que me ha facilitado y contando 
con que yo tenga el dinero para descontar las letras 
Á su vencimiento. 

Saluda á Vd. afectuosamente su amigo y servidor. 


Q. B. S. M. 
Fructuoso Rivera. 


Mae Vo = 
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Sra. Día. Ava Monterroso de Lavalleja. 
Buenos Aires, Noviembre 22 1839. 
Mi siempre distinguida comadre. 


No habia hasta ahora inportunado a Vd. por lo cri- 
tico de las circunstancias en que creo debe hallarse 
su desgraciada patria, y porque estaba convencido que 
era prudente no escribirle, temiendo que mis cartas ca- 
yesen en menos de mis enemigos; pero habiendo reci- 
bido carta de mi hijo Juan José dirigida bajo la cu- 
bierta de Vd, que me fué entregada por Don Manuel 
Soriano no he podido menos que avisarle su recibo, es- 
perando que alguna otra que me dirija mi familia se 
sirva remitirmelo por el nuevo conducto. Aqui hemos triun- 
fado de los anarquistas unitarios; el Restaurador, cada 
vez mas airoso en sus bien fundados planes; espero 
que por hoy tambien salgamos biem: No deje Vd de 
COmunicarme aquellas noticias ciertas que pueda adqui- 
rir, para de ese modo trater mi viaje, pues no aguardo 
Mas que saber la estreches del sitio. 
Quiera Vd transcribir mis respetos á mi Sra Dña 
anchita como finos recuerdos a Vd y familia, no te- 
niendo ociosa su voluntad, conque siempre me reitero 
de vásr. y compadre. 


Miquel Brid. 
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Querido Gabriel, 


No nos vemos desde el dia de tu regreso y esto es 
devido a mi frequente mal humor por mil razones to- 
das tendentes á nuestro modo de ser. Hacen dos dias que 
no salgu de casa y pienso no hacerlo por algunos mas 
pues en casa me olvido de nuestras miserias politicas. 

= Te remito tres muestras de mis durasneros; van es- 
critos para que los distingas. 

Deseo sigas bien y pon me á los pies de tu Muda- 
ma y dispon del afecto de tu bnen amigo. 


Carlos de San Vicente. 


Enero 2 de 1848. 


Sr. Dn. Gabriel Pereira 
Montevideo, Febrero 9 de 1848. 
Mi querido Gabriel 


En este momento llega de ver á toda su amilia; 
la que se halla completamente buena; escepto Dolores 
que se halla con la pequeña incomodidad de un res- 
friado pero esta mejoa hoy y se pondra buena pronto. 

Ella me ha impuesto de sus deseos de regresar al 
seno də la familia y amigos, noticias que me he com- 
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placido y que he aplaudido y que quisiera ver cuanto 
antes realizado mucho mas desle que tengo la intima 
conviccion de lo mucho qne sufrira por los incon- 
venientes que ocasionan la cortesias y etiquetas en 
una corte como la de Rio, cosa que estan cn abierta 
oposicion con: su caracter y principios, esto, a la que se 
agrega el vivir bajo el sol abrasador de los tropicos, 
son circunstancias que influyen poderosamente, mas que 
tudo para su prosto regreso, pyes qua asi lo d-manla 
de su salud, al de la familia, amigos y Patria. | 

Las noticias de Europa que aqui tenemos, y en las 
que creo este instruido hacen abrigar las mejores espe- 
rauzas respecto à nuestra cuestion: y en el cambio del 
Ministerio de esa corte qua tu has presenciado, con- 
tendrán en que hacen =sperar las mas alhagueña esperan- 
ranza la serie de sucesos que esperamos ver desenvuel- 
tos en breves dias. 

Estos acontecimientos como ha de haber calculado, 
influyen de un modo poderoso en la esperanza y situa- 
cion de nuestro estado presente, y refuerza nuestra accion 
y recursos, causaudo un afecto contrario en nuestros ene- 
migos, como ya se deja sentir por las muchas pasadas que 
hemos tenido «n estos ultimos dias, y que aseguran el 
descontento y la derrota que sufre el ejercito de Oribe, 
consecuencia muy natural de un asedio tan dilatado; 
y convencidos ya que nada absolutamento favorable pue- 
den esperar de las Potencias Interventoras, quiera el 
cielo que asi sea y que no sean esteriles los numerosos 
sacrificios que ha hecho nuestra Patria en tantos años 
en tan larga y tan cruel y estruendosa guerra. 

Te saluda tu pariente y amigo que abrazarte 
desea 


José Villagran. 
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Sr. Don Gabriel Pereira 


Montevideo 
x1enova, Y de Dice. de 1840. 


Muy Sr. mio: 


Con fecha anterior escribi à Vd. y supliqué al conductor 
Don Dom". Camulli Capitan del Teseo se la entregara en 
propia mano. En aquella me estendi á diversos objetos pero 
que cuadran las circunstancias de que Vd. haga uso de 
algu". de mis indicariones. 

Si Vd. me dá la información del n%. de puertos que 
la ciudad tiene y me manda un plan de ella, proce- 
diendo asi entonces el plan sera mas detallado p*. mi 
si usted merece que el Gob“. celebre un contrato por el 
cual admita la empresa para establecer el alumbrar la 
ciudad por medio del Gas dando á la campaña el im- 
puesto del alumbrado que los puertos pagan como todos 
los faroles de el, con solo este beneficio que propongo 
con solo esto el plan de verificar el contrato, y para 
hacerlo más simplemente que el Gob“. me de el tal de. 
recho por privilegio y con esto y con la asociación de 
doce personas accionista—de 5 a 6 mil patacones, será 
un hecho y yo seré uno y el agente principal para pro- 
ceder á su verificación. 

No debo decir más sobre el particular y le suplico á 
Vd. que si la idea no la estima Vd. conveniente ni 
efectuable, no diga Vd. tampoco sobre ella rada á nin- 
guna persona pues solamente á Vd. he creido conve- 
niente hacerle la presente indicación para que usted 
pueda obtener el contrato y la empresa ser efectuada. 

Se trata de no imponer gravamen, solo de hacer cono- 
cer un resultado grande y de dar luz clara como la 
luna y que consecuente se estendera hasta todas partes 
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ventajas y economies para el erario—y sin que grave los 
intereses publicos sin abandonar esta empresa de pro- 
greso. 

En el caso de fomentar la idea y procurar conocer 
los medios p*. llevarlo al servicio toda vez que me 
anuncie Vd. que se puede obtener la empresa bajo tales 
bases, yo ofresco que aun de Europa tendremos accionista 
nuevo p*. que conmigo estan de acuerdo algunos Sres. 
Ccmtes y tomaran parte en la empresa; pero me es pre- 
ciso el plano de la ciudad y una razon de todos los 
puestos de la nueva y vieja ciudad estendiendo hasta 
el Cordon y Aguada. No desprecie Vd. mis indicacio- 
nes; y estos en el caso de ser util no solo al Pais sino 
á los intereses de mis amigos. 

Lo que sé sobre Jas ocurrencias del Pais me hacen 
estar å lo que dice y me dá la ocasión de felicitarlo á Vd. 
por que ya el Pais es libre de malvados inclusive Pa- 
checo y Obes. Deseo tener algunos informes para cono- 
cer exactamente todo; principalmente el estado de la 
campaña y quien es el que manda las fuerzas del gral 
Rivera que segun lo que se dice esta fuera de combate, 
lo que siento por que para mi tiene siempre mucho me- 
rito el Sr. Rivera. Si usted puede complacerme escri- 
biendome y decirme algo sobre estos particulares mncho 
será el reconocimiento de este su mas atento y seguro 
servidor. 


Q. B. S. M. 
Juan Manuel Cunarvcris, 


P. D. 


En obsequio á la justicia y lo que merecen los pro- 
cederes del Sr. Riseto dador de la presente no temo 
recomendar este señor á las consideraciones de la amistad. 


— 202 — 


El se ha portado conmigo por solo ser de esos pai- 
ses como un caballero y de rezumpensarle debo pues su 
comportación exige se le haga conocer de las psrsonas 
respetables de esa pais, y usted que ocupa cen alto grado 
una posición respetable y honorifica, ma será de gran 
placer saber que lo honraba con su amistad á este Sr. quo 
estima å los Americanos mucho. Me tomo esta liber- 
ted, mas al tomarmelaa conozvo que en nada podré 
desagradarle en el conocimieito del amigo Sr. Ri- 
seto. 


Vale. 


Sr. Don Gabriel A. Pereira, 
Querido compadre: 


Hasta este momento no ha sido posible remitir à Vd. 
la Ley del 15 de Julio; por que ha habido que co- 
piarla aora Vd. la verá por la adjunta. 

Espero la nota que es negocio que urge. 

De Vd. amigo y compañcro 


Q. B.S. M. 
José de Bejar 
Febrero 6 de 1844, 
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Sr. Don Gabriel A. Pereira. 
Querido compadre: 


Su carta que Vd. me escribio hoy en que me dice 
lo que ha entendido de los pensamientos de alg“s Srs. 
de la comision me ha puesto en el ultimo conflicto, y 
esto cuando nos crelamos ya en la otra orilla, segun 
todos los antecedentes. Tal es el efecto que nos ha 
causado que hemos resuelto citar los tres Ministros de 
la comision y que mañana á las diez ire á buscar á Vd. 
por que contamos con su cooperacion. Es esto sufi- 
ciente, espero que mande citar la comision para la hora 
de costumbre, y como he dicho, hablaremos antes para 
cuyo efecto pasare por su casa. 

De Vd. affmo comp*. y amigo 


Q. B. S. M. 
José de Bejar. 


Despacho, Marzo 14 de 1854. 


Sr. Don Gabriel Antonio Pereira. 
Amigo y señor de mi aprecio: - 


Me tomo la confianza de escribirle por estar enfermo 
Y no poder hablarle personalmente. 
El ministro anterior no me despacho el nuevo presu- 
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puesto de invalidos, y viudas correspondiente a Septe. y 
yo he pagado á varios de esos individuos de que en 
ella esta comprendido en el seguro con que no podran 
disponerse el pago y no habiendolo hecho en general con 
los del ramo. Me veo en este compromiso y para no 
doblegarme con la comision solo me resta persibir el 
importe de los presupuestos por lo que le suplico al se- 
ñor Ministro se sirva ordener su despacho. 


Es como siempre inbariable y atento amigo. 


Q. B. S. M. 


Rufino Bauzú. 


Noviembre 16 de 1830. 


| Sr. Don Gabriel Pereira 


Porto Alegre, 15 de Septiembre de 1852, 
Muy Sr. may amigo: 


Es en mi poder su muy favorecida de fecha 30 del 
p°. pasado por la que me jnstruye Vd. de las ocurren- 
cias que han tenido lugar en nuestro desgraciado pais 
despues de su separación de él. Parece imposible que 
la fatalidad se ensañase en perseguirnos tanto y que no 
podemos vivir en paz nunca. 

Ya vislumbrabamos desde la aurora de nuestra in- 
dependencia todos las vicisitudes y peligros que ibamos 
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á atravesar. Lo temiamos si pero nunca la mente pudo 
creer que pudiera ser tan enemiga nuestra la suerte y 
que se complaciese en hacernos tan desgraciados. Ri- 
vera, Oribe, Lavalleja, he aqui tres caudillos que s3 han 
encargado de empapar nuestras mejores paginas en san- 
ere de hermanos, llenados de ambición desmedida y sa- 
fican á su pobre pátria sepultandola en un précipicio de 
ruinas lagrimas y miserias. 

¡Dios quiera que con estos, nuestra pobre patria, no 
se vea un dia tal vez no lejano, envualta en com- 
plicaciones internacionales que hagan peligrar su auto- 
nomía y se reprodusca la celebre campaña de Lecor á 
titulo de pacificarnos y de garantir se la paz y se 
apoderen de esə pedazo de tierra han codiciado y tan 
disputado. | 

Es lo que me temo mi amigo; por que con tanto y 
tanto pelear, con tanto y tanto escandalo como se está 
dando no es dificil que llegue un momento en que 
peligrara nuestras libertades y autonomia y entonces si 
que podriamos llorar sobre nuestra propia obra y lo 
perdida de la patria que tantos sacrificios nos costo re- 
dimir del yugo extrangero. 

Todo sa pierde; todo se gasta con ese continuo ba- 
tallar y sus dsepredaciones y terminarian dá ser la con- 
secuencia y el resultado de tantas violencias. Creo que 
el germen del mal se ha inoculado en nuesto centro 
social o que tiene que venir una mano de fierro que 
haga entrar en vereda á todos con algun ejemplar 
castigo’ No se puede vivir asi: cuaranta años de desor- 
denes, de dolencias de depredaciones, es una cosa inaudita 
Y no sé como el pais ha podido soportar tanto sin 
haber desaparecido ya del mapa de las naciones libres 
e independientes: eso hace ver y prueba lo rizo y vigo- 
roso que es él pues cualquier otro hubiera ya cambiado 


Y habría ido á formar parte de cualquier estado ex= 
tranjero. 
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Pero no hay que abusar; pues todo tiene su límite, y 
lo que no ha sucedido no por eso puede dejar de su- 
ceder, y que ha sido que no tengamos que lamentar 
esa desgracia hija de nuestra propia obra y que paro- 
diaudo lo que le decia á Boadil su madre al pie de la 
cumbre cuando vsia á Granada que habia perdido; llora 
llora la perdida de tu tierra que no supistes conservar 
ni gobernar ni como hombre ni como rey. 

A Vd. mi amigo Sr. Don Gabriel hombre de orden, 
de gran corazon debe mas que á nadie afectar todo 
esto: Vd. hombre que tantos sacrificios ha hecho por su 
patria desinteresados; que participaudo desde Artigas 
hasta la fecha de todas las alternativas que ha su- 
frido nuestra pobre y desgraciada patria; debe estre- 
mecerse ante la orden de que todo lo que se ha hecho 
en bien de la libertad y de la independencia, puede ser 
arrastrado por la ola da la revolución y del fuego de 
la discordia, quien sabe si en los altos designios de la 
providencia, no es usted el llamado á poner dique y á 
poner en planten ei célebre quos ego de que nos habla 
el poeta para detener los elementos desenradenados y 
hacerlos entrar en quicio. 

Nadie puede saber lo que el arcano encierra; lo que 
la providencia nos reserva; pero alguien tiene que venir 
á sobreponerse; algo tiene que destruir de una vez 
toda esa falange de ambiciosos vulgares; esa cohorte 
de caudillos que ensangrientan y arruinan la Patria!... 

Quiera Dios que mis vaticinios no sean exactos y 
que mis compatriotas se compenetren bien de todo el 
mal que se hacen y que una chispa de luz divina los 
ilumine y vuelvan sobre sus pasos. 

Reciba mi amigo las corsideraciones de estima y 
alto aprecio de S. A. S. 


Q. B. S. M. 
Juan F. Florencio. 
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Sr. Don Gabriel Pereira. 


Muy estimado Sr. y amigo: 


Hoy estuve como dos horas con el general (Rivera) 
y conferenciamos sobre politiza. Esta lo mejor animado 
y cree que podra su gobierno llevar adelante todos los 
proyectos que encierra su programa. No teme los ccn- 
trariedades de la guerra y todos los inconvenientes que 
se atraviesen á su marcha ¡ara vencerlos y dominar la 
situación. Esta en un temple de fortaleza y de varonil 
entereza que nadie podria esperar, despues de tantos 
desastres como ha sufrido en estos últimos tiempos des- 
pues de su malbada campaña del Arroyo Grande y 
de laz últimas derrotas. 

Es de admirar pues un vigor ea un alma tan dese..- 
cantada, como dobia estar despues de tanto reves. 

Me ha hablado largamente me ha explicado por que 
so. perdio la batalla del Arroyo Grande, en que tedas 
las probabilidades de exito estaban de su parte: pero 
que no hay nada seguro en los azares de la guerra, y 
lo más probable resulta á veces negativo. 

Lamouta el error de haber provocado la acción 
Cuardo polia haber esperado qu» sus fuerzas se hubie- 
ran repuesto de lis fatigas del transito y se hubieran 
angrosado con nuevos refuerzos. 

Pero enfin eso no tiene remedio y no hay que ha- 
blar de ello: lo que si es preciso—son sus palabras— 
que todos los bueno Orientales cooperen á salvar al 
Pais de los garras de Rosas y de su teniente Oribe, 
que viene precidido də todo la forma de un verdugo 
y que se vengara de todos los que no piensen como el. 

El nuevo ministerio que formara quiere el general 
Rivera que figure Vd. en el, y al efecto me ha pedido 
que lo vea y le hable si esta Vd. ó no conforme de 
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Creo que aceptando Vd. cualquiera de ellos rendira 
un gran servicio á la patria y añadira uno mas á los 
muchos que le ha tributado. 

Si Vd señor, creo que en alguna parte tendra Vd. mo- 
tivos muy poderosos para desistir de formar parts de un 
gobierno que no ha sido fundado en toda la latitud 
constitucional; pero que quiere Vd. los hechos se impo- 
nen muchas veces y no hay mas remedio que tomarlos 
como son; y mas en epocas de violencias y de pertur- 
baciones politicas. 

Asi es mi amigo; espero su contestacion que creo 
sera del todo favorable y entre tauto disponga de su 
memorable amigo y S.S. S. 


R. B. S. M. 
Pascual Corte. 


Sr. Don Gabriel Antonio Pereira. 
Mi querido: 


Hoy fui tres veses á tu casa y por mas que solicite 
verte no me fue posible. ¿Por que hablas de derrota 
á ocupar el Ministerio? ¿Porque ts resistes á la volun- 
tad popular? 

Hoy debe hacerse unua manifestacion de favor tu- 
yo y vamos á tu casa a pedir que aceptes el Mi- 
nisterio? Note vayas á negar cuando vayamos porque 
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eso si seria un desaire al pueblo soberano que quiere 
ante como signo de orden, de respeto y prenda de 
concordia haciendo parte del gobierno. Yo no sé si esto 
es un sacrificio paro hazlo por ultima vez pues en con- 
trario que sin el á donde vamos á parar y lo mas pro- 
bable es que á las garras de Oribe, y habra violin y 
habra violon. 

No seas pues terco y añade este servicio que vas á 
hacer à tu pais à loa muchos que ya les has rendido. 
Garibaldi con toda su legion va enfermo á verte: lo 
mismo que Flores y no creo que ante sus suplicas 
puedas ni un momento dejar de acompañar sus deseos 
y satisfacer la ansiedad publica. 

El viejo pelucon de Suarez necesita hombres como 
tu á su lado para sacarlo de ese marasmo en qua vive 
y que no es posible conseguirlo sino cuando son emi- 
nentes los peligros. Abajo con á los Herreras, los Obes 
los Pachecos y altri tanti tan buenos como ellos, y en- 
tretanto la guerra se prolonga y nos arruina y cuando 
acabe si es que acaba—quedaremos como el gullo del 
cuento. 

Adios y recibenos bien: tuyo affmo. 


Carlos de San Vicente. 


Octubre; 5 de 1846. 


14 
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Sr, Don Gabriel A. Poreira. 
Muy apreciado Sr. y amigo: 


Los acontecimientos que se han venido sucediendo 
desde los albores de nuestra aurora de libertad, en 
nuestro pobre pais, diguo bien ciertamente de mejor 
suerte nos preparau para ver grandes trastornos y des- 
gracias que no deben alarmarnos porque son cosas 
propias de todos jos pueblos que recien empiezan á 
tener vida propia y existencia. 

Nada debemos estrañar de todo lo que puede sor- 
preo/lernos; francamente no deben alarmarnos porque 
estados que hoy son florecientes y estan å la cabeza 
de los que marchan por la vereda del progreso y de la 
civilización, han atravesado por cuanta dificultad podiamos 
sufrir y sin embargo han sufrido mas y como ejem- 
plo de ello la Francia con su grau revolucióa y antes 
y despues de ella cuantos cataclismos no ha experi- 
mentado; cuanta sangre no ha derramado en pro de la 
libertad, de la igualdad y de la fraternidad; y la In- 
glaterra con su guerra de las dos rosas cuya historia 
esta empapada en sangre y honores. 

¿Que podemos estrañar pues lo que pasa nuestro 
pais en comparación de estos? Asi es que no hay que 
desmayar ni hácer malos augurios de la suerte que le 
esta preparada á nuestra patria y si alguna vez el 
desaliento entra en nuestro corazon es preciso sobrepo- 
nerse y tener alma grande. 

Me refiero al decir esto áque hay algunos que hacen 
muchas protestas sino se acobardaran ante las amenazas 
de lo que pueda suceder en nuestro pais, lo arrastran 
y amanan a de la suerte que nos ha cabido que aunque 
a la verdad no es muy alhagueña, no es tampoco para 
entregarse en brazos de la muerte. 
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Asi mi amigo confianza y fe en nuestros destinos; 
ellos estan asegurados por la bravura de los Orientales 
pues que hau dado siempre pruebas de abnegación valor 
y constancia en los peligros y han sabido vencer todas 
las dificultades que se han atravesado y los peligros 
todos los han sabido conjurar. 

No se desanime pues mi amigo: hombres como Vd. 
son necesarios para encarrilar al pais y sacarlo del 
atolladero en que nos han sumido jos partidos: haga 
el ultimo sacrificio por su patria, y si le ofrecen el 
mando, no vaya á renunciar, pues acusa un mal muy 
grande que se le naria á la republica pues quien sabe 
quien vendria, 

Yo por mi parte lo esparo asi: se todo lo que im- 
porta su persona que garantia da á esta situación 
sola su vresencia en el gobierno asi es que como buen 
Oriental es que se dar importancia á los momentos 
dificiles porque atravesamos y que Vd. solo puede 
conjurar. E 

Dios ilumine y aconseje á Vd. y disponga lo mejor 
en bien de la patria. 

Tengo el honor de repetirme y suscribirme S. A. S 


Q. B. S. M. 
Juan Leon de las Casas. 


Montevideo, Octubre 25 də 1839. 
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Sr. Don Gabriel Pereira. 
Mi estimado amigo: 


Estuvo á verme (taribaldi y este muy reconocido 
por el señalado servicio que recibió de ti; asi es que 
se ha manifestado lo más lleno de amistad y deferencia 
por tu persona, y habla en los terminos más honorables 
de ti y cree que es el unico hombre que podria alcan- 
zar la paz pues que eres tan respetado de todos. 

A otra cosa: ayer á la tarde paseando por el recinto 
me encontre con Echandia quien mə suplico mucho 
que te viese para ver si le despachan la solicitud que 
tiene pendiente en el ministeario: yo le prometi hacerlo 
y que te veria asi es que como lo que pide me parece 
muy justo nada sa hara sino cumplir un deber, 

Hoy ha habido un fuego də tados los diablos en la 
linea, como habras sentido; asi es que creo que habra 
muchas desgracias que lamentar. ; 

Paz no se que se propone: deja muertos é inutili- 
zados á todos. 

Adios hasta luego tuyo, 


Carlos de San Vicente. 
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Sr. Don Gabriel Antonio Pereira. 
Mu y Sr. mio y amigo: 


Dias pasados hube de ir á verlo á Vd. para hablar 
de cierto asunto privativo pero consultando con nuestro 
amigo Don Juan Manuel se encargo de hacerle y de 
traerme la contestación. No se si lo habra realizado 
pero á la verdad es muy posible que no lo hiciera por 
que hasta ahora ro me ha contestado nada. 

El asunto se reduce á que estando encargado por 
el gobierno de la gente de Corrientes y LEutre Rios 
aqui seria muy oportuno que el gobierno me facilitase 
el nombramiento de clase de oficial de la Republica 
para poder desampeñar mejor esa comisión, pues por 
mi parte no veo inconveniente en ello cuandu le dan 
grados militares à otros que no tienen los servicios 
mios y que presto, 

Esperando que tomara en consideración esto lo sa- 
luda S. A. S. 


A. B. S. M. 


José Bejarano. 
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Sr. Dun Gabriel A. Pereira. 
Rio Janeiro, 4 de Octubre de 1874. 
Muy apreciado amigo: 


Es en mi poder su muy favorecida del 4 del p° p° 
por la que se sirve darme noticias de lo que pasa en 
nuestra patria despues que la abandone. La verdad que 
nada de lisonjera tiene y que los rnubarrones que encu- 
bren el cielo de la patria, no son como para formarse 
muchas ilusiones. 

Las ocurrencias ultimas sobre todo debea pesar 
grandemente sobre Ja situación politica y  povenir 
de la republica y crea qua grandes dificultades han de 
sobrevenir que van á producir una situación deplorable 
sino aflijente para todos. Ese sistema de contribuciones 
forzosas y de guerra con que aniquilan al pais, es un 
medio estremo, del que es bueno usar en ultimo caso 
pero del que no es bueno abusar porque tiene efectos 
pern:cicsos y que puede producir males muy grandes. 
Sé que los Lamas, Pacheco y otros de los que figuran 
ahora se van por los estremos y =puran de tal manera 
los bolsillos y no se miran mucho en pelillos para lograr 
plata que pronto los dejaran á Vds. por puertas y 
escualidos creo que esto va á provocar resistencias y 
odios y hacer, de amigos enemigos á muchos pues no 
hay nada que los haga como el asunto plata y la 
verdad que se ha abusado y se abusa en gran manera, 
pues hasta los objetos particulares de plata de los 
particulares han ido 4 parar á ura fabrica de moneda 
que nunca funcionó y si funcionó lo hizo para algunos. 
En fin: cosas de la tierra como decia San Vicente. Pa- 
ciencia amigo y esperar en Dios que algun dia se ha 
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de compadecer de nosotros. Dispouga del sincero afecto 
de su invariable amigo y S. S. S. 


Q: B. S. M. 
Juan Bonafos. 


Sr. Don Gabriel Antonio Pereira. 
Mi estimado am'go: 


Despues de corferenciar con Vd. estuve com el 
general y le informe de todo. Me oyo con toda bene- 
volencia y me contesto que en todo lo referente á mi . 
asunto me entendiese con Vd. que todo lo cue hiciera 
estaria bien hecho, y si per alguna causa de delica- 
deza de su parte no quisiera entrar en el compromiso 
de resolverlo solo, que hablaria con Vd. al respecto. 

Me hablo de la campaña que va á emprenaer; de 
los proyectos y de sus planes de guerra; creo que lo- 
Zara su objeto y que triunfara de los huestes de Rosas 
Capitapeadas por Ichague. Tiene Rivera un buen golpe 
de vista y no hay nadie más perpicaz y seguro en sus 
apreciaciones sobre las cosas de la guerra. Sus mismos 
enemigos politicos lo reconocen. Creo que su campaña 
sera triunfante y que nada se l> resistira. Lo unico 
que hay es que precisa plata para la organizacion del 
ejercito; y Cuenta con Vd. para ello. Me dijo que le 
ofrecio Vd. cien mil patacones y que contaba con esa 
suma. Asi es mi amigo que este nuevo servicio que 
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hara Vd. sera de gran bien para la causa que se sos- 
tiene de la libertad contra la tirania de Rosas y sus 
secuases. 


Luego á la tarde lo vere y hublaremcs de algo 
mas. 


Lo saluda con este motivo S. A. $. 


Q. B. S. M. 


José Nazar. 


Nota: Con los cien mil patacones que le entrego al 
general el Sr. Pereira, organizo el ejercito, vistio y 


armó, y esa cantidad no ha sido completamente chan- 
celada. 
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Sr. Don Gabriel Antonio Pergyra. 


Mi apreciado amigo a ller te escrito diciendote que 
el Capatás que estaba en la Chacara dise que aun per 
manece en ella porque tu asi se lo abias ordenado, 
pero como tu me dijieras ami que era preciso poner 
uno de tus Criados el que lo en contrara más disposición 
p*. capatas puse á tu Esclabo José Maria en este em- 
pleo, pero todo lo he paralizado por no haber tenido 
contestación tulla; 

Hoy a las tres de la tarde me abenido aber tu tio 
Frarcisco el ae me adicho que apesar de allarse bas- 
tante enfermo no aguardo entregar llave alguna de tu 
casa al negro Juancito el que sebino a ser cargo de élla 
por orde n tulla por aber llegado alli en teramen'e Ebrio y 
que a Deriguado que los mas de los dias lo pasa de y 
gual modo; que el no quiere que en ningun tiempo 
digas tu que el sabia la costumbre ó bicio de aquel 
hombre y que no te lo abia dicho y que solo por 
Salir de tu casa cuando lo habrás ó cupado padesian 
tus intereses. 

Tu oraenaras lo que a lles por combeniente y dis- 
Pondra de este tu siempre amigo. 


Q. B.T.M. 
Pablo Ordoñez. 


Tu casa 1.2 Nobre de 1838. 
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Excmo. Sr. Presidente de la República, Sr. Gabriel Aa- 


tonio Pereira. 


Arroyo de la calera en Santa Lucia Diciembre 17 de 1857. 


Señor: l 


Me veo en el caso de hacer presente á V. E. q" sin 
embargo de q' hago todos los esfuerzos posibles p* 
llevar á cabo la pacificaciòn de esta Departamento y 
obtener el triunfo más completo contra los traidores 
amotinados toco la dificultad de no contar para ahora 
con la fuerza material para ello. 

Los vecinos de la villa de Minas estan prontos á 
sostener al Gobierno tanto más cuanto que de ellos 
depende la conservación de sus v.das he intereses—más 
aquellos no se determinan å tomar acciones por que 
no ven en mi la fuerza suficiente para protegerlos y 
me dicen que si contacen con un piquete de infan- 
teria sobre que apoyarse ellos se reunirian y prestarian 
sus serbicios con la más firme decición. Yo no tengo 
más que una fuerza de cincuenta y tantos hombres con 
ellos tengo que poner en seguridad el pueblo de Minas 
y teng) que atender á todo el Departamento. 

He mandado á los nuevos comisarios que he nom- 
brado que reunan todos los hombres que puedan y en 
tonces me dicen que no pueden llenar esta mision por 
que cuantos hombres reunen se ban y.sedesvandan los 
uno de ellos no por otra cosa sino que no viendome con 
una fuerza suficiente para contrarestar á nuestros ene- 
migos temen comprometerse y quedar expuestos á perder 
no solo sus intereses sus vidas y las de su familias 
respectivas. 

Por lo expuesto veré V. E. que es de urgente mi 
necesidad que á la mayor brevedad posible V. E. mande 
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se me ponga á mi disposición las fuerzas de caballeria 
que V. E. crea necesarias pues segun todos los informes 
que tomo y noticias que recibo me hacen comprender 
que los rebeldes esta reunidos en masa. Será tambien de 
suma necesidad que V. E. tubiese á bien de mandarme 
un piquete de Infanteria por lo menos de veinticinco 
hombres. Asi como municiones, carabinas, pues estoy 
sin cartuchos; adjunto 4 V. E. una nota que me dirije 
uno de mis comisarios; hombre de toda confianza va- 
liente y patriota para que en vista de ello, V. E. tome 
las medidas que crea convenientes. 

Quedo rogando á Dios que guarde la vida de V. E. 
muchos años. 


D. Jorge Pereyra. 


Nora—El oficial Don. Gregorio Quijano conductor de 
esta, impondrá á V. E. de pormenores que no 
tengo tiempo para manifestar. 


Vale. 


Ídem —Si V. E. tubiese á bien remitirme al Alferez 
Don Damian Berrueta por ser una persona muy 
baqueana de este departamento me seria de mu- 
cha utilidad. pos 


Vale. 


En el momerto de serrar esta llegó el comisario de 
Policia de la 4.a sección Don Enrique Nogué y me ha 
dicho que Brigido Silveira se allava ayer con docienjos 

Ombres en el Valle de Puentes distante circo leguas 


© Minas donde espera la incorporación de Manduca.— 
ale, 


Pereyra. 
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Excmo. Sr. Don Gabriel Pereira. 


Muy Sr. mio de todo respeto: El Sr. Bejar acaba 
de estar en esta su casa é informarme sobre la indi- 
cación q* hace el Sr. Preste ami respeto: ella me honra 
demasiado y quisiera seguramte q* mis circunstancias y 
aptitudes fuesen tales q" pudiesen llenar los deseos de 
V. E. y de aquel Sr. aquien por tantos titulos res- 
peto y aprecio; pero me conozco bien, y no pudiendo 
salir de mi esfera sin quedar sugeto a los sinsabores 
por q” pasa todo hombre, en igual, q“ sale de ella, 
prefiero pasar por el sevtim'? de no poder aderirme á 
las proposiciones con q” me honran. Estos son en 
parte los inconvenientes q” me acompañan, los mismos 
que hoy dije al Sr. Bejar para ponerlos en conoci- 
miento de V. E. sin perjuicio de mañana pasar per- 
sonalmente] 4 dar la satisfaccion que me compete. 

Con este motivo tengo la satisfacción de confesarse 
de V. E. mny atento $. S. 


Q. B. S. M. 


José Augusto Posolo. 


S/c Agosto 23 1839. 
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Sr. Don Gabriel Antonio Pereira. 
Mi querido Sr. 


La carta del Gral Lavalle que, con caracter de 
reservada, adjunto á V. lo instruirá del encargo que 
yo debia desempeñar cerca de V.-—S rvase V. penetrarse 
de su importancia. 

—Yo tendria el más vivo placer en hablar con V: 
—no lo he intentado, antes de ahora, por no impor- 
tunarlo. Pero si å V. le es poco molesto le ruego 
me designe la hora más apropósito. 

Adios Sr, cuente V. con que es amigo muy sincero 


Andrés Lamas. 


Casa de V. Junio 10 de 1839. 


Sr. Don Gabriel Antonio Pereira. 
Costa del Arroyo de la Virgen Dbre 21 1839, 
Muy Sr. mio: 


Mi particular amigo el Sr. Gral Don Juan Alfonso 
Maximo ha obtenido su baja del Estado y se retira á 
la capital, dejando atodos sus amigos con sentimiento, 
Por que su patriotismo y decision en favor de nuestra 
Causa, lo han hecho acreedor á la estimación general. 
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En su retiro es natural necesita de la protección 
del Gobierno, y yo espero que Vd. le dispensará todo 
lo que esté en sus facultades, á fin de que este buen 


amigo, sea de algun modo recompensado por los ser- 
vicios distinguido que ha prestado al Pais.—Yo apre- 


ciaré debidamente cuantas consideraciones se le dispen- 


sen por el gobierno, y por ellas le será grato siempre 
su muy atento servidor. 


O. B. S. M. 


Fortunato Silva. 


Excmo. Sr. Vice Presidents Don Gabriel Antonio 
Pereira. 


Campo volante Oct* 14 de 1839, 


Sr. de mi aprecio y respeto. 


La persuacion de que V. E. conoce muy bien, el 
conflicto en que debe encontrarse un hombre q* å más 
de soportar los azares de una campaña, tiene que 
luchar con la idea mortificantisima. de que su familia 
no tiene de que subsistir, mə hace creer qt le disimu- 
lará el que vuelva a importumarlo hablandolé de éste 
asunto, y distrayendo su bien ocupada atención. 

V. E. me dijo se le abonaría un sueldo á mi 
encargado de recibirlos: pero creo no ha tenido efecto; 
y aunque hubiera sido cubierto, mis necesidades no 
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quedarian llenadas, de donde puede colegir cual será 
mi estado de escasez; ¿y que me resta que hacer? sinó 
ocurrir y rogar de nuevo á V. E. tenga presente entre 
las necesidades y que las ha de atenderá mi familia, 
por las consideraciones de hacerlo de mi sueldo, de no 
poder yo asistirla personalmente por estar en servicio 
del Estado, y sobre todo, porque nc tiene, como V. 
E. sabe, otro medio de subsistir. 

Yo siento, Sr. aumentar sus atenciones, y aún, au- 
mentár los desagrados q* deben tracrle las actuales 
circunstancias: pero ma és forzoso hacerlo; y le ruego 
lo disimule, y mande como guste en la buena voluntad 
de su affmo y obsecuente. 


Q. B. S. M. 


Jasé Antuña. 


Sr. Don Gabriel Pereira. 
Mny Sr. mio y mi respetado amigo: 


Le incluyo los conocimientos q° me ha subminis- 
trado el amigo q* indiqué á V. pr lo q* puedan ser- 
Vir y aprovecha esta para saludarle con distinguida 
Consideracion su servidor y amigo. 


Q. B. S. M. 


Ramon de Cazeres. 
S/c Febo 20 1842. 
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Querido Gabriel: 


Te incluyo la ultima letra de las tres q? me hisis- 
te el gusto de aceptar y q? he pagado antes de su 
vencimiento. Queda solo la ultima de 200 patacones 
qe no descuidaré en su rescate, 

Pagola se interesa p* q* le hagas favor de hacer 
indicación cuando llegue la discusion sobre los sueldos 
de los empleados de tesnareria pr" qe sa le deje con los 
1000 ps q? propuso el gobierno y no con los 700 q* ha 
sancionado la Camara. Se funda en q* á todos se les 
ha aumentado, tal como á Maciel, al Portero y otros 
y solo en el ha recaido la desgracia de no hacerse 
cuando es tan pesado su ejercicio, es solo el en la ofi- 
cina y tiene mil responsabilidades. Como creo q* es 
justo, te suplico no lo desatiendas, él no ha querido 
ir á verte en persona p" delicadeza y ha querido mas 
bien valerse de mi. 

Hablaré á Lorenzo Perez y lo hare hablar por 
Vazquez y con esto creo qe poco habra q* hacer. 

Dispensa mis molestias, ofrece mis respetos à mada- 
ma y dispon al efecto de tu amigo 


Carlos de San Vicente. 


Mayo 28, 1841. 
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Campo en los Moyes 24 de Fbr” de 1839, 


Mi amigo: 

Estoy informado hace dias de que Vd. ha hecho su 
renuncia de la Intendencia general de Policia de la 
Republica, y del empleo de Coronel, con que el Gb” 
lo habia condecorado en premio de sus serv"; y como 
supongo, que el Vice Presidente no dio á V. resolucion 
alguna, esperando la mia, pues que me habia instruido 
de todo, incluyendome hasta la contestacion, que V. le 
dio en una carta, que esta en mi poder;—mis atencio- 
nes me habian privado el resolver. Mas ahora que estoy 
algun tanto desvcupado, escribo al S. V. Presidente, 
p q? se le admita á V. la renuncia tai cual V. la ha 
solicitado, quedando V. espedido para salir ó quedarse 
en el Pais, pues, lo primero será un acto voluntario 
de V. y lo segundo, en manera alguna podrá V. per- 
judicar á la marcha del Gobierno; por que si tal suce- 
diese, él sabra entonces hacer entrar à V. en su deber 
y sostener los suyos diguamente. 

Hago venir al Egto 4 Don Andres. Siempre mere- 
cera mis consideracioues, como un tributo á nuestra 
amistad y á la que á el le profeso. 

Algo hemos trabajado estos dias al frente de los 
invasores; y me es satisfactorio decirle, que no son 
gran cosa: mas habia sido el ruido que las nueses. 
Sin embargo, nuestro Egto. se aumenta. tiene ya un 
personal de cuatro mil hombres, regularmente organi- 
zados y con una movilidad de una partida də cincuenta 
hombres y antes de ocho dias empezaré mis opsracio- 
nes, si el Yi se conserva bajo. 

Lo saluda su servidor y amigo 


Q. B. S. M. 
Fructuoso Rivera. 


15 
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Sr. don Antonio Pereira. —P. Vidal. 
Mi respetable pariente: 


Contesto á la apreciable de V. recibida en este rno- 
mto que tan lejos estaba de oponerse á q* yo ocurriese 
al gobe pe sepultar el cadaver de mi finado hermano 
en la capills de Exercicios, q“ tubo V. la boudad de 
ofrecerme á dar qualquier paso á ese respecto; oferta 
qe le agradecí, expresandole q* ya habia embiado al 
efecto á dos diferentes personas, siendo la una de ellas 
de la parentela. Yo siento muchisimo q” esto haya sido 
motivo p* causar à V. algun disgusto, al paso q“ no 
veo q* haya habido aquí en q* pueda asirse Ja impos- 
qura, ni menos concivo con V. interes se elija á ese 
fin semejante asunto, que será muy grato q“ esta con- 
testacion mia le sea suficiente; con cuyo deseo me re- 


, 


pito de V. affrıo. amigo é invariable amigo 


Q. B. S. M. 
M. Barreyro, 


De eic. 14 
“J 
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Sr. Gral. Don Manuel Lavalleja. 
Paso de los Cuervos Sebre 21 de 1839. 


Mi apreciado Coronel: 


Acabo də recibir una órden de V. S. pr que al mo- 
mento marchara para ese destino y luego chasque pr el 
Sr. Gal pu que determinara sebre heste punto que me 
tiene encargado. Tan luego el disponga marcho á cum- 
plir con la órden por este punto no tiene noveda al- 
guna, solo Fortunato y Calderon dicen paso hoy áse 
vinco dias por la Estancia de Cabrara de yugles mis 


partidas ocupan desde Polanco hasta el Paso del Rey 
del Yi, 


Dios guarde á V. muchos años. 


Francisco Castro. 


Querido compe: — Incluyo las cartas para el Pre- 
sidente y Ribero, cierrela V. y despache al Negro 
cuando guste. Me parece «que una de las advertensias 
que será bueno hacer á Ribero es que tenga cuidado 
con el ganado que reciba, contarlo bien y que sea bueno. 

No será malo q* V. le inculque sobre esto. Si Ma- 
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chado ha salido ahora y piensa ir lijero, me ocurre 
decir con el podia ir este Negro. 
Mem á mi com* y es tuyo siempre su amo, 


S. de Dejar. 
Monte Febe 15 18392, 


Querido compadre: este Negro dice que necesita 
ropa, y por corsiguiente no podrá salir hasta pasado 
mañana pues que hoy es Domingo y n> se puede com- 
prar; yo quisiera que hablasemos antes de contestar y 
por lo mismo digo si va mañana al Pueblo, por que 
sino yo iré á ver a V. esta tarde ó por la mañana. 

Me alegraré que sa halle V. mejor del dolor de 
cabeza y q* la come y Niños esten buenos. Deles V. 
mil espreciones y queda suyo. Sa affmo. am”. 


D. de Bejar. 


Febo, 12 de 1832, 


o a - 
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Sr. Don Gabriel Antonio Pereira, 


La operación q* anuncie á V. en mi anterior no 
tuvo el efecto que esperava por que por ella conserve las 
cavalladas del ejercito enemigo pero esta las coloca de 
noche bajo los fuegos de las pieza3 y de la infanteria 
en la retaguardia de su linea operando y el encargado 
que es el coronel Dias destinado a esta operacion 
se fue sobre el ejercito no pudo conseguir arrevatar- 
selas por que tanbien las  cavalladas son inutiles 
y no disparavan y como Ja infanteria era poca tuvo 
que retirarse á la calera de Don Martin Garcia sin 
aver sufrido nirguna perdida trayemdose un prisio- 
nero y dejaco en el campo algunos muertos y prova- 
blemente algunos eridos q* como la operación fué 
de noche no hubo otro resultado les disparavan tiros 
y se ponian en fuga y disparavan. 

Ya estoy á espera de el coronel Don Fcrtunato, y 
de mas fuerzas que e destacado a los departamentos de 
Colonia y Soriano espero tambien las municiones del 
Salto que las e mandado tomar a la altura del Salto 
toda ves que el Ext”. enemigo se conserve en la pocesion 
que ocups; muy pronto lo rodearé por todas partes y 
entonces será forzado á avatirsa como yo quiera ó 
tendrá que retirarse y entonces se perdiurá infalible- 
mente. | 

Hoy no an avido guerrillas, an retirado sus guar- 
dias sobre su linea y no e querido fatigar los ca- 
vallos; el sol a estado fuerte y pr q* hoy el dia hay 
carniada. 

Le saluda su amigo y S.S. 


Q. B. S. M. 


Fructuoso Rivera. 
Otubre 26 de 1839, 
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Correspondencia con el Excmo. Señor Don Fran- 
cisco Llambi y Don Joaquin Maria de Ferrer 
Presidentes de las cortes Españolas para 
acreditar la solicitud que con esta fecha 
hago al Excmo. Señor Ministro de Gobierno 
y relaciones exteriores de la Republica Orion- 
tal del Uruguay. 


Carta del Excmo. Señor Don Francisco Llambi subre 
que bajo titulo de «Opusculo de la industria popular 
y rural» dediqué al Excmo. peñón Presidente de la Re- 
publica en 18305. 


Númoro 1 


Señor don Cecilio de Alzaga. 
Montevideo, Enero de 1856. 
Muy señor mio: 


El Gefe de un gubierno constitucional y de un pue- 
blo naciente en la carrera de la civilizacion, cuyas ins - 
tituciones no han recibido la perfeccion que solo es 
capaz de prometerle el tiempo, las luces y la experien- 
cia, no puede dejar de «aceptar con la mas viva grati- 
tud un homenaje que patentiza los nobles sentimientos 
que animen á V. por sus mejoras sociales y de que la 
ha elegido entre los Estados de America para dedicarle 
el fruto de sus trabajos literarios en la principal de 
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las ciencias industriales que constituye la fuente de las 
prosperidades de la Nacion. 

Cuando las industrias, las artes, y el comercio em- 
piezan á florecer en el territorio de esta Republica á la 
sombra de Jas garantias que les ofrece la tranquilidad 
y un Codigo perfectamente al nivel de los principios 
del siglo, la interesa en el deearroyo de su industria 
popular y rural debe ser indudablemenre acogida y 
apreciada por un pueblo ávido de su civilización y 
prosperidad. 

S. IS. el Señor Presidente se congratula pues con 
la esperanza y satisfaccion de que su plausible resultado 
compensará las honorificas tareas que ha consagrado U. 
en beneficio de nuestro pais, y cuyo recuerdo será siem- 
pre apreciado por el Gobierno que tiene la honra de 
presidir. 

Encargado por S. E. de trasmitir á V. estos senti- 
mientos me es grato añadir á ellos los de la particular 
consideracion con que tengo el honor de ser de V. 
atento y seguro servidor, 


Q. B. S. M. 


Francisco Llumin. 
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Contestacion ú la carta que precede. 


Número 2 


Excmo. Señor Don Francisco Llamb:. 
Cadiz, Abril 30 de 1836. 
Muy Señor mio: j 


Si el Gefe de un pueblo naciente en la carrera de 
su nacionalidad vusca con desvelo las ciencias, las artes 
y á favor de ella la industria y el Comercio, sus pro- 
videncias seran indestructibles respecto á que contem- 
poriza con el gran principio de la utilidad duradera en 
que caben pocas equivocaciones. 

El Gefe eacargado del Gobierno de un Pueb!o, debe 
como la Divina Providencia en cuanto la debilidad del 
hombre pueda acercarse å tan perfecto modelo, crearlo 
Ó corregirlo todo con la ley fecunda y simples facili- 
dades para que sentade eu los principios las consecuen- 
cias se reproduscen y multipliquen por si mismas como 
se reproducen los entes fisicos por su propia virtud, 
simples por que seria imposible gobernar una maquina 
complicada en cada rueda necesita un impulso especial 
debiendo obedecer todos á una sola fuerza motriz. 

Si el autor de la Naturaleza empleo un corto numero 
de elementos en su creacion y conservacion, los hom- 
bres encargados de la penosa y delicada funcion de 
mejorar y couservar un Estado, fundarán todas sus ope- 
raciones, sobre los dos primeros estimulos del corazon 
humano, el deseo de el bien y el temor del ma!. En 
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una palabrs harán que el interes nacional sea el único 
agente de sus conv.cciones. 

Este conocimiento tan indispensable en todo gober- 
nante lo es en mayor grado para aquel que dirigiendose 
á la propiedad de cada individuo parece enemigo de 
todo y lo sera ciertamente simo procura que el estado 
vuelva con superabundancia en proteccicn y fomento el 
equivalente de los tributos que percive: Si olvidado de 
que el fin de toda asociación politica fue siempre sacri- 
ficar la menor parte para conservar la mayor, y no 
menor economo de la fuerza pública que de las parti- 
culares que le alimentan, establecen entre ellos tan 
saludable equilibrio que la primera conste precisamente 
de todo lo que pierde la segunda y que esta le re- 
ponga con todo lo que dirige la primera; de forma que 
cada accióa y reaccion continua sostenga el cuerpo y 
los miembros. 

Con esta teoria sublime que sugeta á sus convina- 
ciones el clima, el tiempo, las vicisitudes de la opinion 
y la politica y hasta las pasiones mismas hará nuestro 
digno Presidente por contribuir à la armonia y orden 
general la porcion del mal inseparable de todo bien. 

Para poner en practica con regularidad y aún sin 
estos lumirosos principios administrativos, és necesario 
conocer á fordo el estado de una Nacion: decender una 
vez sola á los pormencres de cada ramo para enlasar- 
los entre si, y sugetarlos á un 1umero determinado 
de faciles y manejables resortes de forma, qua al tocar 
cualquiera de ellss, obedescan millares de: efectos, su- 
bordicados de poner de tal modo lcs conductos inter- 
medios que la Autoridad la luz y el movimiento se 
comuniquen con la mayor prestesa: igualar constante- 
mente las necesidades del Gobierno con las fuerzas 
del Estado: preveer los aumentos probables en las unas 
para aumentar de antemano las otras: sembrar à medida 
que se recoja; preferir los recursos mas suabes y fecun- 
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dos, corregir y no alterar la util tendencia de todas las 
riquezas á reconcentrarse en pocas manos; de modo que 
vuelvan á repartirse entre muchas: hacer que ningun 
individuo halle limite ni termino opuesto al progreso 
de su industria, que se afana por consiguiente para 
reunir con el mayo: numero da equivalentes y que sin 
embargo se restablesca la igualdad entre ellos por 
efecto de esta misma concurrencia de esfuerzos: calcular 
las opiniones, mudarlas, dirigirlasr sacar partido de los 
errores, de los acasos, de las diversiones del Pueblo, 
asi como de sus calamidades: en fin defenderle, enri- 
quecerle y atraher su benevolencia. 

Tales son en sustancia los elementos vitales consig- 
nados en la industria popular y rural, y tales los 
principios que segun la honorifica comunicacion de V. E. 
del 25 de Enero ultimo sa ha propuesto adoptar S. E. 
el Presidente de la Republica Oriental: por tanto no es 
ya dudosa la suerte de un Pueblo todo dirigido bajo 
los auspicios de unas garantias que en si resumen los 
verdaderos principios de la eivilizacion y prosperidad. 

Si en tan venturoso porvenir puede caberme algun 
merito por la formacion del Bosquejo sobre la indus- 
tria popular y rural, este se haya compensado con 
superabundancia en la bondad con que S. E. se ha dig- 
nado calificar la obra pues ciertamente no es acredora 
á los encomios del expresivo y elocuente memorando 
porque en ella no he hecho mas que bosquejar el deber 
que me impone mi gratitud para con Jos Orientales.— 
No obtante me hallo honrado por S. E. el Presidente 
de la Republica en unos terminos en que el mayor 
reconocimiento no bastará á esplicarlo cual corresponde, 

Si con tal premisa me cree V. E. con la aptitud 
conveniente para contribuir personalmente á la prospe- 
ridad de esos habitantes desde luego me ofresco sin la 
menor reserva, y al efecto quedo esperando las orde- 
nes de S. E. y las que V. E. tenga á bien expedirme. 
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Dificilmente se borran la relaciones que los hombres 
cultivaran en su infancia; tal es el recuerdo con que 
V. E. me proporciona el alto honor de ofrecerle mis 
servicios y consideracion como su mas atento y seguro 
servidor. | 


Q. B.S. M. de V. E. 
Cecilio de Alsaya. 
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Carta particular al Eremo. Señor don Francisco Llambi. 
Número 3 


Excmo. Señor Don Frarcisco Llambi. 


Montevideo. 
Cadiz Abril 30 de 1836. 
Mai Sr. mio: 


Por carta particulares he tenido la indecible satis- 
faccion de saber cuanto ha ccntribuido V. E. para que 
el Bosquejo sobre la industria popular y rural haya 
merecido e: resultado que aparece del expresivo y hono- 
rifico memorando que se ha servido remitirme con 
fecha 25 de Enero último, por cuyo motivo tributo a 
V. E. mi mas sincero reconocimiento. 

Convencido que sin la proteccion de V. E. no me- 
recerá el Prospecto de Codigo para el comercio de la 
Republica Oriental la aceptacion que desde luego me 
propuse en medio del trabajo á que tuve que contra- 
herme por espacio de algunos años que sin ella de nada 
aprovecharán mis vigilias en favor del Estado Oriental. 
Suplico á V. E. tenga la bondad de hacer que aun 
cuando no sea aceptada, por motivos superiores á mis 
alcances meresca al menos la indulgencia del Excmo. 
Poder Ejecutivo. 

Si el resultado del codigo corresponde en su acep- 
tacion á mis deseos por la prosperidad del Estado, 
procuraré poner en prensa los cortos conocimientos que 
me asisten à espensas de un improvo estudio para idear 
algun otro Proyecto ó Bosquejo, apesar que mi salud 
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se ha deteriorado algun tanto en la contraccion al 
codigo, y que por tal motivo los facultativos Medicos 
en sus aventurados pronosticos son siempre falibles me 
han prohibido el rosa con los libres, pero esto es im= 
posible, porque el hombre que vive para sus semejantes 
no puede contemporisar con temores vagos. | 

He de merecer á V. E. por lo que pueda importar 
al buen servicio del Estado, se digne anunciar al señor 
Don Juan Giró mi permanencia en esta, en tanto que 
el Excmo. Señor Presidente y V. E. no disponen otra 
cosa, pues creo. que en el carro de la negociacion que 
el referido Señor Giró se propone establecer en Madrid 
con respécto á la emancipacion de la Republica le serán 
de alguna utilidad las relaciones que me dispencen y 
que procuraré sostener con el dezoro y circunspeccion 
que demanda tan delicada comision para que todo re- 
aunde en bien de esos habitantes. 

Los resabiados de la guerra civil en la antigua 
Metropoli pueden seraos del mayor bien para las cien- 
cias y las artes de la R>publiza, siempre que sin perdida 
de tiempo se pongan en accion Jos medios indicados en 
la industria, y que el Doctor Don Juan Giró no olvide 
en el lleno de su mision que este particular constituye 
lo principal y mas interesante parte del objeto á que es 
Comisionado. 

Si V. E. me crve acreszdor á los servicios, del Es- 
tado he de merecerle se digne dispensarme sus ordenes, 
Pues tanto en lo general, como en el particular de V. 
E. me será siempre grata cualquiera ocasion, en que 
tenga el honor de titularme su mas atento y reconocido 
servidor 


Q. B. L. M. de V. E. 
Cecilio Alzaga. 
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Carta del Excmo. Señor Don Francisco Llambi 
como Ministro de Gobierno y Relaciones Ex- 
teriores con motivo do haber dedicado al 
Excmo, Señor Presidente de la Republica el 
Proyecto de Codigo para el Comercio. 


Númoro 4 


Señor Don Cecilio de Alzaga 
Muy señor mio: 


“Recibidas por S. E. el señor Presidente de la Re- 
publica su apreciable carta del 6 de Marzo que desde 
esa ciudad de Cadiz se ha servido dirigirle acompañán- 
dole un proyecto de Codigo para ei Comercio de este 
pais, presentándoselo como una ofrenda de su adhesion 
à el; me ha cabido el especial encargo de contestarla 
como Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores y 
manifestarle los mas sinceros agradecimientos á nombre 
del Gobierno con tanto mayor placer cuanto es conocido 
el distinguido servicio y conato por los adelantos de la 
industria y comercio de esta naciente Republica, por 
cuya prosperidad tanto se interesa. Y aunque por ahora 
no me sea dado entrar á juzgar del merito de su obra, 
para cuyo efecto se espera el dictamen de un Superior 
Tribunal de Justicia; intertanto llega aquel caso del 
que impondrá á Vd. oportunamente, me congratulo con 
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tener esta Vella ocasion de ofrecerme su mas atento y 
seguro servidor. ” 


Q. BS. M. 
Francisco Llambi. 


Montevideo, Junio 30 de 1836. 
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Contestucion á la carta que precede. 


Número 5 


Excmo. Sr. Don Francisco Llambi. 
Montevideo. 


Cadiz, Octubre 31 de 1836. 
Muy Sr. mio: 


Por la honorifica comunicacion de V. E. de 30 de 
Junio ultimo quedo impuesto que S. E. el Presidente 
de la Republica ha recibido con la benevolencia que 
le es propia mi carta 16 de Marzo del presente año, y 
el Proyecto de Codigo para el comercio Oriental y que 
este habia pasado á el Superior Tribunal de Justicia 
para su dictamen del cual espera V. E. imponerme 
oportnanamente. 

Por el modo franco y sentimental con que V. E. 
se digna manifestarme el servicio que he hecho al 
gobierno en la remision del Codigo, dedusco la pro- 
tecc.on que el Excmo. Señor Presidsente y V. E. dis- 
pensan á mis trabajos que hice ea favor de esa Pafs, 
por cuyo prosperidad nada habré hecho, si la suerte 
no me proporciona ver coronados mis anhelos sobre su 
emancipacion de derecho y demas particulares relativos 
á su felicidad y engrandecimiento. 

Poseido de estas ideas y de la bondad del Excmo. 
Presidente y de V. E. me tomo la libertad de hacer 
presente que Don Manuel Roca primer director de la 
Academia de Bellas Artes de esta ciudad y pensionado 
que ha sido en Roma por el Gobierno Español, durante 
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tres años ofrece al Estado por mi intermision, sus ser- 
vicios persomales, comprometiendose al establecimiento 
de una Academia en el mismo orden que la de esta 
ciudad, y bajo principios y reglamentos que al par que 
cimenten la ilustracion de esos habitantes honreu á su 
autor y á cuantos propendan á tan interesante movil 
de la prosperidad publica. 

Esta presentacion por parte de un Sabio que no es 
tan util es en mi concepto el mayor bien politico que 
la suerte puede depararnos, falta solo que penetrado el 
gobierno de la importancia quiera decidirse á poner por 
obra de la referida Academia y dotar á su Director y 
á su Segundo que tambien llevará consigo en tal caso 
con varios de los primeros elementos, para que acto 
continuo pueda establecerse. 

Hai tambien varias otras personas de mas ó menos 
interes á los progresos del Pais que podria importarse 
à esa por cuenta del Gobierno; mas siendo algo estensa 
su calificacion he creido remitirme mas antes el infor- 
me verval del Capitan del Bergautin «Pardo Tetis», 
conductor de esta, que entran en el pormenor de las 
sirccunstancias de cada uno, para que en vista de cuanto 
puede hacer presente à V. E. se sirva determinar como - 
siempre lo mejor, pues solo el movil de los adelantos 
de la industria y comarcio de esta naciente República 
es el que me impelo á esta indicacion. 

Aun cuando se me acaba de presentar un Catalogo 
de Biblioteca Artistica de cosas todas escogidas pro- 
Poviendome su venta, no creo que sostengan su oferta 
los proponentes tode el tiempo que pueda mediar desde 
este aviso á la contestacion de V. E. sobre el parti- 
cular, 

Por este estilo hai proposiciones en el dia para lo- 
grar de los Españoles lo que eu otro tiempo costará tal 
vez cuatro tantos mas sin el logro de la eleccion. 

Los impresos que me tomo la libertad de dirigir 
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en pliego separado impondran à V.E. acerca del Estado 
politico de esta Nacion y de lo3 recursos favorables 
que prometep sus trastornos á nuestra industria fabril, 
rural y artistica; falta solo que se quieran aprovechar, 
y que la H. A. G. C. y L. autorise plenamente al 
Excmo. Poder Ejecutivo con los fondos convenientes á 
la importancia de unos obejtos tan necesarios á los ul- 
teriores progresos de esa naciente Republica pues creo 
ser este el unico medio de entrar de lleno en la ca- 
rrera de civilizada Nacion. 

Penetrado de estos principios y con solo el objeto 
de hacerlos aun mas palpables de lo que ellos se ma- 
nifiestan en si mismos, esto y trasando las indicaciones 
sobre la prosperidad publica pare presentarlas à la H. 
A., previo el examen de V. E. en cuanto tenga noticia 
del resultado del codigo, apesar de quə necesito del 
reposo y este me és negado por ahora en razon de 
circunstancias. 

Entre tanto creo de mi deber hacer presente al 
Excmo. Presidente y á V. E. los sentimientos de gra- 
titud y reconocimiento que tributo à la benevola pro- 
teccion con que tanto me honran, y por la aistinguida 
consideracion que con este motivo dispensa V. E. á su 
atento servidor 


Q. B. L. M. de V. E. 
Cecilio de Alzaga. 
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Exposion dirigida al Excmo Sr. Ministro de Go- 
bierno y Relaciones Exteriores de Montevideo 
25 de Diciembre de 1836. 


Exmo. Señor Ministro de Gobierno y Relasiones Er- 
teriores. 


Excmo. Señor: 


El inequivoco testimonio de que mis trabajos lite- 
rarios en favor de la Republica han sidə gratos á los 
dignos funcionarios del Poder Ejecutivo en razon que 
por ellos he acreditado cuanto me intarezo en la pros- 
peridad de los Orientales me ponia en la obligacion de 
hacer en su bien lo que jusgue mas conveniente á sus 
solidos progresos, y mucho mas cuando con mis proce- 
dimientos no ktraspase los deberes que como particular 
y ciudadano me impone la Sociedad ante cuyos Magis- 
trados he tributado el fruto de mis vigilias. 

Si tales principios son los mejores garantes de la 
conducta que debe servirme de norte en mi posicion 
actual, nada tiene de estraño que consecuente á mis 
conatos por la felicidad del Estado en general, y en 
vista del dictamen de la comision especial nombrada 
por las cortes generales de la Nacion Espanola, para 
informar sobre la «autorizacion pedida por el Gobierno, 
para poder tratar con los Nuevos Estados de America, 
trate de explorar cual es la política que el Gobierno 
Español se propone seguir al consumar las negociacio- 
nes pendientes con algunos de los Nuevos Estados Ame- 
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ricanos y cuales las pretensiones 4 que aspira mediante 
á que no reporta ventajas de un giro preferente á otras 
Naciones ni le asiste la esperanza de una recompenza 
numerica por su prestacion á nuestra emancipacion de 
derecho en circunstancias que la Francia, Cerdeña, 
Inglaterra y aun el Norte America, presentan cierto 
genero de oposicion á la gran obra que ha motivado 
el paso de nuestro reconocimiento. 

Con el fin da que la República reciba todas las ven- 
tajas de que es sucectible en los tratados que se pro- 
pone celebrar con su antigua Metropoli dirigi á uno de 
los Diputados á Cortes la carta siguiente: 


Cadiz, 12 de Diciembre de 1836. 


Sr. Don Joaquin Maria de Ferrer. 
Madrid. 


Mui Sr. mio: 


Como Americano residente en esta plaza no puedo 
menos de interesarme en que se consoliden mas y mas 
los intereses y relaciones de España y America, en 
circunstancias que la comision especial nombrada por 
las cortes para informar sobre la autorizacion pedida 
por el Gobierno para poder tratar con los Nuevos Es- 
tados de America, hace presente al Congreso que el 
sentimiento de la Madre Patria al separarse para siem- 
pre de sus hijos Americanos és natural y fundado, y 
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en medio de esto los Americanos ligados de antemano 
con varias potencias extrangeras por tratados de comer- 
cio se ven obligados á declarar à la Nacion que los 
emancipan, que on sgu bien le es grata la educacion y 
cuidados que les prodigó en su dependencia, no alcan- 
z:ndo los medios convenientes á demostrar tan notorio 
beneficio, no obstante que la razon y la naturaleza 
misma dan por justa toda compensacion que los buenos 
hijos tributan reconocidos á sus Padres al tiempo de 
separarme de ellos para siempre. 

A vista de estos principios y convenidos que el go- 
bierno Español, por su posicion politica con respecto á 
los Americanos se halla en el caso de iniciar un pacto 
de familia con estos, sin que las potencias extrangeras 
lo puedan estorbar, bajo ningun pretexto, me ha pare- 
cido oportuno hacer presente á V. E. que los Ameri- 
canos residentes en España han continuado hasta ahora 
gozando de las prerrogativas, fueros y privilegios en 
igualdad á loz Españoles, y que es probable se les con 
tinue en adelante sin que le sirva de obstaculo su 
Origen, parece justos se exiga de los Nuevos Estados 
iguales consideraciones con respecto á los Peninsulares 
que traten de residir en aquellos paises, agregando 
å esta circunstancia la de que los buques de los Nue- 
vos Estados seran considerados en los puertos Espa- 
ñoles como tales Españoles, coo tal que los buques 
Españo'es en los puertos de America disfruten de igual 
beneficio, en cuyo concepto los frutos y efectos que se 
importen de unos puertos à otros, es decir, de la Ame- 
rica á la Peninsula et vice versa en los referidos bu- 
ques se sugetarán al pago de los derechos consignados 
en su arancel ajustado por ambas partes. 

No creo que las potencias Extrangeras se Opongan 
en un tratado semejante vistas las circunstancias que 
median, á pesar que este influiria extraordinariamente 
en la felicidad de España y de America por las nece- 
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sarias consecuencias que no se ocultará á la penetracion 
de cuantos conocen los recursos de ambos Paises. 

El temor de que estas ligeras indicaciones puedan 
ser presas de los facciosos en su transito me priva 
esplicarme de otro modo, pero me cabe la satisfaccion 
de que esta falta se halla suplida por la suficiencia y 
conocimiento de V. E. 

La circunstancia de haber sido un buen amigo de 
su Sr. hermano en Montevideo, y de haber visto que 
V. E. es uno de los individuos que subscriben el dic- 
tamen de la comision especial me ha determinado á esta 
manifestacion que celebrará meresca la aprobacion de 
V. E. á quien con este motivo ofresco mis servicios y 
consideracion como su mas atento y seguro servidor 


Q. B.S. M. 
Cecilio de Alzaga. 
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No dejo de conocer loz recur3os que pondra en prac- 
tica la politica extravgera para distraher á los Nuevos 
Estados de un convenio semejante con la España, no 
por el temor de que esta esclavise á aquellos, y si por 
que se le prive de que su nociva influencia sugete por 
mas tiempo á los Americanos al torrente de unos 
prietos que tantas desgracias han proporcionado á la 
America no siendo las menores la pobreza y otros im- 
fortunios que por sabido se callan, por tanto es de 
mayor interés que los altcs funcionarios y los agentes 
del destino. de los nuevos Estados repalan con mano 
fuerte toda sugestion que tenga por objeto entorpecer 
su acomodamiento con la antigua Metropoli en las 
circunstancias actuales, pues si bien es cierto que la 
Nacion Española se halla actualmente convatida por el 
choque de opiniones ruinosas que los Estados extraños, 
esos aliados de los nuestros Estados fomentan y son las 
consecuencias de nuestra emanc:pacion, tambien lo es 
que consumada esta emancipacion debemos prometernos 
un resultado sumamente ventajoso, cuando uno de los 
dos partidos que dilaceran la España se vea obligado 
á sucumbir: en esta infalible decision casi toda aquella 
parte de America que mejor conosca sus intereses será 
la propietaria de los caudales fabricas é industria del 
partido vencido y de parte del vencedor sea quien fuera. 

La Inglaterra, la Francia, la Cerdeña y los Estados 
Unidos .preveen este suceso, é igualmente que por el 
mas que otro alguno darán los Nuevos Estados un gran 
paso á su Nacionalidad, y siendo esto cabalmente lo 
que tratan de cortar, nada tiene de estraño que á este 
fin dirijan siniestras miras envueltas en mil especies 
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imaginarias con las cuales alucinen á los poco cautos, 
y aun á aquellos que no conocen los resortes de la 
intriga cuando es manejada con destreza. 

La Republica Mejicana penetrada del interés Nacio- 
nal sobre el punto de su emancipacion ha dado á los 
demás estados del Nuevo Mundo en una de sus orde- 
nes del mes de Agosto el ejemplo de un pueblo que 
no está por teorias, pi menos dispuesto á sostener pre- 
rrogativas perjudiciales á su propio bienestar, en tal 
concepto ha manifestado solemnemente el deseo de que 
sus relaciones con la España sean reciprocas y de un 
mutuo interes, no obtante que se resientan los de 
algunas Potencias aliadas de la misma Republica, bajo 
esta base creo que se lleven á efecto los tratados con 
el Gabinete de Madrid, por tanto no dudo que el habil 
' diplomatico por dicha Republica cerca del Gobierno 
Español adopte las indicaciones consignadas en mi 
precopiada carta al Sr. de Ferrer, cuya contestacion me 
es imposible remitir por el presente buque en razon de 
su precipitada marcha, pero en cualquiera de los que 
con posterioridad saldrán de esta Bahia para esa ó 
Buenos Aires, procuraré remitirla con la referencia á 
que dé merito dicha contestacion en la que si se me 
pidiesen esplicaciones me veré en la precision de pro- 
ducirlas sin los datos necesarios y acompañado siempre 
del justo temor que és consiguiente á su proceder al 
cual me han encaminado los mejores deseos por la feli- 
cidad y futuro engrandecimiento de los Orientales. 

La España victima de innobles paciones nos ofrece 
una temible leccion de lo que pueden los abusos cuando 
por miras pribadas se toleran ó alientan con la impu- 
nidad. Si por tales desengaños retiramos un util y proye” 
choso porvenir podremos desde luego gloriarnos de que 
la esperiencia que otros nos han proporcionado es la que 
nos conduce advertidos á seguir por la senda del deber acia 
la prosperidad de nuestro pais consultando siempre las 
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cosas y no á las personas porque en estas pueden caber 
equivocaciones; no asi en aquellas. | 

He de merecer á V. E. por lo que puede importar 
al buen sirvicio del Estado se sirva poner en conoci- 
miento del Exmo. Señor Presidente estas comunicacio- 
nes y hacer el uso que estime mas oportuno, 

Deseo el arribo de un Buque, decia, para saber entre 
otras particularidades cual es el dictamen dado por el 
Superior Tribunal de Justicia con referencia al codigo 
de comercio remitido al Exmo. Poder Ejecutivo, puesto 
que en la comunicacion de 30 de Junio ultimo se me 
previno por V. E. de que oportunamente seria ins- 
truido. 

Reitero á V. E. los positivos deseos de ser util á 
la Republica en cualquiera circunstancias en que se me 
considere idoneo: en favor de sus progresos y al efecto 
interpongo las consideraciones que V. E. prodiga á su 
atento y reconocido servidor 


Q.B. L. M. de V. E. 
Cecilio de Alzaga. 
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Copia de la carta que en contestacion á la del 

12 de Diciembre me escribió don Joaquin 
M. do Ferrer siendo Presidente de les Cortes 
y uno de los individuos que vino con el 
Ministro Calatraba á arreglar cl tratado so- 
bre el reconocimiento de la independencia 
Mejicana y de cuyo original será conductor 
mi digno amigo Doctor Leopoldo Contusi. 


Número 7 


Madrid, 7 de Enero de 1836. 


Señor Don Cecilio de Alzaga. 
Cadiz. 


Muy señor mio: 


Al mismo tiempo casi que V. me hacia en su favo- 
recida del 12 del pasado mes de Diciembre juicio son 
reflecciones acerca del reconocimiento de la indeper= 
dencia de la America Española el congreso trataba 
esta importante cuestion y reconocia los principios que 
adoptado en otra epoca podria haber reportado inmen- 
sas utilidades á la Peninsula. Mas vale tarde que nunca 
dice nuestro probervio Español, pero que diferencia! 
en la actualidad no solo hemos tenido que luchar con 
dificultades de mas de una especie, sino que distituidos 
de fuerza y de prestigio tendremos que acomodarnos á 
seguir las huellas de otros estados mas previsores que 
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se han adelantado á sacar ventajas que solo nosotros 
debieramos haber reportado. La paz con Mejico está por 
fin concluida y en el dia nos ocupamos de celebrar un 
tratado de comercio en el cual tratarenos de sacar las 
mejores ventajas que las circunstancias nos permitan, 
ya que otra cosa no pueda hacerse. De todos modos, 
és un beneficio inmenso el que podra reportar nuestro 
comercio si conseguimos ahogar en breve el monstruo 
de la guerra civil Asi mos lo hace esperar la victoria 
conseguida por Espartero, y la heroica defensa de Bil- 
bao á la cual es preciso confesarlo debemos mucha parte 
á las ventajas con que ahora entraremos á pelear con 
la faccion nuevamente perfeccionada por decirlo asi al 
terreno donde principiara sus campañas, 

No creo que las potencias extranjeras puedan poner 
grandes trabas á la realisasion de los tratados que no 
convengan celebrar con los Estados Americanos Espa- 
ñoles 
e e o e e o e e ° o e ° e . e 0 o 
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S. A. 8. 
Joaquin M. de Ferrer. 
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Sr. Don Gabriel Antonio Pereira. 


Rio Janeiro. 


Montevideo, 19 de Noviembre de 1848. 
Mi muy querido compadre y Sr. mio: 


Tengo el gusto de contestar las dos muy gratas de Vd. 
del 14 pp”. y 13 notardo que si bien en la primera me 
demuestra su natural satisfaccion por habersele apa- 
recido cuando menos lo esperaba su hijo don Julio per- 
mitiendome que de paso felicite á Vd. por sus adelantos 
y buen trato que descubro en el; grande es la afliccion 
con que la veo en la segunda, no dudando que Vd. 
quedara tranquilo á la llegada de. Don Julio con mi 
querido ahijado Antonito á quienes deseo muy feliz 
. viage. Excuso entrar en pormenores que su hijo deta- 
llará á Vd. pues en el corto tiempo que ha permane- 
cido en. esta ha tenido ocasión de. conocer á las hom- 
bres y las cosas. 

No desconfio querido compadre que por momentos 
nos llegue de Europa el desenlace pero ni remonta- 
mente lo espero:del modo y como muchos aguardan. 
Y sea cual fuere que llegue cuanto antes, pues que 
poco mas ó menos todos vivimos como Vd. vive en 
continua desesperacion. 

Un poco mas de paciencia y valor para llegar al 
fin de Ja jornada pues si se hace desear mucho peor 
es aprensionarse y consumir la poca salud; finalmente 
es preciso hacer algo para conservarse por precisar 
mucho de nuestro apoyo concluyo como siempre ase- 
guraudo á Vd. que estare á la pesca de todo suceso y 
que de acuerdo con mi señora comadre tomare por su 
apreciable familia toda determinacion que jusgase ser 
util á la par que por la mia. 
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Saludandolo a Vd. de parte de Placida y demás fa- 
milia ordene á su afmo. compadre, amigo y S. S. 


Q. B.S. M. 
Jaime Cibils. 


Señor Don Gabriel Pereira. 


Con el mayor gusto recibi ayer á las 3 də la tarde 
su estimadisima del 28 po po. 

En verdad, veo siempre en la practica le ha de 
ser costoso sebrellevar la separacion horrible de la fami- 
lia por mas que la prudencia haya ordenado 3u situa- 
cion por el mas duro sacrificio; por eso suele decirse, otra 
cosa es con guitarra. Pero ahora esta Vd. ya en posi- 
cion de poder con un buen anteojo, valorar las cosas 
y conocer si le es dado acelerar el termino de una 
residencia que tan fatalmento le angustirá sus mas 
caras afecciones. 

Lo consideramos á Vd. con respecto al clima como 
en la cabesera del enfermo, graduando respectivamente 
esos calores por los que sufrimos aqui. Algunos dias 
han subido hasta 87, otros de 85 y nuasa han bajado 
de 80; es verdad que rara vez ha fultado el correc- 
tivo de la brisa ordinaria, y aunque alli se carece de 
ese consuelo nos contentamos con que goza la ventaja 
de hallarse en una quinta. 

Vd. dice muy bien con respecto á la famosa y 
divertida comedia; á lo menos hásta ahora no hay 
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sobreque fundar mejores comentarios; su Sra. ha es- 
tado desde anteayer con nna lijera indisposicion acom- 
pañada de alguna fiebre pero ya esta perfectamente 
hoy por la cual dirigo á Vd. las mas cordiales enhora 
buenas. 

Torres ha apreciado mucho los. finos acuerdos de Vd. 
y me pide que se los devuelva y que sobre su amo- 
nestacion le diga que tiene Vd. razon y que esta en- 
teramente arrepentido y que esté Vd. seguro que no 
volvera á caer en otra. 

Desea á Vd, todo el reposo y tranquilidad posible 


y me repito con toda esta su casa su invariable y 
fiel amigo 


Q. S. M. B. 
Miguel Barreiro. 


Montevideo, 7 de Febrero de 1848. 


En Genho Velho á 11 de Febrero de 1848. 


Mi querido Gabriel: 


Esperando contestacion á la que te mande sobre e) 
cocinero y el dulce, sali de la ciudad para esta chacra 
el 28 de Enero y hasta el 8 del corriente no tuve 
como hacer que tu ahijado fuese á recorrer el camino 
para ir á verte precisamente el ‚mismo día que te em- 
barcastes. El me trajo tu carta de la vispera y quede 
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sorprendido de tu pronta resolucion. Despues estuvo 
tu sobrino á avisar que con Federico y su hermano se 
embarca mañana y me dijo que la comadre y Anto- 
ñito estaban enfermos. Nos alegraremos pues que 
los encuentres buenos qua es lo principal, y si te 
resuelves á. hacer nuevo viaje que sea con ellos sino 
para aqui, para Santa Catalina adonde tengo ganas 
tambien de ir si me dura esta postracion porque estoy 
como San Jinojo, sin pena ni gloria, y resueito á conser” 
varme lejos de tanto enredo é intriga como anda de 
aquí para esa y de acá para allá; y aunque separado de 
ella, no por eso me dejan y asi quisiera huirle el cuerpo 
á dos mil leguas; tanto es que ni de noticias puedo 
decir mas que las generales y el Brasil relata y esas 
las mandé á mi hijo Juan Antonio que si quieres leer- 
las puedes pedirselas, pues las lleva con carta para el 
tu referido sobrino. | 

Espero que me diras lo que encuentres ahi, ahora 
que lo habras encontrado á Mateo, pues he cortado 
toda relacion, y me limito à contestar al que me 
escriba, 

Recibiras y daras las caricias de Mariquita y mis 
hijos á ti y loz tuyos. A nuestra ahijada un abrazo y 
dos besos de parte mia, Carmelita sigue cop su madre én 
Petropolis; no he podido ir á buscarla pero las espera- 
mos ez la proxima semana y ya lez hare presente tu 
recomendacion; que te vaya bien. Que los amigos te acom- 
pañe y que dispongas de este que lo e3 tuyo afmo. y 
compe. | 


Francisco de Borja. 


BAD: 


Como se que atenderás mis asuntos, le digo á Juán 
Antonio, que sobre cualquier cosa te consulte y siga tu 
parecer, 
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Refutacion del manifiesto del (General don 
MANUEL ORIBE, ex-presidente de la 
República Oriental del Uruguay con- 
tra los agentes franceses por don Juan 
Maria Raimond Baradere consul de 
Francia en Montevideo. 


ADVERTENCIA PRELIMINAR 


Mucho tiempo he hesitado ántes de determinarme á 
contestar al manifiesto del General Oribe. Porque, efec- 
tivamente, para los hombres imparciales que no forman 
su juicio, sino despues del correspondi=nte exámen, me 
parecía inútil esta contestacion; pues la lectura de este 
documento (que al menos no puede dejar de calificarse 
de singular) no ha podido causar otra impresion que 
la de imputaciones y acusaciones destituidas de prueba 
y de todo fundamento: y para lo demás hombres de 
partido, que siempre cierran los ojos á la verdad y á 
la razón, no hay que pensar en convencerlos. 

Pero entre estas dos, hay una tercer clase de hom. 
bres, aún de buena fé, á quienes muchas veces impo- 
nen el aire de seguridad del lenguaje, y la alta idea 
que tienen del que le usa. Respecto de esta clase, s0- 
bre todo, es verdadera la máxima que Beaumarchais 
ha colocado en la boca de su Figaro: de la calumnia 
algo queda. Yo creo al mismo tiempo, que esta clase es 
la mas numerosa; y el deseo de hacerle conocer la ver- 
dad, es lo que me ha decidido á contestar al Sr. Ge- 
neral Oribe. 


Una vez, pues, resuelto, solo podia detenerme. en la 
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eleccion ds la forma que d»b-ria adoptar para esta con- 
testacion. Pressntábanse tres. 

El memorial, segun el uso diplomático; 

Un simple desmentido á cada imputacion ó acusa- 
cion. 

Y en fin, el termino medio entre estos dos modos; 
esto es, una simple refutacion. | 

El tono y el leaguaje del manifiesto, me hicieron 
renunciar muy pronto á la primera da estas formas, 
porque á la verdad esto habria sido darle mayor im- 
portancia que la que merece, pues no habrá quien no 
convenga en que este documento solo tiene el titulo de 
diplomático. — 

La segunda forma sola, habría producido el conven- 
cimiento en muy pocas personas.— 

He elegido, pues, la última, porque me ha parecido 
la única mas conveniente. | 

Pero el lector verá, que encerrándo cada frase del 
manifiesto, una acusacion, ó lo que es lo mismo, una 
falsedad, yo no he debido dejar una sola sin contesta- 
cion, so pena de que se me suponga admitirlas como 
una verdad. 

De aqui, la necesidad de todos los pormenores casi 
minuciosos en que he entrado; y de aqui tambien, por 
consiguiente, lo estenso de esta refutacion. 

Con el objeto de ahorrar el fastidio de esta lectura, 
he puesto al márgen la indicacion de cada una de las 
cuestiones que trato; y para facilitar aun mas el hallar- 
las, agrego el indice correspondiente. 

He usado alternativamente de los pronombres, nos0= 
tros y yo: el primero, cuando hablo á nombre de Agen- 
tes de la Francia, y el segundo cuando tengo que refe- 
rirme á mi personalmente, ó que expresar sentimiento 
individual. 


17 
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REFUTACION AL MANIFIESTO DEL GENERAL DON MA- 
NUEL ORIBE, EX-PRESIDENTE DE LA REPÚBLI- 
CA ORIENTAL DEL URUGUAY. 


Yo no quiero examinar si el Sr. D. Manuel Oribe, 
es ó nó desgraciado por su propia culpa, porque un 
exámen semejante sería poco generoso por parte mia; 
pero es preciso convenir en qua él ha usado amplia. 
mente del derecho, qus le da el infortunio, de ser in- 
justo respecto de los Agentes de la Francia. El los 
acusa de infamia, de traicion, de perfidia: los presenta y 
los designa ante el mundo, como los que le han derri- 
bado del poder, para abandonar la República Oriental 
del Uruguay, á la tiranía del rebelde D. Fructuoso Ri- 
vera. 

A la verdad que esta es una acusacion bien grave, 
y manifestada en términos tan explicitos, y con tal 
seguridad, que parece no dar lugar á la duda. Sin em- 
bargo, la zoderacion de lenguage, propia de esta clase 
de documentos, ha sido tad poco respectada en el ma- 
nifiesto de D. Manuel Oribe, que yo creería indigno de 
mi el contestar, sino fuera por la omision que hay en 
él de algunas notas esenciales, capaces por si solas de 
establecer la lealtad y la buena fé de los Agentes de la 
Francia, y sino fuera, sobre todo, por la necesidad de 
rectificar la mayor parte de los hechos, desnaturaliza- 
dos, con un designio cuya calificacion dejo á los lec- 
tores. 

Desde luego me parece, que aun las personas mas 
indiferentes, harán conmigo una observacion importante 
á vista de ese diluvio de imputaciones, de ¿nfamias, de 
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bajezas, de indignidades, de perfidias, de traiciones, de 
atentados $1. f'a. tal es la de que ellas no estan apo- 
yadas en hecho alguno, y carecen absolutamente de 
toda prueba. 

¿Pero cuál es el acto de los Agentes de la Francia, 
de donde resulta esa pretendida alianza cou el General 
Rivera, con que se hace tanto ruido, y que sirve de 
tema á la estraña declamación de don Manuel Oribe? 

Ved ahi, sin embargo, lo que era indispensable pro- 
bar, y lo que era menester poner ea evidencia. ¿Cum- 
ple el manifiesto con esta primera y esencial condicion? 
Esto es lo que voy à examinar. 
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Primera Parte 


Relacion de los agentes franceses con el gobierno 
del Presidente don MANUEL ORIBE, desde 
la batalla del Palmar hasta el asunto de las 
Presas, 


A aE o e 


DEL PRETENDIDO FONO ALTANERO Y EXIGENTE DEL 
CONSUL R. BARADERE, DETALLES, EXPLICACIONES 


Los primeros indicios de la pretendida alianza de los 
Agentes de la Francia con el (raneral, Rivera, remon- 
tan, segun el Sr. General D. Manuel Oribe, á los pri- 
meros dias que siguieron á la batalla del Palmar. 
Antes de esta época, el tono del Cónsul Ramon Bara- 
dere, en sus relaciones con el Gobierno Oriental, era 
altanero y exijente. Se observó que subió mucho de 
punto, desde la funesta aparicion de las fuerzas france- 
sas en las aguas del Plata: Pero este tono y estas 
exigencias se convirtieron en atentados, despues de la 
desastrosa jornada del Palmar. (Véase el manifiesto 
pág. 5, pár. 2.0. 

Tal es la primera de esas numerosas imputaciones 


contra la cual yo hago la mas solemne y formal pro - 
testa. 


A e 
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Ha muy cerca de 7 años que ejerzo las funciones 
de Cónsul de Francia en Montevideo; durante este lar- 
go periodo, yo he tenido relaciones con 6 ó 7 Mibis- 
tros diferentes, y no recuerdo que alguno de ellos haya 
tenido que quejarse de mi tono altanero y descomedido; 
sin embargo de que muchas veces he tznido que tratar 
con ellos, cuestiones muy gráves y delicadas; y añadiré 
aun que no hay uno solo de estos personages, á quien 
haya tenido el honor de conocer ántes de su entrada 
en los negocios públicos; y que tampoco hay uno solo 
con quien, despues de su salida, no haya conservado 
relaciones de una estrecha intimidad. Apalo al testi- 
monio de ellos mismos; apelo aun á la conciencia del 
redactor del manifiesto, D. Carlos Villademoros. Su 
injusticia conmigo no me impedirá que yo sea justo 
con él. Hoy mismo, comc en la época de nuestra mas 
acaloradas discusiones, me complazco en rendir homenaje 
å su moderacion y á esa urbanidad qu» jamás olvidó 
una sola vez durante nuestras conferencias. Si su pluma 
no ha respetado la verdad, yo tengo sn embargo la 
confianza, de que su memoria no habrá perdido el re- 
cuerdo de aquel cumplimiento sincero, que terminata 
nuestras conferencias. «Yo me felicito y felicito á Vd., 
Sr. Ministro, por la moderacion que ha presididu en esta 
ciscusion», y sin embargo es presumible que nos sepa- 
rábamos tan poco satisfechos uno como otro de sus re- 
sultados. 

Yo no le haré hoy el mismo cumplimiento, porque 
á la verdad, él se halla en Buenos Aires, y por con. 
siguiente mas inmediatamente aun bajo la inspiracion é 
influencia de Rosas, que cuando se encóntraba en Mon- 
tevideo. 


== 2692 di 
CONTRADICCIONES DEL MANIFIESTO 


Dice el Sr. Oribe, que mi tono altanero y exigente, 
se hizo mas descomedido, desde la desgraciada aparicion 
de las fuerzas francesas en el Rio de la Plata, «a. 

Mas entonces ¿como podria conciliar esta asercion, 
con esas protestas de benevolencia y ae buenas intencio- 
nes, de que yo me mostraba tan pródigo en las conferen - 
cias verbales, como en las notas oficiales? El recordará 
sin duda, que se había expresado asi en su nota de 8 
de Noviembre último, ó por mejor decir, en la exposi- 
cion de su conducta administrativa al Sr. Gobernador 
de Buenos Aires. (Véas. la carta á Rosas pár. 2 ©) 
= Hayan sido pérfidas ó sinceras estas protestas amis- 
tosas. Pero no puede uno ser å la vez amistoso y 
descomedido. Estas son calidades y las palabras que sə 
rechazan entre si. | 

E'ija pues el Sr. Oribe: ó yo me he deshecho en 
protestas amistosas y he tenido deferencias hàcia su go- 
bierno; y entónces no he podido ser ni altanero ni des- 
comedido, y por consiguiente me ha calumniado: ó bien 
he sido altanero, descomedido, encarnizado en su pérdida, 
y entónces no he podido parecer ni amistoso, ni defe- 
rente, y en ambos casos, él ha faltado ú la verdad. 

El manifiesto está lleno de contradicciones de este 
género, pero por no fatigar al lector con citas que son 
ya superfluas, voy á limitarme à esta última. 

Léese en la pág. 11 pár. 3.2 «que habiéndose pedi- 
dido esplicaciones varias veces al Cónsul R. Baradere, 
sobre las diversas hostilidades cometidas por las fuerzas 
navales francesas en el puerto de Montevideo, él res- 
pondió siempre al Ministro. de Relaciones Exteriores, 
que él sentía tanto como el Gobierno Oriental; y que el 
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Contra-Almirante y el Sr. Roger, participaban de este 
sentimiento «ka.» 

Yo pregunto a cualquier hombre de buena fé, ¿es 
este el lenguaje de una persona altauera y descome- 
dida? | 

Confiese pues, el Sr. D. Manuel Oribe, que mi to- 
no no ha sido punca aitanero ni descomedido, ni con él 
ni con sus ministros. Algunas veces ha sido enérgico, 
pero tengo la conciencia de no haberlo sido nunca á cos- 
ta de su alta posicion y la de sus ministros. Mi len- 
guaje en las confer-ncias verbales, no ha sido nunca 
diferente del de mis notas oficiales. Aquellas que el ha 
juzgado conveniente publicar, y que son, sin duda al- 
guna las mas fuertes que han salido de este Consulado, 
pondrán al lector en aptitud de apreciar el tono que ha 
observado siempre el Agente de la Francia con el Go- 
bierno Oriental. Quedan, pues, asi desvanecidos y ani- 
quilados esos primeros indicios de la pretendida alianza 
de los Agentes de la Francia, con el Gr:neral D. Fr:c- 
tuoso Rivera. Alianza singular en cualquier caso, que 
no se manifiesta por acto alguno, y que no tiene por 
prueba sino un tono altanero, que aumenta en desco- 
medimiento. 
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LEJOS DE SER HOSTILES LAS RELACIONES BEL ALMIRANTE 
Y EL CÓNSUL, HAN SIDO AMISTOSAS 


Pero no solamente las relaciones del Sr. Contra-Al- 
mirante y las mias, con la administracion del Sr. Gene- 
ral D Manuel Oribe, no han tenido nunca nada de 
hóstil contra ella, ni ántes ni despues de la batalla del 
Palmar, sino que por el contrario, ban sido mas amis- 
tosas aun dasde esta época. 

Despues de la sangrienta jornada, que vió dispersa- 
se ó anonadarse á todos, ó casi todos, los defensores 
del Gobierno, las Cámaras sə reunieron espontáneamen- 
te, para tomar en consideracion el estado de la Repú- 
plica, para arbitrar los medios de sarvarla, y poner 
un término á las calamidades que le abrumaban. Inspi- 
rados por un sentimiento de patriotismo que les hizo 
honor, ellas decretaban unánimente, me parece, que el 
P. E. entrára inmediatamente en negociacion con el 
General de las fuerzas disidentes. Deseo que se fije la 
atencion en estos términos, porque ellos son muy signi- 
ficativos, y de una grande importancia. 
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EL CÓNSUL CONSIENTE EN SALIR GARANTE DE LAS CON. 
DICIONES DE PAZ, PROPUESTAS AL GENERAL RIVERA. 
CONSECUENCIAS DE ESTA GARANTIA. 


El Gobierno redactó las condiciones de la paz, y 
nombró la comision encargada de ir á proponerlas al 
General D. Fructuoso Rivera, para darles mas solemni- 
dad, y tambien sin duda, para aumentar la confianza 
que debia formar la base de las negociaciones, propuso 
la garantía de los Agentes de la Inglaterra y de la 
Francia. Esto sucedió como un mes despues de la 
batalla del Palmar. (Vease la nota múm. 1). 

Parece, pues, que á esta época el Gobierno del Ge- 
neral Oribe, no tenía aun indicio alguno de la preten- 
dida alianza con el General Rivera: ¿mi como puede 
concebirse sin esto, que en una circunstancia tan so- 
lemne, él se hubiera dirigido á un Agente sospechoso, 
á quien hubiese creido de inteligencia, para promover 
su caida: Aun es mucho menos creible, que este Agen- 
te se hubiera prestado tan espontáneamente como lo 
hizo, à contribuir al buen éxito de una negociacion que 
habria sido tan directamente contraria á los arreglos ya 
hechos con el Gefe de los disidentes. Preciso es, en 
efecto, convenir, en que si las proposiciones hechas por 
el Sr. General Oribe, hubiesen sido aceptadas, él se 
aseguraba no solamente de la posesion tranquila de la 
Presidencia hasta el 1.2? de Marzo de 1839, sino tam- 
bien de muchas probabilidades y medios de influencia 
para esperar un sucesor, si no en su propia familia, al 
ménos en su partido. Pero si la primera condicion de 
esta alianza hubiera sido, como lo dice el manifiesto, 
la de trastornar el Gobierno, para entregar la Repúbli- 
ca á la tirania del General Rivera, sería tambien pre- 
ciso convenir, en que los Agentes de la Francia habrian 
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sido aliados muy pérfidos ó aliados muy torpes. Por 
otra parte, les hubiera sido muy fácil esquivar toda 
ingerencia en este negocio que les era completamente 
estraño; tanto mas, cuanto que el Sr. Oribe sabe muy 
bien que yo no fui el único agente estrangero á quier. 
se hizo esta proposicion y que la rechazó. 

Pero, representante, escrupulosamente fiel, da los 
sentimientos de amistad y de benevolencia del Gobierno 
del Bey, hácia la República Oriental, yo me apresuré á 
asociarme, puedo decirlo, con felicidad á un acto que 
me parecia deber porer término á sus calamidades y á 
asegurarle largos dias de paz y de seguridad. 

Léase en las piezas oficiales, ¡a nota núm: 2, y se 
juzgará si ese es el lenguage de un enemigo del Go- 
bierno, de un hombre encarnizado er su perdida. 

Sin embargo estas d=mostraciones podrian ser con- 
sideradas como de poco ó de ningun valor, por espiri- 
tus prevenidos ó mal dispuestos respecto de la Francia 
y es preciso convencerlos, y aun reducirlos á la imposi- 
bilidad de dudar: Para ello, pues, van á presenterse de 
nuevo los hechos, apoyados en documentos oficiales. 
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FuGa DE «LA LOBA» Y DE LA «EUFRACIA». EL ALMI- 
RANTE DA LAS ÓRDENES PARA PERSEGUIRLAS Y 
APRESARLAS. 


En la mañana del 27 de Agosto último, fugó la go- 
leta de guerra «Loba» del Puerto de Montevideo: sería 
supérfluo decir la impresion que produjo esta fuga, y 
las diversas conjeturas á que ella dió lugar. 

Lu-go que el gobierno fué informado de este suceso 
me pasó una nota núm. 3, en la cual, despues de ha- 
berme «manifestado el temor, de que esta goleta tuviera 
el proyecto de entregarse á actos de piratería, me ro- 
gaba que persuadiese al almirante á que, por interes 
del comercio, diera órdenes á Jos buques de su divi- 
sion, para persegnirla, capturarla y traerla al puerto de 
Montevideo. | 

Inmediatamente fué transmitido este aviso, y el Sr. 
Almirante se apresuró á anunciarme que iba à ordenar 
á todos los buques bajo su mando, el apresamiento de 
la «Loba», en donde quiera que se halléra; «pero con 
el objeto de reconocerla,» me encargó pidiera sus seña- 
les, lo cual ejecuté en en el acto. (Véanse los documen- 
tos justificativos.) Nos. 4, 5, 6, 7, y 8. 

A la verdad que si estas no lo son. no existen dis- 
posiciones amistosas. Despues de esto, ¿quien podrá 
creer en la alianza de los Agentes del Rey, con el Ge- 
neral D. Fructuoso Rivera? Como! un buque oriental hu- 
ye clandestinamente, y al primer aviso de la autoridad 
el Señor. Almirante toma, y ordena, todas las medidas 
necesarias para atacarlo, prenderlo, y remitirlo á la dis- 
posicion del gobierno! Compromete sus buques, pone en 
riesgo la vida de sus marinos, (pues no era de creer 
que ántes de entregarse la Loba no hiciera nna defensa 
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desesderada) á cambio de un peligro tan efimcro, cual 
el temor de que se entregase á actos de pirateria! 

Acepta la invitacion del Gobierno, va mucho mas 
allá que los comandantes de los buques de guerra in- 
gleses, americanos y brasileros, los cuales se negaron, 
aunque muas interesados que nosotros en reprimir los 
proyectos supuastos de la Loba á causa de su impor- 
tancia comercial, y sobre todo á causa de nuestras 
fuerzas imponentes en las aguas del Plata!!: Es creible, 
es probable, que siendo aliados del General: Rivera, nos 
hubiese ocultado esse al Sr’ almirante y á mi, el con- 
venio que tuviera con el comaadante de la Loba y su 
tripulacion? 

¿Hubiéramos sido los últimos en saber, como ha su- 
cedido, que en su fuga ro tuvo mas objeto que pa- 
sarse á los enemigos del Gobierno? ¿Esta circunstancia 
no rechaza por si sola la probabilidad de toda al'anzas 
y eun hasta la idea de una siz.ple inteligencia, con los 
llamados ahora disidentes? | | 

A la verdad, si el Sr. General Oribe ha querido 
manifestar su adhesion á su leal y digno aliado el «ilus- 
tre Restaurador» de las leyes del desgraciado Buenos 
Aires, presentándose como acusador de los Agentes de 
la Francia, preciso es convenir en que su ministro re- 
dactor no ha dado una prueba de discernimiento en la 
eleccion de sus argumentos, ni de tino en el empleo de 
los medios. 
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PROTESTA DEL CORONEL D. FORTUNATO SILVA, CONTRA 
AQUELLAS ÓRDENES QUE EL ALMIRANTE VIÓSE OBLI- 
GADO Á REVOCAR. 


Agregaré más: el Sr. General ha faltado, respecto 
del Sr. Almirante, no ya á las reglas de urbanidad, 
sino tambien á los sagrados deberes de la gratitud. El 
Sr. Lablanc deseaba tanto complacer al Sr. Oribe, y 
se hallaba tambien dispuesto hácia él, que no consintió 
en ravocar las órdenes dadas á sus buques, sino despues 
que el coronel Silva, que mandaba el sitio de Montevi- 
deo, le hizo una reclamacion; y p.otestó contra sus ór- 
denes, á nombre de la neutralidad. (Vease la nota de 
este oficial núm. 9). Esta neutralidad, preciso es decirlo, 
era una obligacion para nosotros en cualquier caso, pe- 
ro se habia hecho un deber rigoroso, desde el dia en 
que las cámaras, y el gobierao mismo, declararon al 
General Rivera Gefe de los disidentes. 

Tal es el solo y único motivo de lo que se llama 
infandadamente cn el manifiesto, nuestra retractacion. 
Desde el momento en que la Loba nə pudo ser consi- 
derada como un pirata, el Almirante no pudo ya tener 
ni la voluntad, ni el derecho de perseguirla: todos los 
hombres de buena fé cənvendrán en esto. Y por otra 
parte, ¿porque derecho podria estar obligado el Sr. Al- 
mirante, á prestar al Sr. Oribe, una cooperacion que 
habia sido rechazada por los señores comandantes de 
los bupues de guerra de las otras naciones? ¿Porqué no 
deduce tambien de esta negativa, que ellos estaban de 
inteligencia con sus enemigos? En su mania de acusa- 
ciones, esta no habría sido mas estraña que cualquiera 
de las otras, 
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Numerosas son las pruebas de deferencias del señor 
Almirante, hácia e] Gobierno Oriental, pero, para no 
hablar sinó de las mencionadas en el manifiesto, voy á 
limitarme á la última de ellas. | 
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EL GOBIERNO DE ORIBE, Y EL ALMIRANTE CONCEDE, 
PERMISO PARA IR Á HACERSE DE PROVISIONES DE 
CARNE FRESCA EN LA COSTA ARGENTINA. 


Generalmente. no se reclaman favores ni servicios, 
sinó de las personas con quienes hay relaciones que au» 
torizan á esperar que no los rehusarán; asi que las 
multiplicadas solicitudes del señor D. Manuel Oribe, di- 
rijidas al Sr. Leblanc y á mi, depondrian aun contra 
las imputaciones del manifiesto, ¿Si él hubiese sospe- 
chado de nuestra fé, si nos hubiese considerado como 
aliados del General Rivera, nos habría pedido una cosa 
tan directamente opuesta á los intereses de nuestro alia- 
do? Sobre todo, ¿se la habriamos concedido? Segura- 
mente que no. 

A fines del mes de Agosto último, el sitio de Mon- 
tevideo, fué estrechado tan de cerca, y se hizo tan ri- 
goroso, que ya los habitantes no podian conseguir, siuo 
con gran dificultad y con grandes gastos, la carne ne- 
cesaria para su consumo; y es bien sabido, que ella es 
un alimento indispensable para =2sta poblacion, como el 
pan para las poblaciones europeas. 

Movido quizá, por un sentimiento de compasión há- 
cia sus conciudadanos sitiados, Ó por el temor de que 
el exceso de la miseria les hiciese declararse contra él, 
el Gobierno, asegurado, por otra parte, de nnestra con- 
descendencia, en fuerza de actos tan multiplicados, y de 
tan grande importancia, no hesitó en pedirnos la au- 
torizacion de ir á preveerse de carne fresca á los puer- 
tos de la República Argentina. (Nota del Gobierno No, 
10.) No nos fué dificil apreciar toda la trascendencia, de 
una concesion semejante. Era ella, desde luego, directa- 
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mente contraria á las órdenes formales del Gobierno 
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del Rey, que prescribian impedir la comunicacion con 
la parte litoral de la República Argentina, violaba las 
leyes del bloqueo, y habria en fin la puerta al fraude 
y á todos los abusos que son de él insejarables. Por 
otra parte, nosotros considerábamos toda la importancia 
que ella tenia para el General Oribe, y sobra todo para 
la interesante poblacion de Montevideo. El Almirante, 
pues, no vaciló en suavizar el rigor de sus órdexes, y 
sun apartose hasta cierto punto de los principios de 
neutralidad, respacto del general de los disidentes: él 
cedió á esta solicitud, no oficialmente, porque eso 
habria sido enteramente contrario é lo que exijia de el 
su mision; pero encargándome de hacer saber que tole- 
raria los aprovisionamientos. (Véase el número 11.) 

Esta es la concesion, que el manifiesto llama de 
poca importancia, con la buena fé que caracteriza este 
notable documento. 

De poca importancia señor Oribe!....Una concesion 
de la que dependia la existencia de 25,000 de vuestros 
compatriotas encerrados dentro de Montevideo!!! 

De poca importancia! Una concesion que, librándoos 
de los horrores del hambre, os proporcionaba los me- 
dios de sosteneros por largo tiempo en la capital contra ` 
todas las fuerzas de. vuestro enemigo!!! 

Y, despues ue esto, os habeis atrevido á tratar al 
señor Almirante y à los Agentes de la Francia, de infa- 
mes, de pérfidos y de traidores! 

Infames y pérfidos! por haberos concedido lo que 
habeis solicitado, y mucho mas de lo que debiamo3 y 
podiamos tal vez....!! 

Traidores! A quienes? Y porqué? Traidores nosotros, 
Sr. General! ¿Hablais de veras? La traicion, importa la 
violacion de compromisos formales y sagrados. ¿Cual es 
aqui, pues, el tratado, el juramento que nos ligaba? 
Traidor es uno á su Soberano, cuando se le ha prome- 
tido fé y obediencia: traidor es uno á las leyes, cuando 
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se ha jurado solemnemente respetarlas y las viola por 
satisfacer sus pasiones ó las de otro; traidor es, en fin 
uno å su pais, cuando sacrifica å la exigencia del es- 
trangero la diguidad, el honor, la independencia eS la 
patria.’ 

Decid ahora, Sr. General, ¿quienes creeis que sean 
los traidores? 

Acabo de exponer con toda la sencillez y verdad 
posible, las relaciones de los Agentes de la Francia, 
con la administracion del Sr, General Oribe, desde la 
batalla del Palmar; y creo que todo lector imparcial, 
habrá adquirido la conviccion de que, desde esta época, 
es decir desde el 16 de Junio, hasta mediados de Se- 
tiembre, la conducta de los Agentes Franceses, léjos de 
haber sido pérfida y hostil, ha sido, por el contrario, 
leal y amistosa, digna, en una palabra, del Gobierno 
que representan. | 

Examinsmos ahora los acontecimientos posteriores y 
veamos si ellos prueban mas esta alianza. Pero séanos 
ántes permitido hacer una breve revista del estado de 
los negocios en esta época. | 

El manifiesto pretende (pág. 6, par. 1. “que, no 
“habiendo podido obtener que el (Gobierno Oriental se 
“declarase hostil contra la R-pública Argentina, ni que 
“se prestase á una cooperacion indebida, para favorecer 
“nuestro bloqueo, nosotros dimos el notable escándalo, 
aus se ha visto, de ofrecer nuestro auxilio á Rivera 
“para derrocar la autoridad legal, Ka”. 
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REVISTA DEL ESTADO DE LOS NEGOCIOS Y DE LA SI. 
TUACION DEL GOBIERNO DEL GENERAL ORIBE, EN 
LOS PRIMEROS DIAS DE SEPTIEMBRE ÚLTIMO. 


Pero el Sr. General, ya no se acuerda de su posi- 
cion en esta época? ¿O bien se ha propuesto engañar 
á aquellos lectores que no han sido de ella testigos? 
En uno ú otro caso, yo creo útil recordarla aqui. 

No habian aun pasado 1ó dias desde la batalla del 
Palmar, cuando la autoridad del General Rivera, reco- 
nocida sin obstácuio en toda la campaña, habia redu- 
cido la del General Oribe, á los doə únicos pueblos de 
Montevideo y Paysandú. 

Los Sres. Generales Lavalleja y Garzon, reforzados 
por algunas tropas de Entre-Rios, sostenian en esta úl- 
tima plaza, con una energía y un valor, que no son, 
sin duda, los menores títulos á la gloria, un sitio de 
los mas tenaces, mientras que el Sr. (General Oribe, 
consumia su valor y su actividad á la cabeza de la 
guardia civica, y de algunos bravos escapados de la 
batalla del 16 de Junio, para disputar al enemigo la 
entrada de la capital, y para frustrar, ó comprimir, las 
coospiraciones incesantes que se urdiau contra su au- 
toridad. 

Si podia contar (lo que es muy dudoso) con la in- 
variable fidelidad y decision de los unos y de los otros, 
sabia muy bien, que la mayoria da las cámaras ya no 
estaba á favor de él. 

Aun no se ha olvidado (pues toda la ciudad pre- 
senció aquella sesion, que fué una especie del 18 Bru. 
mario, con la diferencia el General Bonaparte y sus 
resultados) aun no se ha olvidado, decia, que el recinto 
del cuerpo legislativo, fué invadido por oficiales armados 
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que llevaban sin embargo en sus vestidos y sombreros, 
la divisa de defensores de las mismas leyes, que ellos 
eran los primeros en violar. 

Aun no se ha olvidado, que uno de los hermanos 
del Sr. Oribe, se hallaba á la cabeza de estos oficiales; 
y que las primeras palabras de un diputado, conocidd 
por su moderacion y su amcr á su pais, fueron recibi- 
das con murmullos, palabras y amenazas; porque quiso 
levantar la voz en favor de la paz y de la reconciliación. 

Aun no se han olvidado los dolorosos resultados de 
esta sesion, en que los Sres. Diputados acabaron por 
separarse, y sacrificaron asi sus deberes de Legisladores 
y Representantes de la Nacion, á la fuerza de las cir- 
cunstancias, y á su amor al órden. 

Aun no se han olvidado las tentativas inútiles, que 
hicieron simultáneamente con el General Oribe para 
que desistiese el mando, oficiales, magistrados, y nego- 
ciantes conocidos hasta entonces por su adhesión á su 
persona y á lo que ellos habian creido los principios 
de su Gobierno. 

¿ Quién, en fin, no ha sido testigo del descontento 
general, producido por la paralización absoluta de to- 
do el comercio, por la ruina de toda industria, por las 
alarmas incesantes da la poblacion, y por las priva- 
ciones de toda clase, cuyo término y resultados, no 
podian preveerse? ¿Quien, repito, no ha sido testigo de 
ese descontento universal, que se habia apoderado has- 
ta de sus mas decididos partidarios ? 

Esto nacia de que la mas grande decision se «cansa, 
cuando los sacrificios que ella impone, no dejan per- 
cibir ni resultados, ni compensación, ni término; y 
cuando ellos afectan, no solo los goces, si no aun las 
necesidades de la vida. 

En tal estado de cosas, ¿que podría esperar, ó pro- 
meterse, el Sr. General ? Algunos dias mas de exis- 
tencia en el mando dentro del único recinto de la ca- 
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pital á costa de todas las calamidades y de todas las 
miserias, que iba á traer sobre ella. ¿Podia, por dicha 
pensar en reconquistar la campaña con solo 200 hom- 
bres de caballeria, cuando n> habia podido conservarla 
hallándose á la cabeza de 4.5002 

¿Cuál era, pues, el objeto de su resistancia? La 
ambición de conservar el mando. ¿Cuales eran los me- 
dios para mantenerse en ese poder? Ningunos, absolu- 
tamente ningunos. M> equivoca: tenia prom>sas de an- 
xilios ofertados por Rosas, quien jamas tuvo ni la va- 
luntad ni la posibilidad de cumplirlos; pero le ayuda- 
ban á adormercerse con vanas ilusiones, como le ser- 
vian igualmente para alimentar algun:s dias mas, la 
confianza de los jóvenes guardias racionales, y el pe- 
queño número de soldados de linea que le rodeaban. 
Paro apenas tocaron su desengaño, y vieron que eran, 
å par del Sr. Oribe, la burla: de su pérfido aliado, 
ellos le abandonaron, y como eran su solo y único apo- 
yo, su caida fué inevitable. 

Esta es la verdad, Sr. (+eneral; no temo invocar el 
testimonio de todos los habitantes de la capital; ¡y ha- 
beis osado sin embargo acusarnos de vuestra caida !! 
No, no son los Agertes de la Francia los que os de- 
rribaron del poder: fué la victoria misma, que con una 
mano os precipitaba del mando, miéntras que tendia la 
otra para que le ocupara el General D. Fructuoso Ri- 
vera, en los campos del Palmar. 
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Segunda Parte 


Desde cl asunto de las presas, hasta la 
renuncia del Señor (General ORIBE 


t 


PORMENORES CIRCUNSTANCIA DOS 
DEL NEGOCIO DE LAS PRESAS 


No obstante todo esto, el Sr. (reneral Oribe insiste 
en su acusacion; y como prueba de ella cita desde 
luego el asunto de las presas. Pero ¿quién podrá tener 
por estraño que quien necesita de un servicio, le recla- 
me de aquel que se halle en posesion de prestarlo? 
Lejos de que haya en esto algo do pérfido y de hostil, 
nadie verá, por el contrario, sino un indicio inequivo- 
co de c nfianza, de buena armonia. Por otra parte ¿nu 
teniamos nosotros derecho de reclamar algo, de aquel á 
quien tanto habiamos concedido? - | 

El manifiesto ostenta gran deal por la pre- 
sencia en esie puerto de los buques apresados. Yo haré. 
notar que semejante asercion e3 inexacta. Estos buques, 
se hallaban en la linea, de la rada, al lado del buque 
de guerra encargado de custcdiarlos, y no en el puer- 
to, que. no empieza sino dentro de la punta de San Jo- 
sé. Inmediatamente despues de su llegada, se instruyó. 
verbalmente al gobierno; y fué solamente durante este 
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tiempo, en que no se habia hecho reparo alguno ni por 
su presencia, ni por su venta, cuando yo dirigi mi pri- 
mera nota al Sr. Colector Gen:ral de la Aduana. Era 
pues, muy sencillo y natural que el Sr. Muñoz, que no 
estaba de esto prevenido como debia estarlo, pidiera» 
como io. hizo, instrucciones al Gobierno. | 

Pero, aun cuando así no hubiera sido, aun cuando 
fuera cierto que yo me hubiera dirijido al Sr. Colector 
General, en vez del Sr. Ministro, ¿qué podria de ello 
deducirse? Qué, cuando más, yo ignoraba, ó desconocia, 
las formas administrativas, ó mas bien si se quiere, que 
yo había contravenido á los unos, ó á las reglas di- 
plomáticas. En cualquier caso, el manifiesto podría iu- 
culparme de ignorancia ó de error, paro seguraments 
muy pocos calificarán mi demanda de absurda y atenta- 
toria (pág. 7, pár. 1.o del manifiesto.) 

Lo cierto es, que yo fui llamado inmediatamente 
despues, á una conferencia, donde se hallaban el Sr. 
Presidente y sus dos Ministros, D. Carlos Villademoros 
y D. Antonio Diaz. Alli se discutió detenidamente la 
autorizacion de la venta de los buques apresados; alli se 
convino en difinitivamente el modo y términos que de- 
berian adoptarse, para justificar, á los ojos de Rosas, 
la concesion hecha á la Francia: y aun se convino, en 
que los efectos de esta concesion, no serian, retardados 
sino el tiempo necesario para convertirlos en un acto 
oficial. 

Despues de compromisos tan formales y tan positi- 
vos, yo no hesité en hacer publicar por los diarios avisos 
de venta, y ordenar todas las medidas necesariss para 
llenar las disposiciones de la Aduana. 

¿Es probable, es siquiera verosimil, que si yo no 
hubiese tenido seguridad del consentimiento, verbal 
pero formal, del Gobierno, hubiera autorizado cual- 
quiera de estas dos medidas, de las que la ultima sobre 
- todo nos ocasionaba gastos importantes? 
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En esto interin, yo recibi la nota del Sr, Ministro 
Villademoros (núm. 12) y hallándose sus término con- 
formes á la conferencia de que acabo de hablar, yo me 
apresure à darle las esplicaciones pedidas, y que no eran, 
si no la reproduccion oficial de las que yo habia dado 
verbalmente (n. 13. 

Eu este estado de cosas, yo contaba con recibir al 
dia siguiente la autorizacion en forma, y la esperé en 
vato, todo el dia; «s decir, hasta la hora en que se 
cierran las oficinas. Fui entouces à ver al Ministro y no 
encontré sino á D. Antonio Diaz, quién me ratificó lag 
buenas disposiciones del Gobierno, y me prometió, en 
prueba de ello, dar al Sr. Colector de la Aduana, la 
órden provisoria de permitir libre extrada á los buques 
apresados. 

Di inmediatamente aviso de esto, ai Sr. Comisario 
de presas; y confieso que tuve un v:rdadero pesar, 
cuando al dia siguiente vino á decirme, que el Sr, Co- 
lector no habia recibido aun órden alguna. El Sr. Bəs- 
Brosses, tuvo la bondad de ver de mi parte al Sr. Mi- 
nistro de Hacienda, para recordarle su promesa del dia 
anterior, cuya falta de cumplimiento quise aun atribuir 
a un simple olvido. 

Este fue, en efecto, el motivo que él dió, y qua 
procuró escusar con sus numerosas ocupaciones; asegu - 
rándo por lo demas que nada se habia alterado. que so 
daria la autorizacion oficial, inmediatamente que el Sr. 
Ministro de R. E. le hubiera mandado el aviso que 
esperaba por momentos; igual indicacion se me hizo 
por un billete del Sr. Colector General da Aduana, 
(n. 14.) 

Entretanto habian pasado asi algunos dias, en idas 
y venidas, ya á lo de un ministro, ya á lo del otro; 
cuando el Sr. Almirante me hizo saber, que el buque 
encargado de la custodia de las presas, hacia falta para 
el bloqueo: y tambien supimos, al mismo tiempo, que 
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se trataba de hacer tentativas para arrebatar los buques 
apresados. 

Por último, el mal estado de li mayor parte de 
ellos, hacia temer por momentos verlos zozobrar, y 
esponia por consiguiente, la vida de los marineros que 
los custodiaban. 

Por otra parte, la incertidumbra en que nos ponia el 
Gobierno con sus promesas, diariament. renovadas y al 
fin irrealizadas, era insoportable. Tambien creemos que 
el punto de vista en que nos hacia aparecer el Sr. 
Ministro Villademoros, no era por fin de la dignidad de 
su Gobierso, ni de la de los Agentes de la Francia; 
por que, yo lo declaro, á el, y unicamente a él es á 
quien acuso de la repulsa que sufrimos, de haber provo- 
cado todos los sucesos, que siguieron; y en una palabra, 
de haber comprometido aun mas al General Oribe, en 
esa política funesta, que en vez de un amigo neutral 
de la Francia, ha hecho de el el aliado auxiliar de 
Rosas, y por consiguiente nuestro enemigo. 

Fatigado de todas estzs lentitudes calculadas, y de un 
papel que nose avenia absolutamente coa mi carácter; ins- 
tado sobre todo, por las circunstancias y los sucesos, fui 
á veral Sr. Ministro Villademoros, para que se sirviese 
llenar ó retardar de una vez el compromiso formal, que 
verbalmente habia contraido conmigo el Gobierno; in- 
sisti en que se toméra una determinacion definitiva 
cualquiera que ella fuere; y creo que todos convendrán 
en que tenia derecho para ello. 

Entonces fué cuándo por primera vez, oi hablar de 
la oposicion ó por mejor decir, del veto del agente ud 
hoc del Sr. Gobernador de Buenos Aires. 

Sin embargo, por mas que insisti con el señor Vi- 
llademoros en que pronunciase un sí Óó un 20, me fué 
imposible conseguir otra cosa que contestaciones evasi- 
vas ó dilatorias. Bien convencido entonces de su ma- 
la voluntad y de las relaciones mas intimas que aca- 
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baban de establecerse entre el Gobierno de Montevideo 
y el de Buenos Aires con p-rjuic.o de los intereses de 
la Francis, no me quedó otro medio de obligar al 
Ministro á esplicarse que dirigirms á él oficialmente: 
y este fué el objeto de mi nota del 11 de Setiembre 
num. 15 cuyos términos urgentes y esplicitos sa hallan 
justificados por las esplicaciones que preceden. Estos 
términos semejantes á los de mi nota num.7, bastarian 
ya para probar la verdad de mis asertos. Sin los antecedentes 
de que acabo de hablar, ¿como podria esplicarse esta 
diferencia de lenguaje? 

La contestacion del Sr. Villademoros como puede 
verse en el núm. 16, no fué sino una esposicion de 
lugares comunes sobre la neutralidad y la dignidad de 
su Gobierno, pero con una intencion que es fácil 
apreciar; él, no solo esquiva en ella toda indicacion 
relativa á los compromisos verbalmente contraidos sino 
que, no se hace cargo absolutamente de las esplica- 
ciones de mi nota de 7 de Setiembre, esplicaciones, que 
me parecen contestar victoriosamente á todas estas 
generalidades. 

Sea de esto lo que fuere, la repulsa del Gobierno 
Oriental disfrazada bajo la forma dilatoria fué aceptada sin 
repugnarcia y sin recriminacion por los Agentes de la 
Francia. Pero los comprom:sos contraidos con ellos se 
habian sentido en el público. Rosas tambien los' sabia 
y se habia indiguado y enfurecido: era preciso cal- 
marle. De aqui, por una parte la necesidad Jel silercio 
observado á este resp:cto en la nota del 12 núm. 17 
del Sr. Villademoros y por la otra su ahinco por ha- 
cer publicar al dia siguiente, Ó á los dos dias, todos 
los documentos relativos á este negocio, ántes que se 
terminára: y él no podia hacerlo, sino despues de recibir 
mi contestacion, pero sabia bien qus esta contestación 
contendria, como efectivamente contiene, todos los vom- 
promisos contraidos, y todos los medios empleados, para 
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faltar á la fé de una palabra formal. El señor Villade- 
moros, sabia muy bien que Rosas, no es hombre para 
perdonar en uno de sus subalternos, como lo era el 
Sr. Oribe, aun el pensamiento, de una condescendencia 
con nosotros. 


Tales son los motivos de haberse negado á publicar 
mi dicha contestacion en los diarios. Yo lo habia soli- 
citado dos veces oficialmente; y me lo habia prometido 
dos veces oficialmerte. Pero cl Sr. Ministro Villade- 
morcs, nos ha mostrado que él se burla de toda clase 
de promesas, escritas ó verbales, oficiales ó privadas; 
asi como se ha burlado de la verdad y del decoro del 
lenguage en su manifiesto. Y entretanto, para quitar 
todo pretesto a su mala voluntad, yo habia elevado la 
prevision, basta enviarle la traduccion en limpio; pero 
él partió, no obstante, sin haberla publicado. Si despues 
ha aparecido en su libelo, es probable que el se haya 
hecho un mérito ante Rosas de la violacion de sus 
compromisos con nosotros, y que aste se la haya per- 
mitico. 


Acabo de esporer, con demasiada estension, sin duda, 
este negocio de las presa”; pero él figura en el manifiesto, 
como uno de los motivos principales de queja contra 
nosotros, y por otra parte, él tambien ha sido, no temo 
decirlo, la señal de un verdadero cambio en nuestras 
relaciones con el Gobierro, y esto me servirá de escusa, 


Ahora, que el lector decida: tiene á la vista las 
piezas oficiales. Fácil le será sin duda, á pesar de la 
destreza y las precauciones del estilo de la carta de D. 
Antonio Diaz, (núm. 21), convencerse de que el habia 
prometido dar la órden verbal, al Sr. Colector de la 
Aduana, para el desembarco de los buques apresados. 
Que no la dió, nada mas cierto: pero yo protesto por 
mi honor que la prometió. 


Envano el Sr. Diaz, pretende alucinar con el fúti 
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pretesto, de qué el habria tenido la desgracia de es- 
presarse, de modo que no haya sido comprendido. 

No: el Sr, Diaz ha sido perfectamerte comprendido; 
él se espresó con tanta facilidad y claridad como escri- 
be: y no puede haber equivocacion en una promesa po- 
sitiva como la que me hizo. Si no se dió la órlen el 
villete del Sr. Muñoz, núm. 14 indica, al ménos que 
estuvo para darse, y esto me basta. Por otra parte, ni 
el señor General Oribe, ni el Sr. Villademoros, en su 
manifiesto, ni el Sr. Diaz en su carta, ningunu de 
ellos se ha atrevido á negar, que se me hizo esta conce- 
sion por todos los tres puntos, en la conferencia del 4 
de Setiembre. 

Mas yo pregunto, ¿porqué especie de induccion se 
ha podido ligar este negocio, á la pretendida alianza 
de los Agentes Franceses con el General Rivera? 

Nosotros os hemos pedido lo que podiais concedernos 
sin faltar á las reglas de la neutralidad. 

Us hemos pedido lo que Rosas mismo habria debi- 
do concedernos, como vos Sr. Oribe, si uno y otro 
hubierais corsultado mas bien los intereses de vuestros 
administrados, que vuestras pasiones ó vuestro capricho. 

Os hemos pedido en fin, porqué esto era un derecho 
pues nos pertenecia, como á vos el de rehusarnos. 

Y ciertamente que todos convandrán en que el ejer- 
cicio del derecho de rehusar, tiene en general algo de 
mas hóstil, que el ejercicio del derecho de peticion. No- 
sutros no nos hemos quejado. ¿Ni porqué quejarno3? 
Preciso es, á la verdad, que el manifiesto lo diga, para 
que sea posible creerlo. 

El Sr. General Oribe, no encuentra términos bas- 
tantes para espresar su indignacion, porque nosatros 
háyamos tenido el pensamiento de envier á vender las 
presas, á los puertos que se hallaban bajo la domina- 
cion del General Rivera. 

Yo supongo que el Sr. General habria preferido, 
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que entre tantos se hubieran ocupado nuestros buques 
en custodiarlas para hacer mas dificil el bloqueo, y mas 
fácil el fraude 4 que elio provocaba: ó mas bien, qui- 
zàs él se habria propuesto imposibilitar el bloqueo, po- 
niàndonos en el caso de no saber que hacer de las pre- 
sas, y forzandonos asi á restituirlas á sus propietarios; 
todo en honor de su neutralidad entre la Francia y el 
Sr. Rosas. Nosotros ibamos à frustrar tales proyectos: 
inde irae, de aqui su cólera y su indignacion. 

¿Qué nos importaba á nosotros, por otra parte, el 
que estos puertos estuvieran en poder del General Rive- 
ra? Nosotros esperábamos ercentrar en ellos, en razon 
de nuestra neutralidad entre él y el General Oribe, lo 
que esie nos había negado, á consecuencia de su neu- 
tralidad entre nosotros y su digno aliado y amigo, el 
General Rosas. Tambien teniamos presente que el Cuer- 
po Legislativo. por una decision sclemne, habia cam- 
biado, respecto del General Rivera, ¿l título de Gefe 
de los anarquistas por el de Gefe de los disidentes. 
¿Esta decision no le habia elevado al nivel de su anta- 
gonista, quien habia tratado con el de igual á igual, 
mandándole una comision de paz á su campamento de- 
lante de Paysandú? 

En verdad, á nadie conviene ménos que al Sr. Oribe 
ostentar ese respeto exagerado por la legalidad; y causa 
compasion el verle parodiando en medio de los Estados 
Republicanos de la América del Sud, los principios de 
la legitimidad de nuestra vieja Europa. 

Revocada la concesion de ia venta de las presas en 
Montevideo, justo era revocásemos tambien, por parte 
nuestra, la autorizacion que habiamos dado para ir á 
hacer provisiones de carne fresca en la costa Argentina. 
Sin embargo, el Sr. Oribe se i digna aun de esta 
revocacion, que aparenta querer atribuir á esa alianza 
que el vé por todas partes, como un fantasma impal- 
pable. Pero ¿no vió, no reflexionó que tan solo de él 
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dependia el disfrutar aquella gracia y ponernos en una 
especie de hostilidad para con los disidentes? Bastaba 
que cuimpliese por su parte con la promesa que nos 
habia hecho con respecto á las presas; obrar de otra 
manera, habria importado por parte nuestra el desem- 
peñar un verdadero papel de tontos. Nos habriamos3 he- 
cho un enemigo del General Rivera, por favorecer á un 
neutral pérfido para con nosotros. Fs imposible, á la 
verdad, el llevar más lejos la sinrazon!. ¿Quién no vé 
que la recision de aquel permiso fué una represalia de 
-~ la negativa de la autorizacion de la venta? 
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PROTESTA CONTRA EL ARMAMENTO DE BRrRoWN. DE- 
TALLES Y CIRCUNSTANCIAS QUE PRECEDIERON 


El asunto de las presas terminó el 14 de Setiembre. 
El manifiesto nos hace vencer de un salto, todo el es- 
pacio de tiempo que media entre aquel negocio, y el 
armamento de la flotilla, cuyo mando fué conferido al 
General Brown, es decir, hasta el primero de Octubre— 
Ved ahi 16 dias, durante los cuales, los Agentes fran- 
ceses, estos pretendidos aliados de Rivera, tan encarni- 
zados en la caida de Oribe, dejan la accion de su go- 
bierno completamento libre; y que no se crea faltaron 
motivos ni ocasiones: por el contrario, los archivos del 
Consulado están llenos de reclamaciones que hicieron 
entonces varios franceses, ya por vias de hecho, prisio- 
nes ilegales por parte de los agentes de Policia, ya por 
violencias ejercidas en los Vascos, para forzarlos á to- 
mar las armas y hacer el servicio militar encima de las 
azoteas, ya en fiu, por haber sido violados el domicilio 
y las propiedades. 

Pero, en consideracion á las circunstancias delicadas 
en que se hallaba el gobierno, me empeñé en aquietar 
la natural irritacion de mis compatriotas; me abstuve de 
dirigir reclamacion alguna oficial, limitándome al con- 
trario, á dar pasos meramente oficiosos cerca de las au- 
toridades subalternas. ¿Que mayor prueba de nuestra 
deferencia, sobre todo despues de haber nosotros expe- 
rimentado la falta de cumplimiento de la palabra dada, 
falta que nos reveló las simpatias de la administracion 
Oriental y su politica hostil? 

No quiero repetir ahora todos los motivos y todas 
las razones que tuvimos entónces, para considerar el 
nombramiento del Almirante Brown para el maudo de 
la flotilla de Montevideo, como una medida dirigida 


— 287 — 


evidentemente contra nosotros; me parece que todo es- 
to queda bien establecido en mis notas ns. 22 y 24. 
Pido únicamente no se olvide. que aquel gefe fué arran- 
cado por Rosas, inmediatamente de declarado el bloqueo, 
del retiro y entredicho en que vivía, å causa de sn ad- 
hesion á la revolucion encabezada por el General Tava- 
lle, en Diciembre de 1829. 

Careciendo de buques aptos para ser armados en 
guerra, el General Brown se aparece impensadamente en 
Montevideo. Su presencia causó tanta mayor sorpresa, 
cuanta que recordaban todos que habiendo poco antes 
formado el proyecto dicho Almirante de fijarse en esta 
República, por medio de un cambio de propiedades, fué 
detenido por Rosas, quien se lo prohihió en términos 
t menazantes. 

Semejante variacion, en medio de las circunstancias 
que nos rodeaban, ya era harto significativa, y lo era 
aun mas por los avisos quo recibimos de Buenos Aires, 
y que nos revelaban el plan que vimos desenvolverse 
mas tarde. 

Sin embargo, nos limitamos simplemente á observar 
y Vigilar, aunque teniamcs quizas el derecho de recla- 
mar del General Oribe, quien mandaba prender y en- 
carcelar por órden de Rosas á todos los que venian á 
esta ciudad en busca de un asilo conira el furor de 
sus persecuciones ó que le hacian sombra; si, teniamos 
quizás derecho para reclamar del General Oribe, en vir- 
tud de la neutralidad la vuelta del (General Brown á 
Buenos Aires. 

Es verdad que segun la muy reciente y juiciosisima 
distincion introducida en el derecho internacional por el 
Sr, D. Antonio Diaz, de neutrales privilegiados. Se nos 
habria contestado lo que sabiamos muy bien, que no 
eramos nosotros de los prívileyiados. (Véase el final de 
la carta núm. 21.) 

Entretanto queda siempre como un hecho constan- 
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te aun para la persona mas imparcial, que el Sr. 
Brown, habia venido á Montevideo en busca de la 
escuadrilla que no pudo formar en Buenos Aires y 
constará igualmente que el Sr. Presidente Oribe, consin- 
tió en proporcionarle la suya, con la condicion de de- 
jarlo á é! libre de las tres ó cuatro goletas de Don 
Fructuoso Rivera. Nosotros descubrimos esta combina- 
cion. ¿Como Agentes de la Francia debiamos ó podia- 
mos acaso permitir, se llevára á termino libremente á 
nuestra propia vista? ¿No nos habriamos hecho respon- 
sables para con esa misma Francia, por las graves 
consecuencias de tan culpables miramientos? A presen- 
cia de unos hechos tan notorios ¿que podian, pregunto 
ahora, las protestas del Sr. Oribe, ni las de su Mi- 
nistro el Sr. Villademoros? 


Y no acabáabamos de ver, por una fatal esperien- 
cia con motivo de las presas, la fé que nos merecia la 
palabra de ambos? Comu estuviese ligado el Sr. Oribe 
con Rosas, tanto por identidad de intereses cuanto por 
an«logia de aficiones, de principios y sobre todo por 
simpatia de caiacter convendrán todos en que no po- 
dia iniciarnos en los arcanos de sus relaciones politi- 
cas. La mentira pues, era vna necesidad un deber por 
decirlo asi, en la posicion que ocupaba; y confieso que 
ninguno de.nosotros se engañó en tales circunstan cias 
con respecto á la sinceridad de su lenguage. 


Y dado el caso posible, que las cosas hubiesen sido 
de otra manera la confianza y aun las mismas in- 
discreciones del General Brown ¿no habrian bastado a 
desengañarnos luego? 


En efecto por él sabiamos todos vuestros proyec- 
tos, vuestros planes, él no hacia misterio por otra par- 
te, de declarar á quien se le acercaba, que se felicitaba 
de hallar la ocasion de vengarse de la prision que 
habia sufrido algunos años en Francia durante el sis- 
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tema continental, con otras mil bravatas de este gė- 
nero. l 

Seria un error, por otra parte, el creer que mi pro- 
testa contra el armamento dirigido y mandado por 
Brown, hubiera sido lanzada ab truto, es decir, siu aviso 
previo, sin insinuaciones capaces de alejar las medidas 
enérgicas que estabamcs dispuestos á adoptar, pero el 
Sr. Villademoros, tomó como resultado del mielo, lo 
que, por parte nuestra, no era sino la consecuencia de 
la mas sincera amistad, 

Yo supe efectivamente, el nombramiento del Sr. Ge- 
neral Brown, ántes que se vublicára. Me apresuré, junto 
con mi cólega el Sr. Roger, á aconsejar al Gobierno 
que lo revocase. Les nice presente las disposiciones que 
habiamos adoptado; era aun, pues, tiempo de prevenir 
el disgusto de un paso retrógrado. El Sr. Villademoros 
me contestó con la publicacion del nombramiento, y yo 
le contesté entorces á mi vez, lanzando mi protesta 
núm. 22 y 23. 

A la verdad, semejante conducta se esplica por si 
sola. Es el resultado iumediato de la intensidad de las 
cosas y de nuestra situacion, como Agantes del Rey. Sin 
embargo, el autor del manifiesto se empeña en que sea 
la consecuencia de nuestra pretendida alianza con el 
General Rivera. 

Pero si hubiéramos estado realmente en alianza con 
el General Rivera, nos habriamos opuesto tambien á la 
primera y segunda salida de la flotilla, que partió dos 
veces, como todos saben, en persecucion de la Loba y 
de la Eufrasia, sin eucontrar el meuor obstáculo por 
parte nuestra. 

Si hubiéramos sido los aliados del General Rivera; 
hubiéramos detenido la Luisa la mejor goleta de gue- 
rra del Gobierno la cual habiendo forzado el bloqueo 
era legalmente buena presa. Hubiéra sido una pérdida 
para el y una genuncia para nosotros que comprabamos 
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á precios subidos los pequeños buques que nos eran 
indispensables, a fin de hacer mas efectivo nuestro 
bloqueo. Esta goleta fue devuelta sin aguardar recla- 
macion alguna. Estaba escasa de viveres y nuestra 
escuadra se los facilitó. El (G+obierco nos prometió de- 
volverlos en especie; pero su promesa tuvo la misma 
suerte que la que nos hizo cuando las presas junto 
con tantas otras: en fin, partió sin haber cumplido con 
ella núms 27, 28, 29 y 30. 

Si hubieramos sido, en fin, los aliados del (Jeneral 
Rivera no nos hubiésemos comprometido á cooperar 
activamente en neutralizar las operaciones de su flotilla 
y en asegurar al comercio oriental, como nos lo habia 
pedido el Sr, General Oribe, lı libre y pacifica navega- 
cion del Plata y de! Uruguay, hasta donde pudieran 
olcanzar nuestros buques núms. 24, 25 y 26, 

Esta restriccion, viene á apoyar nuestra buena fé. 
Si hubieramos prometido mas de lo que podiamos cum- 
plir hubieramos engañado al Gobierno y este entonces 
hubiese tenido derecho para quejarse: mientras que, 
empezando por encerrar los buques de Rivera en el 
Uruguay, podiamos, mediante los pequeños buques que 
nos proponilamos comprar, asegurar la libre navegacion 
de este rio hasta Paysandú. Si hubiésemos estendido 
por otra parte, nuestra proteccion hasta conceder el 
pase á las municiones de guerra, haciamos que los bu- 
ques argentinos se proveyesen facilmente; y ved aqui 
lo que no quisimos permitir, 

A propósito, suplico al Sr. Villademoros, redactor 
sincero, hombre de buena fé, se sirva decirme, que es 
lo que le ha impedido publicar mi respuesta á su nota 
del 17 de Octubre num. 26. Como podria tardar mu- 
cho en  hacernoslo saber, me apresuro à contestar 
por el. 

No lo hizo, porque la sola publicacion de aquel do- 
cumento ponia de manifiesto nuestra lealtad, al paso 
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que dejaba confundidas todas sus falsas imputaciones; 
porque aparecia entonces evidente ante todos que si 
nos hemos opuesto á la salida de la flotilla era úni- 
camente porque la mandaba un general enemigo de la 
Francia, y no por querer auxiliar al General Rivera 
contra el General Oribe. Ultimamente, por que la con- 
dicion que establecimos en nuestra propuesta de de- 
sarmar los buques, desbarataba todos los planes del 
Gobierno Oriental, lo ponia en la imposibilidad de en- 
tregar á Rosas los buques armados que él le habia 
prometido para obrar contra nosotros. Ved aqui por- 
qué no fué aceptada nuesira oferta, y hasta el último 
momento abrigose la esperanza de burlar nuestra vi- 
gilancia. l 

Si el armamento de la flotilla no hubiese tenido 
otro objeto que el de dar caza á los buques del Gene- 
ral Rivera nuestro compromiso de cooperar á neutrali- 
zar y asegurar la libre navegacion del Rio, llenaba es- 
te fin con la ventaja aun de economias, para una ad- 
ministracion que se hallaha reducida & los últimos 
apuros. Maz el General Oribe ya no podia entonces 
ofrecerle este homenage á Rosas en premio de la hos- 
pitalidad que estaba en visperas de recibir. 


Ved aqui, pues, lo que importaba ignoráse todo el 
mundo: ved aqui, lo que mi nota del 18 de Octubre 
manifestaba á todos: y ved aqui, por último, los mo- 
tivos bien leales, menester es confesarlo, que determi- 
naron al autor del maniflesto á no hacerle figurar en- 
tre los documentos oficiales. 


Mas veráz que él, no tengo embarazo en convenir 
que la actitud que nosotros habiamos tomado para im- 
pedir la salida del General Brown, pude complicar las 
dificultades en que se encontraba el General Oribe. Pe- 
ro dire tambien, y todos comprenderán, que él nos 
forzó á tomar esa actitud, y que dependió de él igual: 
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mente el hacerla cesar; al principio, despidiendo á 
Brown, y mas tarde desarmando los buques. 

Hice esto presente á todos los miembros del Gobier- 
no caido; me empeñé con ellos para que pusieran tér- 
mino à semejaute estado de cosas, le supliqué lo hicie- 
1an, expresando aun ácada uno de eilos el pesar que sen- 
tiamos el Señor Lebianc, el señor Roger y yo, de ver- 
nos obligados á imponerles aquella condicion. El autor 
del manifiesto lo confiesa, pero con el objeto de acrim:- 
narnos por ello, (Pág. 11. par. lo) y entretanto todus 
permanecieron constantemente firmes. Deben pues, atri 
buirse á si mismos exclusivamente los resultados que 
han sido consiguientes á su obstinacion; pero en ningun 
caso es permitido atribuirlos á combiraciones entre los 
agentes de la Francia, y el General Rivera; pues que 
ha estado siempre en su poder el prevenir estos resul- 
tados, 
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EXPLICACIONES SOBRE LA PRESENCIA DE LA CORBETA 
LA «ESPEDITIVE» EN EL URUGUAY 


El redactor del manifiesto, en su mania de buscar 
en todo las pruebas de una alianza que no existió ja- 
mas, cree haberlas encontrado incontestables, en la pre- 
sencia da una corbeta francesa, la «Expeditive», en las 
aguas del Uruguay, en los sondeamientos que ella prac- 
ticaba en este rio; y en las relaciones que su comandan- 
te mautenia, según el, con las hordas de Rivera, (pág. 
13. pár. 1.0) 

Sin embargo, nada mas simple, ni mas fácil de es- 
plicarse. 

El coronel argentino Toll, mandaba en el Uruguay, 
dos buques ligeros, con los cuales, reconocia sin distin- 
cion y con consentimiento del Gobierno Oriental, todos 
los de cabotage que frecuentaban este rio: los obligaba 
á arribar á la Concordia, en donde los oprimia con de- 
rechos que algunas veces llegaron hasta el 35 por cien- 
to; Tcll, ademas debia reforzar la flotilla da Brown, 
luego que este hubiera tomado de ella posesion, 

A la verdad, que estas son razones suficientes, para 
justificar la necesidad de la presencia de la corbeta 
«Expeditive» en el Uruguay. Ella formaba su bloqueo; 
y de aqui el derecho de visita. Ella queria remontar 
hasta la Concordia; y de aqui la obligacion de sondar. 
Necesitaba viveres; y de aqui la obligacion de ir á tie- 
rra. y de mantener relaciones con las que se llamaban 
las hordas de Rivera, pues que ellas ocupaban todo el 
litoral. Las aguas son cumunes á ambas Repúblicas, y 
de aqui nuestro derecho á recorrerlas para perseguir à 
nuestro eremigo. Le habriamos tenido, en virtud de la 
neutralidad, aun en el caso de que el Uruguay hubiera 
sido del dominio exclusivo del Estado Oriental, siem- 
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pre que este hubiera dado paso á buques de Rosas; 
con mayor razon siendo el rio comun. En cualquier 
caso, nosotros jespondemos que no habriamos hecho, 
sino seguir exactamente sus aguas; y no se habria te- 
nido nada que decir. El gobierno conoció tan bien esto, 
que jamas hizo reclamacion alguna contra el ejercicio, 
de este derecho. El se queja, por primera v.z, en el 
manifiesto: ¡y ya se ha visto con que justicia; y como 


esto prueba nuestra alianza con el General D. Fructuo- 
so Rivera!! 
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TOMA DE LA ISLA DE MARTIN Garcia. EXPLICACIONES 
SOBRE LA COOPERACION DE LAS FUERZAS DEL GE- 


NERAL RIVERA. 


Llegó en fin, el único acto citado en el manifiesto 
como prueba de la acusacion hecha contra nosotros; 
quiero decir, la toma de la Isla de Martin Garcia. 

Aunque el Sr. Almirante Leblanc no hubiera sido 
capaz de apreciar toda la importancia de la ocupacion 
de esta Isla, como punto militar que domina los dos 
rios del Paraná y del Uruguay, injuria que nadie podria 
hacerle ni el mismo Sr. (General Oribe, las impruden- 
cias del Sr. Almirante Brown, habriau bastado para 
revelarsela. 

El fue efectivamente quien nos inició en su plan de 
campaña, y quien nos instruyó de que su primera ope- 
racion, despues de su salida de Montevideo, debia ser 
el fortificar á Martin Garcia, echar al Uruguay la flo- 
tilla del General Rivera, y renovar contra ella y contra 
la “Expeditive” su famoso combate de 1827, contra el 
Comandante Brasilero Jacinto. Fué con este objeto, 
con el que se sacaba del Fuerte de San José, una gran 
parte de las piezas de artilleria de mayor calibre, bajo 
el ridiculo pretesto de hacerlas servir para el armamento 
de goletas de una construccion, sin duda, demasiado 
débil, para tales piezas. Y si estos proyectos eran dudo-' 
sos, la partida precipitada de Brown para Buenos 
Ayres, despues de la toma de esta Isla, debe desvanecer 
toda duda. El vió Jesde entónces trastornado su plan; 
y renunció, á arrostrar los peligros de su salida de 
Montevideo. | 

Desde este momento, el Sr. Almirante Leblanc, que, 
aunque instruido de la repulsa del ultimatum del Sr. 
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Roger, por el mal éxito de la mision de D. Xavier 
Garcia, queria sin embargo aguardar la notificacion 
oficial de esta repulsa; desde este m:'mento, decia, el 
Sr. Almirante creyó que no debia diferir por mas tiempo 
la ocupacion de esta Isla. 

Pero si este punto era importate para nosotros, 
todavia lo era mas, quizá para el General Rivera. Y 
bien se sabe si él era hombre incapaz dé conocerlo. Por 
otra parte, si nosotros estábamos al corriente de todos 
los proyectos de Brown, no es probable que los ignorara 
él, á quien se ha visto tan bien informado, de todo lo 
que pasaba entre sus enemigos. 

El Comandante de la flotilla de los disidentes, tes- 
tigos de los preparativos, que debieron preceder al ata- 
que, fué á anclar inmediato à la Isla, y se apresuró å 
dar aviso al General Rivera. Este hizo ofrecer en el 
acto al Almiraate Leblanc, reunir sus fuerzas á las 
nuestras, para apoderarse de un punto que pertenecia á 
un enemigo comun, el General Rosas. 

Sin duda que los marinos destinados á este golpe 
de mano, eran bastante para ejecutarle: pero es evidente 
que el refuerzo que se presentaba, aumentaba las pre- 
babilidades del buen éxito, y disminuia en proporcion 
las de la resistencia. Convencido, por otra parte, que la 
espedicion proyectada contra un territorio que no per- 
tenecia á la República Oriental, no podia eu manera 
alguna, perjudicar á sus intereses, ni ofender en nada 
á la neutralidad, el Sr. Almirante Leblanc aceptó la 
cooperacion que se le ofrecia. El habria aceptado del 
mismo modo la del General Oribe, si se la hubiera 
propuesto. 

Y que no se haga sonar tanto el nombre de gefe 
de rebeldes, que el manifiesto se complace tanto en dar 
al General Rivera. El General Rivera, estaba entonces, 
y desde mucho tiempo ántes, recouocido por la Asam- 
blea Legislativa como gefe de los disidentes; y el mismo 
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General Oribe habia tratado con él bajo este titulo; el 
dominaba en toda la República, y mandaba un ejército, 
veinte ves mas poderoso que el que se le oponia. 

Segun, pue-, las reglas mas estrictas del derecho de 
gentes, el Sr. General Rivera, se hallaba absoluta- 
mente en aptitud de ser tratado por el Almirante Leblanc, 
del modo que el mismo Sr. Oribe lo habria sido, cuando 
no se tratába de la República Oriental, ni de sus disen- 
ciones interiores. Consúltense los publicistas, y se verá 
que se encuentran unánimes á este respecto. 

La Isla de Martin Garcia se ha tomado; y el mis- 
mo Manifiesto ro ha podido decir en que ha perjndi- 
cado este acontecimiento los intereses del Gobierno 
Oriental. El General Oribe no se ha afectado pues, 
tanto per el acontecimiento en si; sino porque, como 
súbdito fiel de su señor Rosas él tambien sentia todos 
les golpes que se daban a aquel y porque veia al mis- 
mo tiempo desconcertado todos sus proyectos y los que 
tan habilmente habia combinado con su aliado de 
Buenos Aires cuya alta proteccion buscaba rebajandose, 
para obtenerla hasta el humilde papel de su prefecto 
en Montevideo. 

Lo que ha hecho lanzar tantos gritos al señor Ori- 
be, y á sus sábios consejeros en este negocio, es el 
violento enfado que sivtieron, al verse descubiertos en 
la obra, que tan laboriosamente habian meditado, y cu- 
yas disposiciones se preparaban en Montevideo, por los 
cuidados y bajo la direccion del General Brown, que 
debia ejecutarla algunos dias despues, á espensas de los 
intereses de la Francia, y para la mayor gloria del 
General Rosas. 

Pero, yo lleno una mision franca y veridica; quie- 
re saberse: pues, ántes de todo ¿cual fué la idea que 
indujo al Sr. Almirante Leblanc, á aceptar las ofertas 
del General Rivera, con respecto á Martin García: Ved- 
la aquí: no pisar el suelo Americano, sinó con los ame- 
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ricaros mismos, y protestar asi de antemano y solemne- 
mente contra toda inculpacion de conquista, que no de- 
jarian de hacer asomar inmediatamente los enemigos de 
la Francia, y Jos adversarios de la justa cau:a que 
sostiene. Dejo, pues, sin mas comentarios, esta reflexion 
á todo americano que abrigue un corazón recto, y qué 
esté animedo de los sentimientos de un verdadero pa- 
triotismo. 

Será licito preguntar; cual era el objeto də la alian- 
za entre los SS. Oribe y Rosas? Por parte del Sr. Ro- 
sas, todos saben era el de auxiliar al General Oribe, 
contra D. Fructuoso Rivera; y por parte del Sr. Ori- 
be, estamos seguros, de ayudar al Sr. Rosas contra no- 
sotros. 

Luego ¿que estraño hubiera sido que nosotros acep- 
taramos Ja alianza del General Rivera, cuando el Ge- 
neral Oribe, aceptaba la del Sr. Rosas? Las represalias 
son permitidas, con especialidad en la guerra. 

Si la alianza con Rosas, se hubiese limitado á me- 
ros auxilios contra el General Rivera, muy poco hubiera 
importado para nosotros lo mismo que la vuestra con 
Rivera, para el Sr. General Oribe, si hubiera tenido 
aquella por único objeto el estrechar á Rosas, 

Pero si la alianza entre los dos gobernantes de Mon- 
tevideo y Buenos Aires es un hecho, fuera de toda du- 
da, la nuestra con el General Rivera, jamás existió du- 
rante todo el tiempo de la última administracion. Creo 
que las esplicaciones que acabo de dar, con respecto á 
la toma de Martiu Garcia, son por su naturaleza, ca- 
paces de satisfacer los ánimos mas prevenidos. Ademas 
alianza ó cooperacion, poco importa: Martin Garcia, per- 
tenecia á Rosas, estaba defendido por sus soldados; no 
se vé, pues, en que pudo la ocupacion de aquel puesto 
ser hóstil á Monteuideo, y menos aun, en que contri- 
buyó á la caida del General Oribe. 

Por otra parte, en esta, como en las demas impu- 
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taciones, cuida poco el autor del manifiesto de ser con- 
seoue: te; dice en la pág. 14, pár. 1.o que aquel suceso 
produjo la confusion y la sorpresa de los Agentes de la 
Francia | 

La confusion jamás, la sorpresa si; y esta por la 
cooperacion tan inesperada; pues el Almirante no habia 
tenido tiempo de hacérnosla saber. Quiérese ahora ma- 
yor prueba de que no habia sido esta alianza ni com- 
binada ni preparada de antemano? 
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EXPLICACIONES RESPECTO DE ESTA OCUPACION ATRI- 
BUIDAS POR EL AUTOR DEL MANIFIESTO AL CÓNSUL. 
Y DESMENTIDAS EN EL «UNIVERSAL» DEL 416 DE 
OCTUBRE No. 2711. 


Si el autor del manifiesto cuida poco de aparecer 
consecuente, ménos cuida aun de respetar la verdad. 
¿Pues no se atreve à atribuirme la respuesta mas es- 
traña à las explicaciones que me pidió el Sr, Villade- 
moros, respecto de la toma de Martin Garcia? ¿No se 
atreve á hacerme decir en la misma página, en el final 
del mismo párrafo: —-“que no podia comprender la poli- 
tica del Contra-Almirants; que yo y Mr Aimé Roger 
estabamos abismados, y que por mi parte me anticipala 
ya á desaprobarla, sin embargo de que tomaria sobre 
ello necesarios conocimientos para satisfacer al go- 
bierno”? 

¿Hay en el mundo una cosa mas absurda ni mas 
estúpida? Como, ignorando yo los pormenores de esta 
expedicion, y aun la expedicion misma, y necesitando 
tomar informes, habria caido en el despropísito de 
vituperar, en nombre mio y d:l Sr. Roger, al Señor 
Almirante? ¿Habria elegido al Señor Villademoros, es 
decir al hombre reconocido como la persona mas hostil 
á la Francia, por el depositario de semejante confianza? 
A la verdad, nadie que me conozca podrá creerme capaz 
de tal imprudencia. El autor del manifiesto se ha mos- 
trado, sin duda alguna, pródigo de injurias contra mi, 
pero se ha abstenido al ménos de llamarme imbecil. 

¿Deséase saber, por último. mi respuesta tal cual el 
Señor Villademoros la hizo publicar él mismo en el diario 
oficial “El Universal” del 16 de Octubre? Vedla aqui 
textualmente—“Pedidas explicaciones al Sr. Cónsul Fran- 
ces sobre esta “ocurrercia, contestó que estaba entera- 
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mente ignorante de tal hecho; que ningun “motivo tenia 
“Dara creerlo cierto, y que pediria sobre ello los cono- 
“cimientos necesarios al Sr. Almirante”. 

Y efectivament», esta es la respuesta que yo podia, 
y debia dar:—la respuesta de un hombre de conciencia: 
—miéntras que la que el Sr. Villademoros me atribuye 
es la de un fatuo. Aqui aparece el Sr. Villademoros de 
Montevideo desmentido por el ör. Villademoros de Bue- 
nos Ayres Quisiera poder atribuir à o'vido de este, la 
contradiccion que meda entre el manifiesto y el Uni- 
versal del 16 de Octubre N° 2711, para no tener el 
derecho de acusarle de impostor. 
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PALABRAS ATRIBUIDAS FALSAMENTE AL SR. 
ALMIRANTE Y AL SR. ROGER 


Pero me despoja el mismo de este recurso, me 
arrebata esta ilusion: yo podré ser indulgente en cuanto 
me toque á mi personalmente, mas no cuando se trata 
de un tercero. 

Declaro, pues, falso que el Sr. Almirante haya dicho 
nunca en mi presencia al Sr. Villad-moro3 que ni un 
solo soldado del (General Rivera hubiese desembarcado para 
el ataque de Murtin Garcia. Asisti á esta conferencia, y 
por ello es precisamente que tengo derecho de hablar 
en estos términos. El dió sobre este suceso las expli- 
caciones que yo mismo acabo de presentar. 

¿Que objeto podía tener, por otra parte, el Sr. Almi- 
rante en negar un hecho de pública notoriedad? Si él 
se hubiese equivocado, no era al Sr. Villademoros á 
quien tenia que dar cuenta; y aun en este caso, menes- 
ter es conocerle poco para creer que sea un hombre 
capaz de evadir la responsabilidad de sus actos y de 
faltar á la verdad. Sas errores seran siempre los de un 
hombre de honor, miéntras que los del Sr. Viliademo- 
ros son los de un laccioso, que falta á su propia con- 
ciencia. 

Lo que he dicho, como testigo, con relacion á las 
expresiones atribuidas al Sr. Almirante, lo agregaré 
tambien respecto å las que se han puesto en boca de 
mi cólega, el Sr. Roger, quien me autoriza á darlas un 
desaentido formal. Su conducta en las circunstancias 
mas dificiles, rechaza hasta la verosimilitud de semejante 
lenguage, tan opuesto á la verdad, como á la bien co- 
nocida prudencia de su carácter, pag. 15 fin del $ 19). 

El lector habrá podido reparar hasta aquí que cada 
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hecho enunciado en el manifiesto en apoyo de nuestra 
pretendida alianza con el General Rivera y de nuestro 
proyecto de derribar el Gobierno, fué para nosotros la 
ocasion de manifestarle aun mas nuestra amistad. El 
que voy a presentar en seguida, hará resaltar mas to- 
davía esta verdad, 
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MISION DE D. JAVIEKk GARCIA DE ZUÑIGA Á BUENOS 
AIRES. CIRCUNSTANCIAS Y DETALLES 


Penosamente afectado de los embarazos en que se 
hallaba el Gobierno, y de mirarle sobre todo, como el 
blanco de las trapacerias de Rosas que le prometia so- 
corros, imposibles de realizarse, á causa de nuestro blo- 
queo, aun cuando hubiera terido la firme vuluntad de 
proporcionarlos, hice as Sr. V:llademorcs una exposicion 
fiel, de las dificultades de semejante posicion. Le aconsejé 
en una palabra, poner á Rosas en la alternativa, ó de 
consentir en que se levantase el bloqueo como único 
medio de hacer efectivas sus promesas, ó volver la 
tranquilidad al Estado Oriental por una paz ofrecida 
y aceptada de buena fé. 

El Ministro pareció adoptar la primer parte de este 
consejo. Me preguntó si el Sr. Roger estaria dispuesto 
á aceptar la mediaeion del Gobierno Yo le respondi: 
ia mediacion nó; pero sus buenos oficios, si; ó que, al 
menos, yo le creia asi. Con este motivo, debo decir 
que entonces ni despues, ni siquiera se habló de media- 
cion inglesa. El Sr. Villademoros manifestó el deseo de 
una entrevitsa con mi cólega la cual tuvo lugar in- 
mediatamente. 

En ella discutimos por mucho tiempo sobre los me- 
dios que nos parecieron mas propios para asegurar el 
buen exito de esta anciosa negociacion. Convenidos uva 
vez en los medios no quedó mas sino ocuparse en la 
eleccion de la persona, que seria de ellos encarga da. 
El Sr. Roger fué quien indicó á D. Javier Garcia de 
Zúñiga. 

Esta circunstancia bastaria por si sola, para estable- 
cer la sinceridad de nuestras intenciones. 

Habiendo aceptado el Sr. García esta mision de con- 
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fianza, el Sr. Roger sa contrajo á la redaccion de las 
condiciones, asi como de las correspondientes instruc- 
ciones. Estas Instrucciones eran enteramente confilen- 
ciales; y gə habia convenido, y prometido solemnemen- 
te, que ellas servirien tan solo para el Sr. E: viado; que 
po saldriau jamas de sus manos; que no serian comu- 
nicadas á nadie; y que, sobre todo, en uiuguu caso se- 
rian publicadas. 

Todus han visto como sə ha cumplido esta pro- 
mesa! 

Era, sin embargo, para nosotros de una estrema im- 
portaucia, que el Gobierno no se considerára autoriza- 
do. por esta interposicion de sus buenos oficios, para 
hacer salir á Brown con su flotilla. Sobre todo, nos 
importaba el no dejarle la ventaja de poder decir que, 
mientras él sə ocupaba en negociar la paz entre la Fran- 
cia y Rosas, los agente franceses le hacian la guerra, 
oponiéndose con la fuerza, á la salida de sus buques. 
Aunque en esta época no habia aparecido aun el mani- 
fiesto, teniamos bastantes antecedentes de las buenas in- 
tenciones, y de la buena fé del Gobierno del Sr. Gene- 
ral Oribe. Este era el caso del timeco, et dona ferentes, 

En consecuencia, nosotros le pusimos como una con- 
dicion, sine quá non, el compromiso de su palabra de 
que la flotilla no saldrian ántes de la vuelta del Sr. 
Garcia. Sin esto no habria nada. Esta proposicion fué 
rechazada con cólera; la que justificaba ya las previsio- 
nes, que nos la habían sugerido. 

Sin embargo, cuando se tuvo el convencimiento de 
nuestra firme resolucion de abandonar todo proyect de 
acomodo, sin esta condicion, se consintió en comprome- 
ter esta palabra de honor; pero solo por nueve dias. En 
Cuanto al éxito de la mision del Sr. Garcia, todo el 
mundo lo sabe. 

De este hecho me parece derivarse naturalmente 
tres consecuencias. | 
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La primera, que el Gobierno habia considerado mi 
consejo, como infinitamente útil á sus intereses, en las 
circunstancias en que él se encontraba. 

La segunda, que yo no me habia resuelto & darle 
aquel consejo, sino movido por un sentimiento de amis- 
tad hácia el sentimiento que rechaza hasta la idea de 
toda inteligencia con el General Rivera. 

La tercera, en fin, que el Sr. Roger se prestó con 
el celo mas generoso á una combinacion que favorecia 
á la vez los intereses del Sr. Oribe, de Rosas y de la 
Francia. 

Solo el General Rivera era el sacrificado. Pues fá- 
cil es concebir, que alzado el bloqueo, se hacia mas 
fácil el envio de auxilios, y que este era el golje mas 
terrible que tenia que sufrir. Sin embargo, no habria 
tenido derecho para quejarse, porque sabe, lo mismo 
que vos, Sr. Oribe, que nosotros venimos enviados aqui, 
para ocuparnos, ants todo, de los negocios de la Fran- 
cla. 

Despues de esto, confieso que no he comprendido ni 
comprendo aun, cual es el objeto que se propuso el 
autor del manifiesto, al citar aquel hecho. Seguramente 
no es de tal naturaleza, que deba apoyar su acusacion 
contra nosotros; y si algo prueba, es precisamente todo 
lo contrario. 

Si la Rosa fué detenida por la flotilla General Ri- 
vera, la culpa no es nuestra. 

El Sr. Oribe rechazó, por deferencia hácia Rosas, la 
oferta que le hicimos de conducir abordo de uno de 
nuestros buques de guerra al Sr. D. Javier Garcia Zú- 
ñiga. Salimos garantes por la Kosa, dímosla un salvo 
conducto; era, yo creo, cuanto podiamos hacer y resulta, 
como admirable prueba de ese acuerdo con los disiden- 
tes, que no solo ignoraban ellos el compromiso que 
nosotros habiamos contraido con el Gobierno, sino que 
hasta ni caso hicieron del salvo conducto, lo que, desde 
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luego. era una especie de insulto, al mismo tiempo que 
ese indicaba que no conocian ellos nuestra firma. Sin- 
gulares aliados. Singulares pruebas de nuestra alianza, 
preciso es confesarlo!! 

Finalmente? de que se queja el Sr. Oribe? ¿No nus 
apresuramos el Sr. Roger y yo, en el acto de haceraos 
saber la detencion de la Rosa, á ir parsonalmente al 
campamento de D. Fructuoso Rivera coa el objeto de 
reclamarla? Era esta, entre paréntesis, nuestra primer 
visita ¿Y la Rosa no se soltó casi inmediatamente? 
Nuestros compromisos se cumplieron, ¿hizo él lo mismo 
con los suyos? 
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ATENTADO DEL FUERTE DE SAN JOSÉ, CIRCUNSTANCIAS 


Y DETALLES 


Si el lector ha experimentado alguna sorpresa al ver 
desbaratadas una tras otra todas las acusaciones haci- 
nadas hasta ahora en el manifiesto, si todos los hechos 
deducidos, lejos de probar que los agentes de la Francia 
ebrigasen sentimientos hostiles, han servido por lo con- 
trario á hacer resaltar su amistad y su longanimida2, 
esa misma sorpresa ha debido convertirse en asombro al 
ver figurar, en apoyo de esos mismos cargos, la traicion, 
el atroz atentado del fuerte de San José: hubo dos 
victimas; todos aquellos hombres pudieron haberlo sido, 
y uno de ellos quedará para siempre estropeado. 

Y considéerense con séria reflexion, tanto las circuns- 
tancias del hecho, como su ejecucion. 

Un bota francés atracó el 10 de Octubre á las 5 y 
media de la tarde, es decir, en pleno dia, al Baño de 
los Padres, á tiro de pistola del Fuerte: abreviaba de 
este modo la mitad del trecho que tenia que andar 
hasta el Consulado. No se le hizo al que lo mandaba 
observacion alguna, ni halló el menor embarazo. 

El Baño de los Padres está á igual distancia de la 
casa del Sr. Oribe y de la mia. Necesitaba pocos minu- 
tos para recibir sus órdenes, y el jóven aspirante solo 
echó diez para volver á juntarse con su bote. 

A su vuelta vese rodeado por soldados furiosos que 
quieren registrar su embarcacion, le llenan de injurias y 
de amenazas. Solo les opone una enérgica moderacion, 
y logra al fin alejarse. | 

Apenas hubo andado treinta pasos, vióse acometido 
por un cañonazo á metralla, y por unos cincuenta ti- 
ros de fucil á bala. Por un milagro no fué á fondo la 
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embarcacion y cuantos iban dentro, ó mutilados ó he- 
ridos. 

En verdad, si hubo alguna vez un asesinato preme- 
ditado, fué éste seguramente: pues tanto el que lo man- 
dó, como los que lo ejecutaron, sabian que eran tran- 
ceses sin defensa los que iban á sacrificar cobar demente 

Envano se intenta disminuir la odiosidad de este. 
acto infame, so pretexto de no sé que órden de la Po- 
licia, de la cual ni el Sr. Almirante ni yo nunca tuvi- 
mos conocimiento: y aun cuando fuera cierto, ella no 
nos habia sido notificada, ¿quien se atreveria á decir 
que aquella simple infraccion, en pleno dia, fuera por sí 
capaz de justificar el rigor atroz con que fué acompa- 
ñada ? 

(Que se le hubiese impedido à la embarcacion atracar 
á aquel punto nada mas justo: que se le hubiera obligado 
å alejarse despues que hubo abordado, pase todavia; 
si llegando de noche, sin señal y sin querer hacerse 
reconocer, se le hubiera hecho fuego hubiérase aun sal- 
vado el derecho que se tenia. 

Pero, dejarla abordar sin obtáculo, y darle licenc'a 
para que saliera despues de reconocerla, y cuando está 
å la distancia de tiro de pisto'a, cubrirla de balas y le 
metralla! Ved ahi á mi juicio una vil acechanza, un 
atentado infame contra la Francia, ejecutado en la per- 
sona de sus hijos. 

¡Y hay todavia quien tenga la impudencia de echar 
la responsabilidad sobre el Sr. Alzzirante! ¡Miserables 
suterfugios, vanas sutilezas que á nadie engañan! La 
sangre de los Franceses asesinados sin defensa ha im- 
preso para siempre el sello de una alevosa crueldad so- 
bre la frente del que dió la órden de hacer fuego. 
¿Y será tambien con el objeto de agregar la. mas amarga 
ironia á este acto gratuito de crueldad que el autor del 
manifiesto se atreve á decir (en la pag. 2."), “un tiro 
“de cañon á metralla y varios de fusil se dispararon 
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«sobre uno de aquellos, y por casualidad fueron heridos 
“levemente uno ó dos marineros», | 

¡Y hay valor para jugarse asi con las cosas mas 
serias! ¡Un tiro de cañon á metralla y varios de fusil 
han sido disparados sobre una embarcacion Francesa y 
dos hombres gravemente heridos ¿y todo esto es debido 
á la casualidad? Digamos mas bien que por un milagro 
todos los hombres que iban dentro de la embarcacion 
no fueron mortalmente heridos ó mutilados. 

Uno ó dos marineros. ¿Que significa esta estraña in- 
certidumbre despues que mi nota oficial del 11 de 
Octubre, fija positivimante el número de dos? 

Levemente heridos, cuando una junta de medicos, nom- 
brada por el gobierno, se trasportó con la autorizacion 
del Almirante á bordo de la Fragata Minerva para 
examinar y certificar el estado da los heridos! (Nros, 34, 30), 
Cuando uno de ellos ha estado mas de seis semanas, 
en peligro de ser amputado! Cuando hoy mismo no 
puede andar sinó con muletas y todo hace temer que 
quedará para siempre incapaz del servicio. 

¡Cuanta mala fé, cuantas mentiras acumuladas en 
una sola frase! 

Pero segun la confesion del Sr. Villadeamoros (vease 
su nota núm. 93) se dieron órdenes especiales al Sr 
Comandant2 del Fuerte de San José, para prevenir se- 
mejantes sucesos. ¿Quien dió, pues, la órden de hacer 
fuego sobre aquel bote? 

No es ciertamente el Coronel Acuña Comandante 
del Fuerte, JLo creo bastaute buen militar bastante ins- 
truida en sus deberes para hacerse culpable du sémejan- 
te desobediencia. 

No es ciertamente el Sr. Villademoros por que lo 
ha negado en mi presencia y no he tenido embarazo en 
creerle, pues que esto no estaba en las atribucionrs de 
su Ministerio. 

No es por fin el señor Ministro de la guerra, quien 
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no vaciló en acriminar en mi presencia con los térmlnos 
mas odiosos el autor del atentado: y sin embargo. él 
era, despues del Presidente el único funcionario que tu- 
viese derecho de mudar la consigna. 

De todos modos será siempre muy dificil creer, que 
un oficial subaltern o tomase sobre si. con desprecio de 
esa consigna, el ordenar el fuego de cañon y fusileria 
que partió del Fuerte de San Jose. 

Pero en la imposibilidad de dar con el verdadero 
culpable, nos fué forzoso exigir el castigo ejemplar de 
los dos oficiales que mandaban en el fuerte. Nadie 
habrá que desconozca que fué este no solo un derecho 
que nos pertenecia, sino ademas un deber de los mas 
11m periosos. 

El Sr. D, Manuel Oribe ha podido tachar de es- 
candalosa la nota que dirigi entónces á su (Gobierno 
(No. 31,) otros quizá la jugarán con menos severidad 
y encontrarán que no es sinó la expresion bien fria de 
una indignacion enteramente patriótica enteramente hu- 
mana, y en todos casos muy natural. 

El ha podido tachar ademas de tonto, de pueril, de 
fatuo entusiasmo el exceso de mi indignacion entera- 
mente Francesa. Confieso que mi organizacion no me 
permitirá nunca ser impasible espectador de mis com- 
patriotas cobarde y alevosamente asesinados. 

¿Porque habla de esplicaciones que yo debia exigir? 
¿Eran acaso posibles? Intentaba él darlas aun en !a 
respuestá á mi nota llamada escandalosa ¿Procuraba el 
entónces, lo procura ahora en su manifiesto, negar el 
hecho y sus circunstancias ó al menos atenuarlas? 

Es ciertamente graciosa la queja de que no haya 
yO procurado calmar la colera infundada del Sr. Almi- 
rante. Como si, aun cuando mi disposicion de espiritu 
me hubiese permitido hacerlo y lo hubiera, en efecto. 
intentado, me hubiese sido posible conseguirlo, ¡Con- 
seguirlo con el Sr. Almirante que tenia á la vista el 
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espectaculo de los padecimientos de sus dos infelices ma- 
rineros. cuyos gritos de dolor debian aumentar pecesa- 
riamente su indignacion! ¡Y se dice que su cólera era 
infundada ! ¿Que hubiera yo pedido decirle? 

Pero el Sr. Oribe. se ha guardado bien de decir 
que una primera tentativa de asesinato habiendo teni- 
do lugar el 29 de Septiembre es decir, 11 dias antes 
del último con un bote frances que conducia á tierra al 
Sr. D. Blas Despouy, consegui. en efecto, calmar al 
Almirante y quise no dar curso å este negocio. La me- 
trella y las balas no habia tocado á nadie; podiamos 
entonces creer en la falta de toda intencion á pesar 
de que la embarcacion fue llamada con la bocina por 
los del Fuerte, que levantó sus remos, y se reconoció 
ser francesa: el recuerdo de este antrcedente, es preciso 
convenir no hacia sino muy evidentes las disposiciones 
hostiles del Gobierno de Oribe: y ponia en su colmo 
nuestra indigLacion. 

Sin embargo habiéndosenos concedido las reparacio- 
nes que me crei con derecho á exigir suspendi la de- 
manda de mi pasaporte. El Sr. Almirante habia recibi- 
do del Gobierno una nota que le habia satisfecho; y 
el Sr Villademoros acababa de asegurarme oficialmente 
por su parte, que los dos oficiales del Fuerte de San 
«José habian sido arrestados inmediatamente, y que iban 
á ser presentados ante un Consejo de guerra, (No 31, 
32 y 33.) 

Yo habia pedido la condenacion á muerte y la 
nota del Sr. Ministro me autorizaba á creer que seria 
pronunciada. Habiendose convocado el Consejo de Gue- 
rra ¿podia acaso pronunciar otra pena contra aquel 
atentado que nada menos era que un crimen de lesa 
Nacion? Pero á la par de este rigor aparente habia yo 
colocado la esperanza es decir, la obligacion de entre- 
gar los condenados al Sr. Almirante; y 1adie podia en- 
gañarse. ¿Quien pudo creer, que este Oficial General 
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Frances hubiera consentido nunca en ser el ejecutor de 
les altas sentencias de un extranjero? ¿No era esto, 
por el contrario asegurar su perdon á unos hombres á 
quienes su propio gobierro no podia concederlo sin des- 
honrarse? Nos impcrtaba ademas defender la vida de es- 
tos dos criminales inocentes cuando el verdadero crimi- 
nal estaba seguro de la impunidad. 

Hé aqui, sin embargo lo que me ha valido de par- 
te del Sr. Oribe los epitetos graciosos y de buen estilo: 
de inaudita barbarie, lo mas ignominioso lo mas indigno, 
lo que no puede imaginarse en el nombre mas desprecia- 
ble de cuantos merecen el dictado de villanos, (pag. 22, 
al fin del$ 1.9) Hé aqui las intenciones amistosas que 
él procura condenar con el nembre de especie de farsa. 
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EL ARRESTO Y EL JUICIO DE LOS DOS OFICIALES DEL 
FUERTE DE SAN JOsÉ, NO FUERON DE PARTE DE 
ORIBE SINO UNA VERDADERA FARSA SEGUN EL Ma- 
NIFIESTO. 


DETALLES Y PRUEBAS 


Se quiere saber ahora quieu empleaba la verdadera 
farza, si el Sr. Oribe ó nosotros? Los hechos van ha- 
blar. 

El dia mismo en que fui informado del atentado, 
exiji mis pasaportes, ó una satisfacion inmediata. Fste 
fué el objeto de mi nota tan clasificada de escandalosa. 
(N.o 31.) 

Dudo mucho que el Sr. Oribe y el Sr. Villademoros ha- 
yan tomado esta peticion por una farza. La carta par” 
ticular de aquel Ministro y su nota oficial del mismo, 
. prueban, por otra parte, todo lo contrario. (N.o 32, 33. 

La nota oficial dice que S. E. (el Sr. Presidente 
Oribe) fue vivamente conmovido por un suceso tan con- 
trario ú las amigables intenciones del gobierno Oriental 
hácia la Francia—Y mas abajo, que S. E. nó trepidó un 
solo momento en proceder al arresto del jefe y oficial del 
Fuerte de San José. | 

Esta fué la verdadera farsa y todos lo alcanzarán 
facilmente. 

En efecto, habiendo sido informado, que los dos ofi- 
ciales habian sido vistos en las calles y en los cafés» 
despues de su finjido arresto, resolvi, con mi cólega el 
Sr. Roger, cerciorarnos de esta hecho. 

Fuimos, pues, juntos á la casa de Gobierno, á la 
oficina del Sr. Villalemores. Encontramos con él al Sr- 
D, Antonio Diaz, Ministro de (Guerra y Hacienda. Nos 
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alegramos de esta circunstancia, y les manifestamos, sin 
mas preambulos, el deseo que teniamos de ser autoriza- 
dos para visitar á los dos oficiales arrestados. Pero pu- 
simos por condicion á este favor, que se nos corcedie- 
ra sobre tablas,y que los Sres. Ministros no comunica- 
sen con nadie de fuera. 

Concluimos por conseguirlo, despues de una hora de 
conferencia y dificultades; y pronto llegamos al Fuerte 
de San José acompañados del Sr. Fiscal de guerra. 

No diré que nos causára sorpresa el encontrar al 
Sr. Comandante, y el oficiel durmiendo tranquilos la 
siesta en sus cuartos, sin que un simple centinela en 
las puertas, que entre paréntesis se hallaban abiertas, 
indicase siquiera que estuviesen simplemente detenidos. 
Un juego de ajedrez, colocado sobre la mesa del Sr. 
Comandante, junto con algunas botellas y vasos vacios, 
indicaban ménos todavia que tuviese incomunicado: todo 
esto, digo, no nos sorprendió, porque estábamos pre- 
venidos. 

En este momento un frances, el Sr. Fernando Cerons, 
acusado por una simple sospecha de complot contra el 
gobierno, estaba en un cepo, con grillos, y en un cala- 
bozo oscuro, mal sano y de tal modo incomunicado que 
ni su mujer, ni sus hijos tenian permiso para verle. 
Esto no era ya una farsa; era justicia á la manera del 
Sr. Oribs, Y Dios sabe la suerte que esperaba á aquel 
desgraciado, si el Almirante nu hubiese reclamado su 
libertad en recompensa de la delos dos oficiales. (No 42). 

Yo no llevaré mas adelante este cotejo. El lector 
puede ver, por lo que antecede, si somos nosotros, ó el 
Sr. Oribs el que ha hecho de un negocio, el mas grave, 
una verdadera comedia. En cuanto á nosotros ni siquiera 
lo habriamos sospechado, hasta el momento en que el 
manifiesto nos hizo esa revelacion. 

Estábamos, sin duda, perfectamente convencidos de 
que, en vez de amigables intenciones, el Sr. Oribe se 
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hallaba animado de un odio implacable contra la Francia. 
Un tercer tiro del cañon con bala, dirigido contra el Ber- 
gantin de guerra “La Badine” con motivo de una salva, 
nos convence plenamente de este furor impotente. ¡Y 
quien no admita, en efecto, esta singularisima casuali 
dad, que hacia, que estos accidentes recayesen siempre 
en nuestros buques, y nunca sobre los de las demas 
naciones!! 

Ademas ¿quien no se convencerá que el Gobierno no 
persaba sinó en prestarse á una miserable comedia, tan 
indigna de él como de nosotros, al saber que el Sr. 
Villademoros se dirigia á mi oficialmente para pedirme, 
con menos precio de la dignidad de su pais, que nom- 
brase una persona, la cual, sın intervenir en el fordo 
del proceso, asistiera, sin embargo, á la declaracion de 
los testigos, y al pronunciamiento de la sentencja! 
(No 38, 39.) 

¿Quien no se persuadirá de esto mismo, al ver que 
el Gobierno publica el 19 de Octubre un decreto, eu 
cuya virtud acuerda previameoute á los dos marineros 
heridos la suma de mil patacones, que fueron efectiva- 
mente pagados? ¡No 40). 

¿Quien no se persuadirá de ello por último, cuando 
una nota oficial nos anuncia el resultado del juicio for- 
mado por el consejo de guerra! (N° 41). 

Confesamos que á no ser el temor del manifiesto, con 
dificultad habriamos creido en tan mala fé. 

Júzguese ademas de nuestra pretendida adhesion å 
esa indecente parodia, en vista de la nota que contesté 
al Ministro Villademoros, rechazando la proposicion de 
nombrar un comisario cerca del Consejo de guerra, y 
¿digase si es este el tono y el lenguage de un miserable 
compadre? ¿Digase, en fin, de que lado está la farsa, de 
que lado el sentimiento de la decencia y del decoro? 
(No 39). 

El autor del manifiesto termina aqui la exposicion 


as 


de los hechos que debian dejar probada la activa coo- 
peracion de los agentes de la Francia, en la caida de 
al administracion del General Oribe, y el lector ya ha 
podido conocer cuan poco se relacionan con aquel 
suceso. 

¿Quien no vé en efecto que si nosotros hubiéramos 
abrigado, por un solo instante el pensamieuto de derro- 
car á Oribe, él mismo nos prestaba una ocasion admi- 
rable? Despues del atentado del Fuerte de San José 
bastábame pedir mis pasaportes sin poner condicion 
alguna. 

Aquel acto estaba mas que justificado por la atro- 
cidad del atentado, por las circunstancias y demas acon- 
tecimientos que le precedieron; y á la mañana siguiente 
nuestras fuerzas hubieran empezado los hostilidades, y 
nuestro prentendido aliado D. Fructuoso Rivera, entrado 
a Montevideo. 

En vez de esto, nos contentamo con satisfacciones 
tardias, y dadas de mala gana: no elevamos ninguna 
reclamacion cobtra la mentira impudente de haber sido 
arrestados los dos oficiales, y aguardamos de buena fe, 
el resultado de un juicio que segun lo confiesa el autor 
del Manifiesto, no fué mas que una indecente parodia 
de parte del Sr. Oribe. 
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NUEVOS Y ÚLTIMOS ACTOS DE AMISTAD HÁCIA EL 


GENERAL ORIBE, EN LOS ULTIMOS MOMENTOS DE 
SU PARTIDA. 


No es esto todo, y tan distantes estabamos de sos- 
pechar que se pudiera algun dia acusarnos de haber 
contribuido á su caida, que el Sr. Almirante no tuvo 
embarazo en permitir que dispusiese de uno de los bu- 
ques de la flotilla Oriental, para transportarse á Buenos 
Ayres. El indicó primero el Independiente, y luego pidió 
la Luisa, y se le concedió. (Núm. 42, 43, 44, 45 y 46.) 

Ea fin, habiendome hecho saber verbalmente el Sr. 
Oribe, que muchos oficiales deseaban seguirle á Buenos 
Ayres, lo que le ponia en la necseidad de fletar con 
grandes costos, muchos buques: y que me quedaria suma- 
mente reconocido, si obtenia yo del Sr. Almirante que 
pusiera á su disposicion de él, uno de sus bergantines. 
El Almirante consintió gustosisimo. 

El numero de los oficiales, solo fué al principio de 
60 á 70: pero pronto ascendió á mas del doble,—Fué 
preciso otro buque, lo pedi tambien al Almirante, y este 
lo facilito igualmente sin dificultad. 

Por último, 218 oficiales y soldados fueron conduci- 
dos gratuitamente á Buenos Ayres, en la Alerte y en 
la Indiana. Aquellos eran, sabiamos bien, otros tantos 
refuerzos enviados por nosotros contra el General Ri- 
vera; y se convendrá que en esto le hicimos un verda- 
dero servicio de aliados ! 

En cuanto al Sr. Oribe, despues de haber rehusado 
la oferta espontánea del Almiraute, de poner á su dis- 
posicion uno de sus buques, para el transporte de su 
persona, abandonó tambien la Luisa que habia solicitado 
y obtenido, y prefirió embarcarse abordo del bergantin 
ngles el Sparrowhawk. 
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De este modo, hasta el último momento, la conducta - 
de los Agentes Franceses, con el Gobierno del General 
Oribe, fué señalada con todo género de consideraciones 
y de nobles procedimientos. -Si no esperabamos absolu- 
tamente ninguna demostracion de reconocimiento, no 
debiamos tampo:o creer en tanta ingratitud. 

Dudo que la publicacion del Manifiesto haya desper- 
tado muchas simpatías, en favor de las desgracias del 
Sr. Oribe, y con haberme obligado á hacer esta refu- 
tacion, dudo todavia mas, haya agregado algo á la 
consideracion y nobleza de su cerácter. Desnaturalizar, 
falsificar, y en uba palabra, calumniar, son medios muy 
pobres para triunfar, en el siglo de luz y verdad, en 
que vivimos. 

Si el Sr. General Oribe no se hubiera propuesto 
interesar en su causa á algunos Gobiernos Extrangeros, 
podriase con justicia explicar ese sistema de acusaciones 
sin pruebas, de falsedades, y calumnias sin verosimilitud. 

Pero atribuir con osadía, y esclusivamente, la caida 
de su Gobierno, 4 la cooperacion activa, directa, calcu- 
lada, de los Agentes y de las fuerzas francesas: pro- 
clamarlo a la faz de los habitantes de Montevideo y 
de Buenes Aires; de los de Montevideo, sobre todo, 
testigos da todas las circunstancias y del desenlace de 
aquel drama,, es llevar á su colmo el menosprecio de 
la verdad, y el respeto debido å la opinion pública: 

¿Son acaso los Agentes franceses los que influye- 
ron en las Cámaras para que estas decreteran las ne- 
cesidades de la paz? 

¿Son acaso los Agentes franceses los que impulsa- 
ron á muchos oficiales, Magistrados, Comerciantes, co- 
mocidos todos por su adhesion y cooperacion á la cau- 
sa del Sr. Oribe, á presentarse á él, para obligarle á 
poner término å cualquier costa, á las calamidades de 
tal estado de cosas? 


Son los Agentes franceses los que provocaron el 
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nombramiento de la Comision encargada de negociar 
la paz? 

¿Son los Agentes fianceses los que influyeron en lo 
mas minimo en el Gobierno para hacerle aceptar las 
condiciones impuestas por el General Rivera? 

¿Son, por fin, los Agentes franceses los que han vio- 
lentado directa ó indirectamente al Sr. Oribe para, 
obligarle á hacer esa renuncia solemne, ofrecida á las 
Cámaras con una mans, mientras que la retiraba con 
la otra, si hemos de dar credito á la data de su 
protesta? 

Digase ¿quien hizo imperiosa esa rununcia, sinó el 
mismo estado desesperado de sus negocios? 

Atribuir esa renuncia ó lo que es lo mismo la csi- 
da de Oribe á los Agentes de la Francia es tan exac- 
to, tan cierto tan consecuente como si se les acusase 
de la pérdida de la batalla del Palmar. Alli fué, en 
efecto, donde quedó Oribe herido de muerte: todo el 
tiempo que corrió despues no fuá mas que una larga 
y Cruel agonía. 
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DECLARACION POLITICA DEJA FRANCIA 


En fin voy á terminar esta contestacion demasiado 
larga con una observacion, que responde por si sola 
á todo el libelo. 

La Francia no envia Agentes cerca de los Estados 
Americanos si no con el fin de obtener para su co- 
mercio y para sua súbditos proteccion y seguridad. 
Ella es siempre amiga de estos pueblos, y quisiera tam- 
bien serlo siempre de sus Gobiervos. Si algunos Gefrs 
desconociendo las simpatias de la America, por nuestra 
pais, y abusando de poderes absolutos y tiránicos, tris- 
tes frutos de las guerras civiles, y que solo las guerras 
civiles y no el voto racional, les confirió si algunos 
Grefes digo, han ultrajado á la Francia á ellos solos 
exige la Francia las reparaciones que le son debidas. 
En fin, deplorando las desgracias də los Estados Ame- 
ricanos ella no quiere ligarse con ninguno de los par- 
tidos que desp dazan su seno y rechaza toda idea de 
ingerencia en sus negocios inferiores. Ella exige solamente 
para sus hijos las ventajas acordadas á los demas ex- 
tranjeros no amb:cionando el primer rango entre las Na- 
ciones, aspira sin embargo á no ser colocada en el segundo, 
y pide solamente á los Republicanos ser admitida á gozar 
del principio de la igualdad. 

¿Que importaba pues, á los Agentes del Rey, que 
el General Rivera ó el General Oribe estuviera co- 
locado á la cabeza de la administracion del Estado 
Oriental del Uruguay? 

Durante toda la administracion del primero, los 
franceses fueron recibidos y tratados como amigos; lo 
fueron igualmente bajo la del segundo, hasta el momen- 
ro de la fatal alianza coa Rosas, y especialmente has. 
ta la entrada del señor Villademoros á los negocios pu- 
blicos. 


ĉl 
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ULTIMA FALSEDAD DEL MANIFIESTO 


Declaro falso el hecho de que las embarcaciones 
francesas hayan arrebatado uno de los buques de la 
flotilla de Oribe. Pues al contrario el Vengador, ha- 
biendo intentado pasarse al General Rivera, fue deteni- 
do por nuestros buques de guerra. El Sr, Villademoros 
sabe esto perfectamente. El Sr. D'Abancourt Jefe del 
Estado Mayor de la Escuadra. habiendo llegado á sa- 
ber que el Gobierno trataba de acreditar la especie, 
propuso al Sr, Villademoros á presencia mia, en el Con- 
sulado que iria él personalmente à comprobar el hecho. 
El Sr. Villademoros contestó que le bastaba su pa- 
labra. Ahora si compreado su negativa pues imposible 
le hubiera sido copsignar esa otra msntira mas en su 
libelo. Ha preferido atribuir al Sr. Almirante un acto 
indigno de su caracter, en vez də confesar que el Go- 
bierno estaba envuelto en completas defecciones. 

Declaro tambizn falso el lenguaje que se me atvri- 
buyó abordo de la Luisa. Nuestros buques ya habian 
conducido al General D. Servando Gomez los oficiales 
y soldados.— ¡Que nos importaban algunos hombres 
mas, y sobre todo mujeres y niños que formaban el 
mayor número de los pasajeros de la Luisa? ¿Que po- 
dia importarles á esos hombres la promesa de la amis- 
tad de la Franeia y á nosotros sus simpatias? Lo que 
les dige fué que, les aseguraba que el nuevo Gobierno 
no los perseguiría y que eran libres de dejarse estar 
en Montevideo. Mi céólega el Sr. Roger estubo pre- 
sente y si fuera preciso, depondria á favor de la ver- 
dad. | 

La «Luisa» habia sido destinada para conducir al 
Sr. Oribe mas luego que el Almirante supo que ya 
no tenia ese destino la mandó detener. 
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Creo haber llenado la tarea que me impuse: he con- 
testado á todo, menos á las injurias por que me res- 


peto demasiado á mi mismo para entrar en semejante 
lucha. 


Montevideo, Febrero 10 de 1839. 


B. Baradére. 
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Digitized by Google 


DOCUMENTOS OFICIALES 


(Núm, l.) 


NOTA 


Du Ministre, des affaires Etrangeres de la Republique, au 
Consul de France ú Monteridco. 


Montevideo, Julio 12 de 1838. 


El infrascripto Miaistro de Estado en el Departa- 
mento de Relaciones Exteriores tiene el honor de di- 
girse á 5. S. el Consul General de S. M. el Rey de 
los Franceses para poner en su conocimiento: que ha- 
biendo la H. Asamblea General Legislativa determina- 
do que el Poder Ejecutivo abra negociaciones con el 
General de las fuerzas disidentes para restablecer la 
paz en todo el territorio de la República ha procedido 
en consecuencia 4 nombrar una comision de tres ciuda- 
danos que debe dirijirse inmediatamente al campo del 
expresado Gefe, para proponer una convencion prelimi- 
nar de paz; sobre las bases que espresan las ins- 
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trucciones que en copia autorizada tiene el honor de 
Incluir á V. S. el infrascripto. 

Deseando el Gobierno də la República dar á -este 
paso toda la solemnidad y garantias que exigen las 
circunstancias del Pais y la naturaleza misma de la 
guerra que lo aflije, ha contado con la generosa in- 
terposicion de los Señores Consules Generales de S. M. 
el Rey de los Franceses y de S. M. B. para que se 
constituyan garantes de lo que se pactare entre las 
fuerzas contendentes; y no duda obtener el gsentimien- 
to de V. S. en la parte que le corresponde desde que 
sabe cuan interesado se halla en que este Estado vuel 
va a gozar los beneficios de la paz y tranquilidad pú. 
blica de los que por desgracia está privado de dos 
años á esta parte. 

El Ministro que subscribe ruega å V. S. á nombre 
de su Gobierno se digne manifestarle su disposicion á 
este respecto, y admitir las seguridades de su alta con- 
sideracion, y particular aprecio. 


Juan Benito Blanco. 


EN o En 
(Núm. 2.) 


TRADUCCIÓN 


Montevideo, Julio 13 de 1838. 


El infrascripto Consul de Francia cerca de la Re- 
pública Oriental del Uruguay ha recibido la nota que, 
con fecha de ayer 12 del corriente, le ha hecho el honor 
de dirigirle S. E. el Sr. Ministrode Relaciones Exteriores 
manifestandole que, con el objeto de dar mas solemni- 
dad á las proposiciones de pazque el Cuerpo Legislativo 
ha juzgado conveniente mandar hacer al General en 
Gefe de las fuerzas disidentes, el Gobierno de la Repú- 
blica, contando sobre Ja generosa interposicion de los 
Consules generales de S.M el Rey de los Franceses y 
de S. M. Británica, para que se constituyan garantes 
de lo que se pactare entre las fuerzas beligsrantes. 

Las disposiciones amistosas de la Francia hácia el 
Estado Oriental del Uruguay, sus votos por su prospe- 
ridad son demasiado conocidos, pára que accediendo á 
la lisongera confianza manifestada por el Sr. Ministro, 
el infrascripto no crea conformarse tambien å las inten- 
ciones de su Gobierno. 

Con todo, S. E. comprendera que, al consentir en 
dar esta garantia, el Consul de Francia no contrae nin- 
gun compromiso que obligue al gabinete que represen- 
ta. S. E. sabe muy bien que este derecho no perte- 
nece à los agentes diplomáticos ò Consulares, sino cuan- 
do han sido formal y especialmente autorizados para 
ello; asi es que el infrascripto acepta, pero con la con- 
dición de dar cuenta de ello ásu Gobierno. 

Por lo demás el infrascripto esperimenta personalmen” 
te la mas dulce, como la mas verdadera satisfaccion, en 
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asociarse á un acto que restableciendo la paz y la tran- 
quilidad en la República, debe volverla tambien necesa- 
riamente la dicha y la prosperidad. 

Tiene el honcr de rogar á S. E. el Sr. Ministro de 
los negocios Estrangeros, quiera recibir con estas se- 
guridades la de su muy alta Consideracion y respeto. 


R. Baradere. 


e 


(Núm. 3,) 


NOTA 


Del Ministro de Negocios Estrangeros de la República 
del Uruguay, al Cónsul de Francia en Montevideo, 
participándole la fuga de «La Loba». 


Montevideo, Agosto 27 de 1838. 


El infrascripto Ministro de Estado y de Relaciones 
Exteriores, tiene el honor de dirijirse, de órden de su 
gobierno, al Sr. Cónsul de Francia para manifestarle: 
que, habiendo fugado esta mañana, de este puerto, la 
goleta denominada Loba, sin los despachos ni papeles 
correspondientes, teniendo á bordo algunas armas y mu- 
niciones, por lo que es de inferirse quo su objeto sea 
dirijirse á egercer actos de pirateria en alta mar; y 
siendo de un interes positivo para el comercio de las 
naciones que frecuentan estos mares, la aprehencion de 
aquel buque, espera que el Sr. Cónsul se interésará 
con el Sr. Almirante de la Estacion Naval de S. M. 
á efecto de que se sirva impartir sus órdenes para su 
aprehension y conduccion á este puerto. 

El infrascripto, con este motivo, tiene el honor de 
reiterar sus distinguidas consideraciones al Sr. Cónsul, 


á quien se dirige. 


Juan Benito Blanco. 
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(Núm. 4.) 
TRADUCCIÓN 


Montevideo, Octubre 28 de 1838, 
Señor Almirante: 


Tengo el honor de dirigir á Ud. adjuntas copia y 
traduccion de la nota que este Gobierno acaba de di- 
rijirme, dandome aviso de la fuga de la goleta Loba. 
Este buque, armado de tres cañones, de los cuales uno 
es de colisa, de treinta fusiles ó carabinas, y montado 
por once hombres de equipage, los que todos ó la ma- 
yor parte son Italianos, ha salido desprovisto de espe- 
diciones. Estas diferentes circunstancias inducen al Go- 
bierno å creer que el contra-maestre, (refe de esta fuer- 
za, no se propone otro objeto que entregarse á actos 
de piratería contra el comercio de todas las naciones 
que frecuentan este puesto. Este es al menos el motivo 
que ha alegado para suplicarme me empeñe con Ud. 
pura que de las órdenes necesarias para hacer capturar 
este buque. 

Me rindo sin dificultad á los deseos que me han si- 
do manifestados å este repecto, sin pretender por eso, 
Sr. Almirante, hacer á Ud. la menor indicacion. Sola- 
mente suplico á Ud. me dé parte de la determinacion 
que crea deber adoptar á fin de que, cualquiera que 
sea, pueda hacerla conoce al gobiorno, 


Admita V. «a. 


R. Baradere. 
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(Núm. 5.) 
TRADUCCIÓN 


Montevideo, Agosto 30 de 1838. 
Señor Cónsul: 


Acabo de recibir la carta que Vd. me ha hecho el 
honor de dirijirme, acompañando uaa copia de la nota 
del Gobierno de Montevideo relativa á la fuga de la 
Loba. 

Daré órdenes á todos los buques que se hallan bajo 
mi mando para la aprehension de esta goleta en dende 
quiera que la encuentren; pero, para ponerlos en estado 
de recsnocerlaa, seria indispensable que yo pudiese se- 
ñalársela, y que el Gobierno de Montevideo le suminis- 
trase á Ud. las señales, que consisten en la fcrma de 
la arboladura, del velámen, las particulares de la cons- 
truccion de este buque, el modo como csta pintado. 
El Comandante del Puerto debe estar en aptitud de 
suministrar todos estos datos. 

Seria igualmente importante saber si la Loba lleva 
muchos víveres y si se tiene noticia de haberse dirigi- 
do, hacia el sur ó al Este. 

Quiera Vd. recibir etc. 


Leblanc. 
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NOTA 


Del Sr. Ministro de Negocios Extranjeros de la Repu- 
blica del Uruguay al Cónsul de Francia en Mon- 
tevideo. 


Montevideo, Setiembre 4 de 1838. 


El infrascripto tiene el honor de remitir al Sr. 
Cónsul de S. M. el Rey de los Franceses la inclusa re- 
acion de las Señales de la goleta Loba que fugó de 
este puerto, segun se instruyó á ese Consulado en nota 
de 27 de Agosto último. 

El infrascripto saluda al Sr. Cónsul de Francia con 
su particular afecto. 


Carlos G. Villademoros. 
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(Núm. 7.) 
TRADUCCIÓN 


Extracto de dos cartas del Contra Almirante Comandante 


en Gefe de las fuerzas navales francesas etc. etc. 


Al Sr. Comandante particular del Bloqueo de Buenos 


Aires. 
Montevideo, 31 de Agosto de 1838. 


La Goleta de guerra Loba que le anuncié á Ud. 
haber sido despachada por el Gobierno de Montevideo 
al Salado ó á la Ensenada; con el fin de embarcar al- 
guna gevte, há fugado de Montevideo el 27 de Agos- 
to, teniendo á bordo once marineros, mandados por el 
piloto Dupuy. El Gobierno de Montevideo, crée que se 
empleará en actos de piratería: si la casualidad la 
conduce á los parajes donde Ud. sə halla, trátela Ud, 
como pirata y apodérese Ud. de ella. Está armada de 
una pieza de á 12, montada en colisa, dos pequeñas 
piezas á los lados «a. como 30 fusiles, pistolas ect. 
Quizás buscará modo de ganar á Buenos Aires, ó las 
costas argentinas para reudirse á Rosas, y Servir con- 
tra el bloqueo; quien sabe si el Sr. Browa no está al- 
go interesado en este negocio? 

Hágala Ud. vijilar bien; denunciada por el Gobierno 
de Montevideo, como pirata. ella debe ser tratada en 
consecuencia. 
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TRADUCCION 


Montevideo, 31 de Agosto de 1838. 


En mi número precedente, yo le informaba de la 
fuga de la Goleta armada, de Montevideo, La Loba, 
que me habia sido señalada como salida con el fin de 
entregarse à actos de pirateria. Despues he sido infor- 
mado que la desercion de esta Goleta es un acto de 
deteccion. Dejó de servir al Gobierno actual de Mon- 
tevideo para unirse al partido del General D. Fructuo- 
so Rivera; dos goletas mas dicen que deben seguiria 
dentro de poco. Como todo esto es un negocio de 
guerra civil, un negocio internacional, y que debemos 
abstenernos severamente de cualquier acto, que atente 
de algun modo á la estricta neutralidad que debemos 
guardar, Ud, no deberá opouersa á la libre navegacion 
de estos buques. 
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(Núm. 9.) 


Vanguardia del Ejército Constitucional 


Campo frente á Montevideo, Agosto 29 1839, 


La libertad é independencia del suelo Oriental con- 
quistadas con la sangre de sus hijos, iba ya á perecer 
para siempre en manos de un Tirano, cuando la Nacion 
avergonzada del eavilecimiento á que se le relucia, se 
propuso recuperar sus preciosos derechos, restablecer 
Jas holladas instituciones y anouadar al pérfido opresor. 
La justa causa ha triuufado en todos los ángalos de la 
República, en toda ella la Constitucion y Rivera es el 
grito uniforme de sus habitantes, sin que al nuevo Ne- 
ron queden mas que un puñado de esclavos que opri- 
me la Capital y el pueblo de Paisandú. Muy en breve 
será desalojado, su impotercia y el cetro de hierro con 
que ha tiranizado á la patria, se está acabando de pul- 
verizar en sus manos. Entretanto, es ae mi deber anun- 
ciar al Señor Gefe de la estacion naval de S. M. el 
Rey de los Franceses a quien tengo el honor de diri- 
girme, que la mayor y mejor parte de la Capital, an- 
sia y trabaja del modo que le es posible para recupe- 
rar sus derechos: Cuantos buques arma el déspota en 
ese puerto, vendrán al momento á aumentar las fuerzas 
constitucionales, como ya lo ha hecno la goleta Loba; 
estas defecciones, el vá 4 caracterizarlas de pirateria, y 
á solicitar en este sentido el auxilio de las armadas 
estrangeras, para perseguir y aniquilar, si pudiese, á los 
patriotas, que por este medio se substraen á su dominio 
ominoso, y reconquistan su libertad y sus derechos: 
pero yo espero confiadamente en que el Sr. Contra Al- 
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mirante de la estacion naval de S. M. el Rey de los 
Franceses desatenderá tan faláz é incidiosa demanda, y 
conservará la posición neutral que el derecho de jentes 
prescribe á una nacion amiga, en las “disenciones do- 
mésticas de las otras. Pública ha sido la declaracion que 
ha hecho la Representacion Necional, de que es guerra 
civil, y no anarquia, la que scstiene la mayoria de la 
Nacion contra la insignificante minoria que la tiraniza; 
y teniendo ese caracter la division que reina entre no- 
sotros, el Sr. Gefe de la estacion Francesa conoce 
hien en que grado debe apreciar las reclamaciones de 
cooperacion que puede hacerle e. Gefe de la fazcion que 
ocupa esa plaza. Yo omito por tanto hacer mas estensa 
esta nota, aprovechando con todo la oportunidad. de 
dirijirsela, para asegurarle, que el Gobierno de quien 
dependo apreciará debidamente la linea de conducta que 
la Nacion Francesa adopte en el presente caso con res- 
pecto á la nuestra. 

Quiera el Sr. Almirante, aceptar la consideracion Ke 


Fortunato Silra 
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(Núm l0.) 


NOTA 


del Sr. Ministro de negocios Extrangeros de la Repúblia 
ca del Uruguay, al Consul de Francia en Monte- 


video, 
Montevideo, Septiembre 4 de 1838. 


El infrascripto Ministro Secretario en el Departa- 
mento də Relaciones Jixteriores, tiene el honor de diri- 
girse al Sr. Cónsul de S. M. el R-y de los Franceses, 
manifestaodole que no pudiendo este pueb'o, por efecto 
del asedio que sufre por las tropas rebeldes, proporcio- 
narse con la abundancia acostumbrada e:i alimento de 
la carne, espera el Gobierno que el Sr. Cónsul quiera 
recabar del Sr. Contra Almirante permita acercarse á 
las costas de Buenos Aires que no estuviesen cerradas 
por el bloqueo, las embarcaciones que de este puerto 
fueren competentemente despachadas para tal tráfico. 

- El Gobierno de la República confia enteramente en 
que una solicitud de naturaleza tan inocente, y que en 
nada puede perjudicar å las órdenes del Sr. Contra Al- 
mirante, no será desatendida por el mismo, dando en 
ello una prueba de sus buenas «isposiciones hácia los 
Gobiernos neutrales y de sus deseos de aminorar, en 


cuanto quepa, lcs males y perjuicios, que son insepa- 
rables de la guerra. 


— 340 — 
El infrascripto aprovecha esta oportunidad para 


ofrecer sus distinguidas consideraciones al Sr. Cónsul á 
quien se dirige. 


Carlos G. Villademoros. 
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(Múm. 11.) 
TRADUCCION 


Estracto de una carta del Sr. Almirante Leblanc, 


Cónsul de Francia en Montevideo. 


Abordo de el “Minerva”, Setiembre 5 de 18438. 


Yo no pongo en duda toda la importancia que puede 
tener para el Gobierno de Montevideo, la concesion de 
la demanda que V. me dirigió de su parte, con res- 
pecto al abastecimiento de carne fresca en la costa 
occidental. 

Sin embargo, mis deberes so oponen á que yo otor- 
gue oficialmente, la mas míxima cosa á este respecto. 
No puedo sino cerrar los ojos sobre un negocio que yo 
deberia impedir, y al cual debería oponerme absoluta- 
mente; pues quebranta las leyez del bloqueo, y ademas 
abre con la República Argentina un comercio que me 
ha sido imperiosamente prescripto prohibir. - 

Yo debo, pues, suponer que esta concesion serà á 
los ojos del Gobierno de Montevideo, la prueba mas 
clara y mas evidente, de que yo busco modo de ser- 
virle como á Gobierno amigo, de que me presto con un 
verdadero celo á todas las medidas de humanidad que, 
á pesar de ser opuestas à las medidas que debo concluir. 
no perjudican en modo alguno á la estricta neutralidad 
que debo guardar con todos los beligerantes. 

Si este Gobierno ha podido dudar de mis intenciones 
hacia él, si fuera posible que se hubiese equivocado 
con respecto á mi, nada me parece mas propio para 
rectificar su concepto que lo que hago hoy en su fayor. 
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He aqui como se podria obrar para conciliarlo tcdo: 
el Gobierno de Montevideo convendria con V. en un 
cierto número de embarcaciones que señalaria él, para 
ser empleadas en el trasporte de las reses; prohibiria 
absolutamente que ninguna mercancia, de cualquiera es- 
pecie y por pequeña que fuese su cantidad, se embar- 
case en ellas, sea de ida, sea de vuelta; se comprometeria 
bajo su responsabilidad personal á no permitirlo, y á 
tomar las medidas mas eficaces para impedirlo. 

El Gobierno daria à estos buques espediciones para 

cualquier punto de la Banda Oriental; ai á su salida 
como á su vuelta serian registrados por la Corbeta fran- 
cesa fondeada en la rada, para asegurarss que no lievan 
mercancia ninguna, y que no traen sino bueyes ó car- 
neros. Entórces, en Jugar de dirigirse sobre la costa 
oriental estas embarcaciones irian á cargar sus bueyes 
ó en el Rio Salado ó en la Bahia de San Borombon de 
donde se alejarian mis buques cruzadores y donde no 
les impedirian atracar. 
- Queda bien entendido que si yo jlegase á saber que 
se abusase de esta disposicion, que ro puedo tolerar si 
no trasgrediendo mis deberes, para hacer el menor cou- 
trabando, ella cesaria al instante, y que yo trataria á 
estos buques como á todos Jos que buscan modos de 
violar el bloqueo acercándose á las costas ó márgenes 
de la República Argentina. 


Leblanc. 
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(Núm. (2) 


NOTA 


Del señor Ministro de Negocios Ertrangeros de la Repú- 
blica del Uruguay al Cónsul de Francia en Mon- 


tevideo. 


Montevideo Setiembre 6 de 1838. 


El que suscribe, Ministro Secretario de Estado en el 
Departamento de Relaciones Exteriores, acaba de tener 
conocimiento por los Ministerios de Marina y Hacienda, 
no solo de que existen en este puerto varios buques 
apresados por la fuerza naval de S. M. əl Rey de los 
Franceses, que bloquea el de Buenos Ayres, sino tam- 
bien que se han pedido por el Sor. Cónsul de Francia 
al Colector General los permisos necesarios para proce” 
der al remate público de dichos buques y sus carga- 
mentos. 

La neutralidad estricta que el Gobierno de la Repú-. 
blica ha observado, y quiere observar, en la cuestion 
pendiente, entre la Francia y la Republica Argentina, 
no le ha permitido mirar con indeferencia un hecho, 
que comprometaria altamente aquella, y sus buenas rela - 
ciones con una de las potencias, dando lugar á quejas 
y reclamaciones fundadas. 

Es por esta razon que el infrascripto se crée auto- 
rizado para pedir, en nombre de su Gobierno, al Sr. 
Cónsul de Francia las explicaciones convenientes, salu- 
dandole al mismo tiempo con su maycr consideracion. 


Carlos G. Villademoros. 
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(Núm. 13) 


TRADUCCION 


De una nota del Cónsul de Francia al Ministro de Ne- 
gocios Estrangeros de la República Oriental del 
Uruguay. 


Montevideo, 7 de Setiembre de 1838. 


El Cónsul de Francia abajo firmado se apresura á 
trasmitir á S. E, el Sr. Ministro de Relaciones Exte- 
riores de la República las esplicaciones que le ha hecho 
el honor de pedirle por su nota de ayer, con motivo 
de haberse presentado en esta rada varios buques cap- 
turados por la division naval del bloqueo, y de la ver- 
ta que debe hacerse de ellos. Estas enpl caciones serán 
francas, sin disimulo y de naturalaza ta', como debe 
esperarse, que destruyan la alarma que el Gobierno 
Oriental parece haber ccncebido, por la estricta neutra- 
lidad que está resuelto á guardar en los diferentes 
acontecimientos entra la Francia y la República Argen- 
tina. 

El derecho de bloqueo es un derecho que pertenece 
incontestablemente á toda potencia. El Gobierno del 
Rey de los Franceses usa de él contra el də Buenos 
Aires, y á ninguna nacion perteneca establecerse Juez 
de los motivos que lo han determinado á esta medida. 

Un bloqueo no es efectivo, y no obtiene los resultados 
que el sa propone, despues. de haber sido siguificalo 
oficialmente, sino por la captura de los buques que in- 


tentan violarlo ò defraudarlo. Esta captura es, pues) 
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tambien un derecho que proviene del prizzero, de` que 
solo es corolario, por este gran principio de razon uni 
versal, que quien quiere el fin quiere los medios. 

Jos buques capturados lo han sido, pues, legitima- 
ments y segun todas las reglas del derecho interna- 
cional. Lo que no quiere decir que sean definitiva- 
mente buena presa, y que no serán restituidos algun 
dia å sus propietarios. 

Pero, para esto, es necesario que el Consejo ó Tri- 
bunal de presas, residente en Paris, se pronuncie, y su 
decision puede hacerse esperar un periodo de tiempo 
mas ó menos largo. Los interesados tienen, pues, la fa- 
cultad de dirigirle sus reclamaciones y de hacerse oir 
alli, ya sea por si mismos, ya por apoderados. 

Pero mientras esto se espera, es del interes de la 

Francia, como da ios mismos capturados, que se acuda 
con el mayor cuidado á la conservacion de las embar- 
caciones detenidas, y sobre todo de sus cargamentos. 
La Francia no posée en estos parages, ui ann á la 
distancia de 1890 leguas, ningun puerto, ó estableci- 
miento, dende pueda recibirlas, ó detenerlas en estado 
de secuestro. Pretender que ella debe hacerlas atravesar 
el atlantico para conducirlas 4 sus puertos sería espo- 
nerlas á todos los azares de uva larga y peligrosa na- 
vegacion, y reducir á los interesados, en el caso de res” 
titucion, á hacerlas volver con grandes costos y aun 
con mayores peligros. Hay; por otra parte, muchas de 
esas embarcaciones, cuando no sea su totalidad que por 
la naturaleza de su construccion, no podrian ser espues- 
tas á una travesia tal, sin esponerlas tambien á una 
pérdida total y cierta. 
Pretender tambien «que la division del bloqueo debe 
conservarlas bajo su custodia, es someterlas a todos los 
peligros del rio, y hacer correr á las mercaderias todos 
los riesgos de averia, á los cuales los espondria nece- 
sariamente tan larga estadia en el mar. 
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En este estado de cosas, la fuerza de Jas circunstan- 
cias mas imperiosas, no permite tomar otro partido que 
el secuestro ó la venta: una y Otra cosa no pueden 
efectuarse sino en Montevideo. 

Pero el secuestro está sugeto á todos los incoive- 
nientes que ha demostrado la experiencia cuando el blo- 
queo del Brasil, y que creo superfluo recordarlo: á màs 
el expone tambien los cargamentos á averlarse; y en 
fin, conduce å costos considerables por el a'quiler de los 
almacenes y salarios de los empleados en su cuidado. 

Resta, pues, la venta, que no ofreciendo ninguno de 
esos numerosos y graves inconvenientes, es, por lo mis- 
mo; la sola medida que concilia a la vez los intereses 
de los aprehensores y capturados. Esta es la razon que 
ha determinado al Sr. Almirante, al Sr. Cónsul Roger, 
y al infrascripto á preferirla : cs esta la que sin duda 
determinará también al Sr. Ministro á permitir que se 
efectúe aqui; sobre todo, si se digna no perder de vista 
que ella está: mas en el interes de los propietarios que 
de la Francia, que estos son tcdos, ó en gran parte, 
ciudadanos Urientales ó Argentinos, y si en fin, el 
abajo firmado crée probar a S. E. como se lisongea es- 
perarlo, que esta venta, que no es sino una medida 
conservadora, no ataca en ningnn modo las reglas de 
neutralidad ¿doptada por el Gobierno Oriental. 

Sr. Ministro, es incontestable que la venta es de 
todas las medidas la mas favorable á los intereses de 
los propietarios de los buques apresados, que no es sino 
una simple medida conservadora, y que nada influye 
en la suerte definitiva de dichos buques. Mas, aun 
cuando asi no fuese, ¿en que perjudica los intereses de 
Buenos Aires, Óó sus mas simples conveniencias, la au- 
torizacion de dejar efectuar aqui esta venta? y si no 
los perjudica, en que puede ser afectada la neutralidad 
del Estado Oriental del Uruguay? Cuando mucho, lo se- 
ria, si, tratando sobre presas efectivas y perteneciendo 
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estas al Gobierno ó á individuos Argentinos, debieran 
ser vendidas difinitivamente. Pero nada de esto existe; 
la venta no es sina una medida conservadora en el in- 
teres comun, y las capturas que se encuentran ro ha- 
ber pertenecido hasta aqui sinó á Orientales y Argen- 
tlnos, podrán refluir mas tarde sobre el comercio de 
todas las otras raciones neutrales, 

Asi. no solo las embarcaciones apresadas no lo han 
sido sobre un enemigo en virtud 2e las leyes de la 
guerra, pues que Jo han sido, al contrario por la ma- 
yor parte, sobre neutrales, y porque han querido vio- 
lar ó defraudar, sinó que tampoco pueden ser corside- 
radas como presas, hasta que el tribunal competente 
las haya dec'arado como tales. Lejcs, pues, de que el 
Gobierno; Argentivo tenga un interes en oponerse á la 
venta, al contrario debiera ser el primero en desearla 
como medida conservadora; y quo, ademas, es la úni- 
ca para lograr la conservacion y seguridad de las cap- 
turas. Montevideo, los neutrales la Francia misma, tie- 
nen á este respecto un interés idéntico y comun. Des- 
de luego, ¿como una disposicion tan generalmerte fa- 
vorable tan protectora de los intereses de todos, po- 
dria afectar en Jo mas pequeño del modo mas indi- 
recto, los principios ni las reglas də la neutralidad? 
Preciso es decirlo, que si á pesar də esto, el (+obierno 
de Buenos Aires creyese ver en la venta una jnfrac- 
cion á esta neutralidad eso sería mucho menos porque 
esa medida contrariaria directamente á los individuos 
argentinos que por que ella paralizaria los efectos del 
bloqueo; y el Gobierno Oriental no podria, al pare- 
cer prestarse á tal exigencia siu separarse con respec- 
to á la Francia, de los limites rigurosos de esta mis- 
ma neutralidad. 

En vano seria que la República Argentina invocase 
el derecho internacional: á los publicistas que le son 
favorables, el infrascripto opondria un número igual 
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que le serian contrarios. Por otra parte no es este el 
caso de aplicar sus doctrinas; todas ellas se refieren a 
presas hechas sobre un enernigo mientras que hoy so- 
lo se trata de embarcaciones neutrales ó argentinas 
arrestadas y detenidas por haber querido violar ó en- 
gañar el bloqueo. Nosotros nos encontramos en circuns- 
tancias que aun no se han presentado, y que tampoco 
han sido previstas. Esta es la primera vez en efecto, 
que uva potencia está próxima quizás á entrar en es- 
tado de guerra con otra, de la cual está separada por 
2.000 leguas de distancia. S. E. no tendrá dificultad 
en convenir en esto: ese caso no tiene analogia hasta 
aquí. 

El infrascripto terminará estas esplicaciones por una 
observacion de la cual el Sr. Ministro conocerá sin du- 
da la extension sin que le sea necesario ni aun pere 
mitido, insistir à este respecto: el (Gobierno francés 
ha ordenado la detencion de los buques poniéndolos 
bajo secuestro. ¿Este órden no promete que él obser- 
vará en la circunstancia presente su acostumbrada mo- 
deracion y generosidad? 

El Cónsul de Francia acaba de llenar la tarea que 
el Sr. Ministro le habia impuesto. Le anima la con- 
ciencia de haberlo hecho con toda la sinceridad y fran- 
queza posible. Se lisongea que las esplicaciones que 
acaba de hecer convencerán al Supremo Gobierno, que 
al consentir en la venta de las presas h=chas por la 
division del bloqueo, no se aparta de ningun modo de 
las reglas de le estricta neutralidad que se ha impuesto. 

El infrascripto te apresura á aprovechar esta ocasion 
para ofrecer al Sr. Ministro de Negocios Extrangeros 
de la República las seguridades de su mas alta consi- 
deracion y respeto. 


k. Baradere. 
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COPIA 


De una carta particular del Sr. Muñoz, Colector Gene- 
ral de la Aduana. 


Sor. D. Ramon Baradere. 


Amigo querido, el Sr. Desbrusses dirá á Vd. lo 
que hay que hacer, antes de decretar los permisos de 
descarga. 

Pero, fuera de esto, debe el Gobierno, segun se me 
ha ordenado, acordar el modo como debe darse entrada 
á estos buques. 

El Ministro de Hacienda me dijo que luego queda- 
ria arreglado con Vd. este negocio. 

V. sabe que tengo buena voluntad, y que por mi 
parte no hay mas embarazos que los qua son puramen- 
te oficiales: 


De V. afmo. amigo. 


F, J. Muñoz. 
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(Num. (5.) 
TRADUCCION 
Montevideo 11 Setiembre 1838. 


El Cónsul de Francia, abajo firmado tiene el honor 
de informar á S. E. el Sr. Ministro de Negocios Es- 
trangeros de la República Oriental d°} Uruguay, que 
acaba de recibir del Sr. Almirante Leblanc la invi. 
lacion de dirigirse de nuevo al Supremo Gobierno para 
obtener una pronta decision sobre la venta de embar- 
caciones capturadas por las fuerzas navales del blo- 
queo. El actual estado de cosas lo pone en una incer- 
tidumbre que es argante hacer desaparecer. 

En consecuencia, e. infrascripto está encargado de 
solicitar una determinación, cualquiera que sea, en el 
término de 24 horas, y de declarar, que despues de 
este término, el silencio, ó una respuesta dilatoria del 
Gobierno será coasiderada como una denegacion positi- 
va de acordar la autorizacion para proceder á la venta. 

El Cónsul de Francia tiene el honor de reite- 
rar «c. 


R. Baradere: 


(Núm. |6) 


COPIA DE UNA NOTA 


Del Ministro de Negocios Estrandqeros de la República 
Y) y ) 


del Uruguay al Cónsul de Francia en Montevideo. 
Montevideo 12 Setiembre 1838. 


El infrascripto Ministro de Estado en el Departa- 
mento de Relaciones Exteriores, ha puesto en conoci- 
miento de S. E. el Presidente de la República la no- 
ta que con fecha 11 del corriente, á invitacion de S. 
E. el Sr. Almirante le ha hecho el honor de dirigirle 
el Sr. Cónsul de S. M. el Rey de los Franceses solici- 
tando una determinacion cualquiera en el plazo de 24 
horas, con relacion å la venta en este puerto de los 
buques capturados, en el litoral de Buenos Aires por 
la escuadra bioqueadora. y declarando ademas que el 
silencio, despues de aquel plazo ó una respuesta dila- 
toria por parte del Gobierno se considerará como una 
negativa formal á la peticion del Sr. Cónsul. 

El infrascripto, en consecuencia, ha sido autorizado 
para contestar que el Gobierno de la República ha es- 
trañado tanto como sentido la exigencia de S, E. el 
Sr. Almirante Leblanc y del Sr. Cónsul en asunto tan 
grave y de naturaleza tan delicada, en cuya resolucion 
deben entrar consideraciones no solo sobre lo que tal 
resolucion importaria á la diguidad de la República 
misma, al caracter de neutralidad que observa, y debe 
observar, en las discusiones entre la Francia y la Re- 
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pública Argertina á los principios establecidos por 
todas las naciones sino tambien lo que importaria el 
abrir una puerta á pretenciones de igual naturaleza á 
que tendrian derecho todos los demas pueblos del glo- 
bo, y sin reciprocidad para la República, ni aun por 
parte de la Francia misma, cuya legislacion en asuntos 
de esta clase, si no ordena precisamente lo contrario 
de lo que solicita el Sr. Cónsul tampoco dá lugar á 
ninguna interpretacion favorable. 

Por lo mismo que el negocio es nuevo, que no 
tiene analogia con otros como se espresa el Sr, Cónsul 
en su anterior nota de 7 del corriente, debia dejarse al 
Gobierno de la República el tiempo necesario é una 
reflexion madura y el necesario tambien para prestar 
atencion á las reclamaciones entabladas por la  Repú- 
blica Argentina, que, sin cometer una hostilidad direc- 
ta, la del Uruguay no puede desatender. 

Sensible es al Gobierno, ya lo dijo el infrascripto 
por todas estas razones no poder prestarse como de 
seára, á dar al Sr. Cónsul una respuesta decisiva? 
porque su interes mas positivo es el alejar de todas 
las naciones amigas el manor motivo de disgusto y de 
sospecha hàcia la República Oriental: pero tiene mo- 
tivo para persuadirse, contando con la ¡ilustracion del 
Sr. Almirante y del Sr. Cónsul de S. M. el Rey de lós 
Franceses, de que quedarán convencidos que le es im- 
posible obrar de otro modo. 


Con este motivo «c. 


Cárlos GE. Villademoros. 
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TRADUCCION 


Montevideo, 14 de Setiembre de 1838. 


El infrascripto Cónsul de Francia cerca de esta Re- 
pública, ha recivido la nota que S. E. el Sr. Minis- 
tro de Relaciones Exteriores Je ha hecho el honor de 
dirigirle el 12 də este mes, en contestacion á la su- 
ya del 11, y por la que le asvuncia, que el Gobierno 
Supremo tan sorprendido como penosamente afectado 
de la exijencia del Sr. Almirante Leb'anc y del in- 
frascripto, para conseguir en el término de 24 horas 
una resolucion cualquiera en el asunto de la autoriza- 
cion de la venta de los buques apresados, creé deber 
abstenerse por ahora de adoptar ninguna ú este res- 
peto. 

La primera impresion que ha esprrimentado el ia- 
frascripto al leer esta nota ha sido preguntarse, si el 
Gobierno Oriental ha creido que debia quajarse de 
esta exigencia, no con razon, sino con la mas simple 
apariencia de justicia. 

Pero «l Sr. Ministro no se ha acordado que la 
autorizacion para ve.d.r fué convenida, y acordada 
verbalmente, el 4 de esta mes entre tolos los Miuis- 
tros y ol infrascripto, estando presente S. E. el Sr 
Presidente. 

Tampoco el S;. Ministro sə ha acordado, que fué 
convenido que el efe:to da esta concesion no se demo- 
raria mas tiempo que el necesario para darle todo el 
caracter de un acto oficial; es decir, hasta que el Gobierno 
hubiese pedido las esplicaciones, cuyas bases y términos 
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fuercn acordados en la conferencia, y hasta que el in- 
frascripto hubiese dado estas esplicaciones del modo 
convenido en la misma conferencia. 

La palebra del Gobieruo quedó comprometida de 
tal modo que el cólega de S. E. en el Ministerio de 
Hacienda, no trepidó ea dar verbalmeate la órden al 
Sr. Colector General de la Aduana, para expedir los 
permisos de desembarque de jos buques apresados; y 
el Sr. Miristro Villademoros sabe, mejor que nadie, de 
que modo y por qué esta órden no fué trasmitida ofi- 
cialmente ni ejecutada. 

Por último, el Sr. Ministro sabe muy bien que so- 
lo al cabo de ocho dias de esperas y de esperas inú- 
tiles, el Almirante y el infrascripto se resolvieron à 
exigir una decision cualquiera que fuese. La necesidad 
de tomar un partido, y los riesgos, de mas de una es- 
pecie, que corrian los buques apresados les obligaban 
imperiosamente á dar este paso. Por tanto, si eì cere- 
cho de quejarse pertenecia á alguno parece que debia 
hallarse mas bien en los que, entretenidos cou prome- 
sas solemnes por el espacio de una semana entera, las 
veian al fin, frustradas y convertidas en una re- 
pulsa. 

El infrascripto acaba de pronunciar la palabra re- 
pulsa, porque efectivamente no puede sino mirar co- 
mo tal la respuesta dilatoria de S. E. el Sr. Minis- 
tro. Hace aun mas, declara que la acepta sin ninguna 
difcultad, y se apresura á decir: que el Gobierno no 
ha hecho mas que usar de un derecho que:la corres- 
ponde esencialmente. Pero decidirá S. E. si no puede 
aplicarse à este caso el axioma de derecho, summum Jus 
summa injuria. 

Con todo, al aceptar esta repulsa el infrascripto no 
admite del mismo modo los motivos en que se funda, 
y que han sido refutados de antemano en la nota de 
este consulado de fecha 7 del presente mes, que sin 
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duda $. E. no ha juzgado conveniente dejar contesta- 
da ni tomar en consideracion. Ha preferido aguardar 
las reclamaciones del Agente de Buenos Aires, que 
pər confesion del Sr. Ministro aun no habia dado nin- 
gun paso oticial hasta el dia 10 de este mes; esto es, 
cérca de ocho dias despues qua el Universal publicó 
los primeros avisos de las ventas. Por otra parte, es 
licito preguntar hasta que punto un Agente ad hoc 
acreditado cerca de la persona del Presidente tenga 
derecho & dirigir reclamaciones oficiales á los Minis- 
tros de un Gobierno Constitucional. Estos incidentes 
man'fiestan bastante las tendencias del Gabinete Orien- 
tal en sus relaciones n-utrales. 

Por otra parte, ¿que motivo puede tener Buenos 
Aires para Opouerse á la venta si, como el infrascripto 
cree haberlo demostrado en +u nota del 7, esta venta 
no es otra cosa que un acto puramente conservador, 
la sola y la única medida, en el interés comun de to- 
dos los interesados? Ciertamente, no puede haber otro 
que el de hacer impracticable el bloqueo paralizando 
sus efectos: error muy grande y muy funesto á los in- 
tereses de los apresados porque no puéde producir 
mas resultado que obligar recesariamente al Almirante 
á adoptar medidas de uu rigor estremo, pero dictadas, 
por las nec-sidades de su mision. ¿Ea que parará en- 
touces la neutralidad del Gobierno Oriental cuya re- 
pulsa hecha á la Francia favorece lanto las miras se- 
cretas de su enemigo? 

En cuanto al argumento deducido de la dignidad de 
la República el infrascripto lo contesiará con una sola 
palabra: y es, que la dignidad de una nacion no puede 
sufrir nioguna meogua por uba concəsion justa y razo” 
nable. La de que se trata, es reclamada por la fuerza de 
las cosas, y por circunstancias sin ejemplo hasta ahora 
por consiguiente, las reglas, los principios del derecho 
comun y del derecho público de las naciones son inapli- 
cables al caso presente. 
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Como quiera que sea, Sr, Ministro, el Sr. Almirante 
Leblanc y el infranscripto aceptan sin restriccion la 
repulsa del Gobierno de Montevidro: pero incumbe al 
Cónsul de Francia el hacer una ultima observacion á 
-S, E. Despues de la resolucion del Tribunal de presas 
que debe fallar definitivamente sobre la legitimidad de 
los buques apresados, la acreditada generosidad de S. 
M. dejaba aun una puerta abierta å los interesados. El 
Gobierno Oriental acaba de cerrársela por su repulsa, por 
consiguiente cargará con toda su consecuencias. 

El infrascripto tiene el honor de reiterar «c. 


R. Baradere. 


sego 
(Núm, (8) 


TRADUCCIÓN 
Montevideo, 15 de Setiembre de 1838. 


El infrascripto Cònsul de Francia, ha leido en el 
diario de hoy una parte de los documentos relativos 
á la cuestion de la venta en este puerto, de los bu- 
ques y cargamentos capturados por Jas fuerzas navales 
francesas que forman el bloqueo de de Buenos Aires. 
Se atreve á esperar de la imparcialidad del Gobierno 
Oriental la publicacion de todos los que son ó serán 
relativos à este negocio. 

En esta confianza el Cónsul de Francla se apresura 
á reiterar á S. E. &c. 


R. Baradere, 
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NOTA 


Del Sr. Ministro de Negocios Extranjeros de la Repu- 
blica del Uruguay al Cónsul de Francia en Mon- 


tevidco. 
Montevideo, Setiembre 17 de 1838. 


El infrascripto Ministro instruyó á su Gobierno de 
la nota que el Sr: Cónsul de S. M. el Rey de los 
Franceses se ha servido enviarle con fecha 15 del co- 
rriente, manifestando haber leido en el Universal del 
citado dia una parte de los documentos relativos á la 
cuestion de la venta, en este puérto, de las embarca- 
ciones y cargamentos capturados por las fuerzas nava- 
les francesas que bloquean á Buenos Aires, esperando 
de la imparcialidad del Gobierno Oriental la publicacion 
de todos los que fuesen relativos á este negocio. En 
su consecuencia ha ordenado al que suscribe, le con- 
teste, que no tendrá inconveniente alguno en la publi- 
cacion de los sucesivos conforme lo solicita el Sr. Cón-— 
sul á quien el infrascripto tiene el honor de saludar- 
le con su acostumbrada consideracion. 


Carlos GF. Villademoros. 
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(Núm. 20) 
TRADUCCIÓN 
Montevideo, Octubre 3 de 1838, 


Por la nota fecha 17 de Setiembre último, con que 
S. E. el Sr, Ministro de Relaciones Exteriores de la 
República honró al Cónsul de Francia infrascripto, se 
le hizo saber que el Gobierno Oriental no veia ningun 
inconveniente en la publicacion de todos los documen- 
tos que se refieren á la venta de los buque; capturados 
Por tanto, debia esperar que su nota del 14 iba á ser 
publicada casi inmediatamente nada de esto se hizo» 
y sin embargo 19 dias hau corrido desde enton- 
ces. 

En este estado de cosas, el Cónsul de Francia ha 
hecho hacer una traduccion de otra nota. que tiene el 
honor de remitir adjunta al Sr. Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, rogandole se sirva ordenar, sin mas de- 
mora su publicacion en los diarios de la Capital. 

El infrascripto se apresura á reiterar «c. 


B. Baradére. 
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NOTA 


Del Sr. Ministro de Guerra y Marina, al Sr. Ministro 
de Negocios Estrangeros de la República Oriental 
del Uruguay. 


Montevideo, Setiembre 16 de 1838. 


Impuesto de los objetos á que se contrae el oficio 
de V. E. fecha de ayer, y enterado tambien del con- 
tenido da la nota del Sr. Cónsul de Francia que en 
copia autorizada sə ha servido incluirme, solo debo in- 
formar que, respecto á los buques del cabotage nacio- 
nales y argentinos introducidos en este puerto: de Bue- 
nos Aires no he adoptado por los Ministerios de mi 
cargo otras medidas mas que las que oficialmente he 
comunicado antes de ahora al de Relaciones Exteriores 
y que reproduciré aqui sustancialmente. 

Por el Ministerio de Marina di órden á la Capitania 
del Puerto, el dia mismo del arribo d: dichos buques, 
que informase sobre la ¡procedencia de estos y en qua 
clase habian solicitado su entrada al puerto, con cargo 
al Gefe de aquella oficina de espedirse sobre este pun- 
to, antes que pasasen 24 horas despues de haber dado 
fondo, á fin de que el Gobirrno pudiese ri solver en tiempo 
oportuno y segun los principios de de:echo maritimo 
eu el caso de que fuesen clasificados pər Jos introduc- 
tores como presas. La contestacion de «stos fué afirma- 
tiva y en el acto de pasar este anteced=nte al Ministe- 
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rio de Relaciones Exteriores con un decreto del Go- 
bierno, di por el Ministerio de Hacienda las órdenes 
consiguientes á la Colecturia General, 

El Sr. Cònsul de Francia ha padecido ura requeña 
equivocación al establecer como un hecho que yo hu- 
bese dado órden verbal al Colector para conceder per- 
miso de d: scargue á las denominadas presas, citando 
el testimonio de este fuucicnario como prueba ce su 
asercion. S. E. ha querido sin duda decir que el Mi- 
nistro de Hacienda no habia dado á la Colecturia la 
órden verbal que tan eficazmente ha solicitado de él en 
vano, y es por eso que la exigió en la conferencia á 
que ei Sr. Ministro de Relaciones Exteriores se refiere 
en su nota de ayer. Para que el Gobierno pueda expe- 
dirse sobre este puto por el Ministerio de V. E. con 
datos que valen tanto, y algo mas de este caso, que 
la asercion del Sr Consul de Francia, tengo el honor 
de remitir adjuntos los documentos número 1 y 2 que 
hacen notable la equivacacion de S. E. y salvan al Colec- 
tor General de la responsabilidad del supuesto testi- 
monio. 

Mas advierto por el cortenido del Sr. Cónsul, que 
ro es so'a la equivocacien que ha padecido, pues que 
ha incurrido en otra muy semejante, cuando en aquel 
documento asegura haberle prometido yo dar órden al 
Colector General pera conceder los permisos que desea. 
Es verdad que el Sr. Cónsul la ha solicitado de mi 
con perseverantes jnstancias, en una la'ga visita con 
que me honró el Domingo próximo pasad”, en mi des- 
pacho de Hacienda. Durante ella espuso que sin em- 
bargo de ser dia feriado, acababa de dirigir á la por- 
teria de Relaciores Esteriores una nota, dando todas las 
esplicaciones pedidas por el Gobierno sobre el asunto 
de las presas, en los términos en que segun él, (el Sr. 
Cónsul) estaba convenido, y que siendo un negocio defi- 
nitivamente arreglado, esperaba que yo diera órden en 
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el acto para que la Colecturia”permitiese la descarga de 
las presas al amanecer del dia siguiente, á fin de evitar 
los perjuicios que se irrogaban á los interesados con la 
demora en la venta de los articulos deteriorables. A las 
instaucias del Cónsul contesté que si el asunto estaba 
definitivamente arreglado con el Gobierno, segun lo afir- 
maba S. S, y ro obst nte que estrañaba yo ignorar 
esa resolucion, siendo uno de sus Ministros, no sufriria 
el menor retardo por mi parte la órden á la Colecturía, 
tan luego como ella se me comunicase por el ministerio 
respectivo. Sin duda, he debido ser poco feliz al espre- 
sar este concepto, y el Sr. Cónsul no se fijó en la con- 
dicion que el envuelve, ó tal vez S. S. crée que puede 
arrancar en los conflictos actuales del (Gobierno de la 
República un acto de violacion que se abstendría de 
proponer en distintas circunstancias, halla rtácil tambien 
que un Ministro de tal Gobierno, tome sobre sí porque 
el Cónsul lo pide, la responsabilidad de ordenar á la 
Colecturia permita descargar las presas, antes que aquel 
resuelva eu la cuestion p:+ndiente sobre ellas, y cuando 
le asiste la conviccion de que en ningun caso ha de 
consentirlo, y menos en ofensa de un neutral privilegiado 
por t:tulos que nunca podrá poseer otro alguno. 
Con este mrtivo reitero «sc. 


Antonio Diaz. 
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(Núm. 22.) 


TRADUCCIÓN 


NOTA DEL CONSUL De FRANCIA 


AL MINISTRO DE NEGOCIOS ESTRANGEROS DE LA REP- 
BLICA RESPECTO Á LOS ARMAMENTOS DIRIJIDOS Y 
MANDADOS POR EL ALMIRANTE BROWN. 


Montevideo 1.2 de Octubre de 1838, 


Mientras que el Gobierno Oriental daba al infras- 
crito las seguridades, mas formales y positivas de la 
escricta neutralidad que está resuelto å guardar entre 
la Francia y a República Argentina; cuando presenta- 
ba esta neutralidad como el motivo único, y sin em- 
bargo capaz de justificar su repulsa á una demanda 
que el interés bien entendido de sus propios conciuda- 
danos le obligaba á acordar, el Consul de Francia cer- 
ca de esta República recibia de todas "partes informes 
nada equivocos sobre actos que caracterizan la vjola- 
cion mas fragaute de esta misma neutralidad. 

Con todo, ántes de dirigir una reclamacion oficial á 
este respecto, el infrascrito ha juzgado oportuno aguar- 
dar el momento en que fuese imposible, no solo negar 
Jos hechos, sino aun disputar su evidencia. Este mo- 
mento ha llegado al fin, trayendo consigo la necesidad, 
para el Agente de la Francia, de hacer oir sus recla= 
maciones graves y fundadas. 


— 364 — 


Hace algunos dias que la atencion de la capital fué 
distraida de repent», de los acontecimientos importantes 
que la ocupaban, por el rumor de la compra de buques 
y armamentos precipitados que hacia el Superior Go- 
bierno. Este rumor no ha tardado en tomar el carácter 
de ura completa realicad. 

No obstante, y á pesar -de la desproporción de es- 
tos preparativos, con el fin declarado á que tenian, el 
infrascrito no concebia ninguna desconfianza, mientras 
no se combinabin con alguna otra cirvuunstancia, que 
pudiese hacerlos aparecer como hóstiles á la F.ancia. 

Pero, desde que un Gener+yl extrangero á la Repú- 
blica, y que está al servicio de una potencia enemiga, 
preside públicamente las compras de los buques, y diri- 
ge de oficio su equipo, el infrascrito no ha podido me- 
nos de ver, «n la intervencion de este gefe, algo mas 
que una simple expedicion preparada contra la Lo 
ba y la Eufrasia. El público, juez czsi infalible də los 
hombres y de las cosas, cuyo tino es tan seguro, y cu- 
ya Opinion rara vez se extravia, el público mismo no ha 
podido dejar de consebir lejitima desconfianza. 

Asi que, todos en Montevideo, y sea cual fuere el 
partido á que perteruecen, han considerado los arma- 
mentos quo se preparan, en apariencia contra las fuer- 
zas navales de D. Fructuoso Rivela, como evidente- 
mente dirigidos contra la Francia. El Cónsul iofrascrip- 
to ha sido tal vez el último en creerlo. Y asi debia 
ser, porque el Gobierno del Rey, habiendo profesado 
siempre sentimientos benévolos, y amistosos, para con 
el Estado Oriental del Uruguay, su Agente no podia, 
sin hacer un ultrage sangriento à los principios de la 
buena fé, tan sagrados entre las naciunes, como entra 
lcs individuos, suponer que el (+obierno de Montevideo 
los desconociera para con la Francia. 

Por desgracia un sin número de circunstancias, to 
das ellás coincidentes han venido á destruir la legitima 
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confianza del infrascripto, dejando en su lugar un pro- 
fundo convencimiento de las siniestras intanciones del 
Gabinete Oriental. 

Y realmente esaun mas que una violacion manifiesta 
de neutralidad por ser un acto patente de hostilidad 
el nombramiento del Almirants Browa al mando de 
la expadicion naval que se “prepara. S. E. el Sr, Mi- 
nistro da Relaciones Extsriores ce la Rəpública, ¿puede 
ignorar que este Oficial General que vivia confinado en 
el mas profundo retiro desde el año de 1830, ha 
sido repuesto en actividad para tomar el mando de 
la escuadra Argentina, poco despues de la declaracion 
del bloqueo por el Sr. Almirante Leblanc? Su pre- 
sencia en este puerto bastaria ya, de cualquier modo 
se pretendiera explicarla, para inspirar desconfianza; las 
compras y los armamentos que dirige la justificarian 
y serian una violacion de la neutralidad. Pero su eleccion 
al mando de las fuerzas navales de la República importa 
mucho mas, y por decirlo de una vez, es una hostilidad 
fragante. 

Digaese el Sr. Ministro no perder de vista, que hoy 
y en este mismo instante el Sr. Browa e3 aun, y 
nunca ha dejado de ser el Almirantz del Gobierno de 
Buenos Aires esto es del enemigo də la Francia. Per- 
mitase pues al infrascrito preguntar á S. E. ¿en que 
punto de vista so hubiera mirado en la época en que 
la Europa estaba dividida en dos campos cnemigos, y 
cuando la España conservaba todavia su neutralidad; en 
que punto de vista Napoleon ó la Ingiaterra hubieran 
mirado la presencia de un ganeral inglés ó francés en 
la Peninsula visitando sus fortalezas, inspəccionando 
sus arsenales y dirigiendo la organizacion y el equipo 
de sus escuadras, en calidad də g-=nsral ó almiranta 
español? Dignese el Sr. Villademoros contestar, sin dis- 
fraz y categoricamente; ¿crea S. E. que este solo he- 
cho no hubiera bastado 8 clasificarlo como un acto 
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hóstil contra una ú otra de las dos potencias belige- 
rantes; y á autorizar si no uva dezlaracion de guerra 
inmediata cuando menos las medidas de precaucion que 
la preceden? 

La analogia de esta hipótesis en el caso presente, 
es evidente. Claro está que Buenos Aires, que tiene 
un Almirante sin escuadra y sin recursos para for- 
marla, envia este Almirante á Montevideo, que tiene 
todo lo necesario para armar buques de guerra, y á 
quien solo falta un hombre capaz de mandarlos, Es de- 
cir, que el Gobernador de Buenos Aires poue á su 
Almirante á las órdenes del Presidente de la Repúbli- 
ca Oriental, para que le ayude å triunfar del General 
D. Fructuoso Rivera con tal que el Presidente Oribe 
ponga despues á su vez sus buques armados á la dis- 
posicion del General Rosas, para ayudarle á molestar 
á la escuadra francesa que bloquea sus puertos. 

Esta combinacion es muy sencilla. y no ofrece la 
menor dificulta ea su ejecucion. Todo se reduce á 
reemplazar el pabellon Oriental, por el argentino, des- 
pues de haber sometido la flotilla del General D. Fruc- 
tuoso Rivera. De modo que las fuerzas á las órdenes 
de Brown, que se compondrán cuando mas de cuatro 
buques, á su salida del puerto da Montevideo, se aumen- 
tarian pronta y naturalmente cou los restos del enemigo, 
y por último con los buques que se hallan al mando 
de Toll y Rodriguez, en las aguas del Uruguay. Asi, 
pues, la cesion momentánea de los servicios de su Almi- 
rante al Gobierno Oriental, produciría muy probto al 
General Rosus una pequeña escuadra de diez á doce 
buques sutiles, que son los mas å propósito para la 
navegacion del rio. 

Probablemente, en vista de tal convencimiento, y 
para colmar la medida de sns intenciones hostiles hácia 
la Francia, el Estado de Montevideo acaba de cubrir, 
segun dicew, con la reutralidad de su pabellon, á Jos 
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dos buques Argentinos que están á las órdenes de Toll, 
¡Admirable neutralidad en efezto! Neutralidad sin ejem- 
plo en los anales de las naciones, y que tendería á pro- 
teger á una de las potencias bligarante3 cxatra los 
ataques de la otra! Pero el infrascrito vuelva á preguntar 
al Sr. Minis:ro Villadem>ro3, ¿si pueda haber un abuso 
mas evidente del paballon y de los principios de neu- 
tralidad, y un a:t? mas fragante de hostilidad coutra 
la Francia? A no ser qua se declare formalmente la 
guerra, ¿qué mas podria hucer el Estado Oriental del 
Uruguay á favor del General Rosas, contra el gobierno 
de S. M? 

Tal vez se lisongee S. E., como lo ha hecho pre- 
santir en una conferencia particular al Cónsul que sus- 
cribe, y á su cólega Mr. Rog-r, de substraerse de las 
graves consecuencias de este cambio de pabellon, dis- 
trazándolo bajo las apariencias de una compra: pero si 
asi fuera, so variaria la forma del acto sin alterar su 
substancia; y de todo ello resultaria una irónica decep- 
cion de la neutralidad; esto es, de la convencion del 
d recho də gautos, la mas respetada por toda; las nazio- 
nes. A mas de que es lícito preguntar al Sr. Ministro, 
¿si la compra hecha á un enemigo, próximo á ser vən- 
cido, essá mas autorizado por el derecho internacional, 
que no lo estaria por el civil de casi todas las nacio- 
nes, la compra hecha à una persona, próxima á ser 
envuelta en una quiebra, un número determinado de 
dias ántes du declararla? Por otra parto, ¿quién creerá 
en la realidad, ni en la sinceridad de tal veuta? ¡Pues 
qué: Rosas no habrá hecho salir à su Almirante del 
retiro, sino para renunciar poco despues 4 sus servicios! 
¡Se desprend>ría de buques, marineros, oficiales y gefes, 
cuando mas los necesita, para resistir á un enemigo 
formidable!! .. Disiuulará S. E. la espresion de que me 
valgo, pero todo esto no sería otra cosa que una amarga 
irrision, y por consiguiente, poco conveniente para un 
gobierno celoso de su dignidad. 
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Todo concurre, pues, Sr. Ministro, á acreditar que 
la alianza del Gobi.rno Oriental con el de Buenos Ayres, 
no es mas que el sacrificio de los intereses de la Francia 
á los de su enemigo. Las represálias son pues legitimas 
y no tendrá derecho de quejarse si la Francia trata 
tambien como enemigos á todos los amigos de Rosas, 
y si acepta por aliados á sus mas encarnizados enemigos. 
Esta posicion, es preciso confesarlo, no es de su eleccion, 
y mucho méuos de su gusto. Pero le está prescripta 
por la falsa política, por la politica furesta de los con- 
sejeros de S. E. el Sr. Presidente. Por otra parte, si el 
pensamiento intimo del Gobierno de Montevideo, si sus 
disposiciones hostiles contra e: de S. M., si, en fiu, el 
objeto real de todos sus armamentos no fuesen suficien- 
temente revelados por las circunstancias y los hechos 
que antecedeu, bastarian las confianzas hechas, y las 
indiscreciones cometidas, por el Sr. Brown. Pero, aun 
cuando el infrascrito pudiese admitir un solo instante 
que S. E, el Sr. Presidente y sus Ministros no toman 
parte en los proyectos del General Brown, ¿qué segu- 
ridad-y qué garantía pueden ofrecer contra sus empresas, 
una vez que, dueño de las fuerzas que le están confiadas, 
y fuerzas que le están confiadas, y fuera del puerto 
de Montevideo, perderian el Sr. Presidente y sus M:- 
nistros todos los medio; de accion sobre él? ¿Quien po- 
dria impedir entónces que Brown se olvide que desde 
ayer es el General de un Estado que vive en paz con 
la Francia, para acordarse que desde 20 años ha estado» 
y está todavia, al servicio de una potencia en guerra 
con ella? | 

En consecuencia, el infrascrito Cónsul de Francia, 
se cree en el deber dea protestar y protesta en efecto: — 
1.° Contra los armamentos de los buques dirigidos y man- 
dados por el General enemigo Brown, declarando al mismo 
tiempo que la salida del puerto de uno solo de estos 
buques, será mirada como una hostilidad, que será se- 
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guida de represalias, tratando á todos como enemigos, 
donde quiera que los encuentren las fuerzas francesas. 

2.2 Contra la adopcion del pabellon Oriental por los 
buques Argentinos al mando del Coronel Toll, por ser 
un abuso, sin ejemplo, da la neutralidad del pabellon 
que no le serviria en lo sucesivo de ninguna garantia, 

El infrascrito Consul de Francia tiene el honor de 
reiterar á S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exterio- 
res las seguridades de su mas alta consideracion y, 
respeto 


R. Baradere. 
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(Num. 213.) 


TRADUCCIÓN 


Nota del Ministro de Relaciones Exteriores 


ld 


EN CONTESTACION Á LA PROTESTA DEL CÓNSUL FRAN- 
CÉS, RESPECTO Á LOS ARMAMENTOS DEL ALMIRAN- 


TE BROWN, 
Montevideo, 5 de Octubre de 1838. 


El infrascrito, Ministro de Estado y de Relaciones Ex- 
teriores, ha recibido y puesto en conocimiento de S. E. 
el Presidente de la República, la nota que 'con data 
de 1.0 del corriente le ha hecho el honor de dirijirle el 
Sr. Cónsul de S. M. el Rəy de los Franceses, en la 
que, quejándose, desde el principio, de actos ejercidos 
por parte del Gobierno Oriental, ques caracterizan la 
violacion mas patente de neutralidad, y señalando, en 
seguida, como uno de los mas sobresalientes, el nom- 
bramiento del Brigadier General Browa para el mando 
de la escuadrilla del Gobierno, surta en este puerto, 
concluye protestando:—1“ Contra el armamento de bu- 
ques dirigidos y mandados por el General enemigo 
Brown, declarando al mismo tiempo que la salida del 
puerto de uno solo de dichos buques, será considerada 
- como una hostilidad, que será seguida de represalias, 
y que todos serán tratados como enemigos, donde quie- 
ra que fuesen encontrados por las fuerzas francesas. 2.0 
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Contra la toma del pabellon Oriental por los buques 
Argentinos bajo el manto del Coronel Toll; abuso sin 
ejemplo de la nsutralidad del pabellon, que, por otra 
parte, no les sirviría de garantia en ninguna manera. 

Impuesto de todo S. E. ha ordenado al infrascrito 
contestar, que desde luego el Gobierno Oriental no po- 
dia máno3 de esperar, coaosiendo el buen juicio é ilas- 
tracion del Sr. Cónsul, que seria el último en dar cré- 
dito á esp=-cies tan ofensivas al decoro y dignilal de 
la República, como desprovistas də fundamento, y des- 
mentidas por la marcha circurspecta y aun tolerante, 
del Gobierno, respecto de los Agents3 da S. M. el Rey 
de loz Franceses; de quienes tampoco ha debido sos- 
pechar nada capaz de inferir una ofensa, en sus Rs- 
presentantes, á uva nacion ilustrada, é imbuida natu- 
ralmente del respeto que debe á las otras, con quienes 
se halla en continuas relaciones de amistad. Pero el 
mismo Exmo. Sr. siente sobremanera, que al fin el Sr. 
Cónsul haya dejado de regirse por su buen criterio, á 
la aparicion də un hacho natural, inocent‘, y qua nun- 
ca podia ser el objeto de una interpretacion desfavora- 
ble para un ánimo que estuviese despojado da toda es 
pecia de prevencion. 

Habla el infrascrito del nombramieato del General 
Brown para el mando de la esciadrilla, y å este res- 
pacto. parmitama S. S. decirle, que tal vez es sin 
ejemplo la exigencia que S. S. ha desplegado, porque 
cuando una nacion conciba zelos por los armamentos 
ó medidas que otra adopta aua cuando no haya mo- 
tivo ostensible que los promusva, no puede pasar, no 
ha pasado nuuca, mas allá de exigir explicaciones, y re- 
cibidas, ponerse en guarda, si no le satisfacen comple- 
tamente, vigilar y estar al arma para rechazar cualquie- 
ra ataque pérfido que contra ella se dirigiese. Pero 
concebir sospechas, discutirlas consigo mismo, decidir 
ante si propio y á consecuencia de esta decision, impo- 
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ner restricciones positivas, causar un mal, privar á un 
pais amigo de su justa defensa, y da la persecucion 
que debe ejercar sobre sus enemigos, es ya una hostili- 
dad, si no directa, al mano3 tan fecunda en malos re- 
sultados como un ataque decidido. 

El Sr. Cónsul sabe que, sublevados en este puerto 
varios buques contra la autoridad, y perteneciendo al 
bando anárquico, se halla aquella en el deber de perse- 
guirlos, ya por el mal real que causan ya por evitar 
la deamoralizasion, y sobre todo por debilitar la fuer- 
za del partido rebalde;' dəbə conseguirlo del modo mas 
fácil mas pronto y con la menor efusion de sangre 
posible, para lo que le es necesario mo equiparar su 
fuerza á la del enemigo no audar probando fortuna, 
sino agolpar, poner en accion todos los recursos de 
una vez, para obtener el resultado. Esto debiera servir 
de explicacion al Sr. Cónsul, para no abrigar recelos 
con respecto al armameutos de los buques. 

Su Comandante, el General Bruwu, no está, por ha- 

ber prestado se:vicios á la República Argentina en 
otras épocas ni aun que los prestase despues, impedido 
de prestarlos tambien à la Oriental, y en este sentido, 
cree el infrascrito errada la denominacion, que le dá 
el Sr, Cónsul, de (General enemigo. pues mientra perte- 
neciese á esta nacion, patentado por ella, y bajo su 
pabeilon seria neutral, tambien seguiria su suerte, su 
causa; y ciertamente la del Gobierno Oriental, uo es 
la guerra con los franceses. 
Suponer que en su nombramiento puelau ocultarse mi- 
ras secretas por parte də este Gobieruo, seria hacer al 
mismo Gobierno unra lojuria quí no cree el infrascrito 
.al Sr. Cónsul con intencion de inferir, á pesar du las 
terminantes expresiones que en su nota se registran, 
las que sin duda son mas hijas del calor de la imagina- 
cion, que de los sentimientos del ánimo. 

Tao dura, tan injuriosa sería esa suposicion, como 
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lo seria la que nunca se atreverá á formar el Gobier- 
no Oriental, de que la resistencia del Sr. Cónsul á la 
salida del Gencral Brown, ocultase la intencion de dis- 
pensar una proteccion disimulada á los buques que hoy 
ejercen en vuestras costas la mas reprobeda pirateria. 

Si la República no tuviese un objeto determinando, 
como ya se ha dicho capaz de aquietar las sospechas 
del Sr. Cónsul, fueran mas justas y fundadas sus des- 
confianzas, y entónc:s quizá fuera análogo el ejemplo 
de la Francia, la Inglaterra y la España, que hoy care- 
ce absolutamente de analogia. 

¿No tiene acaso el Sr. Cónsul, no ha tenido en las 
diversas conferencias que este asunto ha motivado, una 
prueba irrefragable de las intenciones inocentes, y de 
la buena fé del Gobierno Oriental? ¿No se ha dicho á S. 
S. mas de una vez, que el armamento de los buques, que 
el nombramiento del General Brown para el mando de 
ellos, quedarian sin efecto, desde el momento que por 
la escuadra francesa se emprendiese el fácil trabajo de 
capturar la Loba la Eufrasia y el Pailebot? ¿ No era 
esta una proposicion natura? ¿No manifiesta, al ménos, 
bien claro, cual es el único objeto de la escuadrilla y 
del nombramiento del General? 

Pero el Sr. Cónsul tame, aun suponiendo por un mo- 
mento al Gobierno Oriental extrangero á los proyectos 
ocultos del Geueral Brown, que este, fuera de la ac- 
ciou de la autoridad, la desconozca, y sin resputo al 
pabellon que le encomienda, se haga hostil á los Fran- 
.Ceses. Esta suposicion, que es ya el último caso á que 
puede llegar la prevision de S S, ha tratado de ob- 
viarse tambien por el Gobi rno Oriental, ofreciendo ga- 
rantías que racionalmente, el Sr. Cónsul lo sabe, no 
podian parecer insuficientes, sinó hubiese de antemano 
una resolucion decidida de oponerse á todo trance á la 
salida de aquel. al mando de la escuadrilla. 

Es en virtud de esa resolucion que se han desoido 
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por el Sr. Cónsul, proposiciones tan racionales: es en 
virtud de ella, que se niega en este asu:to á todo con- 
venio, á todo pacto: en virtud de ella, que se impone á 
la República un veto injusto, alarmante, que la razon 
desecha, y puede solo sostenerse por la fuerza, y en 
virtud de la misma, que los Agentes de S. M. el Rey 
de los Franceses se colocan, hácia el Estado Oriental 
en una posicion hostil, del todo gratuita y voluntaria, 
no inducidos par la falsa politica de los consejeros de S. 
E. el Sr. Presidente, sinó por el olvido, mas bién, de 
y? politica franca y liberal, que su Corta ilustrada debe 
prescribirles hácia las raciones amigas. 

Sinó ¿con qué derecho pretenderia el Sr. Cónsul in- 
troducirse á juzgar, por ejemplo, de la legalidad de las 
compras que el Gobierno Oriental pudiese hacer da al- 
gnn buque á la República Argentina? ¿Con qué dere- 
cho, ya que supusiese que podrian ser fraudulentas, sin 
mas dutos, ni explicaciones que su sola suposicion, re- 
solveria tratarlos como enemigos? ¿Qué nacion hasta 
ahora ha pretendido erigirse en juez investigador de la 
validez de los contratos de las otras? 

Por otra parte, los buques argeztinos surtos en las 
aguas del Uruguay no necesitan para estár á salvo 
de los ataques de los Frar:ceses, sino el abrigo que 
tiene de nuestros puertos, mientras alli se mantengan, 
ein cometer hostilidades contra los de S. M.; y es 
bien visto, este supuesto, cuan inutil seria una trapas- 
ceria indecorosa, que jamas debe presumirse en una 
nacion. f 

Pero desentendiendose por ahora el infrascrito del 
hecho apuntado por el Sr. Cónsul (falso por otra parte) 
cen relacion á los buques argentinos surtos en lós 
puertos de esta República en el Urnguay, está autori- 
zado para declarar, que no hallando S. E. el Señor 
Presidente derecho alguno en el Señor Cónsul, para 
imponerle restricciones tan contrarias á la dignidad y 
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decoro nacional, de cuya conservacion es altamente 
responsable, ordenará respecto del General Brown lo 
que creyese conveniente: mas, como sea de ello lo 
que fuere, la violencia que envuelve la nota del Sr. 
Cónsul, subsiste siempre en cuanto al dérecho, tiene 
igual autorizacion para protestar á su vez contra ella, 
del modo mas positivo, como en efecto protesta. 

Con tal motivo, el infrascrito saluda al Sr. Cónsul 
con su acostumbrada consideracion. 


Cárlos Œ. Villademoros. 


Al Sr. Cónsul S. M. el Rey de los Franceses. 


N o a 
(Nùm. 24.) 


TRADUCCION 


NOTA DEL CÓNSUL OE FRANCIA 


AL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRANGEROS DE LA 
REPUBLICA DEL URUGUAY 


Montevideo, 15 de Octubre de 1838. 


El infrascrito, Cónsul de Francia ha recibido la no- 
ta que el Sr, Mivistro de Relaciones Exteriores de la 
República le ha hecho el honor de dirigirle el 5 de 
este mes, contestando á la del 1.0 y contra la violen- 
cia de la cual protestó S. E. autorizado por su Go- 
bierno. 

Al empezar esta contestacion. el infrascrit» no pue- 
de ocultar toda la dificultad que experimenta. A prin- 
cipios positivos, reconocidos y adoptados por todas las 
raciones; & hechos evidentes é incoutestables, el Sr. 
Villademoros opone generalidades, denegaciones y per- 
sonalidades. Mas ¿como responder á geueralidades, sino 
por principios? A denegaciones, sino por hechos? ¿Y á 
personalidades, que son las razones de los que no la 
tienen, sino por el silencio? Sin embargo acometerá 
esta tarea sin sujetarse á otro método que el de seguir 
paso por paso á S. E. ni á Otra restriccion que la de 
no salir de los limites de una prudente mode+racion. 

Resuelto el infrascrito, como acaba de declararlo, á 
prescindir de lo que e3 meramente persona! en la nota 
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á que tiene el honor de contestar, no puede admitir las 
expresiones lisongeras del primer párrafo, por la esj.ecie 
de censura que envuelve el segundo. 

Su deber, aute todas cosas, es hacer oir el lengua- 
je de la verdad, y no se le podrá inculpar la suscepti- 
bilidad, que este leguaje provoca en el Gobierno. 

Tenga, pues, la satistaccion de proclamar él mismo» 
que su corducta para con los Agentes de la Francia» 
ha sido circunspecto y aun tolerante: tal vez sea esta 
una declarecion que hace de buena fé, mas en la cual, 
el infrascrito no puede consentir, porque el respeto que 
Je debe y le profesa, debe ceder ante la evidencia de 
los hechos. 

Estos hechos son todos, á la verdad, posteriores á la 
declaracion del bloquec: porque solo desde entónces, 'a 
politica del Gobierno Oriental, sometida á las exigencias 
de Rosas, ha sacrificado sus relaciones con la Francia, 
á lus intereses de su eremigo. 

¿Qua no ha hecho, de qué medios no se ha valido 
para paralizar y anonadar los efectos del bloqueo? Al 
principio, y casi iumediatamente despues de su decla- 
racion, se hicieron insinuaciones, y hasta amenazas in- 
directas, por parte de algunos empleados subalternos, 
para impedir que los prácticos prestasen sus servicios 
á los buques de guerra franceses. Es probable que el 
Gotierno no haya intervenido oficialmente en estas in- 
trigas, y no podia ser de otro modo. Pero ciertamente 
sus autores no han creido incurrir en el desagrado de 
la autoridad; y no es menos cierto, que los tres practi- 
cos que habisn sido contratados al precio exorbitante de 
200 pesos al mes, no volvieron á presentarse, y costó 
mucho trábajo el reemplezarlos con otros, uno de los 
cuales, se halla ahora expuesto à los vejámenes del Sr. 
Capitan del Puerto bajo el pretesto de una simple fal- 
ta de formalidad (la de sacar su pasaporte,)) y en cuyo 
favor el infrascrito, desde el l.o de este mes ha soli- 


— 878 — 


citado la indulgencia de este funcionario, sin conseguirlo 
hasta la fecha. 

Por otra parte, ¿cómo explicar la repugnancia de 
servir á bordo de los buques de guerra franceses, en un 
momento en que, por efecto del bloqueo, la industria du 
los prácticos se halla casi aniquilada, y que el salario 
ofrecido por sus servicios debia ser un estimulo bastan- 
te para que se apresurasen á ofrecerlos? El Gobierno no 
ignoraba tal resistencia, ¿y qué ha hecho para que ce- 
såra, como debia haberlo practicado, puesto que estaba 
en sus facultades? lLéjos de esto, despues de cuatro me- 
ses de tal estado de cosas, el infrascrito se vió por ùl- 
timo obligado á dirigir el 27 de Agosto último, su pri- 
mera reclamacion al Sr. Miristro, y á reiterarla el 3 de 
Septiembre siguiente, por haber quedado la primera sin 
contestación: 

Qué mejor comprobante de la mala voluntad del 
Gobierno Oriental! 

Pero la falta do practicos trababa las operaciones 
del bloqueo, comprometiendo la seguridad de los bu- 
ques, y tripulaciones de S. M. ¿prueba muy evidente, 
para deecirlo de paso, de las disposiciciones amistosas 
del Gobierno Oriental hácia la Francia? Se intentó ma? 
todavia, como si se quisiera en el interes de Rosas, 
paralizar los efectos que se esperaban de este bloqueo, 
y buscar todos los arbitrios para hacerlo ilusorio. En- 
tonces se echó mano de los despachos acordados con 
profusion, á especuladores fraudulentos para el Para- 
guay; es decir, para un pais que no quiere relaciones 
de ninguna especie con las otras potencias, sino es el 
Brasil, y por el solo puerto de Itapúa. ¡Quien no ve 
en la distribucion de estos despachos, una convivencia 
esplicita en favor del fraude! Se ha puesto tambien tan 
poco cuidadc en disfrazarlo, que el infrascrito ha halla- 
do en el legajo de las presas, y conserva en su poder, 
un documento que acredita que la ballenera Guillermo 
fué despechada para el Rio Bermejo!! 
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Ciertamente ro preten de el Cónsul de Francia dis- 
putar al Gobierno Oriental, el d»recho de acordar li- 
cencias, para uno de los puertos declarados en estado 
de bloqueo, si los propietarios de los buques consienten 
en correr estos riesgos; pero, preguntará por otra parte 
¿sl es de su dignidad, prestarse à actos evidentes de 
fiaude, concediendo estos despachos, para un pais co- 
mo el Paraguay, inacesible al comercio de todas las 
naciones, Ó para un punto siu puerto como el Rio Ber: 
mejo? Es escusado, sin duda, patentizar lo que tieren de 
ofensivo para la Francia, semejantes procedimientos. 


Quedaba todavía un último arbitrio para que el blo- 
queo fuera menos oneroso al General Rosas, y la Ad- 
ministrasion de Montevideo no tardó en ponerlo á su 
disposicion, consintiendo en que el Coronel Toll esta- 
b'eciese en la Concordia una Aduana, en donde se eger- 
ciesen estorciones indistintamerte sobre todas las em- 
barcaciones que frecuentasen las aguas del Uruguay 
cualquiera que fuera su destino. Asi pues, la Concordia, 
se ha convertido en un punto muy importante para el 
Gobierno de Buenos Ayres y suple en parta la penuria 
de recursos que le hace sentir el bloqueo de su ca- 
pital. 


Asi pues, trabas en los medios del bioqueo, por la 
falta de pilotos. 

Paralizacion de sus efectos por la connivencia con 
los defraudadores, 


Creacion de rentas para Rosas en las estorciones 
que se egercen sobre los buques en la Concordia, å 
fin de suplir á la supresion de sus rentas de aduana. 

Tal es, en resumen, la conducta del Gobierno 
Oriental para con la Francia. 


Es esta la circunspeccion y la toleraucia en que el 
Se. Ministro ha pretendido hallar un argumento contra 
los Agentes del Rey. Es dificil creerlo, á menos de su- 
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poner en el ánimo de S. E, una excesiva preocupa- 
cion. 

Sea ahora licito al infrascrito, oponener á esta con 
ducta, la de los Agentes de la Francia. 

Despues de declarado el bloqueo, el Gobierno hizo 
pedir al Sr. Almirante, por el conductor de este Con- 
sulado que los tres paquetes existentes pudiesen conti- 
nuar en el servicio de la correspondencia y de los pa- 
sageros eutre Montevideo y Buenos A'res; esta solicitud 
fue acordada tan luego como fué recibida, | 

Los primeros buques despachados para el Paraguay 
fueron visitados y detenidos por las fuerzas navales 
francesas, la intencion de eludir el bloqueo, era eviden- 
te, sin embargo el Comandante los suelta por conside- 
racion al Gobierno Oriental, y sobre todo, por respeto 
á su pabellon. Solo cuando el abuso se hizo intolerable. 
se tomó la resolucion de impeédirles que se internáran 
en el Paraná; y aun esta resolucion no se llevó á 
efecto sino despues que el irtrascrito la puso en cono- 
cimiento del predecesor de S. E. por sa nota de 23 de 
Julio último. 

La goleta Luisa armada en guerra, fuerza el blo- 
queo de Martin Garcia. Es tomada en flagrante delito 
por la corbeta L Exrpédilive y el Almirante la men- 
da devolver aun antes de haber recibido la menor re- 
clamacion. No tenia viveres, y la escuadra francesa le 
franqueó cuantos necesita! a. 

Estos hechos son incopte:tables, que acreditan la cir- 
cunspeccion y hasta la tolerancia de los Agentes Franceses 
hácia el Gobierno Oriental, mucho mejor que no lo ha- 
cen las simples alegaciones del Sr. Villademoros, para 
probar la conducta «ircunspecta y aun tolerante de la 
Administracion Oriental para con ellos. 

Despues de lo dicho es escusado sin duda recordar 
el espiritu que desde algun tiempo preside la redaccion 


del Universal papel escrito á todas luces, bajo los 
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auspicios de la autoridad, siendo la propiedad del Mi- 
nistro de Hacienda, y cuyas columnas solo reproducen 
los articulos de los periódicos hóstiles á la Francia, y 
capaces de concitarle el ódio de los pueblos Ameri- 
Canos. 

Es inútil tambi-n recordar, que un simple veto del 
Agente ad hor de Rosas, ha hecho revocar súbitamente 
ja autorizacion verbal del Gobierno para la venta de los 
buques apresados. 

Siguiendo siempre, paso por paso al Sr. Ministro 
el infrascrito llega al fin al nombramiento del General 
Brown y Á la direccion que tiene del armamento de los 
buques. 

Si S. E. hubiese tenido ccnocimiento de los ante= 
cedentes que acaban de referirse y cuya mayor parte 
ha precedido su llegada al Ministerio es de creer que le- 
jos də sorprenderse de la exigencia de que se queja, la 
hallaria muy natural. Si esta exigencia no tiene ejemplo, 
como S. E. pretende, y como el infrascrito no puede 
negarlo, faltándole tiempo para interrogar su memoria 
y registrar la historia diplomática, será sin duda por- 
que ningun gobierno se ha hallado jamás en circuns- 
tancias igualés á Jas que el Gobierno de Montevidso 
ha preparado con respecto á la Francia. 

Sia duda, Sr. Ministro toda nacion que concibe 
dudas y temores sobre lo3 armamentos que otra prepa- 
ra tiens derecho à pedir explicaciones sobre la natura- 
leza y el objeto de estos armamentos, y tambien a to- 
mar medidas contra una sorpresa en caso que se diri- 
jaa contra ella. Este es un principio del derecho de 
gentes deducido de otro principio de la ley natural que 
un individuo lo mismo que una corporacion, tiene el 
derecho de proveer à su legitima defeLsa. 

Pero este derecho, ni es restrictivo, ni limitativo: 
es decir, que uua potencia que recela de los armamen- 
tos y disposiciones de otra, no está obligada á limitar- 


— 382 — 


se á las solas medidas de prevencion y vigilancia. Debe 
serle permitido y le es permitido realmente, tomar todas 
las que le aconseja el cuidado de su seguridad y el 
interés de su conservacion. Estas medidas se miden 
siempre, en cuanto á su importancia y oportunidad por 
el grado de desconfianza y da certeza de las sospuchas 
que inspira la nacion contra quien se dirigen. 

Pretender, como lo hace el Sr, Villademoros que en 
el caso que las explicaciones dadas no se considerasen sa- 
tisfactorias el Sr Almirante y el intrascrito deberian limi- 
tarse á meros actos de vigilancia seria evidentemente res- 
tringir y limitar las aplicaciones del principio; y ambos 
serian responsables á la Francia de no, haber evitado, 
cuando les era posible de hacerlo, los males que po- 
drian resultar de la salida de la escuadrilla del puerto 
de Montevideo. Los Ageztes del Rey, pues, no han 
hecho en esta circunstancia siuo lo que haria un sim. 
ple particular que, por precaver el incendio de su casa, 
se opoudría á que el incendario se acercára å ella con 
ja tea. Lo que los unos han h-cho en el interés de la 
Francia, está tan autorizado por el derecho de gentes, 
como lo que haria el otro, en el interés Je su propie- 
dad, lo estaria por el derecho criminal de todos los 
pueblos. 

Pero si bastan los recelos para lejitimar, segun los 
principios del derecho internacional, las disposiciones 
preventivas del Almirante y del Cónsul de Francia con 
respecto al Gobierno Orieutal. ¡cuanto no deben felici- 
tarse de haberlas adoptado, despu=s que lus datos que 
adquieren cada dia ya no les permiten dudar del objeto 
secreto, pero cierto, de estos armamentos! Siente el in- 
frascrito tener que d+clarar, pero cumple eu esto con 
un rigoroso deber, que las protestaciones de S. E no 
han alterado un solo instante su convencimiento á este 
respecto. No son meras sospechas, como pretende S. E., 
discutidas y decididas por si mismo, las que han deter- 
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minado las restricciones positivas impuestas á - aun- país 
amigo de la Francia, pero que estaba en visperas de 
declarársele hóstil, sivo al contrario la mas completa 
evidercia de los hechos. 

Porque en fin, importa repetirlo, ya quo el Sr. Vi- 
lademoros ha preferido elucir la cuestion mas bien que 
arrostrarla francamente. Brown es un general enemigo: 
las pruebas son las siguientes: desgraciado, lleno de 
disgustos desde el año da 1830, vivia retirado y sin 
sueldo en el mas completo aislamiento Después de la 
declaración del bloqueo, el Geueral Rosas vuelve a lla- 
marlo al servicio, y lo presenta como una amenaza ca- 
paz de intimidar á la Francia. Amenaza, es preciso de- 
cirlo, que no seria mas que irrisoria, si no fuera aun 
mas ridícula. 

Browz nunca figuró en el rol de los oficiales gene- 
rales de la Rspública Oriental, y esto es tan cierto, 
que, para admitir el mando de la escuadrilla, tuvo que 
solicitar y obtener la venia del Gobierno de Buenos 
Aires. La autorizacion no le ha sido acordada sino tem- 
poralment=, y hasta nueva resolucion. (Vease el Universal 
de aquel dia.) | 

Ex, pues, incont:stabie, que Brown queda siempre al 
servicio del Greneral Rosas. Ahora Rosas es enemigo de 
la Francia, luego Brown es un general enemigo para 
ella. Asi se haila cambiado cn certeza, asi se presenta 
en toda su claridad el plan que el Sr. Ministro se ha 
servido calificar de mera suposicion, y de fruto de la 
imaginacion del infrascrito. Si Sr. el Gobierno do Buenos 
Aires que no tiene escuadra, cede su Almirante á Mon- 
tevideu que posée una flotilla, paro que necesita un Al- 
mirante para mandarla. 

Si fuese posible suponer que quedára alguna duda á 
este respecto, la carta de D. Agustia Pinedo bastaría 
para disiparla. El Sr. Brown queda autorizado, kasta 
nueva resolucion, esto es, hasta que el General, dueño 
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de la flotilla y fuera del puerto de Montevideo, se ha- 
lle en aptitud de empszar las hostilidad-s contra la 
Francia, y haya recibido las órd-n's ulteriores d:l Go- 
bernador Rosas, 

Sin embargo, no bastaba colocar a un ganeral ene- 
migo al frente de las fuerzas navales de Montevideo. 
Las tripulaciones y los oficiales subalternos han sido 
enviados de “Buenos Aires. Los 14 marineros, abordo 
de una ballenera detenida por la Minerva, están á la 
vista para corroborar este hecho Sus nombres serán 
comunicados á S. E., si lo desea. Asi pues, general, ofi- 
ciales, marinero3, serán suministrados por el General Ro- 
sas! Montevideo no pondrá mas que el material! Y se 
pretenderá aun que estos armamentos no son el resul. 
eado de una combinacion contra la Francia! A. la ver- 
dad, el Gobierno de Montevideo debe acordar muy poca 
penetracion á los Agentes de esta nacion, para creer 
que sea posible alucinarlos! . .. Acúsense cuanto se quie- 
ra de medidas gratuitamente hóst:les, de abusos de la 
fuerza: tranquilos en su conciencia, rechazaran tan odio- 
sa imputacion, y contestarán que nə han hecho mas 
que desbaratar proyectos contrarios á la lealtad emple- 
ando para conseguirlo los arbitrios que el Rey ha con- 
fiado á su prudencia, para defender los intereses y la 
digvidad de su patria. 

Sin duda, Sr. Ministro; la Francia en paz con el Ge- 
neral Rosas, no tendria reclamacion que hacer contra 
la cesion de los servicios del Almirante Brown á la Re- 
pública Oriental, asi como la Inglaterra y la Francia 
no tendrian que quejarsa hoy de la España, que esta 
en paz con ambas, si el Gubizrao de la Reina Cristina 
llamase á su servicio å un General inglés ó francés. Pe- 
ro, el infrascrito repite, qua no hubiera sido asi en la 
época de la guerra continental, El motivo de esta dife- 
rencia es palpable. En el dia esta acto sería inofensivo, 
mientras que entónces hubiera sido un verdadero rom- 
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pimiento de la neutralidad; como en las circunstacias 
actuales la llamada del General Argentino al mando de la 
escuadrilla del Gobierno Oriental, es por si misma una 
violacion flagrante de la neutralidad para con la Fran- 
cia. La analogía es, pues, evidente, por mas que la des- 
conozca el Sr. Villademoros. 

S. E. ha hablado de garantias. Pero ¿de qué servi- 
rian contra los proyectos, que las indiscreciones de 
Brown han revelado y puesto en transparencia, y de 
las que el Sr, Ministro no ha tenido å bien hablar? 
Ellas cuando mas servirian á probar, que el Gobierno 
no tiene parte en estos proyectos, ó mas bien, que ha- 
ria sin dificultad el sacrificio de Jos gajes que se efre- 
cieran para establecer estas garantias. El Sr. Ministro 
convendrá en qne la Francia no puede admitirlas en 
ninguno de los dos casos. 

Queda por último la toma del pubellon Oriental, 
por los buques Argsutinos, al mando del Coronel Toll. 
S. E, niega el hecho. y el infrascrito se felicita de ello, 
Es una queja menos que tendrá que hacer la Francia, 
contra la Ropública del Uruguay: pero el Sr. Ministro 
defiende tambien el principio del derecho que tendría á 
comprarlos, é impone al infrascrito la obligacion de im- 
pugnar.o. 

Sucede en esta circunstancia lo que en el nombra- 
miento del G-neral Brown. Estando en paz Rosas y la 
Francia, el infrascrito no tiene dificultad en declarar 
y no le competiria ejercer ninguna ingerencia en tal 
compra; pero Rosas y la Francia en estado de guerra, 
la enagenacion de los buyguas sería evidantemente un 
arbitrio para sustraerlo3 de los ataques de los France- 
ses, Ó más bien, un abu3o culpable de la neutralidad 
del pabellon. 

Ciertamente, Montevideo tiens la facultad de com- 
prar los buques Argentinos, pero esta venta, será de- 
declarada fraudulenta por el derecho de gentes, así co- 
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mo el derecho mercantil declara nula la que hace un 
fallido unos cuantos dias antes de su quiebra; y la Fran. 
cia no estaria mas dispuesta a rezonocer la validez de 
la una, que los acreedores de un fallido no lo estarian 
para reconocer la validez de la otra. Falta saber, si el 
Gobierno Oriental obraría con prudencia, exponiendose 
á los riesgos de semejante compra. 

El Cónsul de Francia crée haber contestado victo- 
riosamente á todas las partes de la nota de S. E. el 
Sr. Ministro de Negocios Extrangeros de la República. 
Ena consecuencia, no puede menos, que persistir en su 
primera protesta; la que renueva, si fuzra preciso en 
todas sus partes. 

Sin embargo, deseoso Je dar al Gobierno Oriental 
una prueba de su interes en conservar intactas las re- 
laciones amistosas que han existido hasta ahora entre 
la Francia y este (Gobierno, el infra:crito se aprovecha 
de una indicacion de la nota de S. E. para proponer- 
le de poner un término á estas funestas diferencias. 

Que el Gobierno desarme inmediatamente sus buques, 
y el Sr, Almirante Leblanc, mandara inmediatamente 
tambien que su escuadra neutralice todas las operaciones 
de la flotilla de D. Fructuoso Rivera, donde quiera «que 
sus buques puedan alcanzarle. | 

Lleno de esperanza de que esta proposicion sea ad- 
mitida por S. E. el Sr. Ministro da Relaciones Exte- 
riores de la República, el Cónsul de Francia tiene el 
honor de reiterarle las seguridades de su mas alta con- 
sideracion y respeto. 


R. Baradere. 


(Núm. 25) 


NOTA 


DEL MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES DE LA RE- 
PÚBLICA DEL URUGUAY AL SEÑOR CÓNSUL DE 
FRANCIA. 


Montevideo 17 de Octubre de 1838. 


El infrascrito, Ministro de Estado y Rəlaciones Ex- 
teriores, ha recibido la nota que con fecha 16 del co- 
rriente, le ha hecho el honor de dirigirle el Sr. Cónsul 
de S. M. el Rey de los Franceses, y habiéndola puesto 
en conocimiento de S. E. el Sr. Presidente de la Repú- 
blica, ba rebido la órden para contestar: 

Qué, prescindiendo de responder por el momento á 
los pormenores que envuelve la expresada nota, es de 
abso'uta necesidad, si de buena fé se quiere poner un 
término á las diferencias existentes, precisar los concep- 
tos y conocer la extension de las obligaciones que se 
impouen, el Sr. Almirante y el Sr. Cónsul, al prome- 
ter que nentralizarán las operaciones de la flotilla de Ri- 
vera en donde quiera que sus fuerzas puedan alcanzar= 
las. 

Si esta no fuese, sino una promesa vaga, la expre- 
sion de un buen deseo, de una voluntad inclinada á 
neutralizar las indicadas operaciones cuando viniese á la 
mano, como por casualidad y sin ningun empeño posi- 
tivo por parte de S. E. el Sr. Almirante, la promesa 
seria una verdadera ilusion, y lejos de poner un térmi- 
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no á las diferencias, no haria sino renovarlas en cada 
dia, á cada instante. 

Pero si el neutralizar lu flotilla de Rivera importase 
asegurar positivamente la tranquila navegacion del rio, 
tanto para las personas, como para las cosas, al menos 
desde esta capital hasta Paisandú. con un formal em- 
peño á ese respecto, por parte de S. E. y del Sr. Cón- 
sul, entónces el Gobierno Oriental no trepidaria en ale- 
jar todos los motivos de zelo y desconfianza que pueda 
abrigar, ó de necho abriga el Sr. Cónsul y demás 
Agentes de la Francia, por causa de los armamentos y 
comandancia maritima del General Brown. 

Sobre estos puntos S. E. el Presidente, espera del 
Sr. Cónsul una respuesta categórica, sup'icandole que, 
en atencion á las circunstancias, quiera trasmitirla al 
Gobierno, si posible fuera en el dia, puesto que el debe 
conocer bien el sentido y latitud de la frase citada 

Con tal motivo, el intfrascrito reitera al Sr. Consu', 
las protestas de su alta consideracion. 


Cúrlos G. Villademoros. 
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(Núm. 26.) 


TRADUCCION 


DE UNA NOTA DEL CONSUL De FRANCIA 


AL MINISTRO DE NEGOCIOS ESTRANGEROS DE LA REPÚ- 
BLICA DEL URUGUAY EN CONTESTACION Á LA PRE- 


CEDENTE., 
Montevideo, 18 de Octubre de 1838. 


El infrascrito Cónsul de Francia ha recibido la nota 
que S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Jxteriores de 
la República, le ha hecho el honor de dirijirle ayer, 
17 del corriente, para pedirle, si á lo ménos se quiere, 
de buena fé, poner término á las diferencias existentes, 
de precisar los conceptos, y hacer conocer la extencion 
de las obligaciones que se imponen el Sr. Almirante y 
el Sr. Cónsul, al prometer que neutralizarán las opera- 
ciones de la fiotilla de Rivera, en donde quiera que sus 
fuerzas puedan alcanzarla. 

En su consecuencia, el infrascrito ha sometido al Sr. 
Almirante, las dos preguntas siguientes: 

l.o Sera la flotilla de D. Fructuoso Rivera, neutra- 
lizada por los buques franceses, en cualquier paraje que 
se encuentre? ¿O si solamente lo será en caso que la 
casualided la ponga a su alcance? En una palabra, coo- 
perará activamente el Sr. Almirante Leblanc, á neutra- 
lizar dicha fiotilla. 

2.0 ¿Comprendera, el compromiso de neutralizar esta 
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flotilla, la obligacion de asegurar la tranquila navega- 
cion del Rio, tanto para las personas como para las 
mercancias, á lo menos, desde la Capital hasta Paysandu? 

Estas dos preguntas resumen sia duda, á los ojos 
del Sr. Ministro, la extension de las explicaciones que 
se piden. He aqui cual ha sido la contestacion del Sr. 
Almirante. 

Si las fuerzas navales bajo sus órdeues neutralizarán 
la flotilla de D. Fructuoso Rivera, en donde quiera que 
puedan alcanzarla, es decir que cooperarán actimamente 
á neutralizarla. | 

Si se compromete, aur, á asegurar la tranquila na- 
vegacion del Rio hasta Paysandú, tanto para las perso- 
nas, como para las mercansias, siempre que esta nave- 
gacion no se aplique mas que á operaciones comercia- 
les, y que estas operaciones sean limitadas á la costa 
Oriental, sin poder jamas, bajo ningun pretesto entrar 
en el Paraná, ni acercarse de las costas Argentinas que 
cguarnecen el Uruguay, porque seria una violacion ma- 
nifiesta del bloqueo establecido de órden del Rey. 

Respuestas tan esplicitas, satisfarán sin dúda á S. E. 
y pondrán termino á las diferencias existentes, y serán en 
todo caso, una nueva prueba del vivo deseo de los 
Agentes de la Francia, de mantener las relaciones ami- 
gables con la República Oriental del Uruguay. De con- 
siguiente, el infrascrito espera que el desarme de los 
buques sea ordenado, á fin de poder anunciarlo al Sr. 
Almirante, quien inmediatamente dará sus órdenes á la 
escuadra. E 

El Cónsul de Francia tiene el honor de reiterar á 
S. E. el Sr. Ministro, las seguridades «a, 


R. Buradére, 
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(Múm. 27) 


NOTA DEL CONSUL DE FRANCIA 


AL MINISTRO DE NEGOCIOS EXPRANGEROS DE LA 


REPÚBLICA DEL URUGUAY 
Montevideo, 17 de Setimbre de 1838. 
Señor Ministro: 


Por su nota de ayer, el Sr. Almirante Leblauc acaba 
de participar al Cónsul də Francia infrascripto, que la 
goleta Luisa, armada en guerra por el Gobierno del 
Estado Oriental del Uruguay, ha cometido, el 2 del 
corriente, el acto mas fragante de violacion contra el 
bloqueo. l 

En su consecuencia, ha sido encargado de quejarse 
de este hecho à S. E. el Sr. Ministro de las Relaciones 
Exteriores, y de representar que si en atencion å las 
circunstancias actuales, y á los embarazos que rodean 
al Gobierno, el Sr. Almirantə ha creido deber usar de 
indulgencia, y no ha ordenado el arrosto del referido 
buque, no sucederá lo mismo, en caso de reincidencia. 

Con todo, el infrascripto espera, que el comandante 
de la Luisa será reprendido severamente, y qus se darán 
órdenes á los capitanes de todos los buques de guerra 
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Orientales, para prohibir la repeticion de semejante 
conducta. 

Con el fin de hacer conocer mejor la conducta del co- 
mandante de la Lúisa, el infrascripto adjunta à la pre- 
sente nota, una copia del paite dirigido por el coman- 
dante de la corbeta Espeditive. 

El Cónsul de Francia tiene el honor de ofrecer á su 
Excelencia «a. 


R  Baradére. 


— 393 — 
(Núm. 28) 


NOTA 


DEL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRANGEROS DE LA RE- 
PÚBLICA DEL URUGUAY AL SEÑOR CÓNSUL DE 
FRANCIA. 


Montevideo 11 de Octubre de 1838. 


El Ministro que subscribe, ha recibido, y transmi- 
tido al conocimiento de su Gobierno, la nota que con 
fecha 17 del corriente se ha servido enviarle el Sr. 
Cónsul de Francia, manifestando que el Sr, Almirante 
Leblanc le comunica que la g:leta Luisa, armada en 
guerra por el Gobierno de este Estado, ha cometido un 
acto de violacion contra el bloqueo, y que, en su conse- 
cuencia, está encargado para representar que si en aten- 
cion á las circunstrancias actuales, y á los embarazos 
que rodean al (Gobierno, el Sr. Almirante ha creido 
deber usar de indulgencia, y no ha ordenado su arrer- 
to, no sucederá lo mismo en caso de reincidencia; espe- 
rando que el comandante de la Luisa sea reprendido 
como corresponde, é incluyendo finalmente, para conocer 
Ja conducta del último, el aviso dirigido por el coman- 
dante de la corbeta Espeditive. En consecuencia de lo 
espuesto, ha sido autorizado el infrascripto para contes- 
tar al Sr. Cónsul, que el Gobierno agradece sinceramente 
las consideraciones dispensadas por el Sr. Almirante 
Leblanc á la goleta de guerra Luisa, cuyo comandante 
ha sido sóriamente apercibido, por la conducta que ha 
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observado en el caso que se refiere, aseverándole al Sr. 
Almirante, que, en lo sucesivo, los buques de guerra 
de la República, guardarán una estricta neutralidad, sin 
atentar á la violacion del bloqueo, como muy especial- 
mente se les recomienda. 

Admita el Sr. Cónsul las protestas da. 


Carlos G. Villademoros. 
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(Núm. 29.) 


TRADUCCIÓN 


NOTA 


DEL CÓNSUL DE FRANCIA AL MINISTRO DE NEGOCIOS 
EXTRANGEROS DE LA REPÚBLICA DEL URUGUAY. 


Montevideo 19 Setiembre de 1838. 


El Sr. Almirante Leblanc acaba de trasmitir al in- 
frascripto Cónsui de Francia, un certificado, justifican- 
do qua la administracion de la Corbeta francesa L’ Ew- 
peditive, ha hecho á la de la Goleta Oriental Luisa en- 
trega de un barril de carne salada, del peso de 88 ki- 
lógramos, ó 191 libras 1/3 del país, de que este último 
buque parecia tener gran necesidad. | 

El infrascripto tiene el honor de remitir adjunto å 
S. E. el Sr. Ministro de Negocios Extrangeros de la 
República, copia de este certificado, con la súplica de 
que se sirva dar las órdenes necesarias, para que esta 
entrega sea reembolsada en la misma especie, y puesta 
á la disposicion de este Consulado. 

Con esta ocasion, el Cónsul de Francia se apresura á 
reiterar á S. E. las espresiones de su mas alta consi- 
deracion. 


R. Baradére. 
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(Núm. 30) 


NOTA 


DEL MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES DE LA RE- 
PÚBLICA DEL URUGUAY AL SEÑOR CÓNSUL DE 


FRANCIA. 
Montevideo, Setiembre 21 de 1838. 


El Gobierno en vista de la nota del Sr. Cónsul de 
S. M. el Rey də los Franceses, datada en 19 del co- 
rriente, con que se sirve acompañar el certificado, en 
copia en que consta que la administracion de la Corbeta 
francesa L’ Expeditive suplió á la goleta dal Estado Luisa, 
un barril de carne con las libras que se designan; ha 
ordenado que por el Ministerio de Guerra y Mariua, 
con la brevedad posible, se ponga á disposicion de ese 
Consulado, el suplemento á la citada embarcacion. 

Lo que el infrascripto tiene el honor de avisar al 
Sr. Cónsul, en contestacion å su citada nota, reiterán - 
dole las seguridades de su distinguido aprecio. 


Carlos GQ. Villademoros. 
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(Núm. 31) 


TRADUCCIÓN 


NOTA 


DEI. CÓNSUL DE FRANCIA AL MINISTRO DE NEGOCIOS 
EXTRANGEROS DE LA REPÚBLICA DEL URUGUAY. 


Montevideo, 11 de Octubre de 1838. 
ålas 10 de la mañana 


Desde algunos dias los Franceses residentes en Mon- 
tevideo, y sobre todo los Vascos, se hallaa expuestos 
à continuos ultrages ¡or parte de los agentes y solda- 
dos del Gobierno. No se necesitaban semejantes actos, 
para que el infrascrito Consul de Francia, estuviese 
convencido, desde mucho há, de las intenciones hóstiles 
del Gobierno Oriental hácia la Francia, 

Pero estas intenciones acaban de convertirse en ace- 
tos deplorables. 

Un infame asesinato, ha sido perpetrado ayer á las 
Y de la tarde, por el Comandante y las tropas del 
Fuerte de San José. Dos marineros de un bote de la 
fragata Minerva, han sido las victimas, y todos podian 
haberlo sido. Los asesiros, despues de haber insultado á 
hombres desarmados é inofensivos, no han trepidado, 
cuando los veian retirarse sin recelo, en fusilarlos y 
metrallarlos. 

En consecuencia, el infrascrito se presenta pidiendo 
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al Gobierno Oriental, la única reparacion que es posi- 
ble exigir. 

l.o Que el Comandante del Fuerte de San „José. 
y el Oficial comandante del piquete de infanteria que 
ha hecho fuego al bote, sean condenados á muerte, y 
entregados en el térmivo de 24 horas al Sr. Almirante, 
para disponer de ellos segun lo tenga á bien. 2.0 Que 
el Gobierno Oriental dirija sus escusas al Sr, Almiran- 
te Leblanc: Con estas condiciones el infrascrito puede 
consentir en continuar sus relaciones como Agente de 
la Francia: en caso contrario, tiene el honor de rogar á 
S. E. el Sr, Ministro de Relaciones Exteriores, se sir- 
va enviarle su pasaporte inmediatamente, y antes de 
las 2 de la tarde. 

Para satisfacion de S. E se le adjunta la copia del 
parte del aspirante que mandaba el bote de la Minerva: 

El infrascripto Cónsul de Francia, tieue el honor de 
reiterar 4 el S. E, Ministro de Ralaciones Exteriores 
las seguridades de su mas alta consideracion. 


R. Baradere. 
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COPIA 


DEL PARTE DEL ASPIRANTE QUE MANDABA EL BOTE, 
Al. CUALLAS TROPAS DEL FUERTE DE SAN JosÉ 
HAN HECHO FUEGO. 


Montevideo el 10 de Octubre de 1838 


Mandado de la Perla á tierra, por órden del Co- 
mandante, para entregar una carta al Cónsul, me acer- 
qué sin dificultad á la bateria. A mi vuelta de casa 
del Cónsul, fui rodeado de soldados de la ciudad, ar- 
mados con fusil Despues de haberme hecho amenazas, 
quisieron entrar á bordo de mi bote para registrarlo. 
A mi formal negativa, y despues de embarcarme, se me 
tiraron tiros de fusil á veinte pasos, y un tiro de cañon 
á metralla á medio cable. Tuve dos hombres heridos, el 
uno en el brazo, y el otro en una pierna bastante gra- 
ve. Un remo ha sido roto por un vizcaino, al instante 
despues de mi vuelta å bordo de la Perla, he entre- 
gado este parte al Comandante Segretier. 


El Aspirante de corbeta, — Jacquet. 
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Billete Particular del Ministro Villademoros 


Montevideo 11 de Octubre de 18338. 
Sr. Baradere: 


He sido extremadamente sorprendido de la carta 
que acabo de recibir de su parte de V. Crea V. Sr. 
que nunca jamas; he tenido un mayor disgusto; pero 
le suplico se digue V. acercarse á mi para tener una 
conferencia, en que trataremos de arreglar, en cuanto 
sea posible, este negocio. 

Sirvase V. admitir las seguridades de mi mas per- 
fecta consideracion. 


Carlos G. Villademoros. 
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(Núm. 33) 
- NOTA 


DEL MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES DE LA RF- 
PÚBLICA AL SEÑOR CÓNSUL DE FRANCIA EN MoN- 
TEVIDEO 


Montevideo Octubre 19 de 1838. 


El infrascripto Ministro de Estado y de Relaciones 
Exteriores, ha recibido y puesto en conocimiento de S. 
E. el Presidente de la República, la nota misma que 
con esta fecha le ha hecho el honor de dirijir el Sr. 
Cónsul de S. M. el Rey de los Franceses, en la que 
se queja del hecho perpretado ayer á las 7 de la no- 
che, por el Comandante y tropa del Fuerte de San Jo- 
sé, contra un bote francés que había atracado á la 
fortaleza, y al tiempo de su regreso á bordo de los 
buques de guerra estacionados en este puerto, y el in- 
frascripto ha sido autorizado para contestar, que S. E. 
ha sido vivamente conmovido por un suceso tan contrario 
á las amigables intenciones del Gobierno Oriental hácia la 
Francia, y contrario tambien á órdenes especiales, que ú 
tal respecto sr habian dado al expresado Comandante, asi 
como à los consejos de prudencia y circunspeccion tan 
necesarias, entre naciones amigas, que por consiguiente 
mo trepidó un solo momento en proceder al arresto del ' 
Gefe y Oficial, á que se refiere el Sr Cónsul, asi como á 
formar el proceso que debe juzgar el Consejo de Gue- 
rra, correspondients en el mas breve término posible, á 
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fin de dar à la Francia, con la imposicion de la pena 
á que se haya hecho acreedor el culpado, segun la gra- 
vedad del negocio, una reparacion completa é inmedia- 
ta, que tiene derecho à reclamar, como en su caso, 
todas las naciones, con quienes se cultivan relaciones 
de amistad y buena armonía, ademas de otras indem- 
nizaciones á que hubiese lugar, pues asi como será 
siempre firme en oponerse á toda preteacion injusta, se 
hace tambien un deber de ecatar y reconocer la justi- 
cia. 

Con este motivo, el infrascripto saluda al Sr. Cón- 
sul, con su acostumbrado aprecio. 


Carlos G. Villademoros 


—- 403 — 
(Núm. 34.) 


NOTA 


DEL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRANGEROS DE LA 
REPÚBLICA DEL URUGUAY AL CÓNSUL DE FRAN- 
CIA EN MONTEVIDEO. 


El infrascripto Ministro, tiene el honor de dirijirse 
al Sr. Cónsul de S, M, el Rey de los Franceses, mani- 
festándole que el fiscal nombrado para el esclarecimiento 
del suceso ocurrido en la noche anterior, contra el bote 
de la misma nacion, ha solicitado el reconocimiento 
medico de los individuos que resultaron heridos. En su 
consecuencia el infrascrito espera se servirá el Sr. Cón- 
sul dar sus órdenes para que se verifique esta dili- 
gencia 

Saluda al Sr. Cónsul con todo aprecio. 


Carlos GE, Villademoros. 
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(Nim. 35.) 


TRADUCCION 


DEL CÓNSUL DE FRANCIA AL MINISTRO DE NEGOCIOS 


EXTRANGEROS DE LA REPUBLICA DEL URUGUAY 


En conformidad con la nota de S. E. el Sr. Ministro 
de las Relaciones Exteriores de la República le ha hecho 
el honor de dirigirle, ayer, el Cónsul de Francia infras- 
cripto, se ha apresurado de transmitir al Sr, Almirante, 
la demanda que se le hizo, de parte del Sr. Fiscal, de que- 
rer permitir que los do: marineros de la fragata Mi- 
nerva, heridos en el atentado de la noche del 10, sean 
visitados por un medico, escogido por el Gobierno, En 
consecuencia, se apresura á hacer saber al Sr. Ministro 
que el Sr. Almirante consiente, sin dificultad á esa vi- 
sita; pero desea que ella se verifique lo mas pronto 
posible, con el fin de no demorar la conclusion de ua 
negocio que tanto en el interés de la República Orien- 
tal, como de la Francia, es de desear se concluya sin 
dilacion. 

Su Excelencia puede designar los medicos que ella 
juzgue conveniente, advirtiendoles se sirvan apersonarse 
en este Consulado, para recibir la licencia que les será 
necesaria para tener acceso á bordo de la fragata la 


Minerva. 
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El infrascripto reitera á S. E. las seguridades de su 
acostumbrada consideracion. 


R. Baradére. 
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(Núm. 36.) 


TRADUCCION 


COPIA 


DE UNA CARTA DEL SEÑOR ALMIRANTE, AL CONSUL DE 
FRANCIA, PARA QUEJARSE DEL TIRO DE CAÑON Y 
FUSIL, SOBRE UNA EMBARCACION DE LA PERLA. 


Abordo de la Minerva, 29 de Septiembre de 1838. 


Sr. Consul. 


Tengo el honor de mandarle junta con este, una re- 
lacion que me ha sido dirigida esta mañana, por el Sr. 
Comandante dela Perla. Yo ignoro el motivo que puede 
haber dado lugar al ataque de su embarcacion, que se 
habia hecho reconocer como perteneciente á un buque 
de guerra francés, y que iba á tierra. Yo le ruego á 
V. Sr. Cónsul, se sirva dirigir una reclamacion al Go- 
bierno Oriental, y pedirle explicaciones á este respecto. 

Reciba V. Sr. Cónsul las seguridades de mi alta 
consideracion. 


El Contra Almirante «a. 
L. Leblanc. 
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(Núm. 37) 


'"'RABUCCION 


RELACION DEL COMANDANTE DE LA «PERLA» AL SR. 
ALMIRANTE 


Abordo de la Perla 29 de Setiembre de 1839. 


Sr. Almirante. 


Tengo el honor de informarle á V., que ayer noche 
å las 8 y 1/2, á la demanda del Sr. Despouy yo di 
la órden de mandarlo à tierra. Un cuarto de hora des- 
pues de la salida de la embarcacion, hemos oido dis- 
parar de la bateria de la orilla de la mar, cinco tiros 
de fusil y dos de cañon. Un momento despues, la em- 
barcacion ha vuelto á bordo; y el guardia marina me 
ha prevenido, que hallándose á distancia como de 4 ca- 
bles, el habia sido llamado y que al mismo tiempe, 3 
tiros de fusil habian sido dirijidos sobre la embarcacion 
Se le habia gritado que fondease, y por mas que hu- 
biese hecho levantar los remos, y que hubiese contes- 
tado se dirijia á tierra, los tiros continuaron siempre, 
Entonces tomó la determinacion de volver á bordo y 
en el acto 2 tiros de cañon y metralla, y otros dos de 
fusil , lo acompañaron en su fuga, nadie ha sido he- 
rido. El Sr. Despouy no ha bajado á tierra, hasta esta 
mañana. 
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Quiera usted recibir Almirante, las nuevas segurida. 


des «a. 


El Capitan de Corbeta Comandante de la Perla- 
Secretier. 
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(Num. 38) 


NOTA 


DEL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRANGEROS DE LA RE- 
PÚBLICA DEL URUGUAY AL CÓNSUL DE FRANCIA. 


Montevideo 13 de Octubre de 1838, 


Deseando S. E. el Presidente de la República, dar 
á la Francia una completa y solemne satisfaccion, sobre 
el suceso desgraciado que tuvo lugar en la noche del 
10 del corriente, y queriendo que en todos los pasos 
que con aquel objeto se dieren, presida la sinceridad 
buena fé y la confianza; ha autorizado al infrascripto 
para que se dirija al Sr. Cónsul de S. M. el Rey de 
los Franceses, invitandole á nombrar persona que sin 
intervenir directivamente en la substanciacion del pro- 
ceso que se sigue contra e: gefe y oflcial acusados, 
presencie el examen de los testigos y demas actuacio- 
nes importantes, y aun la lectura del proceso ante el 
Consejo de guerra, que haya de pronunciar sentencia. 

Esta invitacion que se debe á la Francia, y la Re- 
pública asi misma, sin derogar en lo minimo, las pre- 
rogativas de la soberania nacional, es un holocausto 
que se hace al buen deseo de conservar ilesas, las re- 
laciones de amistad, que el Gobierno Oriental tiene 
fundados motivos para creer no serán interrumpidas 
por el expresado incidente. 
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El infrascripto roitera al Sr. Cúnsul, sus distingui- 
das consideraciones. 


Carlos E. Villademoros. 
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(Num, 39) 


TRADUCCION 


NOTA 


DEL CÓNSUL DE FRANCIA AL MINISTRO DE NEGOCIOS 
EXTRANGEROS DE LA REPUBLICA DEL URUGUAY 


Montevideo, 18 de Septiembre de 1838, 


El Cónsul de Francia infrascripto, ha recibido la nota 
que el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la Re- 
pública, le ha hecho el honor de dirigirle el 13 del 
corriente, para invitarle á numbrar una persona que, sin 
intervenir directamente en la substanciacion del proceso 
que se sigue contra los autores del atentado cometido 
sobre una lancha de la fragata Minerva, asistiese sin 
embargo al exámen de los testigos, y aun á la lectura 
de las piezas, y de la sentencia que sobrevendrá. 

El infrascripto esperimenta el sentimiento de decla- 
rar á S. E. que no puede, de ningun modo, aceptar 
semejante oferta, porque en primer lugar, contra el 
parecer del Sr. Ministro, seria derogar, aunque de un 
modo indirecto, es verdad, á las prerogativas de la 
soberania nacional, en segundo lugar, que seria mani- 
festar una desconfianza injuriosa por la imparcialidad e 
independencia de los miembros del Consejo de Guerra, 
y en fin, porque la presencia de este Agente pudiera 
servir á legitimar una sentencia, que, por lo moderado 
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del castigo, no satisfaria tal vez, á lo que la Francia 
tiene el derecho de exigir. 

Lo que la Francia quiere; lo que ella tiene el dere- 
cho de pretender es una reparacion inmediata; en una 
palabra, tal cual el infrascripto la ha reclamado, y que 
el Gobierno la ha prometido. Una parte ha sido dada, 
falta dar la otra todavía. 

A este respecto, el Cónsul de Francia se toma la 
libertad de hacer observar, que la lentitud que se emplea, 
poco se concilia con lo que se ha prometido, y sobre 
todo con la enormidad del atentado. Este atentado es 
uno de aquellos que se juzgan sumariamente, y sin 
sujetarse á las formas regulares de los procesos. En 
efecto, aqui no se trata de un delito ordinario, de un 
delito entre ciudadanos, y sujeto à las leyes peculiares 
de un pais, se trata de una ofensa, de un atentado 
contra una nacion, y sujeto al derecho internacional. 

En un proceso ordinario, y por un crimen entre 
particulares, la lentidad de las formas judiciales, se ex- 
plica por la necesidad de llegar al descubrimiento de 
la verdad, y de  protejer al acusado contra la pre- 
cipitacion de un fallo. Pero en ese caso no existe, mu- 
chas veces, nada mas que una presuncion de delito, y 
que un ple acusado. 

En el nuestro al contrario, el atentado es coustante 
y probado; sop el cañonazo á metralla, y el fusileo que 
lo siguió. Los reos están conocidos: son el Comandante 
del Fuerte de San José, y el oficial que mandó el ofi- 
cial que mandó el fuego. De consiguiente, ya no hay 
mas que aplicar la pena. Y para esto el tiempo que 
ha trascurrido desde el 10 de este mes, día de la perpe- 
tracion del cria en hubiera debido ser mas que suficiente- 

Sin embargo,, el infrascripto no hará al Gobierno el 
ultrage de pensar que su intento no sea mas que en- 
tretener este negocio. Lleno de confianza :en la sinceri- 
dad de la indignacion que el mismo hg manifestado 


y 
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contra ese horrible atentado, espera que la condenacion 
será pronunciada, sin mas demora, y que los culpables 
serán entregados al Almirante. á mas tardar en. la tar- 
de del Jueves próximo, 18 del corriente. 

Pero esta reparación obtenida, queda todavía una, 
toda de humanidad, y ála cual se ha anticipado S. E. 
en su nota del 11 de este mes. Una de las dos victi- 
mas se halla espuesta á la perdida de un miembro; el in- 
frascripto espera, por consignieute, de la justicia y de 
la generosidad del Gobierno, que mandará entregar, el 
que mandará entregar, en le curso del dia Jueves 18 
una cantidad de 2500 patacones, que podrán propor- 
cionar á este infeliz marinero, los medios de existencia 
de que vá a ser privado. 

El Cónsul de Francia tiene el honor de reiterar á 
S. E. el Sr. Ministro de Relociones Exteriores de la 


República, las seguridades de su mas alta consideracion. 


R. Baradére. 
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(Num. 40) 


NOTA 


DrL MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES DE LA 
REPÚBLICA AL SEÑOR CÓNSUL DE FRANCIA EN 
MONTEVIDEO. 


Montevideo Octubre 23 de 1838. 


El Gobierno ha expadido con esta fecha el siguien* 
te decreto: 

Convencido el Gobierno de la República, en indem- 
nizar los perjuicios inferidos en la persona de los sub- 
ditos franceses ques resultaron heridos con motivo del 
desgraciado suceso ocurrido en la roche del 10 del co- 
rriente, ha acordado y decreta: 

Art. 1.o Por el Ministerio de Hacienda, se proveerá 
el pago por ahora, de la suma de un mil patacones, 
poniéndola á disposicion del Sr. Cónsul de Francia pa- 
ra que por su conducto sea trasmitida á los individuos 
indemnizados. 


ORIBE. 
CARLOS Q. VILLADEMOROS. 


El que el infrascripto tiene el honor de transcribir 
al Sr. Cónsul de Francia para su conocimiento, salu- 
dándolo con su acostumbrado aprecio y distincion. 


Carlos (E, Villademoros. 
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(Núm. 4).) 


NOTA 


Der. MINISTRO DE NEGOCIOS ExrrancEros DE LA 
REPÚBLICA DEL URUGUAY AL CÓNSUL DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO. 


Montevideo, 23 de Octubre de 1838. 


El infrascripto Ministro de Estado y Relaciones Ex- 
teriorea, acaba de ser instruido por conducto del Minis- 
tro de la Guerra, que el Consejo Militar ha sentenciado 
con fecha de ayer á la pena de ser fusilado, al Gefe 
y Oficial que perpetraron el hecho del fuerte de San 
José, en que resultaron heridos dos marineros fran- 
ceses. 

Esta condenacion que debe enteramente satisfacer á 
la Francia, será por el hecho, una prueba de que la Re- 
pública Oriental, nunca ha abrigado respecto de aquella 
sino buenas y amigables intenciones, 

Con este motivo, el infrascripto reitera al Sr. Cónsul 
las seguridades de su consideracion. 


Carlos G. Villademoros. 
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(Num. 42) 


TRADUCCION 


NOTA DEL CÓNSUL DE FRANCIA 


AL MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES DE LA RE- 
PÚBLICA DEL URUGUAY 


Montevideo, el 22 de Octubre de 1838. 


El infrascripto Cónsul de Francia ha transmitido al 
Sr. Almirante Leblanc la nota que S. E el Sr. Ministro 
de Relaciones Exteriores de la República le ha hecho 
el houor de dirijirle en este dia, y que por equivoca- 
cion, sin duda, lleva la fecha de mañana 23 para par- 
ticiparle la sentencia que condena a la pena capital los 
dos Oficiales del fuerte de San José culpables del aten- 
tado del 10 del corriente. 

El Sr. Almirante, como podrá convencersa de ello 
S. E. por la lectura de la copia adjunta de su carta, 
encarga al infrascripto de solicitar del Sr. Presidente la 
anulacion de la peua pronunciada con'ra estos dos oficia - 
les. Pero, al mismo tiempo, y sin hacer de ello una con- 
dicion indispensable, ruega tambien al Cónsul de Francia 
de reclamar de esté Supremo Magistrado, la misma indul- 
gencia en favor del Sr. Ceron, frances, actualmente de- 
tenido, por sospecha de un complot contra el Estado. 

Es con placer que el abajo firmado se hace, en es- 
ta ocaoion, el órgano de los sentimientos generosos del 
Sr. Almirante, y tiene la confianza que no será en va- 
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no que se habrá dirigido á la humanidad bien conocida 
del Excmo: Sr. Presidente. Este acto de una doble cle= 
mencia, provechoso á los infelices que son el objeto 
de ello, aumentará el pesar que deben sentir de su 
conducta culpable, y mo será la página ménos honrosa 
de la vida del Sr. Presidente Oribe, y del Almirante 
Leblanc. 

El Cónsul de Fransia infrascripto, á la par que 
siente que una circunstancia tan deplorable lo asocie á 
este acto de generosidad, se complace en reiterar á S. 
E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, las segu- 
ridades de su mas alta consideracion y respeto. 


R. Baradere. 


m y A 
(Núm. 43) 


NOTA 


DEL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRANGEROS DE LA Re- 
PÚBLICA AL CÓNSUL DE FRANCIA 


Montevideo 21 de Octubre de 1838. 


Despues de transmitir á S. E. El Presidente de la 
República, por el órgano del infrascripto, las segurida- 
des verbales que había recibido de S. E. el Sr. Almi- 
rante y del Sr. Cúnsul, sobre las solicitudes que con. 
fecha de ayer se les hicieron. ha ordenado al mismo, . 
se dirija, para de un modo mas formal, establecer los 
hechos y les garantías, por medio de esta nota, pidien- 
do una repeticion de esas mismas seguridades, categórl- 
camente, y segun se anunciará. 

l.o Si en caso que S. E. el Presidente, y los que 
quieran dejar el pais, necesitasen uno de los buques de- 
guerra estacionados en este puerto, despojados de la 
artilleria gruesa, y con solos veinte marineros, y á 
mas buques mercantes del cabotage, serian garantidos 
y escoltados por las fuerzas navales de S. M. el Rey: 
de los Franceses, hasta la línea del bloqueo en Buenos 
Aires, quedando el buque de guerra en la misma, á 
disposicion del Sr. Presidente, y partiendo lcs otros pa- 
ra sus destinos respectivos. 

2.0 Si llegado el caso de que fuese necesario enviar 
el expresado buque de guerra á Paysandú, ya para avi- 
sar los resultados de las negociaciones de paz entabla- 
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das hoy, ya para transmitir ordenes con el mismo ob- 
jeto, será garantido con el correspondiente pasavante, 
de manera que no corra peligro de ser capturado. 

Con tal motivo, esperando una contestacion favora- 
ble y si fuese posible en el día. el infrascripto se com- 
place en reiterar al Sr. Cónsul de S. M. el Rey de los 
Franceses, las protestas de su consideracion. 


Cárlos GQ. Villademoros. 
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(Núm. 44.) 


TRADUCCIÓN 


NOTA 


DeL CÓNSUL DE FRANCIA AL MINISTRO DE NEGOCIOS 
EXTRANGEROS DE LA REPÚBLICA DEL URUGUAY 


Montevideo, 21 de Octubre de 1838. 


El cónsul de Francia infrascripto se apresuró, luego 
que recibió la nota de S. E. el Sr. Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, fecha de hoy, de pedir al Sr. Almi- 
rante Leblanc su consentimiente escrito para ratificar 
las seguridades verbales que fueron dadas ayer, en la 
conferencia que tuvo lugar en este consulado, con el 
Sr. Villademoros. 

En contestacion, el infrascripto se limita á transcri- 
pir aqui la carta que acaba de recibir del Sr. Almirante. 
t- El Sr. Ministro se servirá reparar, que el Sr. Almi- 
rante está firme en la condicion, de que los dos otros 
buques sean inmediatamente desarmados. 

E! Cónsul de Francia infrascripto, tiene el honor de 
reiterar á S. E. el Sr. Ministro, las seguridades de su 
alta consideracion. 


R. Baradere. 
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(Núm. 45) 


TRADUCCION 


CARTA 


DEL ALMIRANTE LEBLANC AL CÓNSUL DE FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 


Montevideo 21 de Octubre de 1838. 


Señor Cónsul. 


La demanda escrita que le ha sido dirigida por el 
Xr. Ministro Villademoros, siendo conforme á la que 
nos hizo verbalmente este Sr. el dia de ayer. no tengo 
motivo para no admitirla. 

Sin embargo, yo deseo, pues, que el mismo ha de- 
signado ayer el bergantin Independiente, que este buque 
sea el que reciba la mision de transportar delante de 
Buenos Aires, las personas que tiene int=ncion de ir 
alla. 

Queda bien entendido, que dicho buque depositará 
su artillería y sus municiones de guerra, y se reducirá 
á 20 hombres de equipage, pues que este es el número 
pedido por el Sr. Ministro: una diferencia de 8 hombres 
mas ó menos, al número indicado ayer, no sería un 


obstáculo para mi. 
Yo no puedo garantir la navegacion segura de este 
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bergantin hasta Paysandú, si, por algun motivo, quisie- 
sen mandarlo alli mas tarde, solo en lo que concierne 
fos buques de guerra franceses que están bajo mis ór- 
denes, No tengo niugun poder que me autorize á ofre- 
cer la misma garantía de parte de los del general D- 
Fructucso Rivera; es 4 el á quien se deberia pedir. Yo 
prometo esta garantía en cuanto á los buques france- 
ses. 

Si se desea añadir, para el transporte de las perso- 
nas que quieren reterarse á Buenos Aires, alguncs bu- 
ques del cabotaje, yo deseo que la Rosa y el Relámpa- 
go sean exceptuados. 

En fin, pues que la paz debe ser concluida, el ar- 
mamento de la Luisa y del Vengador, no teniendo ya 
objeto, me parece que no se deberia rehusar el desar- 
mamento inmediato de estos dos buques. 

La Badine escoltará, hasta la linea del bloqueo de- 
lante de Buenos Aires, los buques cargados de las per- 
sonas que se retiren en esa ciudad. 

Reciba V., Sr. Cónsul, las seguridades de mis sen- 
timientos de alta consideracion. 


Leblanc. 


R. Y RR 
(Núm. 46) 


CARTA 


'DEL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRANGEROS DE LA Re- 
PUBLICA AL CÓNSUL DE FRANCIA 


Montevideo, Octubre 3 de 1838, 


Sr. Cónsul: 


El Sr. Presidente me encarga de decirle à V. que 
ja Luisa, estando para salir mañana, sería de desear 
que el oficial que la debe custodiar de noche, fuese á 
bordo mañana por la mañana; con el fin de presenciar 
el embarque de la gente que se vá: y como le dije 
que el Sr. Gefe de Estado Mayor está aquí, me come 
testó que podia ir tambien, en lugar del oficial indica- 
do á bordo de dicha Luisa, con el mismo objeto, á las 


-ocho de la mañana. 
Con esto soy Sr. Cónsul, su atentc. 


Carlos G. Villademoros. 
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Sr. D. Gabriel A. Pereira 


Mi apreciado smigo: 

El estado de mi salud en que hoy me encuentro cada 
dia es mas penosa; ayer me á bisto al Sr. Portela como 
lo as dispuesto; peró á pesar del empeño que se a to- 
mado este facultativo no puedo susistir mas tiempo por 
falta de recursos asi es que habia pensado en retirarme 
para mi caza pero el Señor Portela me ha echo mudar 
de parecer. 

Yo te estimaria me digeras con la franqueza de la 
amistad si se podra pedir los dos meses de Enero y Fe- 
brero para mi asistencia, porque de lo contrario no pue- 
do quedar mas en esta por los motivos que te voy á 
exponer. Yo me allo como tu no ignoras cargado de fe- 
milia, á mas de eso tengo que sostener dos casas, tengo 
que asistir á mi individuo y ultimamente, lo que es mas 
las deudas que cada dia voy contrallendo: pues si llega 
á faltar no alcanzaran los intereses de mi Señora que es 
una media chacra para poder cubrir mis empeños y que- 
darse toda mi familia en la calle; asi es que te suplico 
nuevamente me digas si podré pedir los indicados dos 
meses para mi diligencia pues solo espero tu contes- 
tacion para deliberar lo que debo aser. 

Y tambien me an dicho que á varios sugetos ó á 
los mas que fueron espulsados por Oribe de sus empleos 
se les abonado el tiempo que estubieron fuera del ser- 
vicio. | 

Si esto es cierto en este caso estoy yo y nadie mas 
que yo necesita. 

En fin asme el favor de contestarme y dispensarme. 

Soy tu verdadero amigo. 


Pablo Ordoñes. 
Montevideo, Febrero 20 de 1839. 
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Sr. Dn. Grabriel Pereira 


Mi particular amigo: 

El Señor Dn. Manuel Guerrero tiene un asunto pen- 
diente ante la superioridad del cual le impondra á Ud. 
la Señora, de esta, conductura. 

En esta virtud pues se la recomiendo á V. para que 
en justicia sea despachado. 

Queda de V. como siempre su afectisimo amigo y 
S. S. 

Fructuoso Rivera. 


S. C. 21 de Enero de 1839. 


16 de Febrero de 1839. 
Sr. Dn. Gabriel A. Pereira 


Muy Señor mio: 


La noble franqueza de su caracter, el sagrado vinculo 
que une nuestras afecciones y la desgracia que me aser- 
ca me impe:en á suplicar se dignase hacer lo posible en 
mi favor en el asunto de los Practicos Lemanes que pu- 
se en suse manos. Como hace dias que un ataque me 
tiene imposibilitado y no sé el curso que tiene y el esta- 
do de este espediente; pero juzgo que se an olvidado 
desde que dejan á Platero y al Comandante del Puerto 
exmbrollarlo. 
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Cuando vuelva al acuerdo no dudo que Ud. ha de iv- 
dicar su favor á mi con preferencia á Platero por mil 
razones que son muy obvias; pero si para favorecerme 
necesita Ud. otra muy poderosa le daré la de la nece- 
sidad en que se halla mi familia, pues cuento con esto 
solo para socorrerla. 

Mi sinceridad y mi franqueza espero merecerán discul- 
pa ante Vd: en tanto ruego me dé ordenes que obede- 
cer y trabajos que desempeñar como verdadero amigo que 
soy del Sr. General en Gefe y muy atento y seguro ser— 
vidor de Vd. 


Pablo Delgado. 


Sr. Dn. Gabriel Antonio Pereira 
Vice Presidente, Delegado de la Republica. 


Muy Señor mio: 


Hoy hace diez y seis dias que estoy muy enfermo en 
uba cama y bastante escaso de recursos para atender 
á mi asistencia motivo porque no me he puesto á las or— 
denes de V. E. 

Estos motivos me obligan á molestarlo á fin de que me 
haga dar por Tesoreria á cuenta de mis averes devenga- 
dos ó como V. E. dispondrá, el dinero que halle por 
conveniente para con el atender á mi curacion. 

Saluda á V. E. con su acostumbrada consideracion. 


Su af.mo 
G. de Charrette de Pintos. 
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Sr. Dn. Gabriel A. Pereira 
Rio de Janeiro. 


Montevideo, Abril 21 de 1848. 
Amigo y Señor de mi aprecio, 


Como hoy se hubiese anunciado por el correo la sali- 
da de Paquete, mañana sabado santo: eacrivo esta á la 
llegada de su casa de Vd. ahora que son las 11 de la 
noche para aprovechar el tiempo, y su Señora de Ud. se- 
gun me dijo iba á hacer lo mismo; asi es que su bondad 
disimulará vaya esta como ciego y mas de noche. 

Respecto al embargo de sus bienes de Vd. el Gobier— 
no no ha dado hasta ahora sino el primer paso y re- 
lativamente al cumplimiento del decreto del 31 p. pasa- 
do sobre la informacion que se ordenaba se hiciese con 
las propiedades de las áreas de las casas, hay lo pusé en co- 
nocimiento de su Señora viendo á Dn. J. L. Mainés como 
Presidente de la comision al efecto, en su casa significandole 
queen cuanto á las propiedades embargadas no podía darse la 
relación que se pedia con otras razones que aduje,á la que me 
contestó digese á su Señora que se presentase como está 
mandado y que se pusiere la nota de estar embargadas 
y las que no estuviesen, las cuales se apreciarian concluyendo 
que haria en su obsequio todo lo que estuviese de su parte- 

Mañana quedará hecha esa operacion. Al fin ha sido 
preciso pagar las costas del espediente y probablemente 
quando se abran los tribunales tendremos sentencia. 

Esta noche he cerrado 3 diarios y un suplemento pa— 
rá Vd. y por el vapor envio otro. 

Los Ministros estuvieron ayer en el campo enemi- 
go y regresaron á las 5 de la tarde. 

Nada se sabe que han hecho hasta ahora ni que 
ha pasado. 
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Un amigo de probidad y que conoce todo me ha asegu- 
rado que un patron de buque llegado ayer de la islaS 
del Uruguay que en Paysandú ha hahido un subleba- 
miento y que pretendian matar á Argentó; que los mis- 
mos incendiarcn el campo; qne en el Durazno hay una 
montonera y mato las autoridades que tambien el Coro- 
nel Harrás habia entrado por la frontera con 600 


hombres. 
Sin mas ordene á su mas afmo amigo y servidor 


Q. B. S. M. 
José A. Maciel. 


Sr. Dn. Gabriel Pereyra 
Mi estimado amigo. 


La lluvia de ayer y el galope en dos dias me han 
postrado sin contar con lo que ya sentia cuando sali 
del Durazno, asi es que no pudiendo cumplir con mi 
deber, ni con mis deseos eficaces en saludar á Vd. per- 
sonalmente ms aventuro á poner la adjunta ea sus ma- 
nos con mil recuerdos al Sr. Presidente à quien ya su- 
pongo en las inmediaciones de la Villa de Mello. 

Ruego me disculpe esta confianza y crea que soy su 
servidor muy atento y particular amigo. 


Q. B. S. M. 
Lucas J. Obes. 


— 429 — 


Sr: Gabriel Pereyra 
Mi amigo querido 


Habia resuelto yo con los amigos dejar el desti- 
po y que salga lo que salga sobre la calumnia que 
se ha levantado de que hoy en este momento se arma 
esta armada de ese pirata de Ministro un negocio en 
que pende la fortuna de mi familia me mueve á su- 
plicarle se empeñe con el Presidente para que el solo resuel- 
va mi pleito pues mas esperanza me asiste. 

Haga lo que le paresca de su afmo. 


J. Martinez Viez. 
A las dos de la tarde. 


Sr. Dn- Gabriel A. Pereyra 


Estimado amigo y muy querido 


Soy padre desgraciado! Y esta suerte desventurada y 
disputada por más de ocho meses enfermo a una hija amada 
y la desgracia ha triunfado contra mi. Si, la he perdido para 
siempre y con ella mi reposo! Estos sucesos tan fuertes 
ne dejan con el corazon muerto de mi fenecida esperanza. 

Asi es que necesito de su proteccion. Me deben algunos 
sueldos y tanto quiero decir, á V. que Julio. Agosto, y el co- 
rriente por estár ligados á 61>/opatacones,que se me suplieron 
en tesorería para abonar los dos últimos reconocimientos a un 
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que pase en la amortización de cobre. Y que si no fuese te= 
meridad solitar á c/a una orden de aquellos alcances con- 
tra la tesorería general, espero tenga á bien prodigarme este 
obsequio para negociar este con que tengo derecho 
para abonar pues se que la caja está escasa. 

Sin embargo sino fuera permitido servirme con un 
ENO PUEDE SER» habré concluido de importunar; estoy resig- 
nado a todo. Su obsecuente amigo. 


Carlos Anaya. 
Setiembre 12 de 1839. 


Sr. Dn. Gabriel Pereyra 


Maldonado Mayo 8 de 1893 
Estimado amigo y paisano: 


Participo á Vd. que he llegado á este destino el últi- 
mo de Abril proximo pasado sin la menor novedad. 
Sabiendo que se formaliza un contrato con la supe- 
rioridad y Dn. Francisco Calamet de este vecindario- 
acerca de una casa de su propiedad que le tomo el Su- 
perior Gobierno y hallandose esta Receptoria tan redu- 
cida que solo tiene la descarga de un buque, y que 
aunque se mude la policía ds la casa de Calamet la pie- 
za que este deja me son utiles porque es un cuarto com 
un aposento de seis varas y cuatro de ancho como Vd. 
puede ver; ú Vd. le debo un empleo con que me es posible 
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vivir pudiera hacerms el favor de que aquella casa 
fuera destinada para la receptoria pues la Policia y con 
la pieza que ya en el dia ocupó tiene lo suficiente pues 
tiene 9 varas de largo y 4 de ancho ó de no, que se man- 
dase al Juzgado la Policia de aquella casa pues tiene 
comodidad bastante y me dejasen esta para la Recepto- 
ria. 

Dn. Francisco Aguirre que es conductor de esta le 
impondra á Vd. de todo. 

Yo no quise decirle esto antes de embarcarme por corsi- 
derarlo lleno de atenciones. 

Deseo mantenga V. su salud y disponga de mi en lo 
que pueda serle útil. 

Su agradecido servidor. 


Q. B.S. M. 
A. Maza. 


Sr. Dn. Grabiel A. Pereyra 
Mi muy apreciado amigo 


Al contestar la suya tengo el disgusto de no poderlo 
felicitar por la nueva de la guerra, porque al contestar 
esta Vd. tuvo la pena de perder á su señor padre en cuyo 
sentimiento muy justo acompaño á Vd. de corazón sien- 
do esto más sensible por no estar en su compaña y po- 
der dispensarle los auxilios que tribute á mi querido 
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Joaquinito cuya sombra nada hara borrar y hacerme recor- 
dar su perdida. 

Por la adjunta de nuestro amigo Bustamante se im- 
pondra de lo que hay. Para Jefe Politico de este De- 
partamento se encuentra un sugeto amigo nuestro y de 
capacidad y que lo es personalmente del Sr. General 
por lo que yo quisiera no se fijasen en nadie hasta 
nuestra vista que será muy pronto. 

Tenga Vd. acierto y fortuna en su pocisión lo que 
le desea su amigo afectisimo' 


Q. B. S. M. 


Francisco Antonio Vidal 


Sr. Don Gabriel Pereira. 
Mi querido compadre: 


Es en mi poder tu apreciable recomendandome a 
Don Domingo Vasquez á nombre de una sociedad de 
Buenos Aires el asunto del Dr. Rodriguez Braga y ello 
tambien del Sr. Consul. Como amigo te digo y con la 
mayor franqueza esto no lo considero justo y en este 
concepto y menos el Sr. Presidente quien esta tembien 
convencido de esto mismo y á más querido Gabriel, re- 
conocer tal cosa es hacer una verdader estafa al Estado. 
Yo no espero sacar más del destino que ocupo que el 
conservar mi integridad y esta la perdería desde que sus- 
oribiese cosas tan injustas. 
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Disculpeme en obsequio de nuestra amistad siende- 
me muy sensible no poder atender su pedido 
Soy su afmo amigo 


Manuel Oribe. 
Su casa. 
Junio 21 de 1834. 


P. D. Es posible que se le haya sorprendido. 


Sr. Dn Gabriel A. Pereira. 
Mi apreciable amigo y señor. 


El Oficial 1o0de la Cámara de la Secretaria de Re- 
presentantes Dn. Antonio Masariego fue como Vd sabe 
suspendido por decreto dei Sr. General en Gefe, con 
fecha 21 de Noviembre pasado, y yo me lutereso muy 
mucho en que continue en aquel destino luego que se 
reunan los Representantes. 

Esto lo pido porque es muy dificil se lo aseguro, 
encontrar otro que tenga las actitudes para desempeñar 
aquel destino cuanto por que no es justo que despues 
de haber servido en la m sma oficina desde el tiempo 
de la guerra del Brasil se le abandone ahora á men- 
digar su sustento y el de su familia. | 

Ruego á V. pues encarecidamente que emplee sus relacio- 
mes y vəlimentos para que sea colocado cuanto antes en la 

28 
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oficina con el cargo que tenia en lo que estoy persuadido 
hará Vd. no solo un bien al interesado sino tambien a los 
Representantes que se convensaran muy pronto cuan nece- 
saria es la persona de mi recomendado para desempeñar 
cual corresponde las complicadas funciones que estaban a su 
cargo. 

Espero pues que en obsequio de nuestra amistad y la 
justicia, complacera Ud. a su afetisimo amigo y servidor, 


Q. B .S. M. 
Pedro P. de la Sierra. 


Su casa. 
Febrero 26 de 1839. 


Sr. Dn. Gabriel A. Pereira 
Maciel Febrero 16 de 1839. 


Nada hay que añadir á mi oficial de esta fecha re- 
ferente al suceso: fue con la maladada tempestad que emos 
perdido 12 personas que imposible fué salvarse porque la 
repentina inundación al mismo tiempo que el uracan 
que aumentó el espanto y una oscuridad que no se veia 
ni las manos. Todo contribuyo á no poderse contar 
mas las desgracias que an sucedido que yo creia hubiera 
muchas más segun la terrible tempestad que emos es- 
perimentado. Lo celebre es que en este mismo parage 
ya van dos veces que e sufrido iguales aventuras y en 
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una ocacion en que se encontraba mi familia y apenas 
la pude salvar. Asi es que para lo futuro es preciso no 
parar sino muy distante del rio. 

Hoy recibi una carta de nuestro secretario de Go- 
bierno Doctor Ellauri. Dinese decirle que le contestarée. 
Estoy estropeado y en el campo apenas se puede ver 
con mucha incomodidad. 

Lo saluda su amigo y servidor. 


Q. B. S. M. 
Fructuoso Rivera. 


Sr. Dn Gabriel Pereira. 
Miguelete 8 də Noviembre de 1838. 


Amigc: 

El Sr. Soriano quiere que le recomiende para la 
comision de Santa Catalina y aun que supongo que 
llegara tarde no puedo negarme à hacerlo, cuando el 
se manifiesta dispuesto 4 hacernos grandəs servicios en 
dias menos [afortunados; ruego å Ud. pues que lo atien- 
da como lo permita el servicio publico y quedando per- 
suadido de que le prestara la atencion que se merece, 
ese Señor. 

Soy de Ud. afectisimo amigo y servidor. 


Q. B. S. M. 
Santiago Vasquez 
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Exmo Sr. Vice Presidente 
Gabriel Antonio Pereira. 


Durazno Mayo 14 de 1839. 


Muy señor mio: 

Ruego á V. E. me decimule de su tan importante 
atencion que le rodea. Desearé, Señor manifestar á V. 
E. mi mas cara gratitud por la infiuencia que V. E. 
se ha servido interponer para mi colocacion; hace cuatro 
dias que el Exmo Sr. Presidente me ha asignado 36 pe- 
sos de sueldo en clase de sargento primero, plaza vete- 
rana. 

V. E. sabe y le consta que á las ordenes de V. 
E. he servido: ahora que he observado muy de 
serca el caracter del Sr. Dn. Frutuoso Rivera que me 
ha empleado en la secretaria de guerra en la plaza 
inmediata á la de pro-secretario me hallo muy complacido. 
á seguir la carrera militar y para el efecto pido á V. E. ha- 
ga algunas indicaciones sobre esto al Sr. General Ri- 
vera proponiendome en la clase de Teniente pues creo 
firmemente que bajo la proteccion y voluntad de es. 
te Señor y con la ayuda del deseo que tengo de agra- 
darle y mi afivion a esta carrera no me compromete de 
mingun modo la recomendacion de V. E. 

Espero señor se digne contestar á su atento servidor.. 


Q. B.S. M. 
Mates Tula. 
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Sr. Don Gabriel Antonio Pereira. 


Ineluyo la propuesta de Varsi y Figueroa de que 
hablé á Ud. 

Quiera V. rubricarla á ver si hoy nos pone el di- 
nero en Secretaria para despues habiar á Don Pascual 
Costa. 


Hasta luego. 
De V. afectisimo 


J. E. Muñoz. 


Abril 10 de 1830. 
Sr. Delegado Don Gabriel Antonio Pereyra. 


El Señor don Antonio Blanco tiene una lista res- 
pecto á tierras que posee y compró al fisco en 1834.— 
Me ha interesado para que yo lo recomiendo á la su- 
perioridad y yo lo hago esmeradamente deseando que 
sea atendido en justicia pues que segun me ha firmado 
lo ampara la ley contra los que disfrutan las propiedades 

Lo saluda su afectisimo servidor Q. B. S. M. 


Fructuoso Rivera. 
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Despacho 2 de Marzo de 1830. 


. Exmo Señor Dn. Gabriel Pereira=Vice Presidente de 
la Republica. 


Venerado Señor: 


Me tomo la lihertad de distraer sus graves aten- 
ciones reiterandole mis súplicas por el pronto despacho 
del destino para que fui recomendado y de cuyo buen 
exito la bondad de V. E. me hizo concebir lizongeras 
esperanzas. El Señor Ministro me dijo hace ocho dias 
que solo faltaba acordarse con V. E. el destino que 
se me habiá asegurado; en este párticular no me pare- 
ce de más decir á V. E. que el Gobierno arterior me 
había ofrecido el empleo con 1400 pesos pues en aten- 
cicn á que el Oficial l.o de aquel instituto tiene €00$; 
yo espero que V. E. al darme una prueba de su mag- 
napinmidad no querra aparecer menos generoso. 

Tengo detenida mi contestacion al Señor Presidente 
hasta poderle participar la realizacion de su recomene 
dacion y entre tinto cada dia qus pasa es un año pa- 
ra mi, vacilando entre la esperanza de un favor hono- 
rifico y de una repulsa desairosa. 

V. E. solo puade hoy decidir en esta alternat va en 
que se halla su más revereata subdito y afecuisimo Q. 
B. L. M. del Exmo Sr. 


Francisco de Figueroa. 


Abril 22 de 1839 
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Señor Dun Grsbriel A, Pereyra. 


Mi estimado Señor: 


Habiéndose dirigido el Señor Esteves para que 
la orden del Señor Ministro tuviese efecto, ha mere- 
cido la contestación siguiente: 

Que es acreedor aun por la cantidad de 131.500 pe- 
sos, fuera de mil mas que dió á cobrarse del derecho de 
sestación sin cuyo cobro no cede voluntariamente, las 
letras que entran en la aduana. 

Decir esto el agente del Gobierno que siempre ha he- 
cho alarde si el apoyo del Gobierno en sus necesidades; 
hacer un empeño solicitó á cobrar en cuatro dias lo que 
en diez podian igualmente realizar sin oponerse á orde- 
nes superiores finar en ello tanta dificultad sin nombre 
pue todos sabemos ha sido siempre acreador al Estado 
por 50, 80 y 100 mil pesos y todo esto eu dia que he 
oido decir al Sr. Muñox que dejaba el puesto, es á mi 
modo de ver alarmante:.4 mi sobra todo que una ciega 
confianza en las palabras del Sr. Muñox he puesto á su 
disposicion su fortuna y credito. 

Ya está hecho Sr. pero lo he hecho fiado en sus pa- 
labras amistosas y bajo la confianza de su honorabilidad 
bien probada y reconocida segun me repitió muchas ve- 
ces que la transacion que hiciera aun al gastar el dinero 
entregado estaria redondeado á los ocho días. 

Sin embargo aquello desparece ahora y solo se tras- 
lucen hoy dias de confiictos nesecidades y proyectos pa- 
ra cuyas, muestras veo que tantas obras la estan sin los 
dolores de cabeza que yo he podido causar al Sr. Mi- 
nistro. | 

Que no atribuya al Sr. Don Francisco Muñoz á cabi- 
losidades mas niá descofianzas infundadas lo que deje 
dicho, pues el sabe que no hace diez dias quise ponre, 
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asi como puse, por su consejo pues para dias antes puse 
á disposición del Sr. Don Pascual Costa $ 17.000 pla- 
ta en billetes; todo esto no prueba sino que en mi siempre 
hubo el mejor deseo y la mayor buena fé para creerlo 
ciegamente hasta que sus propia amenaza de dejar el 
paesto nos han alarmado en estremo. 

Pero sea de todos lo quesea, yo ne quiero ni es- 
pero ser victima: pero si ruego á Vd. no me abandone. 

Saludo á Vd. efectuosamente. 


R. B. S. M. 


Cayetano Regalío. 
Casa de V, Mayo 24 1839. 


Sr. Don. Gabriel A Pereyra 
Muy Sr. mio. 


Ningunas nesitajos me ha proporcionado la carta 
con que V.se digna faverecerme esta mañana para el 
Sr. Ministro de Hacienda el Sr. Don Francisco Muñoz 
manifiesta no ostentar la carta que se la digna por no 
tener antecedente ninguno. En este caso me es forzoso 
frente á V’ para que le haga de manifiesto para que tenga 
la bondad de espresarlos. 

Viendome sin la menor esperanza de que la Colecturía 
me pagase 40.000 pesos que debia cusrisme de Mayo y 
Junio por iguales cantidades suplidas en dinero se pa- 
saron á disposición del Sr. Don Francisco Muñoz. 
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Hacer una presentación solicitando que aquella canti dad 
fuera da algunas casas de comercio que despues de de- 
ligencias que practique supe debian pagar sus derechos á 
la calendaria consegui mi pretencion y tranquilamente 
esperaba que algunos sacrificios y el tismpo me repon= 
dria en mi naber, asegurando á dichas cosas que aque- 
llos valores eran y serian admisibles en pago de sus de- 
rechos, si lo esperaba y asi lo seria pero esta mañan a una 
orden del Sr. Ministro de Hacienda para que dichos ba- 
les sean recibidos segun acuerdo, por cuya razón casi 
todos me han sido devueltos con el reproche de haberlo 
eugañado. En este caso los vales ó revibos en que fun- 
daba todos mis esperanzas se hallan en mi poder y el 
mejor ofrecimiento que por ellas se me ha hecho es el 
de un 50 por ciento: es decir recibir de 40. 20.— Además 
sobre dichos vales firme varios compromisos siempre 
en el concepto de lo que se hizo y se me ofreció es decir 
que serian recibidos, sin restricción alguna de cuyo com- 
promiso estoy obligado á responder. Si yo hubiese podido 
preveer un suc:so semejante en nada de esto me hubiera 
metido; uno de ellos fué con Doa Domingo Vasquez en 
la propuesta que firmó V. ayeren que debia entregarme 
ocho mil pasos por igual cantidad de unos recibos que 
debia entregarle: otra ha sido la compra de lanas, etc, 
etc y aunque el Sr. Muñoz dejase que la Colecturia ad- 
mite dichos recibos por tercera parte de su valor es 
ilusoria esa ventaja por las razones siguientes: 

Toda la plaza esta llena de vales ministeriales la 
que es lo mismo de letras que fueron del emprsstito todo 
lo que debe resibirse por la renta á recaudar una 3,8 
parte, segun lo dispuesto esta mañana por ei Sr. Minis- 
tro de Hacienda debe pagarse en letras; por cousignienta 
la otra 5.a parte es la que puede cuurirsy con mis 
vales. 

Estas son las razones que he tenido al fundar mi que- 

Ja pues mis creditos han quedado hoy á la par de los 
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que han sido dados por liquidación que solo costaran 


un 20 por ciente. 

Ahora V. sabra si son fundadas ó no estas razones 
cuyo pormenor sí V. gusta podra esplicar Vd. al Sr. 
Don Daniel Muñoz, restandome solo suplicar de V. no 
sean incluidos mis recibos en esa orden que ha sido co- 
municado esta mañana á la Colecturía y que ellos se ad- 
mitan tal como se comprende sin refleccion Eos y segun 
su contenido. 

Saludo á V. afectuosamente. 


y B.S. M. 
Cayetano Regalo. 


Casa de V. Junio 3 1839. 


Mi apreciado amigo: 


No habiéndome sido posible verlo hasta ahora que son 
mas de las cuatro de la tarde y debiendo marchar para 
afuera le adjunto un ejemplar de la proclama acorda- 
da. Deseare saber si merece su aprobación, repitiendome 
como siempre su atento servidor. 


Q. B. S.M. 
Matias Fort. 


Agosto 10 1839. 
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Sr. Don Gabriel A. Pereira: 


Mi estimado amigo 


- Hoy por la mañana vi al hombre: siempre el mismo. 
lleno de afectos y de muchos deseos pero creo turco y 
no te creo. 

Ya sakte que Dn. Joaquin nunca queda mal con na- 
die: pero sus ofrecimientos y palabras pocas Ó nunca 
se cumplen. Todo depende del viento que sopla y de 
los qua lo aconsejan. Si Pacheco le aconseja esto ó 
Lamas esto otro, todo lo hace segun su paladar: es un 
hombre sin caracter ninguno: usted lo conoce bien y 
sabe lo que puede esperarse de el. | 

Ya nos ha jugado muchas y no hay ninguna con- 
fianza en su persona. Flores me asegura que luego lo 
ira à ver y que por buenas ó por malas ha de conse- 
guir que el viejo se decida á llamar á su lado á los bue- 
nos y que se rodee de ellos, es decir á los hombres de 
sacrificios, 4 los verdaderos patriotas, que deseche á los 
que se han apoderado y nos arrastran å harer causa co- 
mun contra Rosas sacrificando nuestra paz y no que- 
rieado que nos eutendam>s los Orientales y se concluya 
este estado de ¿guerra que nos arruina y nos lleva y 
arrastra al precipicio. 

Si mi amigo, bueno seria que V. tambien hiciese por 
verlo y ablarle apesar de que tenga que hacer un es- 
fuerzo; convensace que lo hago para determinarlo á que 
entre de una vez en el camino verdadero, y que no de- 
je colgados á sus amigo: pero si han [sacrificado á Ri- 
vera y lo han desterrado con razon ó sin ella, la verdad 
es que Dn. Joaquin nunca debio suscribir semejante de” 
creto, que es una verdadera ignominia para los que la 
han firmado, y a los hombres de su causa no es just) 
tambien que se lez persiga. El enemigo podria sacar 
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muchas ventajas de esta escision y quien sabe á donde 
lriámos á parar. Si Rivera ha cometido errores ¿y quien 
no los ha cometido? Si ha equivocado; si ha sufrido 
desastres, no sera bien ciertamente culpa suya esclusi- 
vamente. Si era y es un inconbeniente para los planes 
secretos que tienen entre manos el circulo aporteñado 
y quieren eliminarlo por que era y es un tropiezo para 
llevarlos adelante, santo y bueno: cada uno trabaja por 
lo suyo pero no vengan suntificandose y haciendonos 
creer que la noche es dia, y comulgar con ruedas de 
molino. A Don Joaquin lo llevan de la oreja y si le 
hablan fuerte y lo amenazan se muere de miedo. Flo- 
res si le da cuatro gritos y lo amenaza con hacer algu- 
na de las suyas, se pone a temblar y suscribiria a todo 
lo que le pide: pero enseguida se viene Pacheco ú otro 
hara todo lo contrario. Sera bien que nos garanta por 
que de otra manera vamos a quedar en peor condición 
que los enemigos y no habra mas remedio que emigrar 
¿Pero como y donde? Los que pueden se van: y los 
que no tendremos que sufrir todas las bajezas y barba- 
ridades de esta gente engrcida con haber hecho de- 
saparecer de la escena al General Rivera | 

Yo por mi parte no sabre donde ir: al campo enemi- 
go jamas aunque me recibieran con los brazos abiertos 
y bajo palabra como dicen; a Bs. Aires jamas y al 
Brasil menos pues á demas de faltarme medios no sin 
pastizo de manera algnna con escs gobiernos; con Rosas 
por sanguinario y despota; con los brásileros por que 
son nuestrcs peores enemigos, los que siempre nos han 
tenido en discordia para sus fines particulares y ver si 
pueden implantar su dominacion de nuevo. Asi es que 
estoy en una situacion verdaderamente llena de conflic- 
tos. Ademas mi numerosa fam:lia es tambien un gran 
inconbeniemte para salir del pais. En fin estamos colga- 
dos. Nunca crei que Suarez y su ministro Dn. Manuel 
Herrera y Obes sacrificaran de esa manera al General 
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Rivera, y con el a todos sus amigos. Pero ya esta he- 
cho y no hay mas remedio que resignarse.... ¡Buena cuen- 
ta daran todos esos patriotas del nuevo cuño de las 
divisiones que van á acarrear entre los colorados de bue- 
na loy, y que peligros no sustraeran, con un enemigo 
que nos sitia hace tiempo y que no esta mas que obser- 
vaudo todo lo que pasa aqui dentro de muros ¿Como 
se reiran de todos estos escandalos? ¿Como se gozaran 
de continuar viendonos tan reducidos; tan limitados; en- 
cerrados en un pedazo ten pequeño, y que no nos en- 
tedemos y que todos ls dias damos algo que hablar.... 

Estaran de parabienes y se reiran á carcajadas.... No 
deje pues de ver al hombre: sabemos que a Vd lo res. 
peta mucho y lo distingue, y veamos si podemos rom- 
per con esa camarilla que lo rodea, lo estrecha y le hace 
hacer todo lo que le parece aun que sean barbaridades 
que quien sabe a doude nos llevara y conducira. Es 
dever de los buenos patriotas no dejar nada por hacer, 
y garantirnos, por que hoy más que nunca es necesario la 
union de todos los colorados para contrarrestar al ene- 
igo común que viene a sangre y fuego destruyendo todo 
mataudo y robando. Esto debia servir para no desunirnos 
pero el todo lo contrario. Los Pachecos, los Herrera» 
los Lamas y todos los demas corifeos se creen suficientes 
para cantrarrestar el poder de Rosas y le influencia de 
Oribe, ¡veremos en que para todo ello! 

La verdad es que audacia no le falta, y como hacen 
Jo que quieren con el viejo Dn. Juaquin, haran cuanto 
disparate quieran, y dispondran de vidas y haciendas, 
como mas les convenga, y los sacrificados no tendran 
mas remedio que callarse por que de no iran á las avan- 
zadas, á ver si alguna bala les arranca ó destruye al- 
gun miembro; una pierna ó un brazo, ó los mata. 

¡Bonita perspectiva se nos ofrece! 

Haga pues todo lo posible por secundar à Flores que 
ira luego a verlo despues de la entrevista ccn Suarez y 
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convenza lo que hay que hacer para garantirnos y no 
quedar en la estacada. 

Aunque se han tomado medidas severisimas para que 
nadie diga esta boca es mia, con “respecto al estraña- 
miento del General Rivera y nadie habla de eilo, algo 
podra hacerse para hacer sentir que los colorados de 
ley no estan contentos con semejante medida llevado á 
cabo tan desleal e injustamente por mienbros que se 
titulaban del mismo partido y credo politico. 

Lo saluda con toda su acostumbrada consideracion 


S. A. S. Q. B. S. M. 


Jiguel Barreiro. 


Villa de San Juan Bautista. 
Junio 18 de 1839. 


Sr. Don Gabriel Antonio Pereyra. 


Muy Sr. mio El dador de de esta sera Don Hipólito 
Ensina es amigo V. de consiguiente se ha interesado 
conmigo á fiu que intervenga en mi influjo para con 
V. para que se le reforme su cedula de invalido en su cla- 
se, pues me asegura que asi se lo prometió el Sr. Pre- 
sidente en el Durasno. Suplico 4 V. tome una parte de 
intervencion en que lo consiga basta que haya contraido ej 
mérito dehaber emigrado á la Provincia de San Pedro incor - 
porandose al generál en circunstancias las mas penosas y 
ser uno de los dicididos por la causa, y le ha acom- 
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pañado y peleado tanta mayor energia y fidelidad. Hoy 
se halla gravemente enfermo á incapas de poder em- 
prender ningun trabajo y esnecesario considerarlo como 
que ha perdido su salud en el servicio de sus armas y á 
esto se agrega que tiene una numerosa familia que sos- 
tener Vd. dispensara esta molestia que le ocaciona enfede 
su apasionado primo y bondadoso amigo. 


Q. S. M. B. 
Antolin Vidal. 


Arias 2 de Octubre de 1839. 


Mi amada Bernardina: 


Hoy he recibido tres cartas largas y las botas y ropa 
que me has mandado que mucho te agradesco; estos dias 
no me á cido posible escribirte por que constantemente 
emos venido en marcha al frente del Exto enemigo que 
paso el Yi el 29; en ese dia nos retiramos con tudo lo 
pesado del nuestro á un cuarto de legua de su masa 
principal: Tubieron sus guerrillas en las cuales ellos su- 
frieron algo; nosotros solo tuvimos 4 muertos y 5 eridos. 
£n los demás dias no se an atrevido á llegar á nues- 
tra banguardia que á avido dias que se han pasado hasta 
ocho hombres. Nuestro ejercito á acampado oy en Arias 
en las inmediaciones de la calera y el ejercito enemigo 
estaba oy a medio dia por las puntas de la Cruz, pero 
su banguardia estaba por lo del finado Don Juan Luna 
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y la ruestra, en el paso de la arena pero toma sobre 
ellos las partidas de oservacion que los manda nuestro 
compadre Blanco. Respecto á las cosas ese es su estado 
nuestro ejercito se prepara mañana á ser reforsado con 
la infanteria que viene de la capital y con cuanta caba- 
lleria se pueda de alla segun se pide al Gobierno de cual- 
quier modo estoy resuelto á empeñar una batalla toda 
vez que el enemigo se avanse de Santa Lucia y venga 
delante, impoltaria mucho que en ella se encontrasen 
todas cuantas fuerzas se pudieran pero si demoran yo é de 
creer y espero que las provalidades de esito estan por 
nosotros por la cualidad de nuestra tropa y de naestrcs 
Gefes. La elección del terreno sera siempre á nuestra 
satisfaccion. 

Como estamos mas inmediatos que antes; espero es- 
cribirte todos losdias espreciones á todos y á nuestros 
amigos; mil cosas á la familia y á mi Pablito, y ta re- 
cibe el cariño de tu amante esposo 


Fiuctuoso Rivera. 


Sr. Don Gabriel A Pereyra. 
Amigo muy estimado: 


Por que recibi tarde y á hora importuna la adjunta 
no la puse al momento en sus manos: me apresuro á ha- 
cerlo dandoie los parabienes del estado de nuestras co- 
sas en campaña y de que al cabo haya nuestro hombre 
resollado. 
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En el primer instante que tenga mio ire á ver á Vd. 
y hablaremos interin acepte las salutaciones afectuosas de 
su amigo y Servidor. 

S B. 


F. Sagra. 


Octubre 27 1844. 


Sr. Don Gabriel Pereyra. 


Muy Sr. mio de mi mayor consideracion: 


Yo debo salir del pais de orden superior: pienso diri- 
Jirme å Santa Catalina y despues pienso llevar alla á mi 
familia, paro tambien pienso pedir parmiso para regresar 
cuando hayan calmado las convulsiones que desgracia- 
damente agitan à este Estado. En tal caso y luego que 
salgá mi familia como V. alquilara su casa que hoy ocu- 
po, me atrevo árogará Vd lo haga si en ello no se per- 
judica, mediante contrato espreso que el  inquili- 
no la desalojara para mi siempre que yo lo de orden quince 
dias despues de avisado sirva dispensar esta confianza 
y disponga de la buena voluntad de su afectisimo $. Sor. 


Q. S. M. B. 
Valentin Alsina. 
Isla le Ratas. 
Octubre 12 de 1836. 


è 
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Paysandú Agosto 3 de 1831. 


(Querido Gabriel: 


Por su. estimada del 23 quede enterado de que por 
ahora no se puede hacer nada á favor de continuar en 
su puesto el digue sub resceptor del Salto. Yo siento so- 
bre manera que salga de aquel cargo por que cuando Vd, 
me autorizo para arreglar las recaudaciones de aquel 
punto, la solicite con empeños para que admitiese el cargo 
y hubo para esto que malvender su tendalejo y desa- 
provechando por consiguiente las buenas bolichadas de 
su negocio que ha tenido en el Salto. Pero mas empe- 
ños ya lo sabe Vd. jamás pasan de la posibilidad y 
siempre llevan envueltos el honor y buena reputacion de 
mis amigos; pues veo que no puede ser por la razon 
que Vd. me da; á no ser que por ahi se hiciesen los 
desmentidos y no mandasen oficial del Resguardo para 
despachara quella subreceptoria como hasta ahora no lo han 
mandado. Aqui no hay mas, resolucion que la que corre 
de que todo el Gobierno, Presidente y Ministros vienen 
para fines de Setiembre à este Punto de Paysandú 
yo no encuentro un dato para creerlo; pero como suce- 
de cosas que no estan escritas podria ser solo uno de 
ellos, es con el objeto de establecerse en este punto 
solo podria ser combeniente cuando Entre Rios Misio- 
nes y el contin+rte formase una parte integrante de nues- 
tro Estado: En este caso unicamente Paysandú seria pun- 
to certero y el mas apropósito para asiento del Gobierno 
fuera de este caso solo se puede creer que vergan 
Vds. como visitantes para observar personalmente las 
necesidades de cada Departamento y  remediala ó 
por tener el placar de visitar el archipielago pintoresco 
del Uruguay en la estacion de la primavera. Y como con 
cualquiera de estos dos objetos, ó con los dos, es muy 
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factible su venida desda ahora la emplazo á que derecho 
se venga á su casa: esta es su obligacion de V. y la mia 
por mandarla asi la verdadera amistad, cuan grande 
seria el placer, amigo querido que se me preporcionara de 
darle un abrazo. Pero dejemos esto porque me parece un 
Sueño. 

Acabo de recibir la aprobacion del pra3upuesto y en 
su virtud se empezara el edificio en la próxima semana. 

No se olvide de mandarme el documento del terreno pa- 
ra la plantacion de moreras que me consedio este Al- 
calde, y que yo le remati para que dicha conseccion 
me la confirme el Superior. Gobierno: no sea que se 
traspapele. 

Dn. Bernabe Rivera ocho ò dies dias hace que fae 
contra los indios y el General Laguna qus vino des- 
pues, esta reuniendo gente para el mismo objeto. 

Espreciones á toda la familia de mi parte y de la de Gre- 
goria yámas de su afmo. y cordial amigo. 

Carlos Catala. 

Espreciones a Dn Francisco Magariños. 

Cambeo de casaca a lo que parece un Capitan. Abrir- 
las para no zaer en la sepultura. 

“Habla Castañer, habla Dorado 

“Anunciando un mal aproximado Vale. 


Sr. Don Gabriel A. Pereyra 
Muy Sr, mio y de mi mayor consideracion. 


Hacen unos cuantos dias fui personalmente a ver á Vd. 


A 
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y no pude encontrarle. Todas sus muchas atenciones- 
habran sido la causa. El objeto. de mi visita al inco— 
modar a V. era lo siguiente. El General Rivera me 
cfrecio colocar en un destino que pudiera desempeñar 
por mi idoneidad y servicios prestados al pais y has- 
ta ahora no lo he conseguido: con vanas promesas ha 
ido transcurrierdo el tiempo y ya desesperado no se 
que hacer; sino pedir que influya Vd, ev que se cum- 
pla lo que general me ha prometido. A nadie mejor que 
a el le consta mis servicios; toda la guerra de la Inde- 
pendencia servi bajo sus ordenes y he compartido de 
todos los azares y eventualidados de la guerra y creo que 
pocos podran ostentar mi foja de servicios como mi- 
litar pundonoroso y leal á sus obligaciones; Quiera pues 
acordarse de mi y no echarme en el olvido cumplien- 
do con lo que se me ha ofrecido. Saluda con toda su. 
consideracion S. S. S. 


Q. B, S. M. 
Pascual Lamadrid. 


Octubre 2! de 1837. 


Sr: Don Grabiel A. Pereyra. 
Sr. de mi mayor aprecio. 


En mi ultima que debe usted haber recibido por 
conducto de la señora Muraton iba un paquetito de unas- 
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pocas bulbas, tuve el honor de avisar de las ocurrencia 
politicas de que estara Vd. al cabo: Vientos favorables 
corren para nuestra causa y es muy probable que antes 
que pensemos se desarrollara sucesos estraordinarios. Aho- 
Ta es cuestion de mas ó menos tiempo y si Dios nos 
“ayuda saldremos de este caos prouto. Ahora con respec- 


to á su encargue de plantas, el asunto es que hace dos dias 
mande á mi peon á casa de la citada señora Mura- 
ton con mas con el sobre escrito al Sr. Don Manuel 
Villagran pero como mi hijo encargo al mismo peon y 
:al mismo tiempo varias comunicaciones en tiendas y al- 
Mmacenes me dijeron que el paquete habia desaparecido 
y me señalo el almacen pero envano fueron mis pes- 


quisas por varios dias. No siento tanto la coleción com- 
p!eta de los harmoso3 Ranunculo3 africanos da varias 
partes y alelies hermosisimos y algunos ranunculos asia- 
“ticos con otras varios bulbas como una raiz de la Me- 
shonica Superba ó Horioso superbo que iba entre ellos 
pues es una planta sumamentc rara y solo" yo teago en 
Buenos Aires conseguida el año pasado salamenta des- 
Pues de haber hecho venir hace 5 ó 6 años paro nunca 
logre que viniesen. Enuferma queda una y el año venidero 
Cuente con una. 


Tengo para remitir á V. una planta de Gəbba natuns 
dos plantas de fresa de todo el año de las cuales una 
tiene una fruta asajorde y una planta craza y un Sta- 
pelia. Dignese decirme si puede mandarle estos con el 
paquete logles pues parece que ya no vienen otros pa- 
Quetes. 


Tengo V. tambien para su Señora un Eacino del todo 
no ingertado con 4 naranjitas y 14 pulgadas de alto. 
Yo desearia se sirviese mandarme algun conocido que de 
paseo se encargase de tal planta con toda la maceta, 
Se que no se puede mandar empaquetados porque están re- 
cier plantados y podia maltratarse, y mi de3eo es que su 
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Señora lo viera cubierto de fiores como estaba en mis 
¿Jardines esta primavera que no se le vera uva hoja. 
Siento infinitamente no poderte mundar aun e! hermo- 
,so Hibiscus Rusa Simen is pero con motivo de mi eu- 
fermedad pasada, no se cuidaron, y asi espero rewmitirle- 
el referido y cou botones pira mediados de la primavera. 
ahora me tomo la libzrtad de molestar á V. y puede 
ser que se reira de mi solicitid pira una parsona me- 
tida cn asuntos politicos como V. Ma dicen que la uvica. 
persona á quien podria dirijirme y á quien conosco en 
esa no se halla sino en su estancia. Es por una libra y 
media de semillas de cebolla pues en Buenos Aires no 
se encuentra como dicen las personas ni para remedio. 
Es inutil diga á V. se sirva maudarme decir su importe 
qua sera satisfecho inm=»diatamento á la persona que se 
digue indicarme V. tendra la bondad de recordar una 
espresion mia en una de mis antariores, que cuanto 
me piediese V. me lo pagaria y no loque me man- 
dase; asi es que yo le suplico me haga - buscar la tal 
semilla pero por mi cuenta, sino nó. 

“Vd. disculpara semejante solicitud teniendo la boudad 
de tener presente que la amistad que V. me ha demos- 
_trado es lo que me hace atrevido. 

Dignese admitir la preadas de mi mas destinguida cone 
_sideracion afecto y gratitud. 


dJ. B. Sanchez. 


Buenos Aires 12 de Junio de 1839. 
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P. E, 


Mis camelias van muy bien y £u Imperial esta en 
flor tiene 3 pulgadas de diametro; muy doble; blanco 
nuevo; la 3.a se llama Conchiflora tiene mucho colores 
y una que esta para abrir es colorada. 

El Globbo nutans ha dado dos espigas de flores mag- 
nificas. 

Ojala tuviera proporcion de mandar á V. las flores 
de las camelias. | 


Querido Pablo Ordoñez. 


Tu peticion en la actualidad es difcil concedertela 
porque sabes bien que hasta ahora no tiene el Gobierno 
conocimiento de las listas de revista, ni menos noticia 
alguna oficial de les clases de los que componen el 
egercito. Asi es que- hasta no entrar el General no 
pueden librarse pagos por sueldos. Pueds3 ir por casa 
á recibir cuarenta patacoues que te entregara Dolores 
con los que te podras ir remediando hasta que suceda 
lo que te dejo indicado siendo entonces de mi cuida- 
do librarte el sueldo que pidas. 

Mucho celebrare que te pongas pronto bueno no ol- 
vidardote de mis encargues. 


Pereira. 


Casa del Gobierno 
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Octubre 29 de 1838. 
Sr. Dn. Gabriel Pereira. 
Muy señor mio y de mi mayor consideracion. 


Las circunstancias del pais han sido las que me han 
imposibilitado de cumplir mis compromisos pues que no 
estaba en mi calculo lo que iba a suceder es no haber 
tenido conocimiento seguro de ello lo que me ha espuesto a 
arruinarme del modo que me veo. 

Vd. debe estar penetradc que com la guerra en cam- 
paña en todo el tiempo de su duracion he estado sin 
comunicarme en Jo que respecta a pleitos con esta 
plaza y de hay la gran causa que con la paralizacion 
me haya visto algo en dificultades por otra parte es 
notorio que hace el espacio de dos meses que con las 
renuncias de Javier Garcia y Villa de moros, el des- 
pacho del juzgado civil ha estado en una inaccion com- 
pleta, y el nuevo juez Dr. Caravia, recien el dia de 
ayer ha empezado a trabajar y eso cediendole mi sala 
por que sino no tenia como poder mandar á la plaza. 
Lo espuesto basta para que V. se convenza de que no 
ha sido por mi culpa el que este en descubierto con 
Vd. ahora parece que el horizonta quiere aclarar y vol- 
ver a reinar el orden. Si V. á mas de los favores que 
me ha hecho quiere alargar su mano bienhechora sobre 
esta desgraciada tamilia, la Providencia lo recompensa- 
ra y nosotros rogaremos para que le conc=rve su vida 
aumentando sus bienes: esto es lo que puede decirle è 
V, quien siempre le sera agradecido Servidor y amigo. 


Miquel Brid. 


P. D. Yo no he ido por su casa no por desagradecido 
y ni de verguenza; pero sipor no poder cumplir con Ve 


E 


Sr. Dn. Gabriel Pereira 
Amigo querido 


Por mas que he querido no tengo tiempo para remi- 
ir a V. una larga memoria que le ofreci' desde Rio 
Janeiro. 

Ruego á V. defienda mi nombre. 

Envié a V. por medio de Andres la impresion de mil 
egemplares del gran manifiesto. 

Quiera V. recomendar lo mas posible a todos los ami- 
gos de la camara de Representantes que se espiden en 
e. asunto en que estoi interesado que sobre el ya se 
ha empeñado el General de Oficio. 

No hay tiempo. Adios amigo. Suyo hasta la muerte 


Santiago Vasquez. 


Escribame como yo lo hare. 


Sr. Da. Gabriel A. Pereira 
Estimado amigo. 


No hay tal barro, ní tal camino malo, sino muy poca 
gana sin duda de venir. Hace bien V. que el campo hoy 
estaria o muy bello y tampoco ocurre cosa importante 
tampoco hay de la Secretaria de Hacienda cosa precisa y 
sera hasta mañana que nos veremos. La proclama Co— 
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rrentina ya salió en el, Nacional y mañana saldra en la 


Revista. 
Va bien la cosay aun lo mismo le parece al Edi_ 


tor del orden en campaña. El tiempo nos descubrira 
quien es el equivocado. i 

Hable con Lamas de lo que me indicas, y ya lo ha- 
bra hecho. Mañana d+be hacernos los apuntes; confe- 
arena y resolveremos como es nesesario. 

Brid esperaba a V, hoy para recibir su escritura y en 
tregar los cinco mil pegos en letras en dos á dos. Ma- 
ñana se hara esto que es lo mismo. Diviertase que esto 
tiempo lo disfrute y. mande. asu afmo. amigo. 


O NS. QBS. M” 
José Ellauri. 


Montevideo Febrero 15 1839. 


P. D. Devuelvo la carta del General y ya marcha el 
oficial para Martin Garcia. 


S-. Don Gabtiel A. Pereira. 
Pintado 25 de Mayo de 1839. 


Mi respetado Señor. No se puede figurar el placer 
que tengo cuando temo la pluma para escribirle à una 
persona que tanto aprecio como a V. E. para saber de 
su salud que es lo qué mas deseo por que de este mo- 
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do nuestro pais ro tenga un instante de mal y todo 
sea felicidad. o n 

Aprciable señor me tomo la confianza de interponer mi 
corta influencia con V.E para que á la conducto era de 
esta Juana Garcia una pobre parda que nos ha servido 
mucho en nuestras desgracias en Ja revolucion, la 
atienda pues es madre de un soldado fiel y honrado y qua 
nos acompaña desde el año treinta seis, y esta pobre muj r 
no tiena mas amparo que su hijo y no ve el momento 
que se lo den de baja. 

Con easte motivo el que firma tiene el onor de salu- 
dará V. E. con el mas alto y distinguido respecto y 
gersu S. Sor. 


Q. S. M. B. 


Fortunato Silva. 


Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 
Villa de Paysandú 12 de Octubra de 1839 
Amigo y Sr. 


Por medio de mi apoderedo`Dn. Eugenio Aberastur) 
que sera el dador de esta no me he puesto en marcha 
para esa Capital pues no tengo otra persona de mas con- 
fianza a quien dejar al reparo de mis intereses. La hon- 
xrades, moderacion y otras muchas ecelentes cualidades que 
distinguen a este caballero y noble ciudadano lo hacen 
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acreedor a las consideraciones del Gobierno y por lo 
que espero que no se le pouga ningun “embarazo en 
concederle su pasaporte para que venga á atender su 
casa y familia que yo respondo por el; no tendrá en su 
contra un enemigo o contrario en Don Eugenio “Abe- 
rasturi al que unicamente aguardo: para ver, para ir 
otra vez á tener el gusto de darles mil abrazos. | 

Su afmo. amigo, compañero y S. Servidor que lo 
saluda. 


Solano Garcia. 


Sr. Don Gabriel Pereira 
Mi estimado amigo. 


Hoy, sin falta, el Gobierno necesita del concurso do 
los buenos patriotas y como Vd. se haya en el número 
de los que mas pruebas ha dado por sostener la causa 
sagrada de las instituciones y da la libertad, convoca 
para una reunion el Govierno á las 2 de la tarde. 


Joaquin Suarez. 


Despacho, 2 de Octubre de 1844, 


O y 


Sr. Don Gabriel A. Pereyra 
Muy Sr. mio. 


Creo que estava Vd. rodeado de quehaceres que no 
je habran permitido acordarse de mi asunto. Motivos po- 
derosos me obligan hoy a recordarle sobre el particular 
pues mis apuros son de bastante consideracion que solo 
despachandome el reclamo que tengo sin despachar toda- 
via podre talvez remediarme nn tanto mis compromisos. 

Espero qu2 desimulará V. mis repetidas impertin: ncias 
sin olvidar la buena voluntad de este S. S. y amigo 


Q. B. S. M. 
Agustin Almeida. 


Junio 8. 


Sr. Dn. Gabriel Pereira 
Montevideo, 2 de Mayo de 1839. 
Respetable Señor. 


Despues de saludar 4 V. E. con el respecto que me 
corresponde me tomo la libertad de valerme de las ofer- 
tas de V. E. para que tenga á bien prestarme algunos 
¡pesos a cuenta de mis sueldos pues me hallo empleado 
de ayudante de Policía en San José y vine en comi- 
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sion aesta ciudad. Espero de la bondad de V. E. me 
dispense tanta confianza pues solo la necesidad me po- 
dria arrastrar a tanto. | 

Sin mas asunto tengo el honor de saludar á V. E. 
consagrandole mi poco valimiento. 


Amardo Rivera. 


Sr. Don Gabriel A. Pereira. 
Mi apreciado Sr. y amigo 


No habiendome sido posible verlo hasta ahora que 
son mas de las 4 de la tarde y deviendo irme para 
mi saladero, lə adjunto un ejemplar de la Proclama 
acordada. Deseara saber si merece su aprovacion, repi- 
tiendome como siempre su atento servidor. 


Q. B. S. M. 
Matias Tort. 


Agosto 10 de 1839. . 
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Sr. Don Gabriel Pereira | 
San José 17. de Mayo de 1839. 
Respetado Sr. 


Las circunstancias en que me encuentro a causa de 
numerario, me obligan a incomodar la atencion de Vd. 
con el objeto de que se sirva ordenar el pago de algun 
socorro para subvenir no tanto á mis urgentes necesida- 
des, sino á poder franquear á mis soldados algunos rea- 
les que me exigen y es preciso darles para congratularlos 
para el mejor servicio, y que Vd. sabe que esio espre- 
ciso e indispensable para que tambien los chasques del 
servicio por una bagatela no espongan el campo de un 
vociuo. Parece Señor que hablo con ¡a franqueza e ingenui- 
dad de orden y aun mas reflexionar: para no incomcdar 
su atencion Vd. se diguara aceder por necesario a esta 
peticion y contando con la atencion de su muy afecto, 
mande Vd. á este su atento y seguro servidor. 


Q. S. M. B. 
José Lino Saralegui. 


Sr. Don Gabriel Pereira: l | 

V. sabe los apuros nuestro s y nuestras circunstancias. 
Pero me costaria aconsejar a Vd. que no enagenaran mas 
cOn que escu3aria qusbranto. 
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No puedo dar seguridades, nada hay entre nosotros 
calculable, 
Sin embargo aurque Lo sea otra cosa que darle una 
forma del documento pudiera evitarse tanto perjuicio. 
Es cuanto en este asunto puede decirle su spreciable 
servidor. 


Muñoz. 


Exmo Sr. Vice Presidente Dn. Gabriel A. Pereira. 
Montevideo, Marzo 18 de 1839 
Mi respetable Sr. de todo mi aprecio. 


Siento infinito tomar la pluma por primera vez para 
incomodar la atencion de V. E, pero mis ciscustancias 
tristes me ponen en este caso. Tengo tocado vodos 
los resortes que me han proporcionado mis relaciones á 
fin de que no llegase el caso de incomodar al Gobierno 
quien tiene hoy muchos compromisos á que tiene que 
atender preferibles a los mios; pero puede estar per- 
suadido Sr. Vice-Presidente que yo he sido un oficial 
que jamas en todo el tiempo que sirvo nunca tengo 
incomodado al Gobierno mi por la mas pequeña cosa; 
hoy si, por que mis compromisos son muchos y no 
tengo absolutamente de quien valerme para salvarme. 
Por lo tanto corro a V. E. creido que me mirara con 
toda atencion y pondra todos los medios para propor- 
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cionarme, la gracia que hoy solicito y que cuento con 
el apoyo y proteccion de V. E. 

V. E. no ignorara que en el año 36 yo fui uno de 
los primeros que se rae embarco en la clase de preso 
de custodia de la isla de Ratas; de alli se me paso al 
ponton donde estuve tres meses y medio sin p-rmitir- 
me bajar a tierra y cuando se me concedia era solo 
por horas. Mis sueldos se me daban como limosna, pues 
cuando todos estavan pagos dos meses, yo recibia 
uno y con este corto socorro es notariedad que yo 
suplia a 32 presos que se hallaban en el ponton ha- 
ciendo algo; nuestros sacrificios con el compromiso de 
mi persona pues todo lo hacia sin mas recompensa que 
de pertenecer aquellos indios á los bravos que han acom- 
pañado al Exmo. Sr. General Don. Fructuoso Rivera 
hov Presidente de la Republica. Con todo esto no he 
vonseguido mas que estar emvbeñado pues en aque- 
lla fecha me obligó la necesidad de echar y vender un 
solo negro que tenia, y ni aun asi mismo pude cubrir 
mis creditos. Los sueldos casi siempre con corta dife- 
rencia han seguido mal pagos durante el tiempo de 
Don Manuel Oribe por cuya razon me encuentro bas- 
tante empeñado y con una liquidacion de valor de 
ochocientos pesos sin que pueda sacar nada de ello mas 
que ciento sesenta pesos cuya cantidad no ma alcanza 
para cubrir la tercera parte de lo que deb. 

Como yo he sido un oficial que jamas he incomoda- 
do al Gobierno ni por un sueldo por no andar inco- 
modando la atencion del Gobierno esta es Exmo Sr. la 
confiansa qua hoy me anima á suplicar á V. Æ. a fin de 
que encontrandome en un estado bastante afligido se 
digne por una gracia especial adelantarme ya por cuen- 
ta de haberes atrasados o por anticipo la cantidad de 
tres cientos pesos, cuyo servicie quedare agradecido 
eterramente. Conosco que talvez no puela ser por 

30 
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los muchos gastos, pero si V. E. me presta gusto- 
so este servicio que tan justamente pido, puede V. E 
proporcionarmelos con los fondos de sanidad de esta 
capitania. 

No pudiendo presentarme por estar de servicio me 
valgo de la pluma pidiendo por conclusion que no me 
eche en olvido. 

Con este motivo solo me resta partisiparle que soy 
su afecmo. servidor y compatriota de V. E. 


Q. B. S. M. 
Jo-é Rafael Machado 


xmo Sr. Vice-Presidente de la Republica Dn Gabriel 
Antonio Pereira. 
Montevideo. 


Hiqueritas Octubre 26 de 1839. 
Exmo Señor. 


Tengo el honor de saludar á V. E. con la distingui- 
da consideracion que le profeso. 

La presente tiene por objeto solicitar de V. E. que 
si es acequible se digne ordenar se me dé alguna canti- 
dad de pesos a cuenta de los haberes que tengo de- 
vengados, pues me encuentro rodeado de urgencias gra- 
ves que no puedo satisfacer. | 

Ei Mayor Bermudez dador de la presente y que 


— 467 — 


marcha para récabar de ¡a superioridad algun vestuario 
para su escuadron; es tambien encargado de recibir lo que 
V. E. tenga á bien ordenar á mi favor. 

Tambien debo hx1cerle presente el estado de la fuerza 
de mi mando y de agradecer á V. E. la. despache con 
brevedad. 

Tengo el honor de ofrecerme de V. E. muy atento 
y seguro servidor Q. B. S. M. 


Anacleto Medina. 


Sr. Don Gabriel Pereira. 
Montevideo Abril 16 de 1839. 


Distinguido Señor. No puedo menos sino molestar la 
atencion de V. E. por que me es iodispensable de de- 
cirle y suplicarle que encuentrome faltó de presentarme co- 
mo un Oficial que esta en una ciudad, y cumplir con a- 
gunos compromisos (pocos) que tengo; pido que V. E 
me mire como soldado viejo que he servido, y tenien- 
do mis devengados se me dé una letra de dichos de 
la que crea por combeniente: (como se ne debe un año y 
tantos) o se me libre una ordea para que el sastre 
.que esta contratado me de lo que necesito yo soy uno 
de los ofiviales que hasta ahora no le ha molestado; 
pero dentra el invierno y lo necesito. Como que V. E. 
me conoce y le pido como amigo la gracia y favor 
que me mire; é querido hablar con V. E. y no he 
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querido molestarle pues lo he encontrado siempre ocu- 
pado; pero pienso hablarle esto mismo en el fuerte al 
Sr. Ministro Ellauri; le he manifestado esto al Sr. Ministro 
Muñoz y me han dicho que hable con V. E. 

Saluda á V. E. su S. 


Q. B. S. M. 
Antslin Garcia de la Yedra. 


Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 
Mi estimado amigo. 


En efecto ya llega la hora de la fievre y estaran 1nso- 
portables. Ayer no hable al fin con Muñoz que estaba de 
resibo de la cuñada que llego del Rio Janeiro; solo nos 
entendimos por escrito. Esta mañana cuando me pre- 
paraba á ir a verlo él vino, y hemos hablado largo. 
Era imposible hacer hoy la reunion, por que todos; o 
los mas estan en el campo segun me han mandado de- 
cir de sus casas. Hemos arreglado, que sea mañana de 
doce á una en el fuerte, conviene Muñoz conmigo en 
que esto no es para pedir consejo pues que no cabe en 
esta materia que esta tan apurada, sino unicaments 
para que los amigos del General se convenzan y la 
instruyan del estado afligemte en que nos hemos reducidos 
y no hay más recurso que el presupuesto. 

Yo de contado ya se lo escribo aprovechando un 
chasque que ha de despachar Da, Bernardina á la madruga- 
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da.. Tambien de lo de Martin Garcia le toco algo; co- 
mo igualmente de consules estrangeros, de noticias de 
Rio Janeiro, de habilitar un general etc. etc. Si Vd quiere 
escribirle mande esta tarde la carta. 

Muñoz ha tenido que convertir en titulos, aunque gra- 
dualmente el valor de las letras porque al fin no ten- 
drian valor; la cantidad es mucha y caerian sobre los 
calculos ya acreditados. Creemos que no hay otro arbitrio 
sino que conformes se vayan venciendo las letras se 
paguen la cuarta parte de cada una y por el resto se 
renueve a termino que sera de Agosto adelante, que 
entran ya los meses recargados y con alguu a premio- 

Si usted cumple religiosamente como es de esperar y 
se hace patente toda la franqueza y lealtad del Go- 
bierno sin escepcion de personas, la medida no hallará 
grandes resistencias. 

Todo constara por un acuerdo muy formal. Repito mi 
amigo que el hombre es de los mas funestos que tenemos, 
y que si queremos que no se prostituya todo, qne haya un 
poco de orden, es preciso; qua trabajemos uniforme.. ente 
para alejarlo aunque sea para Roma. Si hablamos de esto 
es cosa de nunca acabar, Sera hasta mañana. 

Su afectisimo amigo y servidor. 


Q. B. S. M. 


José Ellauri. 


Montevideo, Febrero 12 de 1839: 
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Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 
Muy Sr. mio y amigo. 


Despues que me retiré de su casa pasé por la de 
Ellauri y lo halle enfermo. Asi mismo me hizo entrar 
y hablamos largo. Acepte en todas sus partes los pro- 
yeutos que han pasado al Gobierno y cree que sera lo 
unico que podra salvarlos; segnn ya se lo manifiestó Á 
Vd. segun me dió á entender en la casa del Gobierno 
y en su despacho. 

La guerra ha arrastrado al Pais á un presipicio que 
a iodo trance es preciso evitar y no nos queda otro 
recurso que echar mano de los medios estremos. A los 
grandes mules grandes remedios. 

Me dijo que habia escrito al general en el mismo 
sentido y que esperaba su contestacion, dice que no 
pondra dificultad də ninguna clase y que muy alcon- 
trario aprovara en toda sus partes la idea. 

No hay otro resurso sino esa y por lo wismo hay 
que agarrarse ase él. Se precisan quinientas lanzas, vestuarios 
etc. etc. puede mandar al general que urgentemente los 
pide asi es que mañana se llamara å propuestas ya no 
hay nada que temer por parte da los descontentos. Se 
han llevado un buen chas:zo. Creian que se iban á lle- 
var al Gobierno por delante con cuatro brabatas y se 
han engañado. Los creia de təmple mis firme paro son 
unos pobres diablos y se han convencido que no se 
asusta el gobisrno asi no mas y que hay bastante ener- 
gia para hacerlos entrar en vereda y castigarlos si es pre- 
ciso, inponiendoles penas severas. L+ otra noche en el 
Cafede la Alianza estabın reunid»s: tolos ellos y echa- 
ban sapos y culebras contra la autoridad y la adminis- 
tracion y se daban los aires de perdona vidas, y 
fue verme entrar e se quedaron como en misa y no 
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dijeron ni esta boca es mia. Yo me hice el desentendido 
y empece a embromarlos; ellos comprendieron el ridicu- 
lo y se fueron poco a poco. Los que habian visto y 
oido hablar á aquellos pobres diablos, no dejaban de 
reirse en grande de los andaluzados de ellos. Asi es 
que el gobierno no debe preocuparse en nada pero abso- 
lutamente, de todos ellos. Ultimamente si mucho hablan 
con mandarlos el ejercito del general se calmaran sus 
brios y aprenderan a respetar á loz que han hecho sa. 
crificios por la patria en cuyo numero esta Vd. y al 
general Rivera en primera linea. 

Disponga de los sentimientos mas profundos y since- 
ro de este S. A. S. y amigo verdadero. 


Q. B. S. M: 
José M. Magariños. 


S. C. Abril 21 1839, 


Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 
Muy Sr mio y amigo. 


Hace dias que debia haber hablado con el Sr. Pre- 
sidente, pero me hera tarde y la consideracion de que 
talvez seria modəato e importuno, y le diria todo pero 
valido de la amistad y de la alta confianza que V.me 
dispensa rompo con el proposito de no hablar nada que 
me habia propuesto y voy a hacerlo con Vd. para que 
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si Vd. quiere puede hacer lo que le paresca en favor 
de mi proyecte que duerme el sueño de los justos en 
el Ministerio de Hacienda. Se trata Sr. Pereira de un 
gran bien para el pais que con la implantacion de una 
nueva industria en el ramo nuevamente productiva de 
la Republica que es el de la cria de ganado, sacar to- 
do el resultado y mejorar las condicion=s de ese ramo 
de industria es lo que conviene a todas luces en la 
forma que exijo se adopte á las bases economicas y pro- 
ductivas. Hasta ahora todo se hace en ese ramo de 
un modo primitivo no hay fuerza reproductiva basta pa- 
ra sacar el mejor resultado y mejorar las condiciones 


de raza de los animales asi es que me comprometo 
a Importar al pais, tanto en el ramo caballar y vacuno 


como lanar los mejores tipos que cuesten para dotar 
al pais de crias nuevas y mejorar las razas. Todo este 
bien que resultara para la patria no es una paradoja: yo 
ya he hecho venir de mi cuenta alguros animales nue- 
vos də gran utilidad como el avestruz de Africa que 
mejoran con la cruza, los nuestros y esto casi como quiera 
importa un ramo de industria importantisimo, que como 
todo esta descuidado completamente. Por el proyecto en 
cuestion pido poca cosa: uu anticipo de algunos pesos 
para solo la conducion de los animales pues la compra 
sera por mi cuenta; y con el objeto də poderlos poner 


á un precio moderado para que los estancieros puedan 
facilmente hacerse de ellos. 

Reflexionen sobre esto y vean de influir con el Sr. 
Presidente á ver si salimos de este marasmo en que que- 
dan todas las cosas en nuestra tierra y sacudamos un 
p>co la inercia que nos consume y salimos de este esta- 
do rutinario en que vivimos y que es la muerte de 
nuestra industria. Sin mas objeto que á la vez saludarlo» 
me es grato repetirme como siempre S. A.S. 


Q. B. S. M. 
| Francisco E, Aguilar. 
Maldonado, Febrero 12 de 1838. 
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Sr. Dn. Gabriel A. Pereira: 
Muy estimado Sr. 


Hable con el General Rivera del estado en que se ha- 
lla el departamento y ha convenido con migo en que 
es preciso moverse cuanto antes porque asi lo exigen 
las cirounstancias. Es cosa prevista dotar de buenas armas 
y vestuario à la policia porque asi es el servicio me- 
jor: porque sino tienen buen armamento como han de 
hacerse respetar y menos si estan mal vestidos o me- 
jor dicho desnudos ó llenos de harapos como general- 
mente sucede y que da la mas triste idea de nosotros 
porque que juicio se formara de nuestra autoridad si 
están descalsos muestros soldados y desnudos? Los que 
los vean se reiran de nosotros. Eso mismo lo ha reco- 
nocido el Sr. Presidente y S. E. tambien, asi espero 
que impartira las ordenes conducentes para conducir al De- 
partamento. 

50 tercerolas: 30 sables; 100 vestuarios completos. 


Sin mas que saludarlo y desearle felicidad; me es grato 
repetirme S. A. S. 


Q. B S. M. 
Faustino Lopez. 


Sr. Dn. Gabriel. A. Pereira. 
Mi muy distinguido amigo: 


Ya lo que me esperaba hə tenido lugar. No hay 
nada mas sierto que genio y figura hasta la sepultura. 
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Es el mismo hombre de siempre. No hay que con- 
fiar en el ni creerle nada siempre felonico: hoy hace 
una cara y mañaua hace otre: lo traen de arriba para 
abajo y lo llevan de la nariz. ¿Pues no ha hecho todo 
lo contrario de lo que ayer mismoen su despacho me 
ofrecio y que me autorizo para trasmitir á los amigos? 
Y con esa seguridad fue que te vine á vere y á, 
referirte todo lo que habiamos hablado y las segurida- 
des que me habia dado fue porque vine a verte y 
hoy nos deja colgados. Yo no se quien fuè quien lo 
hizo cambear de opinion; pero no puede ser otro que 
el que tu puedes ya imaginarte que lo maneja a su 
antojo, Luego mas tarde voy a verlo y ha hacerle car- 
gos, veremos que me contesta nada me habria impor. 
tado que me engañase a mi pero no autorizarme para 
dar su palabra a los amigos. Poca confianza debemos 
tener en nada da lo que ofresca pues su espiritu timo” 
rato y falto de caracter le hace cometer cuanta sonsera 
hay, y no conoce que lo tienen de pantalla. 

En fin alla veremos. Lo que me diga lo sabras luego 
pues pienso ir a comer contigo y asi hablaremos lar- 
go y nos reiremos un poco, porque es mejor reir que 
llorar. | 

Voy allevarles las cometas a los muchachos que les 
ofresi y que les he hecho. 

Hasta luego pues. 


Tuyo 
Carlos de San Vicente. 


T. C. Mayo 12 de 1845. 
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Exmo Sr. Delegado. 


Consecuente al encarge que me hizo V. E. al sa= 
lir y que me repiten ayer sus dos amigos, pasé á 
verme con el señor Secretario Muñoz, y en seguida 
con el señor Lafone para arreglar el servicio de las 
letras: este ultimo me dijo que estaba pronto á dar 
su aceptacion en ellas tan luego que las girase la co- 
lectu ia general (como se habia hecho con las del ge- 
nerai en el asunto de corrales) como tubiense arreglo el con- 
trato celebrado sobre los mercados: pero no habiendoselas. 
aun mandado no era culpa suya el no haberlas acepta- 
do. Ye mé converci que tenia razon y como la colec- 
turia estaba ya cerrada, me limite á ver á Maciel para 
qne de mi parte hablase á Roó que girase hoy las letras á los 
efectos indicados. 

Hoy he mandado segundo recado á Roo al mismo 
efecto, y me ha contestado que o puede hacerse esto 
hasta mañana, porque no tiene á la vista el contrato, y 
por consiguiente no puede espedir lay letras con arreglo. 
á lo pactado sin este conocimiento previo. 

De lo espuesto se interesa el Sr. Dolegado, que si no 
se han realizado las letras como me lo habia encargado 
no ha sido por omision mia, pues nada me sera tan 
agradable como dar el mas pronto cumplimiento a 
cuanto tenga a bien. ordenar a S. A. S. 


Q. B. S. M. 
Ambrosio Mitre. 
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Sr. Don Gabriel A. Pereira. 
Mi distinguido amigo y Señor: 


He tenido el placer de recibir su apreciable carta de 
este dia: los tres Secretarios me manifestaron las suyas, 
y áno impedirlo las atenciones del despacho hoy nos ha- 
briamos ocupado del importante negocio a que ella se 
refiere. Está acordado para mañana que lo consideremos. 

Deseo a Vd. un buen dia para quese encuentre aqui Adios 
Señor; le profesa a Vd. una inalterable amistad su afec- 
tisimo S. 


Q. B.S. M. 
Andros Lamas. 
Despacho, Agosto 15 de 1839. 


Exmo Sr. 


Habiendo S. E. el Sr. General en Jefe tratado con- 
migo que partiria en tres ó cuatro dias de pzis de suo 
salide: do Miguelete, equa me dirigeria ao Durazno, on- 
de se acharia S. E. para difinitivamente tratar do asun- 
to que me conducia á esta capital; aseguraadome alcuu 
disto qua me proporcionaria a caballada que para esa 
marcha me fuese mister; è indicandome que me deveria 
entender con V. E. sobre iso, e cualquer coisa que occo- 
rrese; pois á V. E. elle faria as recomendagaos paecisos; 
rogo por tanto V. E. se sirva discurresi en vista do es- 
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porto pode mandarte proporcionar treinta caballos até 
ó Durazno que son indispensables para nuestra marcha: 
viendo der entr-gado por orden de S. E. o Sr. General 
odos os cabalos que trouje, visto ter acharme au conse. 
quencia totalmente a pié. 

Aproveito a opportunidade para asegurar á V. E. de 
meus respeitos é distinta consideragao Dios nos guarde a 
V. E. muittos annos. 

Montevideo Febreiro 14 de 1839, 


Dore Mariano de Mattos. 


Exmo Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 


Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 
Estimado amigo. 


Hoy he tenido un mal rato al saber que Dn. Daniel 
despu=s que me retire de la comision de poderes, y 
haber quedado conmigo eu el modo como debia presen- 
tár el informe, vario y se ha empeñado en el disparate im- 
politico de rechazar a Ordeñana. 

Habrá gresca en la Sala; quien sabe como saldremes; 
de todos modos se habra dado un *scandalo, talvez 
inútil; gracias a nuestros mas fieles amigos. 

Despache al oficial con mi carta pues es solo sobre 
el asunto. 

Mi cabeza no esta ahora para piruetas; mas siendo urgente 
y forzado lo unico que hare y que me parece debe Vd. 
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decir mañana. Bueno seria que por un momento se lo 
mandase Vd. a Muñoz y si el creé debe variarse ó mo- 
dificarse ó ampliarse en todo o parte que lo haga 
con franqueza pues en eso no debe jamas haber nove- 
dad entre nosotros. 

Sabe Vd que soy suyo afectisimo invariable amigo 
y S. $. 


Q. B. S. M. 
José E.lauri. 


S. ©. Febrero 25 de 1839. 


Sr. Dn. Gabriel Pereira. 


Sigo los trabajos en casa. Solicité hoy del ministe- 
rio se tuviera a bien rubricar una orden para que a 
cuenta de mi sueldo se me entregaron quinientos pa- 
tacones. 


Soy su atento Servidor. 


Muñoz. 
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Sr. Delegado 


Impuesto de su apreciable debo decir á Vd. que real- 
mente este hombre es un solemne majadero y que igual- 
mente que a Vd. no cesa de importunarme lo mismo a mi. 
Yo creo que Jo mejor seria que Vd. se dignase decirle 
que á su tiempo se le avisaria lo que debiera hacer 
por meditar el gobierno esta medida con la posible aten- 
cion y solides. 

Por mi parte no hay inconveniente alguno en organizar 
las compañias que disponga el Gobierno levantar; y 
cuando el mismo me ordene, se pongan en pié desig- 
nandome el local ó lugares en que deban reunirse; y la 
contrata que guste para con ellos tratar o pactar, no 
tengo dificultad alguna en practicarlo, advirtiendo que 
gente de confianza no falta; mas entre tanto no jusgo lo 
mas acertado colocar al dador, y sí conviene al jar.» de el 
bajo cualquier pretesto y que se le de algo o bien 
comision. 

Si Vd. quiere pasare mañana a hablar con Vd. sobre 
este particular á la hora que se sirva indicarme. 

Queda de Vd. afectisimo servidor Q. B. S. M. 


Luis de la Rolla. 


Sr. Presidente. 


Antes de ayer mande porun uniforme para mi cre- 
yendo que se hiciese por cuenta del estado y que de- 
bia pagar su importe con un dinero que un amigo me 
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prestaba pero ha salido para afuera y me veo en des- 
cubierto, asi es que me veo en el caso de incomodar a V. E. 
para ver si puede hacerme dar hoy un sueldo o 1edio 
sueldo. Quedo á sus ordenes para saber el resultado pa- 
ra en caso que no sea posib'e buscar otro medio. 

Quiera V. E. dispensar este petardo pues el compromiso 
en que me hallo de pagar ya que lo h. mandado hacer 
me pone en la dura necesidad de incomodarlo. 

De V. E. su adicto y afectisimo servidor. 


Jacinto E:xteban. 


Octubre 27 de 1838. 


Exmo Sr. Vice Presidente. 


Ruego a V. E. quiera disculparme el que no haya 
ilo hoy a presentarle mis respetos y tomar sus orde- 
nes pues he estado indispuesto; crew que mañana podre 
hacerlo. | 

Entre tanto cuente V. E. con que soy su mas afec- 
tisimo y S. S. 


Q. B. S. M. 
José Brito del Pino. 
Casa de V. E. 


Octubre 26 de 1848. 
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Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 


Mi muy estimado omigo: 


Hoy el hombre parece estar de mejor temple. Pa- 
checo lo ha hecho sacudir del marasmo en que vive 
que no parece interesarse por nada. Tiene la rara virtud 
de convertirlo a todo lo qua se proponga, y cuando es 
llevado por un buen fin no es esto del todo malo. Va- 
mos e temer toros en la primera sesión de la Cámara de 
notables: no se como se entenderan en las cámaras los 
famosos notables cre? que vá á ser otra torre de Babel. 
Es mucha cosa esta. 

Despues te veré, 


Tuyo afmo. 


Carlos de San Vicente. 


Sr. Don Gabriel Pereira. 
Señor de todo mi aprecio: 


Hallándome gravemente enfermo me veo obligado por 
el médico á salir al campo, como unico remedio á mi sa- 
lud, y no puedo resolverma por no abandonar en la indi- 
gencia á siete hijos que me quedan y que absolutamente no 
tienen ningun amparo. 

Ea esta triste situacion recurro á la filantropia de 
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Vd. suplicando se digne hacerme socorrer con una pa- 
ga por cuenta de los haberes de mi esposo y con este 
auxilio hará el mayor beneficio á toda una familia des- 
valida y en particular á esta su más reconocida Servidora. 


Q. B. S. M. 


Florentina B. de Rios. 


Octubre 29 1839, 


Sr. Don Gabriel Pereira. 
Amigo y Señor: 


Hoy concluiré el arreglo de la cantidad á V. debida 
por el gobierno. 

No tengo ninguna propuesta hecna por ahora mejor que 
la de Navia. 

El se hace cargo de pagar á Vd. Ja cantidad que el 
gobierno le debe, conviniendo en recebir billetes por ella 
y por otra cantidad igual en buena liquidacion. 

En los planos de los billetes y cantidad de liquida- 
ciones cree dende podiera sacar alguna ventaja. 

La propuesta que me hace Esteves es muy condicionál 
y nos deja una responsabilidad pues no se conforma con 
billetes sinó con letras de aduana. 

De todos modos sabe V. cierto que hoy quedará con- 
clúido todo. 
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Deseo que me diga si se conforma en que la perso- 
na que haga el negocio se haga cargo de hacer los pagos. 

Como es asunto que Vd. no debe resolver yo voy a resol- 
verlo por Jo mismo en cuanto á la forma de pago puesto en 
cuanto á lo principal ya está acordado; de V. afectisimo. 


Francisco V. Muñoz. 


Sr. Don Gabriel Pereira. 


Campo, 27 de Octubre 1835. 
Amigo querido: 


Nuestro general Iriarte necesita trasladarse á la ciu- 
dad: entiendo que la unica dificultad qua tíene para ello 
es algun compromiso con un blanquillo superfino; pero sea 
este ú otro motivo yo quisiera lo sirviera y lo sacase del 
-Apuro. 

Como V. y él son de ostra esfera, no extraño V. que 
antes de ahora no les háyamos salvado; pero hoy todo 
ha variado y yo no me olvido. 

Soy de V. afectisimo amigo. 


Santiago Vasquez. 
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Sr. Dn. Grabiel A. Pereira. 
Compadre y hermano querido: 


El presentado Don Martin de la Flor estuvo en Cerro 
Largo y fué destinado á aquel punto por mi: y aun- 
que en tiempo de Oribe le dió el curato á su hermano- 
jor hallarse vacante por haber sido separado Fray J. 
Rosa Escoba por peticion de todo el vecindario por 
su conducta escandalosa y abandono de su Ministerio, 
el Señor General Rivera partiendo del principio equi- 
vocado al considerarlo separado por adeccion de su per- 
sona lo ha respuesto, dando lugar á una queja de todo 
el vecindario que ha elevado á la autoridad habiendo- 
dividido otra igual al vicario apostólico y con carta 
del comandante Aleman á nuestro Vazquez interesán- 
dose en lo mismo. Seria hacerle un agravio paran- 
gonarlo con el que queda en posicion y esto acredita el 
interés que toma todo aquel vecindario y amigo del ge- : 
neral en su repocicion. 

En esta virtud espero que en merito á la justicacion 
- que se debe presentar á la suprema autoridad, obrando en 
justicia al reponerle proporcionaria los beneficios à que- 
el curato ofrece su conducta con completa honrades y con- 
traccion á su ministerio y ojalá tuviésemos la fortuna de- 
encontrar otro de iguales condiciones para algun otro 
departamento que tanto los necesitan y que es una sen- 
tida fatalidad al conservarlos. 

Ya me halo mas animado que el dia anterior 
y sino tuviese alteracion como creo que he sufrido un 
par de dias mejor estaría de salud. Deseo que Dolores, y 
familia se conserven en buena salud, quedando tuyo 
afmo, servidor. 

i Daniel Vidal. 
Febrero 1 de 1839. 
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Sr. Don Grabiel Perejra. 
Mi querido amigo: 


Tengo el mayor interés en saber si entre las urgencias 
de Maciel, se encuentra el joven Don Francisco de Paula 
Rosado; ` quiera Vd. luego que reciba esta mandarme 
decir por cualquiera sí, ó no, y se lo agradecerá infinito 
su amigo afectisimo. 


Joaquin Sagra. 


Sr. Don Grabiel Pereira. 


Mi Señor: Usted es en quien yo sifro solo mi es- 
peranza, asi es que le suplico no me olvide usted. 

Asi caballero Pereira sabrá Vd. cuando le debemos 
en más angustias y necesitadas sabiendo de que soy la her- 
mana del amigo y servidor que tantos sacrificios ha hecho 


por la patria. 
Asi es que le pido no olvide me suplica. Soy su servidora- 


Eulogia Velasco. 


— 486 — 


Sr. Dn. Grabiel Pereira. 


Mi amigo: 
i 

Las noticias qne trae el Paquete que acaba de llegar 
y. fondear son de que los frarceses hacia dias habian 
entrado en Sárate y que una fuerza del Coronel Rami- 
rez les obligó á abandonarlo dejaudo una porcicn de armas 
que remitieron à Buenos Aires y muertos algunos. 

Esto mismo puede traerlo algun periódico de los que 
le remit> que son para Peiro y el Doctor. 

Tuyo. 


Manuel V. Pereira. 


Sr. Don Grabiel Pereira. 
Mi querido: 


Estamos lucidos: No hay d.a ques no téngamos algun 
escándalo! y lo más lindo del caso es que no esperamos 
á que los enemigos nos acechen cada vez más y que 
llegue un momento supremo en que sea del todo im- 
posible la resistencia; nada nos detien2 y seguimos la 
pendiente. 

No hay dia que bajo cualquier pretesto asi nos vea- 
mos amenazados con esto y aquello: imposiciones vienen 
y van; amenazas de todo calibre, y estamos bailando en 
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la cuerda floja; beremos como concluye esto si es en tra- 
gedia ó en comedia. Pero los Lamas y los Pachecos nos 
van á revolver el seso. Tuyo afmo. 


Carlos de San Vicente. 


Sr. Don Grabiel Pereira. 
Sr. de mi mayor respeto y estimacion: 


Me tomo la libertad de dirigir á V. E. la presente 
asi porque me es fasil poner mi suplica en sus manos, 
como por que viviendo yo en el Cordon no siempre ten- 
go la oportunidad de venir á esta ciudad sin invertir 
un tiempo que forzosamente debo emplear en hacerme 
los medios de subsistencia para mi familia. 

Esta tiene por objeto suplicar á V. E. se digne hacer 
lo que este en su esfera para que yo vuelva al servicio del 
empleo de fiscal militar que no esta cubierto: empleo 
que creo haber desempeñado con rectitud y de cuya in- 
teligencia puede imponerlo el Sr. General Rondeau pues he 
dado en mi comcepto suficientes pruebas. 

Interpongo para este fin mis antiguos y numerosos 
servicios a la Patria en todas épocas, mi adhesion al 
actual orden; mis servicios particulares al general Ri- 
vera y mi situacion actual bastante atligente para sos- 
tener mi familia. 

Espero pues y confio en V. E. como amigo de todo 
patriota y de mi hermano Francisco cuyo consejo he 
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seguido con este paso, y deseandole la mayor prosperi- 
dad tengo el honor de ofrecerme. o 
De V. E. muy ` atento y obsecuente servidor. 


Q. B. S. M. 


Manuel de Araucho. 
Cordon. 


Enero 24 de 1839. 


Sr. Don Grabiel Pereira. 
Mi querido Señor: 


En los momentos de recibir su carta me ocupaba de 
su asunto, Quiero arreglarlo definitivamente como dije 
a Vd. y lo quedara; lo que hay es que pretendo que 
no nos estimen hasta cuando querian los corredores. 

Yo no podré ir al despacho hoy porque es día muy 
apurado para mi—fin de mes—y es recargado y esto es el 
unico de Vd. amigo. ù 


Francisco L. Muñoz. 


Febrero 28 de 1839. 


— 489 — 


Miguelete, Enero 25 de 1839. 


Sr. Don Grabiel Antonio Pereira. 


- Mı querido amigo: Hace mas de mes y medio que he 
presentado una solicitud al Gobierao pidiendo tres meses 
de paga y haciendo ver al mismo tiempo lo empeñado 
que he quedado con la muerte de mi hijo como en la 
enfermedad de toda mi familia. 

Pero el gobierno se ha hecho completamente sordo 
pues no se ha dignado despacharla como si fuese yo 
un hombre de mucho dinero ó incapaz de merecer que 
se le paguen tres meses de los muchos qua se me deben 
y mañana cuando pido que sea á cuenta de doscientos 
pesos por cuartas partes. Asi es que espero hoy que tu harás 
por mi alguna cosa á este respecto. pues nadie mejor 
que tu sabes cuales son mis necesidades pues me hallo 
completamente empeñado con medices, boticarios, y con 
todo el mundo. 

Tambien me harás el favor de no olvidarte de lo que 
hace mucho tiempo te he pedido, que es estar á tu lado, 
pues yo no me hallo capaz de hacer campaña, y es- 
pero tendrás la bondad de contestar á este tu verda- 
dero amigo. 


Fablo Ordoñez. 
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Sr. Don Grabiel A. Pereira. 
Amigo y señor: 


Despues que hablamos la vez pasada acerca del in- 
conveniente que tenia la Cámara de Justicia en colocar 
á mi cuñado en la vacante del Primer Oficial. Yo previne 
Dr. Alvarez, que Vd. existia: que los insiste en su em- 
peño por de Mendoza mediando un patriota merito- 
rio como Lavandera; y que no tendria inconveniente 
como Vd. me había dicho, en asegurar la misma en 
una escuela. Pues Señor, no he tenido el honor de que. 
se me creyese y en tantos meses nada se ha decidido á 
pretesto de que el empeño de Vd. por Hurtado es muy reco- 
mendable. 

Vd. verá bien que en esto no se trata mas que. de 
lisonjearlo en cosa de tan poco va'or, porque si. fuese 
otro ni es dudoso el modo sin que esa gente se porta- 
ra respecto de Vd. de mi y de cualquiera otra que no 
fuese de su asunto. 

Sin embargo ya que es esta la dificultad, yo le ruego 
y espero que segun me lo prometia, se digne: poner 
cuatro letras para el Dr. Alvarez avisándole que desis- 
ta de su empeño por el Español y que lo renueva por 
el Americano, para que los demás Señores si quieren: 
hacerlo obren en este concepto. 

Desimule Vd. amigo estas inconmodidades con el 
concepto que sin que los de cruz baja no nos ayudas 
mos acabarán los de cruz alta por estrujarnos; y dis- 
ynga como gente de su afmo. amigo y obligado ser- 
vidor. 


Q. B. S. M. 


Francisco S. de Antiona. 
Casa de Vd. 
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Mayo 10 1839. 
Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 
Mi amigo: 


Le mande decir por Lamas y ahora lo repito que con- 
viene suspender por ahora la ejecucion de la escritura que 
me remitio y devuelvo; por que tengo entendido que 
se ataria en la defensa de todos a mas hasta de los 
prohibidos. 

No hechemos esto en oivido para apretarlos mejor á 
su tiempo; que se lo avisara su afmo. amigo y S. S. 


Q. B. S. M. 
José Ellauri. 


S. C. Agosto 31 de 1838. 


Sr. Dn. Gabriel Autonio Pereira. 
Distinguido Sr. y amigo mio: 


Por Pinedo supongo a Vd. instruido de la completa 
terminacion del asusto con Rodriguez. No se si pen- 
sara de nuevo entablar de nuevo otra demanda; pero 
me parece que no lo hara, porque no puede ni le con- 
viene y sus pasos muestran que esta desengañado. 

Ahora me permitira Vd. que le moleste hablandole de 
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mi honorario por que como V. sabe mis recursos son escasi- 
siios y me veo forzado a cobrar algunas cuentas. 

En Septiembre ú Octubre del año pasado cuando 
termino el asunto tuvo Vd. la bondad de mandarme 
cien pesos, despues sabe V. que Lamas renovo el nego- 
cio y que lo hemos continuado hasta ahora en que por 
fin termino completamente. 
= Por el espediente hallara Vd. que ha sde preciso tra- 
- bajar mucho mas ahoia que la vez pasáda. Solo no me 
atrevo, sin embargo a fijar mis honorarios; porque en 
aquella fecha quedé muy agradecido á: la generosidad 
de Vd. y por lo mismo lo dejo nuevamente a la discre- 
cion: de Vd. advirtiendole solo que el año pasado me 
pago sobradamente. 

Ruego a Vd. que no me pregunte por mis honora: 
rios pues no los fijare de nirgun modo. Haga lo que 
guste, que yc quedare muy satisfecho. 

Lo único que espero es que s: Vd. puede, me remi- 
ta lo que sea por el portador. 

Dispense Vd. esta molestia y no deje de ocupar en 
cuanto guste a su atento servidor. 


Q. B. S. M. 
Florencio Varela. 


Nota.—1Iacluimos esta carta para que vean la conciencia y 
moderacion que tenian los abogados entonces para co- 
brar honorarios y como contrasta con las cantidades 
exageradas que piden hoy, como para arruinar á los 
clientes. 
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Sr. Dn. Gabriel Pereira. 
Mi estimado amigo: 


La broma de anoche me tiene con un dolor de cabe- 
za muy regular por cuyo motibo estuve sin salir boy. 
de casa. Para el medio dia quedo en venir el capitan 
del bergantin Mi negro que' podrá traer el dinero y ya que 
no quiere Vd. quedarse con el puedo asegurarle que a lo 
mas tardar en un mes quedara Vd. reembolsado y 
yo eternamente agradecido a esta nueva fineza que me- 
resco a su buen' corazon. 

Entretanto quedo de Vd. amig> verdadero y S. S. 


Q. B. S. M. 


A Joanicó. 


Agosto 17 de 1823. 


Montevideo, Abril 19 de 1839. 
Sr. Dn. Gabriel Pereira. 


Mi apreciado Sr. y pariente: 


Despues de un silencio sepulcral tomo la pluma para 
saludarlo y felicitarlo por haber salvado del naufragio la 
nave del Estado a que tan cruelmente hemos estado espues- 
tos. Tambien tengo un doble objeto y es sup!licarle quie- 
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ra propender a que se nos paguen nuestras liquidacio. 
nes pues tanto mi esposa cómo yo, nos hallamos en 
descubierto, puesto qua el señor Vasquez decretó a 
nuestro favor 200 patacones a cada uno y nada se nos 
ha entregado hasta la fecha; por lo cual nos vemos 
apurados con nuestros acreedores y la numerosa familia 
que nos rodea; esto mismo lo tengo manifestado al dis- 
poner el Gobierno por medio de la Junta Economica 
Administrativa y de cuyo cobro resultara tambien el 
mandar a mis dos niños al colegio, a fin de que sean 
utiles a su patria; asi pariente haga este bien amis 
hijos que alguna vez se acordaran de su beneficiencia. 
Saluda a Vd muy afectuosamente y a la Señora pa- 
riente en consorcio de mi parte y de mi señora esposa. 
Soy de V. seguro servidor y pariente 


Juan Lopez Formcso. 


Querido Grabiel: 


Me mandan pedir la carta que te di el sábado, por 
lo que te suplico que me la remitas. 

Reyes me ha venido á ver y decir que mañana se va 
encargándome que te prevenga ire á verte en el 
Fuerte ó en tu casa; que en esta te habías puesto á 
comer y no quiso interrumpir, por que en el despacho 
no te encontre te pide tus órdenes y yo creo que no 
seria de mas escribieses por el él Presidente, contestan- 
do la que recibistes ayer noche. 

Por la mañana mandaré por ella para darsela de tu 
parte; si es que quieres escribir. Tuyo afmo. 

Francisco Magariños. 
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Sr. Don Grabiel A. Pereira. 
R'o de Janeiro. 
Montevideo, 13 de Mayo de 1845. 
Mi muy querido compadre: 


Con mucha detencion leí las muy gratas de Vd. que 
tengo en mi poder y debo decirle que hallo los recelos 
de Vd. que no serán varos pues llegó la noticia mal 
dada para este pais de los disturbios de Francia é indu- 
dablemente han llegado á tiempo de trastornarlo todo. 

Las negociaciones permanecen en stato quo igno- 
rando si por considerarse los Ministros obligados á 
recibir nuevas instruciones, ó si es este Gobierno, .ó el 
Sr. General Oribe particularmente, ó el bueno de Don 
Juan Manuel siempre que quieré embromar. 

En fin compadre mucho debe Vd. felicitarse de verse 
bastante lejos, lo que hay de cierto es esto, es que todo 
esto se prepara para una conclusion que puede ser muy 
bien trágica. 

Solo me resta querido compadre decir á Vd. que su 
apreciable familia recibe mis atenciones en todas las 
circunstancias á la par que la mía. 

Admita Vd. el aprecio de toda esta familia y de su 
compadre, amigo y su servidor. 


Q. B. S. M. 
Jaime Cibils. 
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Sr. Don Gabriel A. Pereira. 
Rio de Janeiro. 
Montevideo, 15 de Junio de 1848. 
Mi muy apreciado compadre: 


Recibí las muy estimadas de Vd. por el Champion, 
Spider y por el Eridon. 

Por. sus contenidos, quedo penetrado de Ja opinion 
que ha formado Vd. del estado fébril revolucionario que 
se ha apoderado de la: Europa entera previendo males 
de todo calibre y por muchos años. Demás es decirle 
á Vd. que tampoco veo distante se apodere igualmente 
ese frenesi de ese Imperio que será e: colmo. 

En cuanto € nuestro estado que es lo que más nos 
importa me limitaré tan solo å felicitarlo por su ausen- 
cia de este desgraciado suelo asegurándole compadre 
que sin poder: hoy abrir opinion por el ¡porvenir pien- 
so toda suerte de desgracias. 

He pasedo una larga y penosa época en esta y nua- 
ca como actualmente me he hallado tan rodeado de 
tantos sobresaltos. 

Imronderable es lo que he sufrido aqui y si Vd. me- 
pregunta sobre que puede consistir, le dirò á Vd. que 
no puede tener más fundamento que en los buenos de- 
seos que me animan por la felicidad del pais del termino 
de sus males bien Vd. ve firmemente que muy dificil se 
pueda vivir en esta, y recelo verme obligado a abando- 
narlo todo lo gue me será sinceramente sensible. 

Por mis anteriores habrá Vd. visto las disposiciones 
tomadas para el regreso de su hijo Julio que celebraré 
merescan su aprovacion. 

No dejaré de asistir y atender á mi Sra. Comadre y 
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familia con cuanto me considere útil, bien seguro que 
tode lo haré con el mayor gusto. 

Adios querido compadre; consérvese bueno y ordene 
á su siempre afectisimo amigo y servidor. 


'Q. B. S. M. 
Jaime Cibils. 


Sr. Don (rabriel A. Pereira. 
Amado compatriota, condicipulo y amigo: 


Confiado en el generoso corazon de Vd. paso å re- 
comendarte el asunto porque te imploré días pasados, 
y no pudiendo ri queriendo entorpecer las ocupacio- 
nes que hoy deben aflijirte me valgo de la pluma 
rogándote ma embies inmediatamente una carta con 
el dador en la que respondas á Don Ramon Doval por 
mi que no pasaran de 500 pesos pues está satisfecho de 
todos los rditos e hasta la fecha y cuando mi conducta 
fuese contraria á mis sentimientos acreditados, mis bie- 
nes satisfaran la geuerosidad que implora de tu nobleza 
acreditada al mas invariable de tu H. y amigo. 


Juan Fernandez de la Sierra. 


Julio 26 de 1831. 
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Sr. Don Gabriel A. Pereira. 
Miguelete, 7 de Noviembre de 1838. 


Amigo querido: 


No se empeñe Vd. por mala gente que den mal pago. 
Ya sabe que el Canonigo es imflecible. A Bernabé le fué 
bien mal pero mucho mas mal de lo que debía esperar. 

En cuanto á Castellanos el Sr. General quería y yo 
olvide reeomendar á Vd. que exigiese el giro del expe- 
diente promovido; por que precisamente seria un chasco. 
solemne el que ese caballero sufriria; el general verá que 
está completamente equivocado; que nadie ha tocado su 
estancia; y que la coincidencia de nombre de unos Cas- 
tellanos del otro lado del Rio Negro que debian traer 
una tropa en estos dias, ha producido el engaño, á que 
tambien habia contribuido una coincidencia agitada. Obre 
Vd. pues con este convencimiento, una vez que su olvido 
produjo que quedase esa puerta abierta. 

Vaya tambien un empeño sin ejemplar. 

Si la Señora Doña Rosa Lombardini pensionista á quien 
se le deben muchos meses se presentará solicitando dos 
pagos agradeceré á Vd. se las haga dar. 

Soy de Vd. afmo. amigo y servidor. 


Q. B. S. M. 
Santiago Vasquez. 
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«Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 
Mi amigo y Señor. 


Deseo servir al Sr. Dn. Manuel Sienra que entre- 
, gara la presente: necesita levantar en la plaza dos mil 
patacones y le exigen que las letras sean giradas por 
Vd. y aceptadas por el: quisiera pues que Vd. le pres- 
tase la firma recibiendo en garantía las que presentará 
á V. por igual ó mayor cantidad y completamente se- 
.guros: mediante esta seguridad y, tambien la de que las 
firmas de que Vd. preste como garante no vasilarán en 
la plaza, sobre lo cual el mismo Sienra dará á Vd. 
esplicaciones satisfactorias y me atrevo á recomendar à 
Vd. le haga este favor que recibirá con gratitud su 


afm. amigo y S. 
Q. B. S. M. 
Santiago Vasquez 


S. C. Enero 26. 


«Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 
Amigo y Sañor: 


Deseo hablar con Vd. y es por ello que me tamo la 
libertad de escribirle para que se sirva tomare el tra- 
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bajo de decirme, cual es la hora en que pueda oirme, 
pues que pronto como lo sepa estará en casa de Vd. 
su afmo. y obsecuente S. S. y amigo. 


Q. B. S. M. 
Enrique Martinez. 


Casa de Vd. 
Octubre 26 de 1845. 


Montevideo, Mayo 17 de 1848. 
Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. | 
Rio de Janeiro. 
Mi distinguido Señor y amigo: 


He tenido el gusto de recibir su apreciada fecha 3 
del corriente y por haber llegado á mi manos despues. 
de la salida del Paquete Ingles, no pude aprovechar 
de esta oportunidad para contestarle, lo que hago aho- 
ra por esta corbeta de guerra Brasilera *Bertroga,. 

Me ha sido muy satisfactorio de saber de su feliz 
llegada a ese destino en buena salud y deseo vivamen- 
te que continue Vd. gozando de ella sin interrupcion. 

No menos que Vd. hemos sido sorprendidos de las 
ocurrencias y cambio de gobierno en Francia y como 
Vd. participo de sus temores y quiera más que no- 
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se incendie la guerra en toda la Europa; nadie puede 
precaver la que podrá acontecer: asi es que apruebo su 
resolución de hacer regresar cuando antes a su hijo 
Dn. Julio. Con este motivo he tenido ayer una confe- 
rencia con nuestro amigo Don Jaime Cibily, y este es 
de la misma opinion, pero no creo conveniente que 
emprenda un viage á los Estados Unidos, pues el esta- 
do de ese pais cada vez es peor, y quien sabe que re- 
sultado daria una espedición comercial en la futuro. 

Me ha dicho que sería conveniente que su hijo re- 
grese à esta directamente trayendo consigo el impor- 
te em oro de lo que han producido sus cueros. En po- 
eos dias debe salir para el Habre la Barca Francesa 
“Ancober, y con ella escribiré á Da. Julio en este sen- 
tido; por su parte si Vd. aprueba nuestra resolución 
podrá hacerlo en el mismo sentido o darle las ordenes 
que Vd. jusgase conveniente. El amigo Cibils me dice 
haberle escrito á Vd. por el paquete manifestandole sn 
modo de pensar en este asunto. 

El Drama indecente de que me habla Vd. en la cita- 
da carta sigue, y desgraciadamente seguirá; asi es que 
lo considero á Vd. muy feliz de estar ahora lejos de es- 
te Infierno; puede Vd. contar con mis débiles servi- 
cios en caso que los necesite su familia, como tambien 
con el sincero afecto que le profesa S. S. y amigo. 


Q. B. S. M. 
Pablo Duplests. 
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Sr. Gabriel A. Pereira. 
E Amigo: 


El Señor Horquin ha sido hablado y está dispuesto. 
à negociar con el Gobierno siempre qua Vd. se respon- 
sabilize; ó bien con la persona que Vd. le indique, y no 
dudo se prestará á un partido razonado, auque su indica- 
cion todavia es dura, dicen que admutiria los mil pesos 
y letras á dos meses con compromiso de presentarla 
cuantas veces el Gobierno ó Vd. lo pida: en fin Vd. 
mándele una persona diciéndole que está dispuesta á en- 
tenderse y suspenderá toda accion contra el Gobierno. 

Tambien el Gobierno acaba de decirme que tiene casi 
arreglado el negocio de Cañaro, creo que hacemos cuan- 
to podemos y Vd. quedará satisfecho de los buenos de- 
seo3 de su afmo. amigo y servidor. 


—_Q.B.S. M. 


Sant.ago Vasquez. 


P. D. 


Supongo que la hora quedaria á gusto de Vd. y que 
se habrán citado para la noche. 

Las noticias de la mañana son de que hay fuerzas. 
sobre Colonia y sobre Santa Lucia y si fuese esto cierto- 
todo varisria. 
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Sr. Don Gabriel Pereira. 


Line, Diciembre 21 1844. 
Muy señor mio y amigo: 


Hoy he sido impuesto por un amigo de Vd. y mio que 
había Vd. cambiado de resolucion acerca del negocio 
del Ministerio de que habia hablado á Vd. varias veces 
y que creo una necesidad imperiosa en nuestras cir- 
cunstancias hacer este cambio; sin embargo, no he podi- 
do persuadirme que Vd. se retraiga á un sacrificí.» sin 
duda, pero que V. palpa como yo la necesidad de llevarlo á 
efecto y sin perder un momento, pues si no lo hiciéra- 
mos nada habriamos adelantado en lo mucho que se ha 
hecho hasta hoy. Pues en mi concepto, y no oreo 
equivocarme ya bamos retrocediendo de lo que habia- 
mos adelantado, y es preciso no perder el tiempo por 
que de lo contrario seria ura fatalidad. 

Yo espero que Vd. no me dará un mal rato, y que al 
contrario su contestaccion desvanecerá alguna pequeña 
duda que pueda haber abrigado, á la indicacion que 
hoy se me ha hecho por ese amigo. 

Sin otro asunto se reitera de Vd. su afmo. amigo. 


Q. B. S. M. 
Venancio Flores, . 
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Montevideo, 17 de Marzo də i843. 
Sr. Don Gabriel A. Pereira. | 
Amigo y Señor mio: 


Como parece que los asuntos politicos toman ya un 
aspecto favorable me atrevo á proponer á Vd. algunos 
de mis correrias por si está Vd. dispuesto á hacer 
algunos ensayos. 

Hay un billete de los de la Comision correspondien- 
te à los 20,000 $ mensuales que está obligada á pa- 
gar por la compra del año 46 á los contratistas de vi- 
veres; valor de cinco mil pesos y pagaderos en la pri- 
mera semana de Abril que se descuenta por tres por 
ciento. 

Como es un negocio seguro y lisito, creo que ahora 


que está afuera de la política y que no roza en 


nada su delicadeza, puede hacer esta operacion; con 
que favorecerá tambien á este su afmo. amigo y S. 


Q. B. S. M. 


Francisco Mainés. 


Sr. Don Gabriel Fereira. 
Amigo: 
Se ha discutido la mitad de la nota, se suspendió á 


peticion de Sagra que dijo que estaba citado para las 
cuatro para un objeto público. 
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La C. P. está citada para mañana para seguir la discusion. 
Esto marcha y no se puede ya retroceder segun creo. Su 
afectisimo. 


Lorenzo J. Perez. 
Secretaría, Febrero 3 1834. 


Sr. Don Gabriel Antonio Pereira. 


Rio de Jareiro, Diciembre 21 1847. 
Mi estimado amigo y Señor: 

. Ya sabrá Vd. por los periódicos mi arribo á esta 
corte, y aunque es inutil todo ofrecimiento, pues Vd. 
sabe con cuanto gusto recibiré las órdenes de Vd. con 
quiera favorecerme, siento la necesidad de agradecer á 
Vd. desde aqui, las consideraciones de que le soy deudor, 
y que nunca olvidaré. | 

Nada sustancial tenemos que agregar á las noticias 
que les llevan el Antelope. Solo hay algunas esplana- 
ciones de los periódicos franceses que publicará Varela. 

Todo induce á creer que si en esa hay cordura nues- 
tra situación mejora infinitamente. 

Permitame usted saludar á la Señora (c. p. b.) y 
sírvase Vd. creerme siempre su amigo muy sincero y 
afmo. servidor. 


Q. B. S. M. 
Andres Lamas. 


Ruego á Vd. me permita poner aqui mis recuerdos 
á nuestro buen Maciel. 
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Sr. Don Gabriel A. Pereira. 


En Janeiro. 
Havre, 2de Agosto de 1848. 
Mi querido compadre y amigo: 


Despues que Vd. salió de Montevideo para esa 
corte yo segui con el malestar producido por los an- 
tecedentes mismos que á Vd. le hicieron dejara su querida 
familia. 

Enfermo como estaba, tuve que tomar la misma re- 
solucion de dejar aquella patria tan querida; y er ese 
caso preferí el verano á encontrarme, con mis hijos 
que si por eso no fuera habría ido á acompañar á Vd. 
y hubiera seguido juntos. Hice un viaje muy largo, 
de 99 dias y me encontré con Antonia, que felizmente 
ha llegado ya á Burdeos y espero verla en Paris para 
donde saldré mañana. Aqui nos hemos encontrado con 
Julio, que mañana tambien sale para esa, y no puedo 
explicarle á Vd. el gusto que he tenido de verlo: 
siento que se vuelva tan pronto y lo he encontrado 
bien aprovechado del corto paseo que ha dado por la 
Europa que le hubiera estado bien que hubiera sido 
mas largo. 

Va en un buque nuevo y hermosisimo y que es el 
primer viaje que hace y va muy bien. Escuso hablar á 
Vd. de noticias porque el le dirá á Vd. todo lo que 
yo pudiera escribirle. 

Deseo a Vd. salud y felicidades y que mi comadre y 
demás familia disfruten la misma, y le ruego le ponga 
mis afectos muy finos cuando ¡ia escriba. A los amigos 
que esten en esa sirvase Vd. darle mis espresiones y 
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Vd. querido compadre mande cuanto quiera, sin limi- 
tacion alguna á su compadre y verdadero amigo. 


Q. B. S. M. 
José de Bejar. 


Si Vd. me escribe sea bajo cuvierta de Mr. A. Prier 
de Saone. Rue Corneille 21 Habre. 


Sr. Dn. Gabriel Pereira. 
Mi estimado amigo: 


Me tomo la libertad de dirigirme a Vd. impelido del 
dolor que desde ayer nos aflige de ver a nuestra que- 
rida hija ya casi tocando al último trance pues ya hoy 
se ha dispuesto de todo; y hallándome en estos fatales 
momentos como Vd. puede figurarse sin el menor re- 
curso para darles lo ultimo que podemos darle en este 
mundo, me atrevo a suplicarle si le es à Vd. posible, 
el que me proporcione algun dinero, el que á Vd. le 
sea posible, que para su pago en el mcmento de realizar la 
venta de mis campos le satisfaré á Vd. con toda reli= 
giosidad y de quedarle eternamente agradecido. Dignese 
V. ponerme a los pies de la Señora y familia y órdene Vd 
á su amigo y S. S. 


Q. B. S. M. 


Faustino Lopez. 
Aguada, Marzo 18 de 1845. 
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Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 
Mi mas apreciable y Señor de todo mi respecto: 


Despues de saludar a Vd paso a decirle que le doy 
infinitas gracias por el gran favor que de Vd he reci- 
bido pues siempre asi mismo he creido encontrar pro- 
tecion en Vd. y tambien en este Jefe Politico. Me 
acorde al mismo momento que nadie podra delerse de 
mi mas que Vd. a quien debo y debemos tantos favo- 
res y beneficios y esto mismo es lo que siempre salió 
de mi boca. 

Asi es que deseo que V. me ocupe en cualquier co- 
sa que se le ofresca y me considere util teniendo el 
convencimiento de que me esmerare en desempeñar lo me- 
jor que pueda mi capacidad. Nada señor remuerde mi 
conciencia; nada mas que el no parecer ante su pre- 
sencia despues de Ja salida de su hermosa casa pero 
señor falsos e injustas cosas lo han motivado.. Tambien 
diyo a Vd. que el Comandante de mi batallon sacando 
a todos los sugetos que el suponia que podian darnos 
para vestirse, se le antojó al verme decentemente ves- 
tido el sacarme para llevarme al Señor Jefe Politico; 
mas salieron todos los oficiales de mi compañia incluyen- 
do el capitan Dn, Eusebio Cabral y han dicho que yo 
no debia ser comprendido por ser mozo pobre é inhabi- 
litado, y asi fui llamado por dicha policia, pero no se 
me permitia hablar con nadie. 

Asi es que no es por alabarme pero mi conducta es bastan- 
te conocida y credito no me falta por que siempre he 
tenido buena estrella para hacerme apreciar. Asi es que 
puedo asegurarle que pobre como soy puede que no 
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haya en el batallon otro que sea mas querido y lo pase 
mejor que yo por que me tienen consideracion no solo 
el Comaudante sino los subalternos por mi buen com- 
portamiento. 

No ofreciendose mas de muchos recuerdos à mi 


querida tia à Julio y á Antoñitc y demas familia y ór- 
dene como guste a S. S. que desea complacerle y 


Q. B. S. M. 


Antonio Valez Pereira. 


Montevideo, Abril 17 1844, 


Sr. Don Gabriel A. Pereira. 
Paris, Noviembre 1. de 1847. 
Mi querido compadre: 


Tengo el gusto de contestar á su apreciable de Junio 
que recibi por su hijo Julio, al mismo tiempo que la 
visita que la Señora Comadre tuvo la bondad de en. 
cargarle nos hiciese y que mi Señora, yo y toda esta 
familia hemos recibido con sincero aprecio de Julio; to- 
dos los dias que ha permanecido en Paris he tenido el 
gusto de verlo algunas veces le he hablado de cuanto 
le convenia para poder manejarse en este gran mundo 
siempre dispuestos á engaños y perder al joven sin es- 
periencia y le he ofrecido mis servicios y consejos en 
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cuanto pueda de mi; en nada me ha ocupado; pero si 
lo hiciese no dude Vd. que será ¡servido en cuanto de- 
penda de mi alcance y valimierto. Hace pocos dias que 
salió para España, dirigiendose a Burdeos. 


Su hijo para ser por primera vez que sale de su 
pais, eu su poca edad y esperiencia tiene bastante juicio 
se porta con-buena : educacion y no se encuentra emba- 
razado para espedirs3e en sus asuntos; pues ha empren- 
dido su viage solo y sin ningun compañero que le pu- 
diese servir de guia: este viage a Europa puzde ser le de 
mucha útilidad haciendolo con acierto para entrar en la 
carrera del Mundo y aprender a manejarse por si mis- 
mo en una temprana edad en la cual le deseo acierto. 

La entrada de Vd. al Ministerio me cejo entrevéer: la 
dulce esperanza del término de tantas desgracias: us- 
ted ha dejado el puesto sin duda convencido de la inu- 
tilidad de sus esfuerzos: usted hubiera hecho un servi- 
cie en tranzar nuestras t.ntas desgracias y miserias, biem 
seguro que no hay otro medio indudablemente que es 
el que los Orientales compongan una sola familiá; si 
asi no sucede, moriremos unos emigrados, los otros lo. 
cos, dejándoles á nuestros hijos por herencia, tan solo 
males y disolucion. 

Dicen que el Gobierno Inglés ha desaprobado la con. 
ducta de Lord Howden pero yo mo se que esto impor- 
te otra cosa que continuar la ruina de nuestra pobre 
tierra. Un avenimiento de los Orientales, es querido 
compadre, el único remedio que tienen tantos males; si 
desgraciadamente esto no se puede realizar, entreguemos 
nos á Dios en tanta calamidad que es el único que 
puede mejorar nuestros males. A su hijo Julio le pre_ 
gunté por mi comadre y por todos Vds. Julio me dijo 
que mi comadre y Vd. ya blavqueaban mucho, yo Jes 

contesté que se juntasen conmigo que estoy medio cal- 
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vo y muy corto de vista, pues no escribo ni leo sin 
anteojos. 

Nuestro querido compadre Grazeras ya no vive y 
este buen amigo de la humanidad y nuestro descansa 
en paz dejándome la pena de su pérdida. 

Mi señora me recomienda mil afectos pará Vd. mi 
comadre y toda su apreciable familia: quiera Vd. tam- 
bien y mi comadre recibir mi sincero afecto y dis- 
ponga en todas partes donde me encuentre de mis de- 
biles servicios, con que soy de Vd. muy afectísimo 
compadre y amigo. 


Q. B.S. M 
Francisco A. Vidal. 


Sr. Dn. Gabriel A. Peroira. 
Mi amigo y Sr: 


En este momento me traen la llave de la casa de 
Vd. que ocupaba Reissig y tengo el gusto de enviar- 
sela. 

Le doy las gracias por los mil patacones cuyo docu- 
mento le envio: ellos me hacen respirar hoy. Quiera 
disponer como siempre de S. S. S. 


Q. B. S. M. 
M. Pacheco y Obes. 
Despacho, Febrero 7 de 1844. 
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Sr. Dn. Manuel Correa. 
Muy Señor mio y de mi mayor aprecio: 


Tengo el gusto de contestar su atenta y estimada 
fecha de ayer aevolviendole la suscricion que toma Vd. 
á bien remitirme para que la encabezara, y que tomará 
parte de ella, á la que con mucho gusto me prestaré 
como lo hayan figurado otras personas, pudiendo contar 
con qua me suscribere gustoso. 

Crea V. que tuve una gran satisfaccion cuando supe 
que el Gobierno habia encargado a Vd. el arreglo de 
eso por que sin lisonja, conosco la importancia de esa 
medida que estoy cierto ha agradado infinito. 

Dispobga en todos ocasiones del afectos que le pro- 
fesa su atento amigo y S. S. 


Q. B. S. M. 
Gabriel A. Pereira. 


S. C. Diciembre 19. 


Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 
Mi amigo y Señor: 


Deseo en extremo colocar en algunos de los empleos 
de los Derechos de Aduana a mi amigo Dn. Estevan 
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Echevarria, y para ello ocurre á Vd. esperando que si 
eso fuese posible lo obtendre por su condncto. 

Será este un nuevo servicio que deberá á la bondad 
de Vd. su atento seguro servidor. 


Q. B. S. M. 
=- M. Pacheco y Obes 


Secretaria, Marzo 23 de 1844. 


Sr. Do. Gabriel A. Pereira. 


Ya es imposible dejar pasar en silencio lo que me 
pasa. Todas las majaderias é impertinencias y aun ve- 
jamenes que he tenido que soportar con resignación 
por parte del gobierno arbitrario de Oribe, no es nada 
comparable con lo que me pasa con los amigos; con 
aquellos que debian favorecerme en vez de ostigarme 
y de reducirme «+ mi y familia á la misaría. 

En valde he tocado todos los resortes; en valde he 
hablado a todo los hombres influyentes del partido al 
cual pertenesco, nada he obtenido sino vanas y efime- 
ras premesas con que se me ha estado engañando hasta 
ahora Y sa olvidan de mis servicios de mis antecedentes 
honrosos y se colocan hombres sin meritos; estrange- 
ros muchos que ni aun conocen el pais, en los destinos 
del Gobierno y se les prefiere a nosotros. A los sin concien- 
cia que lo mismo sirven á unos que a otros pues la con= 
ciencias que tienen es al que le promete y les dan mas, 

38 
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porque nada saben de nuestras cosas ni ds nuestra histo ria, 
ni de nuestras partidos, ni de nada en fin que se re- 
fiera a nuestro pais, y sinu embargo se les dan empleos 
y a nosotros hijos de esta tierra se nos deja en la mi- 
seria aunque tengamos los mejores titulos para ser aten- 
didos. 

Hoy ocurro á Vd. que siempre tiene su mano abier- 
ta para atender a quien lo solicita; siendo Vd. el am- 
paro de todos los necesitados y el protector de sus 
compafriotas desvalidos para que ya que el (Gobierno 
me abandona, me preste su protezcion una vez mas se- 
guro que sempe le sere reconosido y no lo olvidare 
jamas. 

Es triste cosa tener que incomodar pero cuando no 
hay mas remedio; cuando la miseria nos rodea y hay 
que llevar el pan cotidiano a la familia no hay otro 
recurso que acudir á los hombres como Vd. de corazon 
patriota que sabe proteger a sus compatriotas con toda 
liberalidad. 

Esperando que no defraude mis esperanzas, pues so- 
lo en Vd. confio y espero salir de esta angustiosa si- 
tuacion, lo saluda con togo consid-racion y respato 
S. A. S. 


| Q. B. S. M. 
Fernando Gomez. 


Capitan. 


S. C. Febrero 21 de 1845. 
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Sr. Don Gabriel Pereira. 
Mi amigo y señor: 


No hay quien saque á Vd. de la quinta y en esta 
casa lo necesitamos. 


-El señor General y yo esperamos que se acerque hoy 
por aca. | 
Suyo afectisimo. 


Santiago Vuzquez. 


8r. Don Gabr:el A. Pereira. 


Colonia Noviembre de 1830. 


Querido amigo: 


He sido informado por los papeles públicos y cartas 
particulares que has vuelto á ocupar nuevamente el 
Ministerio de Hacienda, y creo de mi deber felicitarte 
deseándote el mejor acierto en el desempeño de las 
funciones de tu cargo. 

Todo pues ha salido á medida de los mismos deseos 
de los verdaderos patriotas, siendo de esperar que todo 
marchara bien y que seremos felices. 

Te participo que voy á tomar estado con una Coloniera 
que es la última embarrada que dicen suele hacer el 
hombre. Vamos pues á entrar en una nueva Carrera 
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que es el estado de la sociedad, aumentando el núme- 
ro de los cofrades de esta hermandad tan dilatada, y 
tengo el placer de ofrecerte la compañera que me desti- 
na la suerte, como igualmente á Misia Dolores á quien 
te serviráas manifestárselo haciéndole presente mis finos 
recuerdos disponiendo como quieras ae la voluntad de 
tu atento servidor y amigo. 


Juan A. Fernandez. 


Sr. Don Gabriel A. Pereira. 


Mi estimado amigo: 


El Coronel Diaz se interesa fuertemente en la termina- 
cion del expediente iniciado por el sargento de su bata- 
llon que quiere casarse con su criada de V. Nieves. 
Quisiera complacerlo y cumplir con el, terminando esta 
asunto á la mayor brevedad. 

Esperando que me indique como hemos de contestarlo, 
para lo que previene convendría que pasase Vd. por mi 
despacho para acordar sobre este asunto lo que fuese 
mas conveniente. 

Aprovecho la oportunidad para saludarlo y repet.rme 
su amigo y S. S. 

Q. B. S. M. 
Santiago Vazquez. 
Despacho. 
Mayo 24 de 1845. 
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Sr. Don Gabriol Pereira, 
Muy señor mio: 


Me tomo la libertad de recomendarle la adjunta soli- 
citud para que si le fuera posible sea despachada á la 
brevedad. 

Quiera Vd. dispensar y mandar á su atenta servidora. 


Ana M. Lavalleja. 


Casa de Vd. Noviembre 8 de 1838, 


Sr. Don Gabriel A. Pereira. 
Miguelete Noviembre 7 de 1838. 
Mi estimado amigo: 


El señor General me encarga que le recomiende á Vd. 
que le dé direccion á la adjunta á la brevedad posible 
y conviene que asi sea pues se trata del interés público, 
y con este motivo me repito su afmo., servidor -y amigo. 


Q. B. S. M. 


Santiago Vazquez. 
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Sr Don Gabriel Antonio Pereira. 


Mi amigo: 

Conteste á Vd. á su ant-ri0r oficial respecto al re- 
clamo del ganado del Sr General Oribe (Don Ignacio.) 
Aquella disposicion tuvo lugar segun las exigencias del 
Ejercito pero dejando los documentos suficientes á los 
interesados, para por ellos cobrar en oportunidad el 
importe de sus ganados. Es lo que puede informar á 
Vd. á este respecto y para satisfacion de los interesados. 

Lo saluda afectísimamente su amigo y servidor. 


Q. B. S. M. 
Fructuoso Rivera. 
Miguelete Noviembre 3 de 1538. 


Sr. Don Gabriel Antonio Pereira. 


Miguelete Noviembre 3 de 1838. 
Mi estimado amigo: 

El señor Maudia conductor de esta, desea que se le 
conceda permiso para que el buque que indicará pueda 
pasar libremente hasta el Arroyo Negro, y yo se lo te- 
comiendo å Vd. quiera atender á esta solicitud. 

Soy de Vd. afectisimo servidor y amigo. 

Q. B. S. M. 
Fructuoso Rivera. 
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Sr. Don Gabriel A. Pereira. 
Miguelete Noviembre 3 de 1838. 


Mi estimado amigo: 


El otro dia le recomende á Vd. que le mandase 
dar al general Rondeau trescientos á cuatrocientos pe- 
sos en caso de que se acercase á Vd; y como se cua- 
les 30n sus apuros, le ruego que est.enda esa cantidad 
hasta quinientos patacones. 

Soy como siempre su afmo. servidor y amigo. 


Q. B. S. M. 


Santiago Vazquez. 


Nota.—Esto está en mano de VJ. Vale. 


Montevideo Noviembre 2 de 1838. 
Exmo. Sr. Don Gabriel A. Pereira. 
Señor de mi aprecio y respecto: 


Sin embargo de que el Señor Doctor Derqui estará muy 
bien recomendado para con S. E. por sus buenos servi- 
cios y cualidades, yo cumplo con el agradable deber de 
recomendarlo á V. E. para que una solicitud que ha ele- 
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vado cobrando sus honorarios que la anterior administra- 
ciou nv le abonó. Tome Vd. parte, y buen despacho, 
favor que espero de V. E. su afmo. y S. Servidor. 


Q. B. S. M. 
Fortunato Silva. 


Sr. Don Gabriel A. Pereira. 
Mi respetable amigo: 


No debe V. sentir el haber escrito la carta: ella me 
habla de las medidas sobre emigrados; comision del 
Señor su amigo Vidal ect., etc. 

Voy á ver en esta momento al Señor Ministro y tra- 
bajaré. 

Si por fortuna no tubiera comprometida la casa que 
va á dejar Carmen Salvañach, deseria hablar con Vd. 
en obsequio de su amigo que la necesita. 

Ruego á Vd. que no deje de servir3s de la buena 
voluntad de su afmo. amigo. 


Andres Lamas. 


Montevideo Noviembre 1 de 1838. 
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Sra. Doña Dolores Vidal de Pereira. 
Muy señora mio: 


Me tomo la libertad de dirigir á Vd. la presente á 
fin de qua interseda con su Senor Esposo. para que 
me conceda un momento de audiencia particular. 

La desgraciada situacion en que la suerte me ha 
puesto me reduca al estremo de no poder salir sino de 
noche: por lo tanto he de merecer de Vd. tenga pre- 
sente este incidente cuando hable á su Señor Esposo. 
No dudo me concederá este favor quedando de Vd. 
atento y Seguro Servidor. 


Q. B. S. M. 
Enrique Reissig. 


Señor Presidente: 


Me parece bien la disposicion; he corregido el ad- 
junto proyecto el que tuvo Vd. la bondad de mandarme. 

Agradezco la atencion de Vd. y deseo nuejorarme 
para aprovechar todas las ocaciones de acreditarle que 
soy de Vd. bueno y sincero amigo. 


Q. B. S. M. 


Andres Lamas. 
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Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 


No tengo á quien molestar, con más confianza que á 
vos, porque de otros temo ser desairado y esto me 
hace ser molesto. | 

Me anima la confianza de que aun no te he compro- 
metido y que debes persuadirte que no lo hare. 

Despues que he recibido el tipo de mi imprenta y 
que su valor rue es imposible psgar Je una sola ves» 
me he convenido con el interesado á girar letras igua- 
les á plazos distintos, tomandome tiempo asi para 
proporcionarme los pagos con algun desahogo. En 
este sentido he girado á 2, 4, y 6 meses las tres que 
adjunto para que me hagas el favor de aceptarlas 
comprometiendome á ser religioso. 

Aumenta con este nuevo servicio muchos favores de que 
te soy deudor. 

Tú amigo. 


Carlos de San Vicente. 
Noviembre 3 de 1833. 


Nota.—Acepté tres letras por cuenta de San Vicente 
con fecha 4 de Noviembre de á 200 $ cada una y gi- 
radas á 2, 4 y 6 meses. 


Pereira. 


Paysandú, Julio 3 de 1831. 
Mi querido Gabriel: 


Como el contenido de esta es tan interezaute por 
eso va escrito en papel de marquilla. 

Es el caso que V. sabe que por facultades de V. 
nombre de Sub Receptor del Salto 4 Dou Juan 
Miguel de Carlos á quien le asigne, el miserable sueido 
de 40 pesos y diez para gastos de oficina y alquiler 
de la misma, ya ve Vd. que este sue'do es menos toda- 
via que el de un guarda 20, 

Solo tuve presente en este nombramiento las aptitu- 
des y la hombria de bien á toda prueba del sobre dicho 
Carlos, á quien ni conocia personalmente entonces ni lo 
conosco ahora. Me lleve solo en su nombramiento de 
la vos pública que lo calificaba de hombre integro, 
activo y capaz. Asi es que ha correspondido á mis es- 
peranzas y ha organisado tan completamente, la recau- 
dacion en aquel punto, que no esta mejor en ningun 
otro del Estado. Considere Vd. mi amigo cual será mi 
sentimiento al leer en el Universal que por el mejor 
arreglo que dá V. á lis oficinas de Recaudacion se es” 
tablece que las, Sub-Receptorias sean servidas por ofi- 
ciales del Resguardo. 

No amigo Gabriel, no me de este disgusto, Que no 
se diga que echan á la calle á un hombre que se des- 
vela y se sacrifica por el mejor servicio del estado. Yo 
espero por el contrario y para ello interponga su amis” 
tad y el amor que le profesa á su querido Antonio, 
que no solo no hara efectivo dicha disposicion en el 
sub-receptor del Salto, sino que ademas lo confirmara 
V. en su empleo y le asignará el sueldo qua le corres- 
ponda mandarme á esta confirmacion v asignacion. 


Y como esta Antonic por medio, lo cuento por he- 
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che. Desde que se me asegura que el Coronel Britos 
que estaba preso en el Paraná, está á la cabeza de 200 
hombres es posible que Carriego este tambien, pues que 
Chanusa Crespin y otros mas están tambien con ellos 
y todos contra el Gobernador Barrenechea que está 
con una barra de grillos según se dice. 

Por áca todo está en calma y lo está porque no 
pueden hacer procelitos de vecinos ni de vagos de áca y 
del Entre Rios. | 

Vengan Laguna y Bernabé y no hay que temer. 

El presupuesto se Jo mandé, y aunque con todos los 
útiles y materiales están prontos, he suspendido todo 
hasta que venga la aprobacion de Vd., y es lastima 
que no empiece ya la obra. 

Ahora no hay más que hacer grandes montones de 
algamasa para empezar luego que Vd. apruebe el pre- 
supuesto. 

A  Magariño que mo le escribo más que de oficio; 
por que el se impondrá de las noticias que dejo es- 
critas. 

Espresiones á todo la familia tanto más como de Gre- 
grria que está enferma; y Vd. reciba los cordiales afec- 
tos de su buen amigo. 


Jose Catalá, 


Mi apreciado Gabriel: 


Siento que te hayas descuidado con la indagacion, 
porque si la hubieses advertido á tiempo, el Canario 
no se hubiera burlado, por que el hombre estata bien 
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dispuesto y á fuerza de mucho llorar miseria desistir 
de obligarlo á dar algo en plata y puss por la forma 
del documento. 

Ministros: 

Son indicados pero aun no he visto el decreto Her- 
rrera para hacienda; Bejar para (Gobierno y Vasques 
para R. E. y es decir lo mismo ó nada, lo que tú com- 
prenderás. 

Creo que es cierto esto por que el Herrerita estando” 
yo presente llego al despacho y le anuncio un proyecto 
á Pacheco y este riyendose le dijo lo que es nuevo y 
buen Ministro de Hacienda. 

Esto es-todo lo que sé. 

Pasarlo bien y dispon del afecto de tu amigo afmo. 


Carlos de San Vicente. 


Sr. Dn. Gabriel. A. Pereira: 
Rio de Janeiro. 


Montevideo, Mayo 14 de 1848. 
Amigo y Señor de todo mi aprecio: 


He tenido el gusto Je saher por la Sra. Da. Dolores 
por dos cartas que he recibido desde su llegada de 
Vd. á esa, la buena salud que disfrutad, aun que se 
halla disgustado y ansioso de saber el estado de su fa- 
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milia, que à Dios gracias no tiene novedad; y á más 
veo que por el Volador que llegó anoche tengo dos car- 
tas en el correo y una más para Don Manuel Vales 
que no he podido sacarlas aun por ser Domingo, apesar 
de haber hecho las mayores deligencias para ob'enerlas 
por que naturalmente son de Vd. y quiera erdenarme 
algo que no pueda hacerce con el cortisimo tiempo que 
mediará mañana Lúnes desde las ocho de ella hasta 
las nueve y media se cierra la balija del paquete que 
sale para esa. Vi al efecto á Guimaraeaz á Berceben 
para ganar tiempo más todo ha sido infructuoso y su 
contestacion ha sido que mañana es imposible demorar 
más; asi vá todo en puestro pais infortunado al capri- 
cho de todos. | 

En politica aqui nada se adelenta, pues que nadie 
sabe nada apesar de la llegada haca cuatro dias del 
vapor que condujó y trajo á Buenos Aires á Iturriaga; 
y no hay nada más aun que pueda hacer más penosa 
nuestra situacion que suspender las hostilidades. La Aduana 
cada vez dá menos; los buques todos pasau pira Buc- 
nos Aires, las Contribuciones siguen, los derechos, au- 
mertan, se estanca el pan, y tambien se piensa estancar 
la carne, y por fin todo se estanca y ganarán vua- 
tro ó seis lobcs hambrientos aunque peresca el pais. 
Sin embargo ya los que hubiesen de rematar el abasto 
de la carne son amenazados desde ahora y puede que 
entonces habrá más ganancia para los esplotadores de 
oficio. 

Tambien nosotros no nos escaparemos de sentir como 
los demás lo penoso de las actuales circunstancias, y ya 
á fines del mes pasado en el Directorio se indico la 
medida de bajarnos nada menos que la mitad del suel- 
do; lo que se me dijo en mucha reserva y se queria 
además que fuese desde este mes apesar de estar ya 
vencido, por cuya razón hubo oposicion, y asi se quedo, 
verdad es que la parte que corresponde al Gobierno 
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apenas hubo fondos para ello, y entonces se dijo ser 
el Gobierno que indicaba esa medida y ponernos al xi- 
vel de sus empleados. Despues de eso se asegura que 
el dicho Gobierno desistia del proyecto; pero hoy se dé 
cierto pues me lo ha dicho persona de fé y que es 
accionista (Feo) haberle indicado afirmar una reprenta- 
cion convenida á Junta General de Acionistas para su- 
primir y rebajar empleos de modo que de una ó de otra 
manera, ó ambos el preyecto se recibio y lo que nos 
pone entre la espada y la pared, y tambien esto me pone 
el el caso de franquearme á V. del modo siguiente, 
cuya idea tuve en las últimas entrevistas que tuvimos 
en su 2.2 viage, en el cual “viendolo tan ¡justamente 
disgustado por una parte y por otra por mi natural ge- 
nio me ma pidieron hacerlo de viva voz. 

Nuestro intimo amigo Don Miguel Barreiro Cao la 
obra Universo pintore:co por otra sagrada. Falta el to- 
mo que estaba en la sala y yo lei alguna vez y que 
Da. Feliza dice fué sin duda en su equipage que aco- 
modo ella de prisa, si es asi tenga la bondad de man- 
darla pues las otras estan ya cambeadas. 


Estos son: los puntos pot palek que se sirvirá Y. 
aceptar modificar ó realizar seguro que de cualquier 
marera que los considere siempre ha de ser muy re- 
conocido amigo y obsecuenta servidor y paisano que 
tranquilidad de espiritu le desea, 


José A. Maciel. 
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Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 
Diciembre 11 de 1830. 


Mi estimado amigo: 


Al contestar la estimable de Vd. que me entrego el 
compadre Mendoza puedo asegurarle que mañana se le 
entregara á cuenta 25,000 $ de lo que le adeuda el es- 
tado conforme se le ofrecieron 'no pudiendo hacerlo por 
el todo pues Vd. mejor que nadie sabe las circunstan- 
cias del pais: asi me lo ha prometido nuestro comun 
amigo Don Santiago á quien hə encontrado ua poco 
sentido en que Vd. no haya entrado en el emprestito 
- de los 60,000 $. Sin embargo el cree que Vd. debe 
convencerse del bien que resultaría al Gobierno siendo 
parte en el contrato y del mal que ya á empezado á 
sentirse, no aciendolo en esta virtud pues él y yo 
contamos con Vd. nos ayudará á llevar la carga y se 
prestará, gustoso á todos las operaciones del Ministerio 
contando con que Vd. mejor que nadie sabe cuanto 
merece de sus amigos pues qae nos preciamos muchi- 
simos de serlo y que bien hará al Pais. Afectisimo 
Servidor y amigo. 


Fructuoso Rivera. 
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Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 
Miguelete, 3 de Noviembre de 1838. 
Mi apreciado amigo: 


Le remito á V. la órden firmada para que mande V. 
á quien quiera á recibirias y que me hable en su car- 
ta de fecha de ayer. 

Nada hay de particular que pueda transmitir á Vd, 
sino las ocurrencias da que tiene V. conosimiento. 

Me encuentro muy mejorado y pronto erta:ó com- 
pletamente bueno. 

Queda de V. atento servidor. 


Q. B.S. M 
Fructuoso Rivera. 


Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 
Mi apreciado amigo. 

Estuve á noche á verlo y com> no tube el gusto de 
verlo me tomo ln» livertad de rogarle se pase hoy por 
esta su Casa, pues tengo que hablarle de algo de intè- 
r-a y no me es posible salir en el día de hoy. 

Quies V. dispensar tanta majaderia á este S S. 5. 


Q. B. S. M. 
Melchor Pachcco y Obe:. 


P. D. Entre once y doce estaré aqui á sus órdenes. 


Casa de V. Juvio 2 de 1844. 
N 
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Comision Directiva 
Montevideo, Marzo 20 de 1844. 


Exmo Señor: 

Instruida la Comisión Directivá de los Derechos de 
Aduana, de la nota de este dia del Sr. Ministro de Ha- 
ciznda, referente á que la misma no se oponga á que 
ja comision de compras de articulos para el Gobierno 
haga frente como antes à lo que necesitan bajo los 
conceptos establecidos por el Sr. Ministro en la secion 
del 18 del corriente; y despues de discutida detenida- 
mente Ja materia, ha declarado, que los nuevos iufor- 
mes que han dado á ello algunos de sus miembros en 
nada alteran el juicio que ha formado de este asunto 
en la secion citada y que ella no puede ni debe tomar 
sobre si más compromisos, ni variar la naturale- 
za de los contenidos en el contrato con el Gobier- 
no que dentro de la esfera de este, hará como hasta to- 
do lo que pueda conducir al mejor desempeño de su mision, 
ya con relacion al Gobierno vendedor de la renta, ya 
respecto á sus comitentes; y en fin que aun cuando 
ella considerase que podria aceptar ia propuesta hecha 
por eì Sr. Ministro tocaria la dificultades de que los 
miembros de la comisión especial quisiesen prestarse 
å continuar en ella que negativamente han manifestado 
que no pueden prestar. 

Esta resolucion acordada en este asunto. por la Co- 
misión Directiva tuvo el honor de transmitirla el Pre- 
sidente de ella en contestacion al Sr. Ministro á quien 
saluda con todas las consideraciones debidas. 


Gabriel A. Pereira 
e Presidente, 


Jacinto Villeras 
Secretario. 


Al Exmo Sr. Ministro de Hacienda Don José de Bejar- 


rs 


Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 


Paris, 14 de Mayo 1848. 
Mi querido compadre y amigo: 

La muy apreciable carta de Vd. llego á mis manos 
en el mes de Diciembre á tiempo que yo me hallaba . 
postradisimo por esta tan grave enfermedad que aun 
padesco, y de que creo que babra Vd. tenido noticia en, 
Montevideo, y Ja imposibilidad en que me ha tenido 
de escribir y de didicarme aun ni auu al menor tra- 
bajo y esto ha sido Ja causa de mi silencio eu tanto 
tiempo. El alivio que esperimento ya, y el deseo de 
que V. sepa de mi, me hace escribirle á V. primero 
que á nadie. Mi enfermedad, mi querido compadre ha 
sido muy grave, y aun que el alivioes ya notable la len- 
titud con que marcha y la indole misma de la enfer 
medad que tiene su asiento principal en el corazon, 
segun el ditamen de los medicos anuncian que aun me 
queda bastante que sufrir. 

En medio de esta desgracia parece que ha sido una 
fortuna el hallarme en esta Capital en donde se en- 
cuentran todos los recursos’ que es capas de prestar la 
medicina; esto me ha valido mucho. 

Cuando pense dejar á Montev deo por las mismas ra- 
zones qua Vd. sabe, pense tambien dirijirme á esta 
Capital contribuyendo á esta resolucion creyendo encon- 
trav o á Vd. en ella; pero despues por otras razones que Vd, 
puede comprender renobar mi viags á Europa en donde 
debia encontrar á mi hija úuica que tengo, que tam- . 
bien clamaba por verme y con la cual me encontre a 
los dos dias de hallarme en Paris... 

Considere Vd. lo que esto seria para mi. 

Ya se que la comadre esta resuelta á no dejar á 
Montevideo y tambien la situacion desgraciada de esa 
nuestra querida 'y hermosa tierra. 
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Antonia sigue bien: les manda à Vd. miles de expre- 
siones y otras tartas para mi comadre. 

Baradere está en Amberes de Cónsul Graneral de Francia. 
Antonia se irá allá con la familia; yu quedaré aqui en 
una casita de campo que voy a buscar. 

El medico me ordena que no me mueva porahora y 
luego que pueda hacerlo iré á España. 

Y sabe Vd. que tanto alli como aquí y en todas par- 
tes me acordaré siempre de Vds. y estare dispuesto para. 
servirle en todo y le tendré la misma amistad. 

De Vd. mis finas expresiones á todos y Vd. mi que- 
rido compadre y amigo, mándeme cuanto guste. 

Suyo 


Q. B. S. M 
Jasé de Bejar. 


Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 
Mi querido Gabriel: 


Con fecha 14 de Julio por el paquete tə escribi, y 
aunque no he tenido el gusto de recibir contestación, 
supongo que la habrás recibido, porque Misia Dolores m* 
dice que le hablas sobre mis encargues y que te ocupa- 
ras de hacerlos buscar. 

Hoy marcba Bernabé Magariños para ese destino y 
he querido saludarte por medio de esta; se que gozas 
de salud lo que me place y te deseo continues difrutándola- 
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El Domingo próximo pasado visitó á Madama lo pasa 
bien y lo mismo ia familia, la primera fluctua sobre la 
resolucion que quisiera tomar bien para dirijirse á donde 
estás ó bien á Buenos Aires para salvar de los conflic> 
tos del momento, tan luego como sépamos cual será 
: nuestra suerte llegado el pequete que habrá salido este 
-mes de Europa; si como yo lo creo nada se nos ofrece 
de provecho, esto concluirá sin remedio á fin del año y 
el modo como concluiremos e3 el que asusta. 

Volviendo á Misia Dolores ella dice que la generali- 
dad de los amigos le aconsejan que es el segundo pun- 
to donde le convendría marchar; para esta da razones 
que hacen fuerza y qua creo eila te las esplicará. 

Querido: nuestra situacion hoy es fatal; todo está ago- 
tado; no hay recursos, no hay movimiento comercial; 
todo el mundo se vá y vamos quecando como roba- 
dos; sin embargo aun no hay desórdenes ni desgracias, 
pero quien sabe despues. 

Bernabé te impondrá de viva voz mas cercano de que la 
que yo puedo hacer ahora pues el tiempo es corto por- 
q 10 sale esta tarde el buque y escribo de prisa. 

Por el próximo paquete seré mas estenso y te diré 
un noco de cada cosa para ponerte al corriente de lo 
que haya sucedido hasta entonces. Por ahora baste de 
decirte que estoy por volverme loco tal es mi estado de 
pobreza. 

Deseo que sigas bien y que dispongas del afecto de 
tu siempre amigo. 


Carlos de San Vicente. 


Recibe recuerdos de mi familia y deseo saber de Ju- 
lio dime algo cuando me escribas. 
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Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 
Mi apreciado amigo: 


Los amigos que decean márchar con V.) eu completa. 
conformidad en todo me han eucargado le remita los docu- 
mantos que le adjunto para que V. los revise y haga las 
correcciónes que considere oportunos ó agregue aquello que 
Vd. considere le falta y mas es indispensable tenga Vd. pre- 
sente que el trabajo debe presentarse mañana como Vd. sa- 
be y es por lo tanto preciso que los documentos vuelvan 
hoy al autor para que los presente á la Comición perfecta- 
mante correctos. 

Es de Vd. utectis mo S. Sarvidor y amigo. 


Q. B. S. M. 
Enrique Martinez. 
Casa de Vd. 


Enero 21. de 1846. 
M'i querido Gabriel: 


Siempre al fin la obra se corta por lo mas delgado: era yo 
ei que debia esperar que r.impieras el silencio que hemos 
guardado desd” tu regreso puesto que yo labia cumplidocon 
los deberes de la amistad y auu estas en ese descubrimiento 
con lò que has puesto mi «mor propio á prueba. 
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¿Por que estava vedado la presencia tuya y de ninguno 
da tu familia en los humbrales de mi casa? 

Esta idea me ha mortificado muchas ocasicnes y siem- 
pre he procurado desecharla porque mi'amistad hacia vos 
tenia mil titulos para que hicieras ese sacrificio antes de 
manifes:árte qué no me era indiferente ni dejaba de serme 

- sencible. 

Basta para queja pero queja sincera que la produse la so- 
la amistad que teniendo presente este dia he querido feli- 
citarte á la vez que tener este pequeño desahogo que 
espero lo miraras tal cual es sincero. 

Deseo pues que goceis con tú apreciable familia las felici- 
dades que deseo para la mia y que para el año que viene 
para este dia estemos seguros de que nuestras cabezas esta- 
ran tal cual hoy, pero en sana paz y sociego. 

Adios: ponme á los pies de Madama y vos dispon del afec- 
to de tu amigo 


Carlos de San Vicente. 
Capitania. 
Marzo 18 1850. 


Buenos Aires, Febrero 15 de 1850. 
Sra. Dona Dolores Pereira. 
Mi mas amada amiga: 


Tu carta del 5 del presente mes me ha demostado comple- 
tatamente el noble y buen corazon que caracterizan nuestra 
exsistencia lo queen todos tiempos deve merecer las ma- 
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“yores estimaciones que con legitimidad te corresponden, 
pues por mi parte y sin ningun merito mas que el aprecio 
«que te tengo he logrado en circunstancias apuradas el amparo 
por tal correspondencia para con tu diguisimo esposo & 
-quien en esta ocación escribo sobre el gran servicio que 
:me ha hecho agradeciendolo con el alma 

Rocibe tu y tu amable esposo mis cariños sinceros pues á 
ti y á el soy eternamente la mas agradecida como la mas 
preferible amiga y S.S. 


Q. B. S M. 
Francisca B. de Ellauri. 


“Sr. Don Grabiel Pereira. 
Amigo: 


Incluyo á usted los nuevos datos por las cuales observara 
que al acabarla produse cuando menos 20$ por ciento se- 
gun lo que recuerdo de la lectura en los años anteriores el 34 
y el de 35 en que habia fraude y menos giro: en ese y en el 
de 35 ya ve que Perez da 21 $ en cada uno. 

En cuanto á Sellos y Patentes figese usted en el resulta- 
del año 34 que es seguro y nota que aun cuando se supongan 
sobrantes 26 $ resultara vendidos 100. 

De todo se deduce que el resultado total del remate puede 
calculárse en 125 $ y que rechazando de estos 10 $ para 
evitar errore3 y 5 para gastos quedan todavia 110 $, 
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Elrəmate de Perez incluyəndo alcabalas ha subido como 
Vd vara hasta 73 $. 

Estas son las bases del calculo; y por mi opinion propon- 
dria ganar en la propuesta 25 $ para que cuando todo co- 
rriese turvio quedase siempre una utilidal regular libre de 
aventuras. | 

Si Vd no estuviese dispuesto le estimaria me lo avisase 
hoy devolviendome los documentos adjuntos para buscar 
otro socio. En caso contrario mañana à las once me tendra 
Vd. á sus ordenes para arreglar estic. 

Do Vd afectisimo amigo y Servidor. 


Q. B S. M. 


Santiago Vazquez. 


Sr. Don Grabiel Antonio Pereira. 


Efectivamente consta en la Escribania hubiese entregado 
á los Albine3 un terreno que tiene de estencion cinco suertes 
de estancia situada sobre los arrogos Aguila y Corralito 
para cambiar la cantidad de 3958 pesos plata y 1886 por bi- 
Jletes de Buenos Aires que les demanda Don Francisco Mar- 
tines Nieto. 

Dejando contestada su apreciable celebrare su mejoria 
y que ordene.á su siempre afmo..servidor y amigo. 


Miguel Brid. 
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Maldonado, Noviembre 27 de 1827. 
Señor Don Grabiel Pereyra. 
Mi estimado amigo: 


Esta se reduce á saludar 4 Vd y Misia Dolorsitas y 
á decirle, que si no se efectuo nada de lo que se pen- 
so sobre la suscripcion me haga el favor de avisarme 
para disponer de los cien pesos; esto es si Zuarez ha 
retirado lo que ofrecio, y esta disuelto todo lo empeza” 
do pues en este caso unicamente es que yo retirare lo 
que di pof que los recursos se nos minoran muy de prisa 
y nada entra mas que disgustos. 

Por el amigo Muñoz habra Vd sabido las ocurrencias 
Federales que han tenido lugar el mes pasado y se habra 
divertido un poco. 

Me tomo la libertad de remitirle con mi carreta, que 
va á traer unos ejes, dos pescados para que mi Sra. Doña 
Dolorcitas las tome en mi nombre sirviendose dispensar- 
me, pues con la falta de sal no sise llegaran buenas. 

Si tiene algunos almanaques, mandeme con el porta- 
dor algunos que es hombre seguro, pues por fulta de 
ellos estamos sin saver los dias en que vivimos. 

Expresiones á Misia Dolorcitas á Don Daniel Vidal y 
demas amigos que se hallen en esa. 

Queda como siempre de Vd afectisimo amigo. 


G. B. S. M. 
Fancisco Aquilar. 
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Maldonado Enero 8 de 1827. 


Sr. Don Gabriel Pereira. 


Mi esvimado amigo: 


Tengo presente su favorecida de 2.0 ultimo y á su 
contenido debo decirle; que aprecio se halle toda la fa- 
mula sin mas novedad que las de las inquietudes que 
le dan los fidalgos pues aqui tenemos padecimientos por 
los del Brasil, y por los nuestros de forma que hemos 
llegado á estar peor que los judios. 

Agradeci muy mucho los pape'es que se sirvio en viar- 
me porque aunque son muy á lo protestarte, y nos dan 
una soba sia iutermision ni caridad al menos sabremos 
de la llegada de algunos Mendozinos á Buenos Aires y 
asi nos alegramos con la esperanza de que Jos Cordove- 
ses estan cerca. | 

Muchas cosas á los amigos Dn Daniel, Giro, Muñoz y 
Suarez y Vd ordene como guste á su afmo amigo. 


Q. B S, M. 


Francisco Aguilar. 


Yo contemplo lo dificil que sería moverse de alli con 
tanta familia. 

Cuaudo Vd. me escriba. tenga Vd. la bondad de dar 
jas mil afectucsas expresiones de mi parte y á toda la 
- familia. 
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Sr. Don Gabriel A. Pereira. 
Querido compadre y amigo: 


Me veo en la dura nscesidad de molestarte á pesar 
del rigor de la circunstancias. que á todos nos afligon, y 
especialmente á los padres de familia. 

Hay dias que estoy en la mayor necesidad. Ocurro 
pues á nuestras relaciones y te incluyo á tien ellas como 
el mejor amigo que tengo para que me hagas las gra- 
cias de suplirme, con lo que puz=das seguro que te lo 
agradeceré siempre tu afmo. 


Q. B. S. M. 


Frauncisto Araucho. 


Su easa. 


Agosto 2 1843. 
Sr. Don Grabiel A. Pereira. 
Mi querido amigo: 


Impuesto por el Señor Subillaga del verdadero esta- 
do de Vd. respecto á recursos pecuniarios, yor la actua- 
lidad, reconozco la imposibilidad en que Vd. se en- 
cuentra para tomar parte er la negociacion que promueve 
el Gobierno sobre las rentas de Aduana del-año 1848, 
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en la que deseaba figurase Vd. no tanto por la can- 
tidad con que contrivuirá Vd. cuanto por reconocer que 
la concurrencia de Vd. en esta empresa facilita inmen- 
samente su completa reelizacion y siendo esto ultimo 
el motivo principal porque el Gobierno llevó su empe. 
ño hasta lo inoportuno y pudiendo sin incouveniente 
reportarse este beneficio sin desembolso aiguno por par. 
tə de Vd. espero de los sentimieatos que lo animan 
por el bien público se servirá suscribir su nombre por 
la cantidad de diez mil pesos en la lista que le ai- 
junte en la inteligencia y seguridad que no contraerá 
niogún compromiso ni, exigencia pues para hacer á Vd. 
esta proporcicion he arbitrado los- medios de hacér.efe-- 
tiva la adquisicion y eutrega de los expresados di z mil 
pesos que tomo á mi cargo y bajo mí responsabilidad, 

Con este motivo tiere el gusto de saludar á Vd. su 
Muy atento servidor y amigo. 


Q. B S. M. 
Santiago Sayago. 


Octubre 1.0 de 1845. 
Sr. Don Gabriel Pereira. 
Mi estimado amigo: 


Con el objeto de prevenir alguna mala inteligencia. 
creo conveniente decir á Vd. que Mackeahan, Barreiro 
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y yo, estábamos en la inteligencia que Vd. hacia su 
visita con. . . El 1. habló últimamente con Green way en esa 
concepto y como de lo que hablamos anoche comprendio 
Barreyro que se la escluyo en la visita de hoy, he jusgado 
que pudiese haber alguna equivocacion en esto. Si asi 
no fuere y es convenido por Vd. con Greenway nada 
hay que observar. 
Su servidor y amigo. 


Q. B. S. M. 
José Zuvillaga. 


S. C. Octubre 23 de 1845. 


Sr. Dn. Miguel Barreiro. 
Mi apreciado amigo Sr: 


Si puede V. darme una noticia exacta del importe de 
las liquidaciones pendientes á cobrarse, quis.era me hiciera 
el obsequio de remitirmela tan luego como le fuese po. 
sible. 

Disponga Vd. de su amigo muy afmo. y S. Servidor. 


Q. B. S. M. 
Gabriel A. Pereira. 


Casa de Vd. 
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Febrero 12 1844. 


Amigo y Señor: 


Hasta esta hora que son las 2 de la tarde, el impor- 
te general de las liquidaciones pendientes á cobrar sube 
á diez y nueve mi! nuevecientos cuarenta y cinco pesos 

Queda de Vd. muy suyo. 


Q. B. S. M. 
Miquel Barreyro. 


Sr. Don Gabriel Pereira: 


M: amigo y Señor: 

Me apresuro á hacer á Vd. una observacion. Hay 
aqui persona que vio y habló en Janeiro el 5ó 6 del 
presente al Sr. Pacheco: es persona de toda verdad y- 
estoy seguro del hecho; sin embargo he de ratificarlo 

El Coronel Pozolo salió del Rio. Grande el 12: ne 
parece de este mes, y en los últimos dias de su estacion 
alli vió y habló con Estevan. 

El Bergantin Goleta Sardo Fortuna, que es el último 
llegado aqui, llegó el 16, y salió para Santa Catalina 
el 8.de este mes; por consecuencia la noticia es abkso_ 
lutamente falsa como Vd. lo vé, siendo materialmente 
imposible que el 6 al 8 sə hallase en los dos puertos 
el mismo individuo. 
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Siu embargo, lo que no ha sucedido puede suceder y 
le recomiendo que el primer día que pueda pase por 
aqui para que hablemos de eso y de otras cosas. | 

Sabe Vd. que soy como siempre de Vd. afmo. amigo 


y servidor. 
Q. B. S. M. 


Santiago Vasquez. 


Montevideo, Mayo 26 de 1838. 
Sr. Gabriel A. Pervira. 


Mi apreciable amigo: 


Por :a estimada Je Vd. que me entregaron los Sres. 
Vidal y Villagran, veo que disfruta Vd. y su amable 
familia de perfecta salud lo que «xelebro iufinito. 

Como los portadores instruirán á Vd. de lo acaeci- 
do con los negros,- es dentás .que yo lo, haga, y s0'o m: 
queda la esperanza para seguir algunos que han tomado 
á discrecion. Yo estaré á la mira y recordare al amigo 
Dn. Juan Susviela luego que venga la determinacion de 
Buenos Aires. 

Sirvase dar mil espresiones de mi purte y de mi Se- 
ñora á mi Señora J!oña Dolorcitas y disponga Vd. de 
la sincera amistad de su afmo. amigo. 

Q. B. S. M. 
Francisco Aguilar. 

P. D. 

No digo á Vd. cosa alguna sobre politica porque ten- 
go miedo Á tanto PENA LA VIDA que ha circulado entre 
nosotros estós dias y se han hecho leer hasta entre los 
chacareros por los comisionados. 
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Montevideo, Febrero 9 de 1848. 


' Mi querido Gabriel: 


Tengo en mi poder tu apreciable de 28 del pudo. y 
Con ella el gusto de saber no has tenido novadad, lo que 
temo mucho porque á nuestra edad y separado de la fa- 
milia con mas del método de vida que tenias estableci. 
do, á lo que se agrega la diferiencia d 1 clima; temi 
repito que hubieras estrañado y sufrido algo; pero veo 
con satisfaccion que lo has pasado bien y deseo asj 
continúes hasta que té Jespidas de esas riberas. 

Despues de más de veinte dias qua no visitaba á 
Misia Dolores y llegue a tu casa con ese objeto para 
saber como lo pasaba pues me habías dicho Maciel que 
estaba ind:spuesta. No la vi porque estaba levantándose; 
pero Felicia me recibió y me impuso de que estaba 
muy aliviada y se preparaba á escribirte porque Cibils 
je avisaba qua salía para ese puerto un vapor; con ese 
motivo le dejé mis recuerdos para marcharme y escribir- 
te dos renglones, 

Aquí estamos mi amigo en un estado tal de confusion 
que no nos entendemos y que no podemos conocer nues- 
tro futuro porvenir: el preseute es temible, estamos en una 
crisis espantosa: no hay recursos, la Aduana no produ- 
ce y los 130.000 $ no existan; est» mes es fatal; lo pa- 
saremos asi descontando las órdenes del Gobierno para 
el mes de Marzo al 25 por ciento de pérdida pero en 
Marzo Lo se podrán descontar ni al 00; las entradas se- 
rán más pequeñas y aqui tienes que esta maquin1 ó 
se deshace ó un poder invisibla la fortifica y salva: esta 
última es para mi historia; ojalá me equivoque: 

Esto es hablando de nuestros recursos, y respecto á 
la politica de los hombres y de los Gobiernos que nos 
dan que podrá esperarse; vos que estás en estos 

35 
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momentos más inmediato al teatro Ce la po'itica lo 
conocerás mejor; yo nada espero y hoy estoy siendo mas 
fatalista que nunca y no quiero pór eso decir mas. 

Los D'arios te impondrán de algo más que yo omito 
y disimularís que no sea mas estenso. Quisiera verte 
pronto, y despues me hago cargo que en la altura en 
que se encuentran nuestras cuestiones sería casi mejor 
esperar por algunos días mas pero no me es dado decir 
cual será mejor. 

Deseo lo pases bien y aue dispongas de la inutMidad 
de tu siempre amigo. 


Carlos de San Vicente. 


Sr. Dn. Gabriel Pereira. 
Mi estimado amigo: 


Coa su fa-orecida de esta fecha he recibido la canti- 
tidad que Vd. tuvo la bondad de ofrecerme ayer. 
Soy de Vd. muy afmo. amigo y Servidor. 
Q. B. S. M. 


Andres Lamas. 
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Despacho. 
Julio 11 1844. 
Sr. Don Gabriel A. Pereira. 
Muy Señor mio: 


Permitame Vd. que en la posicion que ocupa á la ca- 
beza de la Comision Directiva de los Derechos de Aduana 
le diriga estos renglon=s para interesarlo para que se me 
proporcione un destino por parte de los accionistas con 
-qué ayudar al sostenimiento de una familia tan combatida 
por la mala fortuna durante la prolongada emigracion en 
que despues de pasar por el dolor de perder dos hijos 
y cuanto pcseiamos en el campo me encuentro en una 
verdadera indigencia debido á la funesta guerra. 

Ni mis antecedentes en la República Argentina ni la 
ocupacicn temporal que actualmente desempeño en el estado 
de guerra á que todos son llamados en esta Capital, sia 
un obstáculo, en mis principios, que me retraiga de 
aceptar el servicio personal que me salve de tan amarga 
situacion. 

Esto m'smo he zanifestado antes de ahora al Sr. 
Hocquard, quien como algunos otros amigos, me consta 
han practicado sus buenos oficios; mas como los de Vd. 
son de graudisima importancia espero me favorezca en 
la ocasion con tanta mas confianza cuando por un acci- 
dente estoy imformado de su buena disposicion á ser- 
virme .. pero el rubor natural á un hombre de honor 
le harí siempre preferir aquello que pueda adquirir por 
su siempre natural en la confianza que se le acuerda 

Quiera Vd. aceptar con tal motivo los sentimientos de 
la buena amistad con que lo saluda Su S. Servidor: 


Q. B. S. M. 


Ignacio Alvarez. 
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Montevideo, Diciembre 29 1843. 
Sr. Dn. Grabiel A. Pereira. 
Muy Señor Mio: 


Adjunto á Vd. ia prohibicion que me han hecho los por- 
teros de entrar á Secretaria, la copia de carta que pa- 
sé despues al Señor Cabral y su resultado á la 1. y me- 
dia avise al Sr Zas á la Secretaria que mañana a las 
12 estara espedita la Comision por si se va á vatar. 
Espero me instruya Vd de todo si debo ó no ir á 
ocupar mi puesto y si basta mi protesta. Fe 
Queda de Vd atento S Servidor. 5 


Q. B.S. M. 


Juan Manuel de la Sota. 


Septiembre. 15 1845. 


Mi querido Grabiel. 


Tu sobrino no ha parecido y de consiguiente contes- 
to á la que recibi de casa de Romaguera que es de fecha T 
de Diciembre que he hecho la diligencia del dulce 
y tomado una caja de la mejor, Valen á dos mil reis 
pero tomando cantidad ofresen á dos la libra á 400 reis 
y teniendo cada taja 4 libras sale å 1600. 
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Me diras si las quieres y avisaras cuantas cajas debo 
comprar. 

En cuanto al cociuero; siendo blanco y bueno el al. 
quiler es də 25 430,000 reis; negro se encontrará pcr 
20 $ pero estos son siempre como su color. 

Uno que me sirvio antes, que no vale mucho por lo 
que trabaja, pero que es asiado y de conducta podría ob- 
tenerse por18 $ He mandado buscarlo y si parece y 
quiere irá San Cristobal alla ira á tratar con tigo. 

Nosotros iremos eu Enyeacho Velho para la proxima 
semana. Esto se esplica no es estraño pues que no vengo 
á la ciudad. 

Tu comadre no te escribe; te da expresiones y 
quedo tuyo afmo compadre y amigo. 


Francisco de Borga Magariños. 


Miercoles 19 de Eaero de 1318. 


Sr. Dn. Gabr:el A. Pereira. 


Muy Señor mio y de muy mayor respecto: 


Quedo impuesto por su Sr hijo Don Julio da la con- 
fozmidad de Vd al viage proyectado en los términos 
que le indique en la ultima entrevista que tuvimos Su- 
puesto que Vd. no halla inconveniente en entregarlo bajo 
mi direccion paso á exponerle el sistema que he de adop- 
tar con el en nuestro viaje y el costo que dicha espe- 
dicion tendra. 
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Para mediados del entrante mes deberemos salir para. 
el Brasil recorrer las partes principales de la costa y es- 
perando mejor estacion para salir á Europa. Los puntos 
que hemos de visitar son Inglaterra para desde alli salir 
en vapor ó pajuete á Norte America, verlas principales 
ciudades, volver despues å Inglaterra desde donde seguire- 
mos á Francia, Holanda, Belgica, Suiza, Italia y Es- 
paña. 

Debe ser objeto de nuestra principal atencion las Ca- 
pitales y ciudades grandes ds estos pustos; los que 
merescan consideracion especialmente en luglaterra y- 
Francia. se que Don Julio se dedicará al comercio y 
pondre especial atencion y esmero en que practique y 
se familiarice con los dos idiomas Inglés y Francés 
y particuiarmente con el segundo y conosca la teuedu- 
ria de libros bien, siguiendo y estudiando práuticamen- 
te los priucipios de Economia politica; las entradas y 
salidas de los estados; sus presupuestos; sus gastos y 
productos si por desgracia hubiese guerras ó enfermedades. 
violeutas en algunos de los paises indicados, queda á mi 
d:reccion y discrecion variar de rumbo sin perder de 
vista el obj-to principal de ruestro viage. El estudio de 
la Geografia, historia, cronologia politica, filosofia unida 
á los rams de oruato que forma la educacion brillante 
de no poca importancia s:-rá de mi especial cuidado 
s:endo indispensable cambear la estacion y comodidades 
del viage, veo que mo podre bajar de dos años, que 
eccedera mucho más hasta el retorco á Moutevideo. 
Para que nada nos falte á la comodidad del presente á 
las personas que en uu rango atendible də observación que 
se hace en Europa preferentemente á America he calculado 
que Vd. debiera abrirme credito sobre casa segura en 
Inglaterra, por valor hasta la suma de dos mil libras 
esterlinas (2,000 Ł.) Con este credito que debe existir en mi 
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poder para disponer de el segun vaya precisandose, recibien- 
dolo al contado ó con descuento en los puntos donde con- 
venga; las libras deben ser pagadas á corto plazo pudiendo 
expedirse aqui órden por el girado ¿la casa para que yo 
pueda percibir la espresada como en la forma siguiente: 


ler. semestre Lbs. 500 
2 Id u 500 
3 id e 504 
4 id A 500 


Deberé estar facultado para disponer de las especiales 
cantidades parciales en cualquier tiempo desde que prin- 
cipié á correr el semestre ó despues de vencido, cuan- 
do segun mi arbitrio ó proporcion más no podre antes 
de principios, de Setiembre disponer del ler. semestre. 

Con estas sumas es de mi incumbencia cubrir los gastos 
del viage por mar y tierra, alimento, cuidado de ropa, 
lavado &. y demás gastos menores; estudios, libros, y 
los gastos que contribuyan á nuestro objeto como visitas 
de paises, edificios públicos, museos, palacios, tea- 
tros «. &. 

No incluyo los gastos de enfermedad que Dios nos 
preserve; libros para formar biblioteca ni gastos de re- 
presentacion y de lujo por que estos gastos serian por 
cuenta separada y segun las instrucciones que V. ge 
dignase darme. En este concepto manifiesto á V. la 
resolucion de una pronta salida bajo las bases que dejo 


fijadas para que Vd: me ordene segun le pueda convenir. 
Queda de V. atento y $. S. 


Q. B. S. M. 
A. R. de Vargas. 


Casa de V. 


Noviembre 22 1842. 
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Señor Don Gabriel Antonio Pereyra. 


Vd sabe á cuanto es á creedor nuestro amiga Yrigoyen. 
Tiene un alcance aproximadamente de 900 $ que se le debeu. 
Yo espero que Vd. haga por que se le pagen en cuanto pue- 
da ser. 

Las exigencias son de todos pero mi recomendado que 
no cuenta con otro auxilio merece ser atendido; como lo 
espera su apreciable amigo y serbidor. 


Q. B.S. M. 
F uctuoso Rivera. 
Durazno. 
Marzo 28 1939. 


Querido Gabriel: 


Si no nos calentamos nada se bará: has buscar á 
Reyes y que se verga á lo del Doctor, para ponernos 
de acuerdo, y que hable å Navajas el Mayor del N.° 1 
y å cuantos pueda, que venga tambien Iglesias. 

Dile al portador que es bueno que trabaje; animalo 
con cualquier cuchufleta. Yo estoy en juego. Se reci- 
bieron 550 $ por los que dará recibo tù afm. 


San Vicente. 
P. D. 
¡Pobres gentes! dicen Monjaime y dice bien. Paran- 
donos en medios, triunfarán si nos llegamos á descuidar! 


Vale. 
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Querido Gabriel: 


Segun las esplicaciones que me acaba de hacer el 
señor Hocquard, creo que habias entendido mal ayer sus 
proposiciones al Gobierno; ellas estan reducidas à esto. 

El entregará ocho mil pesos cobre y un premio de 
«uarenta por cionto sobre aquella cantidad como valor 
de plata, es decir que entregara al contado once mil 
docientos pesos de los documentos de que se ha hecho 
ya mencion; el ministerio le dará una órden p*. la 
Aduana de trece mil doscientos pesos segua ley en le- 
tras que se recibiria segun vaya teniendo derechos que 
pagar. El premio que dá es el que considera por el 
valor de la plata que deve entregar en pago de los 
80008 y la única gracia que se le have es la de los 5,200 $ 
y los documentos que tiene cuyas cantidades son valor 
reales. Creo que con esta esplicacion té convenceras 
que no hai porque creer que se ftirantea. 

El Sañor Hocquard tiene que recibir esa cantidad dan- 
do un dos á premio. 

Dice que si admiten los documentos en tesorería ya 
no tendrá lugar el convenio. 

Por conclusión se espara tu contestacion para buscar 
el dinero. 


Tuyo. 


San Vicente. 
P. D. 


Té remite la letra que firmaste ayer por que como 
no esta en papel sellado mo la han querido admitir: 
debuelbemela firmada. 

Una Ocurrencia: Propon que la compañia de cazado- 
res, blancos ó cordobeces pase á prestar servicios á la 
artilleria por ahora. 
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Durazno, Febrero 28 de 1838. 
Querido Gabriel: 


Ya habia cerrado la que vá con fecha del dia ante- 
rior y recivo tú favorecida del 23 en que me acusas 
recibo de la del 28, faltan tres más y con esta van 
cuatro, té agradesco tú acuerdo en el embio de los 50 $ 
á mi Petrona, y en el compromiso de remitir los otros 
50 $ luego que los traiga. 

Serán satisfechos á mi regreso. 


Ya te he dicho lo único que savemos de Juan de Dios; 
nada hay y dejalo que hable ese embrolla. Es adjunto 
el documento que solicitastes. 

Dejatz de versos y hablemos de cosas más serias y 
que de ello podamos sacar en favor de todos algunas 
ventajas, y no es por que no me gusten leer las 
poesias pero si porque no podre hacerlas imprimir no 
por no ofender al Leon de Iberia, sino por guardar 
consecuencia con mis principios y los del periódico. 

Respecto á Pablo Zufriategui, ya ves que tan bue 
no es uno como el otro; pero el si no embiste el ca- 
racter militar, debio haberse venido à este punto, y creo 
que: para haber salido dé el le había de costar mucho 
á ese caballerito arbitrario, pero dicen que se ha larga- 
do para Buenos Aires; el sabra lo qne hace. 


Adios; no soi mas largo por que el tiempo es corto; 
mis afectos á Madame. 


Tuyo. 
Carlos de San Vicente. 
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Sr. Dn. Gabriel Bereira. 
Muy Sr. mio y amigo: 


Enbio ami hijo para que me traiga la letra sobre la 
Tescreria, si Vd. tiene á bien despacharla por favor 
å este su afectisimo amigo, S. S. 


Q. B. S. M. 


Nico'as Herrera. 


Sr. Dn. Gabriel Pereira. 
Mi estimado amigo: 


Si Vd. no tiene inconveniente en que se acepte la 
propuesta sobre el Derecho da Estraccion quiera Vd. 
mandarmela para ponerla espedita esto es si los pro- 
ponentes estan en lo mismo que estaban. 

Suyo afectisimo. 


Muñoz. 


Mayo 2. 
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Sr. Dn. Gabriel A; Pereira. 
Mi estimado amigo y Sr: 


Se que el H. Senado vá á ocupa:se de una minuta 
de decreto respecto de los intereses de la deuda de 
de Dn. Gregorio Lesage. Le recomiendo muy eficas- 
mente este asunto, por la naturaleza de él y personas 
interesadas. Me lisongeo que V. ne necesite esta reco- 
mendacion por mi asunto tan justificado; pero me to- 
mo la confianza de hacerlo más bien como un recuer- 
do de su afmo. S. 


Q. B. S. M. 
Florentino Castellanos. 


Junio 13. 


Sr. Dn. Gabriel Pereira. 
Mi más apreciable amigo y Sr: 


En la situacion en que me encuentro, no tengo de 
quien valerme, sino de Vd. para suplicarle se digne 
franquearse diez y ocho ó veinte patacones para sub- 
venir á mis urgencias, seguro de que al fin del presen- 
te mes estara V. reembolsado. 


Vd. con su acostumbrada bondad, se dignara perdo- 
narmo pero las circunstancias le hacen tomar á su 
ccmpatriota y amigo, esta libertad, S. S. S. 


Q. B. S. M. 


Munuel de Araucho. 


Abril 7 1837. 


Sr. Dn. Francisco Magariños. 
Mi amigo: 


Me pareve dificil allanar con S. E. el desestimiento 
de la causa en que se funda el contrato propuesto. 

Sin embargo V. sabe que mis deseos en esta linea se 
han malogrado más de una vez, y que consecuente con 
ellos he de insistir nuevamente por aquella circunstan- 
cias; y avisare á Esteves el resultado. El expediente lo 
tiene el Presidente en acuerdo: voy á buscarlo y á cual- 
quiera hora se lo remitire con más la órden ácordada. 

Estoy rodeado de gente y no tengo mi cabeza para 
nada. 

De Vd. afmo. amigo. 


José M. Reyes. 


Sr. Dn. Gabriel Antonio Pereira. 


Remito á V. cien patacones dejando el resto de los 
cincuenta para tiempo más opurtuno. 

Dispensandome la tardanza, pues bien sabe que asi lo 
ha querido la perruna fuerte. 

Celebrara haya descansado y mande interin á este su 
atento servidor. 


Q. B. S. M. 
José M. Magariños 


S. C. 9 de Agosto de 1833. 


B. Aires Julio 23 de 1832. 
Sr. Dn. Rupe:to Miranda. 


Querido amigo: 


Todavia nada puedo decir sino que la opinion por 
abajo esta prenunciada contra Dn. Frutos: cusndo se 
les arguye reconocer la politica del "residente, pero es 
mucho lo que cuesta que seles de ingerencia á los emi- 
grados. Es preciso no descuidarse en esto. Yo tengo que 
espresarme en terminos de no chocar ni perder relacio- 
nes, al menos por ahora. 

Probablemente algo saldra hoy en el Diario de la 
tarde, si Mega á tiempo en el Paquete. 


Ls BBO ca 


Como no he recibido instruccion de abrirlo, ni como 
debo dirigir las cartas, ni cəmə he mos de entendernos 
en caso preciso, jusgo oportuno que trasm'tas copia de 
la clase y tintas simpáticas que deje, y en que solo olbide 
una advertencia y es: la carta en que venga es- 
crita de dicha tinta debe conocerse por lo que se po- 
nen en la firma para demostra rlo: Con esta advertencia 
y Otra que hara M... para los sobres todo caminará 
con seguridad. 

Necesito que se me ponga en relacion con los prin- 
cipales amigos del Presidente ya para tener este auxilio 
como para conocer si es posible fiarse, por que hasta 
ahora no es prudente hacerlo sin observar primero y 
pagar de los hombres. 

Se me asegura que Qesne está bien templado. 

Hoy lo pienso ver pues ya me mando un recado. 

Los que me hacen .mucha guerra son Bei Kdmrehod Ki. 

En fin es temprano para poder avisar con acierto. 
Recomiendo de nuevo el asunto de O... l> considero 
importante. Cksdoi ofrecio hazer algo si se le recom- 
pensaba. 

Hacerlo que escriba y que no se deje de arreglar esto 
de cualquier modo. 

No se trasluce nada de las comunicaciones de Don 
Luis para este Gobierno el cual ha mandado aprontar 
la Sarandi al mando de Pinedo. He hablado con este 
y me dijo que ignoraba su destino, pero llevaba vive- 
res y equipo para seis meses. 

Soy su afmo. amigo. 


Rafael Perez Rubio. 
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Sr. Dn. Gabriel. A. Pereira: 
Querido compatriota: 


Esta tiene por objeto recordarle a V. mi recomenda- 
cion para que mande pagar al pobre Lamas dos me- 
ses de sueldo, de lo que le he hablado esta mañana. 


Quedo siempre su afmo amigo. 


José Bej..r. 


Marzo 23 de 1833. 


Secretaria, Marzo 23 de 1844. 
Amigo y Sr. de todo mi respecto: 


Con el fin de dar cuenta y cumplimiento á lo que se 
sirvio V. prevenirme en su apreciable de ayer pasé á 
informarme de la situación del individuo por que se 
interesa que se halla en el hcspital enfermo el cual 
creo no le podrá á V. ser util por mucho tiempo. 
En este concepto y considerando que le será á V. muy 
necesario puses al cuidado de mi capatas su estab!eci- 
miento, y busque y encargue me mandaran uno para este 
fin y por ahora el dador de esta es èl que se ha pro- 
porcionado. 


O a 


El dice que entiende esa clase de trabajos, y si á V. 
le acomodare yo lo celebraré y sino vuscaremos otro. 

Se complace mucho con este ruotivo en reitirar á V. 
la espresivn de la sincera amistad que le profesa este 
su afmo. y atento amigo. 


Q. B. S. M. 
Rufino Bauzá. 


Marzo 23. 


Mi querido compadre: 


Remito á V. los planos y será bueno que ĉon ellos 
á la vista y Reyes se informe V. bien de los que no 
esten dados; ya que el foso esta tomado veremos si 


hay algo bueno. 
La noticia que da Casas no hace al caso porque la 
denuncia que dice es del otro lado del Arapey. 


Su afno. amigo. 


José de Bejar. 


Marzo 20 de 1833. 
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Sr. Don Gabriel Ocampo. 


Mi distinguido amigo: 

Ayer me quede en la ciudad con el objeto de verle 
á V. á Ja noche, pero estuvo esta tán fea que no me 
resolvi á salir á la calle. 

Tengo un asunto que deseo consultarselo á V. y 
espero tendrá la bondad de señalarme la hora en que 
le sea más comodo para pasar por su casa. Su atento 
servidor y amigo. 


Q. B. S. M. 


Gabriel A. Pereyra. 
Casa de V. Febrero 19 1839. 


Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 


Mi apreciadisimo amigo: 
La hora de verme será la que Vd. quiera, diciendo- 


me cual es la que puede destinar con comodidad para 
recibirme en su casa. 
Por lo que hace á mi estoy pronto á recibirle en la 
mia desde este momento hasta la hora que V. quiera. 
Aprovecho esta oportunidad para repetirme su amigo. 


Q. B. S. M. 
Cabriel Ocampo. 
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Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 
Sr. y amigo de mi respecto y - predileccion: 


Consecuente con lo que hablamos anoche escribo á Dn. 
Roque y el lo hace con Martinez. 

_Vá adjunto el pliego para que se sirva darle direccion 

Incluyo el nuevo prospecto del convenio con Texera, 
No se si me engaño, pero ma parece que no es dable 
haga yo más en mi calidad de amigo y apoderado. 

Tuve Carta de Sandú, y como nada me dicen de 
particular y de nuevo, escuso remitirsela. 

Hablé con el recomendado que me mandó hoy y 
ya estamos de acuerdo en lo que hemos de hacer. 

Soy como siempre su obsecuente amigc. 


Q. B. S. M. 
José Ellauri. 
Casa de V. Abril 29 de 1833: 


“r. Don Gabriel A. Pereira. 


Estimado hermano: 


Te recuerdo el nombramierto de Araucho para que 
lo recomiendes hoy para que se le haga lugar en justi- 
cia. El juez de lo Civil talvez hega su dimision y si 
llega este caso ereo que podrá ser reemplazado por el 
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Dr. Dn. Estanislao Vega que siendo paisano será este 
motivo más para ser considerado, presentándote la oca- 
aión de serte deudor de la parte de interés yue tomes. 
en .mejorarle la posisión que tiene hoy. Queda tuyo 
afectisimo. : 


Daniel Vidal. 


Abril 8 de 1839. 


Maldonado, Abril 12 de 1828. 
Sr. Dn. Gabriel Pereira. 
Mi estimado amigo: 


Ayer escribi á Vd. bajo cubierto de San Vicente. 

Todavía nada sabemos de Buenos Aires: yo estaré á. 
la mira de los sucesos. Con motivo que el papel ha to- 
mado algun valor es que me tomo la libertad de suplicarle á 
Vd. me consiga 400 $ que necesito, y para el efecto remito- 
á Vd. con Don Benjamin Brid cincuenta patacones y con 
Dn. Bonifacio le remitire el resto hasta completar el valor: 
que necesito en papel arreglado al cambio que hay en esa en 
el dia. Tenemos desde ayer á la vista una corbeta y creemos. 
que sea Inglesa que traerá la ratificacion de los tratados. 

Por si acaso hay suba derrepente, sería bueno que V. 
me hiciese la gracia de asegurar los 400 $ m/o antes 
que suba: aqui me piden muy alto y quiero ver si 
Vd. me las consigue á 4 %/. poco más ó menos. No- 
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me acuerdo si dige á Vd. en mi anterior que á Vidal 
y Manedo se los habia llevado presos el Sr. Vizir de 
nuestro Departamento á la villa de Rocha donde tiene 
por ahora fijado su trono. 

Mi señora agradece con sumo grado sus espresiones y de 
mi Sra. Da. Dolorsitas á quien los devuelve con usura, agre- 
gando las más respetuosas de su S. S. y amigo. 


Q. B. S. M. 


Francisco Aguilar. 


Sr. Dr. Gabriel Pereira. 
Miguelete, 31 de Octubre de 1838. 
Mi amigo: 


Entiendo que es urgente que en el dia dé V. órden 
para que todo armamento en factura que se haya in- 
troducido ó que se halle en bahia se deposite, en alma- 
-<cenes del Estado, para evitar de entregarse á Buenos 
Aires ó punto que no convenga. 

Lo mismo conviene se haga con cualquier otro que 
dlegue en las presentes circunstancias. 
= De Y. afmo. amigo y S. | 


Q. B. S. M. 


Fructuoso Rivera. 
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Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 
Durazno, 20 de Marzo de 1839. 
Mi apreciado amigo: 


Deseando sanjar algunas dificnltades que me ofrece mi 
actual situacion, he dispuesto que el Tesorero del Ejer- 
cito el Sr. Dn. Pascual Costa pase á esa para hablar 
á Vd. El va perfectamente instruido para mejor co- 
nocimiento de V., por lo que confio que podrá arri- 
barse al objeto que me he propuesto en su marcha 
asegurandole de paso que todo cuanto Vd. acuerde con 
el será exactamente cumplido por su afmo. amigo. 


Fructuoso Rivera. 


Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 


Noviembre 21 de 1833. 
Mi particular amigo: 


Ayer de tarde iba á ver à Vd. á su quinta del Ccrdon 
pero me entretuve demasiado en lo de Perez y cuando 
sali de alli era ya tarde. El tiempo se disponia á lle- 
ver y me volviála quinta de la Aguada sin haber te- 
nido el gusto de ver á V. como lo deseo: quise pues 
hablarle sobre la marcha que vamos siguiendo, ponerle al 
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corriente de todo para su Gobierno, como es justo y 
es el dever de su verdadero amigo. Aviseme cuando 
podré verlo ya sea en la quinta ó en la ciudad. Es de 


V. S. y amigo. 
Q. B. S. M. 


-Fructuoso Rivera. 


Querido Gabriel: 


Ya me tienes en juego pero firme. 

He relevado al pobre José M. Magariños y me tie- 
nes de Capitan del Puerto « &. 

Haste cargo como habrá estado nuestro Pepe. Ya se 
han embarcado los aos Pachecos y el memorable Es- 
tivao y me dicen que debo esperar otros más. 

Dios nos saque con bien de este nuevo laberinto. 

Mis recuerdos á Madama y vos dispon del afecto de 
tu siempre amigo. 


Cárlos de San Vicente. 


Noviembre 22 de 1814. 
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Mi querido Compadre: 


Vuelvo á molestar á V. para que haga V: ver á 
Hocquard pues que sin esto no podemos arreglar el dia. 
Habra V. recibido las notas contestando á las de ayer 
y además lo de la compra de efectos que tambien es 
urgentisimo y el modo mejor es quela misma comi- 
sion que se nombró siga las compras que asi lo que 
hagan se aprobara. 

Todo es urgentisimo por momentos, y además queda- 
remos descansados por algunos dias. 

De Vd. siempre amigo y compadre. 


José de Bejar. 
Despacho, Febrero 12 de 1844. 


Durazno Febrero 28 de 1839. 
Exmo Sr. Don Gabriel A. Pereira. 
Apreciado Señor: 


Al salir de Montevido deje una asignacion á mi Señora y 
familia de 150 pesos mensuales de mi sueldos, para la man- 
tencion de ellos durante mi ausencia. 

Esto debería el Superior Grobirerno pagar con puntualidad 
pues mi familía no cuenta con mas recursos, y á mas en- 
ferma; asi yo espero en la amistad de Vd, para qus esta 
pequeña cantidad la paguen mensualmente. Dispense la 


confianza y disponga V. de su atent) servidor. 
Q. B. S. M. 
Bernardo Canstali. 
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Sr. Don Gabriel A. Pereira. 
Mi apreciado Amigo y Sr: 


En contestacion á su apreciada quedo impuesto de su 
contenido y digo 4 Vd que á la oracion pasaré á hablar con 
Vd. y esplicarle un plan que estoy cierto Vd aceptará. Uon 
esta motivo se repite su atento amigo. 


Q. B. S. M. 
José de Mendoza 


S. C. Febrero 20 de 1839. 


Sr. Dn. Santiago Vasquez. 
Mi estimado amigo: 


Sino hubiese algun asunto que sea preciso mi precencia 
en el Fuerte, haré hoy la rabona por que no me siento mu 
bueno. 


Avise Vd. para resolver lo que debe hacer su afmo. amig o 
y servidor. 


Q. B.S. M 
Gabriel A. Pereira. 
S. C. Marzo 25 de 1839. 
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Sr Don Gabriel Pereira. 
Amigo: 


Quedese V., descanse y mejórese. Si algo hay que firmar 
allá irá. 
Y como no puedo verlo ahora; si luego tengo tiempo iré 


por allá. 
Su atmo amigo y S. 


Q. B. S. M. 


Santiago Vasquez. 


Sr. Dn. Gabriel Pereira. 
Montevideo, Marzo 10 de 1839. 
Querido amigo: 


Pongo en tu conocimiento que mi hijo Trifón viene 
de tesorero y segun entiendo llegara hoy ó mañana. 

Yo estoy mejor y cada vez más reconocido al apre- 
eio y distincion que te merece tu afmo, amigo y S. S. 


Q. B. S. M. 
Pablo Ordoñes. 
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Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 
Mi estimado amigo: 


El Señor General me avisa en este momento que es- 
criba á Vd. que se venga esta tarde por acá: cumplo 
la órden y saludo á Vd. de quien soy afmo. amigo y 
servidor. 


Q. B. S. M. 
Santiago Vasquez. 


Fuerte, Abril 15 de 1834. 


Paisandú Diciembre 3 de 1839. 


Querido Gabriel: 


El 22 de Septiembre fué bautizada su aHijada: se le P 
so por nombre Dolores Adelaida Bernabela; pues Gregorio 
quiso y quise yo tambien que le puciesen al nombre de su 
madrina. Hicieron sus veses Don Lopez Muñoz y su esposa. 
Huvo por consiguiente lo que no habido en ninguno de mis 
hijos, repiques de campanas, iluminacion en la jglecia, 
cohetes y música de los muchachos qus nus volvieron ta- 
rumba. 

La niña se cria que parece una bola y ya entiende por 
Dolores. 
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Me han regalado un casagua especie de zapallo de un 
pié de largo; es muy fragante, indigena del Paraguay, y ha 
dado el nombre á la Villa de Caraguatá en aquella provin- 
cia. La planta es una hermosa enredadera por lo que debe 
plantarse las semilla al pie de una enramada ó Zarzn ó 
arrimada á un cerco para que pueda treparse. Se hace 
del Casagua un excelente dulce. El pedazo que esta bueno 
dará una gran fragancia á la.casa. Me hará el gusto de en- 
tregarla adjunta al Sr Presidente. Gregoria saluda á sus com- 
padres con la cordialidad del mas sincero afecto, lo mismo 
que su verdadero amigo y Compadre. 


Q. B. S. M. 


José Catala. 
P. D. 


Con que ha dejado Vd la carga del Ministerio? Yo no lo 
apruebo, ni otros lo aprueban.tampoco. Ya porque es 
darles gusto á los del Campo de Asilo y tambien porque 
tambien no han de marchar mejor lo que le han susti- 
tuido. 

El tiempo lo dirá y convencerá de esta verdad. 

Yo no targo relacion con el nuevo Ministro; y deseo saber 
si la tiene Vd por si acaso. 

Vale. 


Honorable y Exmo y Sr. 
Montevideo, Febrero 1.* de 1837. 


Con singular satisfaccion he recibido la apreciable 
comunicacion de V. E. en que me participa haber sido 
no.nbrado (tobernador de San Pedro, y me manifieste 


— 313 — 


sus deseos de conservar la mejor armonia y buena in- 
teligencia con este Estado, contando con toda la posi- 
ble coadyuvecion de parte de este Gobierno en favor 
de los negocios legales de esa Provincia protestando á 
la vez que no faltará á los deberes que le imponen el 
honroso cargo que inviste. 

Cuando el recíproco interés de ambos paises exigen 
urgentemente que la tranquilidad públiza se resta- 
blesca y veamos renacer la confianza mutua entre dos 
pueblos vecinos y amigos, no hə podido dejar de mirar 
con sentimiento y disgusto las desconfianzas que apare- 
cieron en distintas ocasiones entre las fuerzas legales de 
ésta República y esa Provincia por sucesos, tal vez, que 
entonces ni en otra ocasion pudieron prevenir y que 
ambos debian interesarse en evitar. 

La permavuencia de una fuerza armada en ese territo- 
rio de la que paso al mando del General Fructuoso Ri- 
vera despues de la revolucion que hizo; el influjo que 
ostenta de la fuerza de que es jefe el Sr. Brigadier 
Dn. Bentos Manuel Riveiro, y la alarma que ha intro- 
ducido en la República el mismo Dn. Fructuoso Rive- 
ra anunciando una proxima invacion que anunciaba 
con auxilios dados por esa provincia, han producido co- 
mo es natural dudas, recelos y desconfianzas que no 
han podido destruir todas las seguridades que me ins- 
piran el Gobierno de S. M y el interes que debo su- 
poner en afiauzar la paz de esa Provincia, y no per- 
turbar la de una República cuyo Gobierno no ha demostra- 
do otra cosa que un empeño decidido en atender á sus 
negocios interiores sin ninguna muestras de aspiraciones 
de ninguna clase sobre sus vezinos. En situacion seme- 
jante ha hecho aparecer á los Gefes de esta República 
y de esa Provincia como en oposicion de ideas, ó al 
menos con aquella armonía que tanto necesitan unos y 
otros para conservar una buena inteligencia y tomar de 
acuerdo las "providencias que fueren resiprocamente con- 
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venientes al sosiego de ese y este pais. De aquella situa- 
cion han participado los mismos subalternos y ha dado 
ocasion á algunos atentados ó actos violentos ejércitados 
sobre la misma frontera reproduciendose asi motivos de 
quejas que agregadas à los recelos ante indicados lejos 
de conducirnos al objeto general y de comun interés 
que es el restablecimiento de la paz y de la confianza, 
nos alejaranmás de ella todos los dias sino nos proponemos 
remover sus Causas. 

Estoy persuadido qre una gran parte de estos males 
son promovidos por las revoluciones de esta República 
y de esa Provincia que desearian ver complicadas am. 
bas autoridades en la lucha que ellos han suscitado; 
pero este conocimiento debe hacernos más cautos y deci- 
dirnos á obrar con franqueza, con dignidad y decision. 

Por mi parte he dado ya á Vds. una prueba práctica 
del modo con que he de proceder en todo caso, orde- 
nando sean desarmados y dispersos quinientos hombres 
que pasarón á este territorio, y que por via de repre- 
salia habian dejado de desarmar los gefes de frontera 
que recibieron órdenes del Gobierno. Cuando V. E. re- 
ciba esta, aquella órden estará cumplidas, pero en justa 
reprocidad espero tambien que V. E. dé las convenien- 
tes ordenes para que los emigrados de este pais no 
amenazen la paz en nuestra frontera ni en ningun otro 
punto. Esta medida es necesaria para restablecer ura 
buena inteligencia entre los gefes de ambos paises y 
por la misma razon creo conveniente que se eviten 
amenazas que provocariaa nuevos y serios disjustos. 

V. E. verá en esta conveniencia, la franqueza de mis 
sentimientos, y esto mismo debe probarle los sinceros 
deseos que me animan de ver asegurada la paz inte- 
rior de esa Provincia, y con ella restablesida la buena 
fe é inteligencia. Si V. E. quiere propender á ello, la 
protesto que tan luego como sus providencias me hagan 
conocer que la paz de la República no sea perturbada 
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nuevamente por los emigrados de ellos, encontrarán por 
mi parte toda la coadyuvacion posible para consolidar 
la quietud de esta Provincia. 

Para demostrar a V. E. cuanto me intereso para po- 
ner un término á la posicion agravosá en que nos en- 
contramos, he creido conveniente nombrar al dador de 
esta, el Coronel Comisario General Don Atanasio Aguirre 
para que conferenciando con V. E. sobre este mismo 
asunto podamos acordar aquellas providencias que de- 
mandan la situacion actual de ambos paises. El merece 
toda mi confianza y haciéndole conocer mis sentimientos 
y deseos manifestará a la vez cuales son los que recla- 
mo de V. E. en conformidad á las mismas ordenes reci- 
bidas. | 

Me lizongeo que por este medio hemos de conseguir 
un pronto restablecimiento de la paz interior y una mu- 
tua confianza que la asegure é impida que pueda vol- 
ver a perturbarce. 

El aprecio que me merece la porsona de V. E. y el 
honrado caracter qne le distingue no me permiten du- 
dar tampoco de la sinceridad con que V. E. lo desea 
segun lo manifesta en su estimable comunicacion. 

Soy de V. E. atento y afmo servidor, 


Q. S. M. B. 
Manuel Oribe. 


A S. E. el Sr. Gobernador de la Provincia de San Pe. 


dro, en Rio Grande. 


Sandú, Marzo 3 de 1831. 


Querido Gabriel: 


Siempre de prisa mi alma, El Correo se vá y no tengo 
mas tiempo que para decirle en Extraeto que Dn Lope Me- 
rin hace seis dias que ha llegado y en virtud de su resolu- 
cion lo tengo alojado en casa con toda la familia y la obse- 
- quia hasta donde alcanzan las fuerzas. Su otro recoman- 
dado Reyes ya esta colocado de celador aunque no tie- 
ne ningun conocimiento ni vaquia de estas costas. : 

Le he dicho que el sueldo es de 30 $ mensuales pues 
espera que Vd. apresurará la distribucion que he dicho de 
los mil pesos que me facultó para gastar en celadores; 
y es como sigue; un celador que esté siempre vigilándo 
la costa del Norte hasta el Hervidero y otro tambien 
que vigele la costa del Sur hasta el Rincon de Haedo; y 
con el resto dote un peon de 25 $ hcmbre de confianza 
para acompañar y vigilar los alrededores del pueblo y 
puerto, y servir a la oficina en cobros etc. etc. 

Don Justo Urquiza paso al otro lado cow Filipillo y 
demas adictos a ponerse a la cabeza de los que anda- 
ban a monte. | 

Estos marchavan sobre Mandisovi y dispersaron á Espino 
que escapó con 30 hombres para Corrientes. Antes de ayer y 
vinieron á este paso de Sandú, trecientos hombres y pasa- 
ron dos oficiales con Don Ricardo Lopez quien paso pcr la 
tarde y lo acumpañó al Puerto el General Láguna segun me 
han dicho. 

Antenoche entravan en el arroyo de la China; el Co- 
mandante Galarza que era del otro partido se vino con 
cuatro hombres á Casa Blanca pero detras vino otro bo. 
te con carta de Urquiza y regresó al arroyo de la China. 

Hoy deberán salir deeste último punto para el Parané. 

El Comandante Canasta ó como se llame se ha pa- 
sado. Me han asegurado de que Lavalle, Suares y to- 
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dos los demas gefes Unitarios pasan esta noche y ma- 
ñana para el interior con 200 hombres, y que marchan en 
seguida à pasar á Santa Fé y operar en convinacion con 
Paz. 

Por aqui todo vá bien. Las partidas del Gobierno estan 
limpiando al Departamento de malhechores. 

El General Laguna que lo tenemos aqu: es hombre que 
lo entiende. 

Amigo los 2500. La desgracia de Cháparro, la apro- 
bacion del Sub receptor del Salto y que se le asigna a] 
menos el mismo sueldo que tiene un oficial de Resguardo. 

Nada mas se le ofrece a su cordial amigo. 

Por los estados que mando á la Colecturia vera Vd. la 
distribucion que he hecho de los fondos por ordenes del 
Sr Presidente. 

Lo saluda su afmo. amigo S. S. 


José Catulá. 


Sr Don Manuel Uribe. 
Santa Tereza, Enero 28 de 1837. 
Señor de todo mi aprecio, 


Queda en posecion de su muy estimada del 12 del corrien- 
te enla que me ordena auxilie a Don Gabriel con un ofi- 
cial de confianza y dies soldados y demas cuanto precise lo 
que prontamente é dado el debido cumplimiento ins- 
37 
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yendole demás de cuanto ocurre al fin que dicho Sr. 
se digne y hoy mismo voy á acompañarlo é ir con el 
hasta San Miguel y ponerlo en conocimiento con algunos 
amigos. Descuide V. S. que nada le ha de faltar á su 
recomendado. Ahora solo tengo que agregar á esta que 
reconosco los malos ratos que pasará conociendo los do- 
lcres de cabeza que då nuestro departamento que veo 
más que imposible soportar los que continuamente estan 
sufriendo los pacifcos3 vecinos de Rocha. Seme dice des- 
de alli que hace tres noches que los enemigos se reu- 
nen en lo de Don Cecilio y andan por la calle con el 
mayor escandalo, exitando á echar abajo el Gobierno le- 
gal, y lastiman á hombres de sacrificios y es .Nedmi 
segun lo comunicacion qne anteriormente ya se lo dije 
à V, S. proponiendose á que no puedan votar por la 
lista del Gobierno para representantes donde trabaja la 
referida comitiva todas las noches, no tengo otro sen- 
timiento sino por mi Señor Padre que en verdad le he - 
pedido al Sr. Dn Gabriel podría llevarlo á su estancia. 

Tómome este atrevimiento porque mo solo escandaliza 
al pueblo sino que necesariamente con el Gobierno con 
quien mantengo buenas relaciones de amistad; es una 
desgracia ser Presidente que no haiga uno que evite 
estos males y no quiera aburrir al vecindario con seme- 
jante amenazas y atemorizarlo á Vd. con sus ciegos 
caprichos qne no se que piensan estos hombres degracia- 
dos y orgullosos que recesitan de subordinacion; y yo no 
me atreveria á acerle esta observacion sino me hubiese 
notado tanto el Señor Pedez y en atencion á lo que 
esta haciendo mi padre necesita una buena leccion para 
escarmiento por que como será los demas cuando el gefe 
da el ejemplo. 

Le adjunto la comunicacion del Sr. Presidente de Rio 
Grande. Por la frontera no ha habido novedad alguna, Si 
V. S. quiere que me retire á Rocha me lo ordena. Ya ten- 
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go aqui como vnos EO hombres y con estcs hay bastan- 
te para defendernos en caso preciso. 
Sin otro asunto se repite de Vd. amigo. 


Juan Barrios 


Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 
Mi apreciable Sr. y amigo: 


No he v:sto á V. enoche y no asisti al despacho hoy 
por que estoy con un fuerte ataque á la cabeza. Lo he 
sentido esto tanto más cuanto que en este dia habia 
querido hacer algunos arreglos que me veo obligado á 
dejar para el lunes en la oficina que esta todavia á mi 
cargo y de la que estoy resuelto á separarme por ura 
cosa que no sacrificaré jamás. 

Devuelvo á V. pues la Lota para la Comisión y le 
ruego que como hombre particular me cuente siempre 
en el número de los que le profesan una sincesa amis- 
tad. 

De V. afmo. servidor. 


Andrés Lamas. 


Agosto 24 de 1839. 
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Sr. Dn. Gabriel A. Pereira. 


Miguelete, Enero 29 de 1830. 


Amigo: Varios de nuestros amigos me recomiendan al 
portador en el asunto de unos africanos que le han sido 
tomados en el puerto. 

Este hombre, padre de familia que acaba de perder 
á su esposa y que avenido lleno de afliccion á mi pre- 
sencia, me á puesto en el caso de escribir á Vd. la 
presente para que Vd. y el Sr. Intendente hagan lo 
posible á fin de dejar este negocio en silencio y que 
este desgraciado no quede aruinado como el dice. 

Yo creo qua el interesado contentará á los guardas y 
todo podrá aserce silenciosamente y sin compromiso, 

Lo saluda su amigo y servidor. 


Q. B. S. M. 


Fructuoso Rivera. 


Sandú, Octubre 9 de 1831. 
Querido Gabriel. 


Aunque no tengo ninguna de V. yo siempre le sigo- 
escribiendo. Y como ya no tiene el cargo de Ministro 
debe tener algunos ratitos de contarme todos las cosas. 
que V. sabe deseo saber. 
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Le ofreci en mi anterior que le escribi bajo cubierta 
de San Vicente semilla de Currugua; ahora se la man- 
do por el dador que fué su recomendado, y con ella 
un pedazo de la misma planta para que V. vea y huela 
su fragancia. 

El nuevo Ministro me ha órdenado suspenda la obra 
del edificio, que esta ya con los tirantes. ¡Que desgra- 
cia! ¡Todo se vá á deteriorar y å perder! 

En la anterior le describi el bautizo de su ahijada 
que sigue huena, lo mismo que la comadre y ella y yo 
saludamos á nuestros compadres á quien ofecemos de nuevo 
nuestro obsquioss 

No soi más largo porque me espera el portador. 

Suyo de corazón. 


José Catalá. 


Exmo Sr. 


El Gefe Político da parte á S. E. que en la noche 
anterior no ha ocurrido novedad ninguna. 
Montevideo, Octubre 1.2 de Noviembre de 1839. 


Manuel Vicente Pagola. 
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Sr. Dn. Gabriel A. Pereica. 
Mi amigo y Sr. 


Tengo el más vivo interéa en que el Gobierno despa 
che al coronel Diaz y por esto incomodo á V. tan tem- 
prano para rogarle se sirva decirme si hay todavia al- 
guna dificultan. 

Anoche me han asegurado que han venido roticias de 
la campaña—¿hay alguna novedad? 

Supongo que con el mal dia nc saldra V. de su casa 
asi es que me dispongo á verlo 4 V. en ella para que 
favoresca con sus órdenes á su buen amigo y afmo- 
servidor. 


Andrés Lamas. 


Casa de V., S-tiembre 30 de 1839. 


Sr. Dn. Damaso Correa. 


Mi amigo y Sr. 


Estuvo conmigo el Sr. Coronel Diaz y á consecuencia 
de ello mande llamar al Sr. Correa. Está conmigo y la 
plata esta prorta. 

Tengo el gusto de avisarle. 

Suyo muy afmo. 


Andres Lamas. 
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Sr: Dn. Gabriel A. Pereira. 
Muy respetable Sr, 


He mandado á lo del Sr. Olloniego por el discurso que 
V. produjo en la apertura de la H. A, G. ynolo ha re- 
cibido; digmese mandarlo en atencion á que sin el no 
puede formarse el acta de la cesión; ó cuando ro sea 
por sus ocupaciones, remitame siquiera algunas partes 
que yo los vestire. 

Su muy afmo. 


Q. B. S.M. 
Juan A. Labandera. 


Secretaria del Senado, Diciembre 7 de 1840. 


Exmo Sr. 


He sido informado por el Gefe de Detáll que el mo- 
tivo de mi arresto consiste en no haber hecho á V. E. 
los honores militares que le corresponden como á Pre- 
sidente de la República y le estan asignados cuando 
aparecio el Domingo al frente de mi Batallon. 

Sin que sea mi animo exonerarme de la pena que 
V. E. tenga á bien imponerme, creo de mi deber discul- 
par mi conducta ante V. E. y espero que V. E. me 
perdonará esta libertad. 
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Soy incapaz Exmo Sr, de incurrir en la más minima 
falta al cumplimiento de los deberes que como militar 
me conciernen, y si por desgracia hə provocado un 
disgusto á V. E. no ha sido ciertamente por efecto de 
mi voluntad, sino por una de aquellas casualidades á 
que todos estamos igualmente expuestos. 

Cuando V. E. se presento en la plaza de toros don- ' 
de estaba formado mi Batallón, acavaba de tener lugar 
un suceso desagradable que habia ocupado toda mi 
atencion, y la natural inquietud que había producido en 
mi, no me permitió descubrirá V. E. y hacerle los hono- 
res correspondientes. 

He aqui Señor todo lo que hubo V. E. puede jus- 
garme ahora, seguro de que me sometere á su rejeta- 
ble vuluntad. 

Soy Señor, de V. muy obediente servidor. 


Q. B. S. M. 


Adriano Diaz. 


Exmo Sr. Vice-Presidente Dn. Gabriel Pereira: 


El conductor de la presente es el Sr. Dn. José An. 
tonio Mendez que ha llegado anoche de Maldonado; la 
suscinta relacion de Jos motivos que lo han hecho ve- 
nir, creo que merecen la atencion de V. E. y espero 
se digne oirlo. Este individuo, sin embargo de estar 
bastante atacado de su salud, esta aun dispuesto á pres- 
tar servicios á la causa constitucional y ha buscado los 
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medios de realizarlo sin embergo del contraste que 
acaba de sufrir, con cuyo motivo y receloso de que 
ja chismografía pueda perjudicarlo se ha valido de mi 
para que lo introdusca á V. E. 

Dignese pues atenderlo y sepa al mismo tiempo que 
este sugeto es de suma importancia al lado del Coronel 
Dn. Fortunato Silva y es indispensable considerarlo por 
los servicios que tiene que prestar. 

Con esta oportunidad tengo el gusto de saludar á Ve 
E. con mi particular aprecio y al mismo tiempo. 


Q. B. S. M. 


Lats Lamas.. 


Despacho, Octubre 17 de 1839. 


Sr. Da. Gabriel A. Pereyra. 
Mi amigo y Sr: 


Como dijo Vd. bien dias pasados estamos en sección 
permanente, y ojalá sálgamos pronto y bien de ella, 
para que descansemos, entre otras cosas á las exigencias 
de los S. S. Franceses, nuestros buenos amigos que sa- 
ben repetir las indicaciones de días pasados. 

Vengo de casa de Vd. y aunque pienso verle mañana 
temprano me parece oportuno anticiparle esto3 apuntes 
para cuando despierta en clase de mate. 
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En efecto es incomprensible que ayer tuviese el Sr. 
Dastrell doce trabajadores por la mañana y veinte y 
cuatro por la tarde únicos que le proporciono el maes- 
tro Toribio. 

Me parece oportuno que dé Vd. órden para que ma- 
ñana temprano vaya á los trabajos ó puntos á donde 
ellos se hacen, la tropa que estuvo dispuesta ayer, que 
el Ingeniero la encuentre pronta cuando llegue. Tam- 
- bien que llame Vd. (pues que hijo y padre no pueden 
desembaranzarse de esta relación natural) al Intendente 
y le haga Vd. entendor que hoy debió trabajarse como- 
todos los dias. Que ramita los trabajadores necesarios que 
no puede ni deba tener fuerza sin medics; que es pre- 
ciso que los civicos y celadores lo hagan con la eficacia. 
que esto reclama para que en todo se reunan hasta 400- 
hombres, que Fontin es propio para las ocasiones como. 
esta como sobrestante ó sea cepataz mayor y para ele- 
gir los capataces sulbalternos que deben presidir á los. 


peones en sus escuadras ó representantes. 


El Sr. Dastrell en clase de edcean del Sr. Almirante 
no encontrando á Vd. ni al Ministro, me ruega que á. 
nombre de aquel diga que piensa desembarcar mas gen- 
te y preguntó si Vd. quiere facilitar para cuarte! el 
fuerte de San José, y en este caso para cuando estará. 
pronto para que lo ocupe las tropas. 

Se queja el mismo de que el hospital del Rey tiene 
tablado en una sola cuadra, y si bien el Sr. Coroneh 
Mainés dió órden para que se hiciese en el dia y si- 
guientz nada se ba hecho y əl oficial encargado le dice 
hoy que no podrá estar en tres días y tambien pide 
armarios para los fusiles. Ya he instruido á Mainés 
que ha quedado en apresurar la obra; pero bueno es. 
que Vd. la recargue. 

El Sr. Carril ha ido á ver a Vd. y me encarga que 
le instruya de lo que hemos hablado y que si Vd. 
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quiere hablarle, esta å su disposicion. Entre otras co- 
sas se interesa en que se cierre la comunicacion de 
los fuertes interiores porque favorece á los enemigos y 
provoca la matanza de nuestrcs ganados. Los franceses 
tambien renuevan esta nueva exigencia que pusisron 
por condicion al desembarcarse, y de que dicen depen- 
de que puedan adelantar el bloqueo del Paraná y con- 
servar aqui tanta fuerza. 

Ms parece que el borrador adjunto abraza los obje- 
tos, y puede servir para el decreto que si lo aprueba 
Vd. se puede expedir y comunicar mañana mismo. 

Quiere tambien el Sr. Almirante que Vd. autorize á 
quien el comicione para que conduzca á este puerto las 
embarcaciones menores á sus dueños y la “Luisa” en cuya 
caso mandaré retirar la que probablemente servirá para 
el Paraná. En la autorización resultará ventajosa y al 
contrario en su consecuencia. 

Entienda Lavalle que bloqueado los dos puntos ecencia- 
bles del Paraná, no podrá Rosas en Octubre enviar 
nueva fuerza contra el (que podia bacer delicada su po- 
sición) y tambien que le seria muy ecencial fortificar el 
arroyo de la China. Para la primera cuenta todo hecho 
con que Vd. le facilite el buque de guerra Oriental. 

- Pereyra; para lo 2.2 con cien infantes al menos. 

Vaya Vd. masticando la idea, mientras hablamos luego. 

Soy de Vd. muy afmo. amigo y Servidor. 


Q. B. S. M. 


Santiago Vazquez. 
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Sr, Dn. Gabriel Pereyra. 


Segunda ver volvi a la casa de la costurera y registran- 
do bien encontré tres sables, una espalda, tres pistolas y 
un fusil, esto ha sido por declaración de un negro y un 
mulato de la casa, los que están á segunda órden; crei 
haber encontrado comunicaciones pero no hallé nada 
porque el dia del agua, se salieron. 

No hay mas novedad. Todas las demas casas estan 
con vigilante. 

Hasta mañana. Sa despide su atento Servidor. 


Q. B. S. M. 
Manul Vicente de Pagola. 


Sr. Dn. Carlos San Vicente. 


Carlos. Está buena la nota y trata de despachar el 
chasque á fin de que llegue antes de la fuerza. Inclú- 
yeme esa carta que te envio. Tuyo. 


Gabriel A. Pereyra. 
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Querido Gabriel: 


Estamos sin la contestacion que exigió á Lamas, que 
hombre... Me rarece que el Presidente va á trinar lo 
que se imponga de todo lo ocurrido y te va á decir, si Vd, 
lo hubiese separado como yo quise hoy no se tendría 
este disgusto etc. 

En fin me parece que lo va á mandar llevar con cinto 
y á fé que tiene razon. 

Temprano saldrá el chasque. Tuyo aímo. 


Carios de San Vicente. 


Sr. Dn. Gabriel A. Pereyra. 


Amigo y Señor: 


El Señor Contra Almirante Frances desea hacer venir 
ja Corbeta de guerra L'Aduar que se encuentra en Mal- 
donado ocupada de salvar los restos del buque naufraga- 
do allí y cuya corbata tiene á bordo 250 hombres. 

Con este objeto quieren remitir mañana muy tem- 
prano, si es posible, un oficio al Vice Cónsul en Mal- 
donado, y se interesa en que el Gobierno le proporcione 
conductor. 

Si Vd. no encuentra inconveniente vo espero que li- 
brará sus órdenes para que el individuo destinado á esa 
comision se porga a disposicion del Sr. Cónsul Baradere 

Adios Señor; cuente Vd. con que es su buen amigo. 


Andres Lamas. 
Casa de Vd. Setiembre, 17 də 1839. 
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Exmo. Sr. Vice Presidente Dn. Gabriel A. Pereyra. 
Montevideo, Noviembre 23 de 1839. 
Muy respetable Señor mio. 


Dias pasados me tomé la libertad de dirijir á V. E. 
una carta incluyérdole una petición relativa del pago 
de nueve mil pesos de documentos vencidos y proseden- 
tes de mayor cantidad que supli á este Exmo. Gobier- 
no sin interés ninguno. Como hasta ahora nada se han 
dignado resolver tocante á mi justa solicitud me supon- 
go que V. E. habria considerado mi situación menos 
efligente y apurada que la que tuve el honor de mani- 
festarle en aquel entonces, y no creo lícito dar otra 
interpretación si la indiferencia con que el Sr. Ministro de 
Hacienda ha tenido á bien mirar mi solicitud hasta ahora; 
dispénseme pues V. E. el que mə tome de nuevo la 
libertad de reiteracle mis súplicas en favor de mi cré- 
dito, y dignese creer que si mis necesidades no fnesen 
muy graves ó insufribles me guardaria bien de molestar 
al Gobierno en las presentes y criticas circunstanciás, 
cuando he podido he servido hasta mas allá de lo que 
mis fuerzas permitian y no me arrepiento de haberlo 
hecho; al contrario crei entonces haber hecho mi deber 
y espero que V. E. hará tambien por su parte en es- 
ta ocasión de aflicción mia y de mi- familia: todo lo que 
se pueda, ya que no se no puede pagar toda la canti- 
dad que se me debe. 

En el caso que el Exmo. Gobierno dessutendiese mis 
= súplicas y mis aflicciones presentes no me quedará 
mas recursos que ocurrir al Sr. Presidente Rivera per- 
sonalmente y recordale lo (que espero no habría olvida- 
do) cuando se interesó conmigo para que prestara esa 
suma y con la única con que contaba para hacer frente 
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a los gastos de mi numerosa familia aunque en las 
presentes circunstancias me estremece al pensar tener 
que dar un paso semejante: el esfá reclamado por mis 
necesidades. 


B. L. M. de V. E. su muy atento y seguro servidor. 


Blas Despony. 


Sr. Presidente: 


El Fiscal me avisa por Don Fabio Mainé3 que pue- 
de hacerse el remate anunciado, y de que no tenia ides, 
bajo la seguridad de qus esta noche concluya el des- 
pacho de los sumarios, y que por la mañana temprano 
me los presente en virtud de esto creo, que no faltará 
somo corresponde y se tendrá por legal «aquel anuncio, 

Su afm. amigo y servidor. 


Q. B. S. M. 


José Rondeau. 
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Sr. Din. Gabriel A. Peraira. 
Mi apreciado amigq: 


Despues de lo que manifeste ú Vd.- creo no tomará 
á mal le hable con la franqueza que me caracteriza. 
Vd. sabe que yo no tengo posición en el caballo y que 
á más los cuerpos de infanteria del Ejercito tienen sus 
gefes y siendo la arma que conosco no tendré coloca- 
cion. En la capital está vacante la plaza de Fiscal por- 
que la práctica, ha sido, haber dos y siendo uno el co, 
ronel Quinteros, espero merecer de Vd. se me nombre 
asi podré ser útil al Gobierno y Vd. hacerme este nue- 
vo servicio que agregaré á los muchos que me ha dis- 
pensado haciendo eterno el agradecimiento de este su 
muy afmo. y Obsecuente servidor. 


Q. B. S. M: 


José M. Magariños. 
P. D. 


San Vicente está encargado de recordarle á V. esta 
peticion. 


Sr. Dn. Gabriel Pereira. . 
| Montevideo. 
Buenos Aires, Setiembre 13, 10 1/2 de la noche. 
Muy señor: 


Dispenseme toda la femilia el que omita desgracias 
por no entristecerla. 
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Bi Señor Dn Pedro Vidal me los dispensa igualmeh: 
te y de tal manera que no es posible espresar mi re. 
Conocimiento. 

Alegro secundo Italiani (carcaman). Ha venido correo de] 
interior por el quese sabe ha mandado Paz un comisio- 
nado (que no me acuerdo- como se llama) para que. ro- 
base la caballada de Lop=z en Santa Fé, y qu» este lo 
supo por sus emisarios y lo sorprendió é hizo mu- 
chos prisioneros. Tieme los caballos en el numero de 
8,000 el cuidado de la indiada. De esta han salido tres 
casiques de indios para reunir fuerzas, por manera que 

“Paz soló cuenta con Pinchera y este es loho. 

Por último; dicese que se ha reunido en Cordoba el 
Congreso, y que las proviucias se niegan á tomar par- 
tə en las especulaciones de Paz. Las “fuerzas que este 
puede poner es nada en POpaEecón á las que lo hen 
dé contrarrestar. 

Cada día visitarán á esa República considerable nú- 
mero de V... aunque son pocos los escojidos, pero co- 
mo tambien es moda el emigrar marchan muchos ofi- 
ciosamente, y más por la falsa piedra iman de M.. 
Gu.. 

lay almas innobles apuran todos los recursos, asi es 
que han escrito á esta (dicho á Da.. Pedro) de qn» 
yo reunido á los V ., forme una L... la que era V.. .; 
y que ha pasado á esta para hacer otro tanto, y de 
aqui que paso á Chile. | 

Es preciso el aconsejar à Ferreira que no se mescle 
con ellos en nada. 

Respecto á Gutierrez hay un interés muy general en 
que venga. 

Prúcticada las diligencias necesarias coa el objeto de 
ver si alguno hablaba del tuerto Rivero, hallo ser un . 

| imposible, y por tal desconfianza de todos, que no de- 
sisten de la creencia de que ha de saber engañar hasta 


al Gobierno entrante; me 
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En lo general se quejan de que ese Gobierno 'le haya 
dado tanto lugar con el despresio da este, que tan 
justas razones le asistieron pura su prohibicion. Dirijo 
.el sobre pai: Don Pablo Nin por la desconfianza . de 
otro. 

Pongame á los pies de. su señora su. esposa yà la 
disposicion de los amigos y disponga ya comio quiera de 
su afmo. amigo. 


Q. B. S. M 


Lope Merino.. 


Est ncia de Buena Vista Abril ? de 1836: 
Br. Dn: Manuel Oribe. 
Señor de todo mí respe.to: 


Al contestar la apreciable cierta de V. E. qu) se ha 
servido dirijirme con fecha 16 del próximo pasado no 
me es dado oeultar la satisfacción que ma embarga y 
que ella me ha ocasionado. V. E. aprueba mi conducta 
se digna elogiarla como Magistrado y como pafticular 
me ofrece su amistad. 

- He aqui un premio que yo abaluo como es debido y 
que no me atrevia á esperar. . 

Creo que he procedido solamente con TA i rui es- 
tricto deber, asi la qua contesto no es para mi sino 
una prueba estimable de la bondad de V. E. f 
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No puedo ocultar si que en ja Comisión pasada mis 
deberes hən estado en consonancia con mis aflecciones. 
Sin tener el honor de conocer á V. E le amaba: como 
soldado desde miniñes y estába acostumbrado á mirar 
en V. E. al hombre de gloria Oriental. Cuando mis 
ideas se ensancharon y pude conocer todo lo que valia 
una Patria, mi vida, mis deseo3, asi como los de la 
generalidad de los Orientales, se tornaban á V. E. co- 
mo el único capaz de evitar los males y salvarnos de los 
escol'os como lo ha hecho en epocas anteriores. Llega- 
do este caso nuestros votos fueron satisfechos por ser 
V. E. llamado á la Magistratura y participamos por 
esto del entusiasmo general y nos prestamos todos á 
combatir proyectos inicuos que se anunciaban. 

No hay duda son detestados de todo buen ciudadano. 
Esta es la llave de mi conducta. 

Con gratitud, sin exageranción amito la generosa 
amistad dé V. E. ¡Ojala, se me proporcione ocasión de 
provar á V. E. que ouanto puedo y cuanto valgo lo 
ofrece imbariablemente al Sr, Don Manuel Oribe su 
respetuoso y atento servidor. 


Q. de V. E. B. S. M. 
Tpolito Tejera. 


Sr. Dn. Manuel Lavalleja. | 

Doy i Setiembre 22 de 1829. 
Querido -Manuel: , | 

Aqui estoy «en el Ejercito. en la: mejor salud, desean- 

dote igual: bien. Ad 


No se de mi hijo Demetrio; si está en esa fuerza ô 
sabe Dios por donde se halla. Avisamelo para mi Go- 
bierno. | | 
- Tuyo afectísimo. 


Andrés Latorre. 


Sr. Dn. Gabriel Pereira. 
Montevideo. 


Sandú, Junio de 1830: 
Amigo querido: 


No so que hado fatal se oruza que me hace no re- 
cibir carta de V. 

Le he escrito bajo cubierta de “Aboal“, por el 
cuter ó pailebot de la  espedicion con un cajon 
de cajon de claveles del aire de un tal Brown hijo del 
fondero Mr. Browu, por otro buque que salió despues 
y hasta ahora ni contestacion he tenido da haber V. 
recibido mis cartas, me tiene cou cuidado. 

Le decia á Vd. en una que Dn. Frutos me iba á 
quitar el empleo, y habiendome llamado procure con es- 
tudio sacarle á colacion las ocurrencias de esa; y cuan- 
do el tenia la palabra, le dije que estaba bien impuesto 
por carta que había recibido de Vd. y sin mas ni más 
se la puse en la mano. Observaba que la leia con pla» 
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( per; y cuando la acabo de leer note, con admiracion, el 
cambeo repentino que hizo su lectura ` respecto á mi, 
| pues cambeo de seriedad en agrado, y el recelo en con- 
h fianga. | | 
Me llego á decir que Vd, era el mejor amigo que te- 
nia. Desde aquel momento me tomo por su bueno y 
me ha metido de estas resultas en tantos atolladeros 
que siescapo de uroses casi imposible que no mə ane- 
gue en. otros. 


El me ha hecho encargos de recibir el emprestito vo 
luntario (por más que digan en contrario que es fór- 
zado algunos vecinos) me ha ordenado que cobre los 
derechos de aduana; me ha hecho marchar de aqui 
para alla y de alla para aca antes de venir à esa, me 
ha órdenado que haga un vestuario para la compañía 
que he formado aqui y pague con el producto de las 
patentes, que pigue á dicha compañía á buena cuenta, 
que compre ó de la plata para comprar 350 caballos à 
4 $ plata, y todo, todo se ha hecho sin incomodar á 
nadie. Por el contrario, llevo ya amortizado más de 
600 $ de los mil y setecientos que le prestaron los 
vecinos. 


Además de esto, el Coror:el Carriegas que acaba de pa- 
sar por aqui con direcion al Durazno con 432 hombres 
de cpmbate y más de 100 chinas me ha pellizcado tam- 
bien alguna cosa pero con buen modo. Que contraste, 
amigo: ¡Aqui hay una fuerza que exige obediencia y 
de esa nos mandan no obedecer bajo graves penas!... 

¿Y que hace Catalá lleno de chiquillos? 


Obedecer á la fuerza más inmediata; y esto mismo 
dicta la prudencia. 
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Eecuordos à toda la familia que no las denomino por 
gue no quiero hacer de ella una nueva letania; á Say - 
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Vicente, Magariños y al Sr, Bajará quien considero y lo 
mismo à José Pedro' mis finezas. 

Ordene á su buen y cariñoso amigo y escribame. largo 
pues sabe cuanto lo desea su atento y S. S. 


José Catald 
P. D. 
. Espreciones al Dr. Maria á quien me hará el gusto 
de entregarle la; adjunto que me dió para Quinteros, 


El portador es el suegro de Araucho quien informará 
á V. prolijamante de todo, 


Sr, Dn. Francisco J. Munoz. 


Sandú, Agosto 15 de 1839. 
Mi particular amigo: 


La comunicacion del Dor. Ellauri lo ha puesto en 
el caso de abandonar el ministerio lo que contraria mis de- 
seos por que ellos son que Vd. hubiese completado la obra 
de nuestra libertad en que tanta parte ha tenido y que 
le ha costado tantos desvelos y disgustos. Siu embargo 
todos hemos de hacer cuanto podamos y yo se que V. 
nada dejará por hacer para contribuir como siempre al 
bien de la República aun desde la cama donde sus ma 
les- lo tienen postrado, al bien pen que defiende .la 
República, 
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El tiempo me es corto y no me es dable ser más 
largo pero me es lo bastante para decirle que seré siem- 
pre su amigo que pronmto' hemos de disfrutar libertad 
ó hemos de perecer, Dignese ponerme á los piés de Mi- 
sia Cipriana y de toda la familia; disculpeme con la 
Señora (q p. b) por no haberle contestado á la carta 
que V. sabe porque sali precipitadamente. 

Le saluda su amigo y servidor. 


Q B. S. M. 


pan d | Fructuoso Rivera, 


Rio de Janeiro, Agosto 28 de 1849. 


Mi querido Gabriel. 


Aprovecho la salida de José María, despúu»s de hibar 
escrito por el vapor “Harpy*“, y haber estado con W-— 
el cual sigue sondeandó y esperando lo qne de ahi 
avisaras, 

Si, como hacen esperar los últimas cartas; se acepta- 
ce el pensariento, es preciso, para hacer la abertura 
que tú te prestes ä ver á @—ó que esta autorize á 
W.-—para entenderse conmigo. En uno ó otro caso, lo 
más dificultoso estaria salvado, si .de. buona . fé se 
adoptase el pansamiente y realizarlo lo que se pacte.. 

Saa cual fuese el resultado de lo que haga J.-K. — 
pues lo que importa á todos es la paz; que se estables- 
ca en bases de conveniencia para la tranquilidad del 
pais. 
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Nada pues podremos mover hasta no conocer comp!'e- 
tamente la idea de esa, la dispcsicion de los hombres, 
y que se debe aguardar del convencimiento y la pru- 
cencia que no debes olvidar que para nada quiero ni 
conviene decir nada á A—-y que los que deden estar 
- conformes aun cuan no convengo que sean participes 
hasta el último momento. | 

Toda vez que esten conformes los M-—la e—F,. que 
no se de ingerencia á L—+facil m» pareco arrivar al 
objeto. | . 

Es preciso tambien que avises qu: piensa M. y de 
lo que O -para poder saber con qu) se cuenta y dar 
seguridades que sirvan du garantia á cualquiera. 

Escusado es decir lo que importa :l sigilo y apro- 
vechar el tiempo para que si se ccnsigue aprovechar 
epoca marcada en la constitucion pira “las elecciones, 
será una garantia más para entrar cn las vias legales 
que tanto importa y tantas dificulta.los aplana. 

Aqui no hay novedad sino el haberse descubierto un 
nuevo taller de falsificacion do bill tes, cuyos autores 
estan presos. l 

Que todos ahi esten buen>: y resibə tú el cariñoso 
afecto con que saludo á mi comadr» con afectos á los 
demás y la amistad de tú amigo. 


| Francisco de Borja. 

P. D. 

La intencion del Paraguay es voim posicion defen- 
siva; pero perdido Muntevideo que pu:de hacerse. Esto 
aterra y nada hay que aguardar; de Francia su situacion 
es bien dificil; del Brasil esta todo abandonado y e9 
preziso darlo todo por concluido. 
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